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Al MUY ILUSTRE AYUNTAMIENTO DE SEGOVIA. 



Fallaría á uno de mis principales deberes si al hacer la se-- 
giinda edición del ACUISDUGTO 7 OTRA.8 ANTIGÜEDADES 

DS 8SOOVIA, que en 1820 escribió y publicó mi Sr, Tio el Doc' 
ior D. Andrés Gómez de Somorroslro, no la dedicase d una Cor^ 
poracion tan digna, respetable é ilustrada. 

Recíbala pues el M. Ilustre Ayuntamiento como un teslimonio 
de mi afecto^ de mi amor patrio y de gratitud d la benévola 
acogida con que ha recibido mi pensamiento y le ka dispensado su 
protección; cabiéndome la honra singular de cooperar de este mo» 
do por mi parle al lustre y esplendor de mi patria, de los precio" 
sos monumentos artísticos que posee, y que después de tantos siglos 
son la admiración de toda clase de personas, formando justamente 
el noble orgullo de los Segovianos: y los cuales esa ilustre Cor» 
poracion procura conservar con tanto celo, esmerada exactitud y 
acertadas disposiciones. 

Segovia, Enero de 1861. 
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Jj/óti Francisco Gtomez de Somoirostro y Doña' María Galde- 
villa fueron lo$ padres de éste eclesiástico diatinguido, tan 
amante de la^ glorías de su patria, y uno de los mas bellos 
adortios que 0n líiüestros Aias la han ennoblecido: Nació en 
Segovia en et aíio 1767 y fué bautizado en la parrótiuia de San 
Esteban. Privado eni sus. tiernos años.tie su amado padre» y 
mayor en edad á susísds hermanos empezó desde ;.luego á ma^ 
nifestar el mas profundo respeto y amor á su madre; . aoMMr.y 
respeto que wofesó después ^a tal int^odioo qué atiaque no 
hubrera tenido^i otras bellas cualidades» esto^solo hubiera sido 
suficiente párahacferle apreeiable y. para- envidiar la; felicidad 
dé aquella ihadríe, que sola y viuda^on ¿$iete bijost pequeños^ el 
maíyor de ellos se consstituyó en celoso preceptor de, los^demasr, 
pudiéndose aseguran quc'de aquellas primeras indinacienes y 
celo de- D<m 'Andrés e&)favórdesu martjre y hermano», . pron 
vino después el esplendor y posición bríUanfe en que aquelloa 
se vieron coloeados^ / . » i 

Desde sa n)ñez manif^tó una decidida aplic¡acion á los estu*. 
dios, en los que sobresalió. después jéon tanto lucimiento que 
mientras cqrsó la filosofial en - el seminario coneiíistr de esta 
ciudad, era^él ejemplo de sus Compañeros y uno de los discí-- 
pulos á quién los catedráticos profesaban mayor afición y «cari-* 



ÍK), tanto por SU aprovecliamiento como "por su conducta irre- 
prensible y sencillas costumbres. Vacantes las plazas ó becas 
del colegio teólogo de San Ildefonso, agregado al citado semi- 
nario, empezó entonces la larga y lucida carrera de oposicio- 
nes, que le adquiriera después tantos admiradores de su pro- 
fundidad y talento: hizo pues oposición, y el ilustrísimo cabildo 
catedral que en la provisión de las becas ha atendido siempre 
al mérito de las dos primeras censuras, le honró con una de 
ellas. Entregado entonces al estudio con la tranquilidad y so- 
siego que constituyen la esencia de estos establecimientos, el 
joven Somorrostro desarrolló en breve tiempo las brillantes 
dotes que estorban: como ocut^ 09 pa mt^ní&metito. Con una 
aplicación cíoiistárttc, TtiteHgeftéia^pfe^óz, fleteidiila pasión al 
estudio, desde el principie 4h»> tan rápidos progresos en las 
ciencias eclesiásticas, que sus superiores le confiaron en varias 
ocasiones el desempeño interino de sus cátedras, y sin con- 
cluir aun su carrera de teología, obtuvo ya en propiedad una 
de las enseñanzas de filosofía. Recibidos en la universidad de 
Valladolid los grados de bachiller en filosofía y teología, la 
del Burgo deOsma túvola satisfacción de presenciar los bri- 
llantes ejercicios que actuara para la obtención de los de 
licenciado y doctor en la última facultad. Habiéndose dedicad^ 
taitabién GOQ elfáia^or esiilei)(ridr estudio de^ht^retjóHca y or^icl- 
ria)sagrád;iliilii5leomposim(mesy diseürsos^^^ prfesienf)i(a*blt ^rau 
»iflfo(iW deloohqor gusto y. de; «lanaéleganeia ¡Sublime, á la> p^r 
qvte <Hit^gibÍes de teá&s^ «Estatido -Ae ^oLegial ammfestó el 1 ^r 
rifi^ me íprofí^sab^ i s«^ahiaiñ'patría,d6llíéáníd^; los pocos ra- 
!$)& xiue^ile ^oedaboB del e&tudio, ¡en reonir. noticieísi y .apunt$T 
cUmes ouri^as sobre el lerigenv antigüedad y ne$pei»bl^s mQ;i 
ttiüwitslos de.Segovia.; » 

' í skfDddo: de BUS sopetíó#eá ycpaeridoda sus oompanerosí, yier 
fiiti^.todo^iaoti^éntiiiiienlO'laíití^ Soiiiorros¿ro aliñada 

Wéjik&Qsiá^isa^r en esta dió^cesis; ewrato que le fa<? Wflwrlílí>: 
étt víf^tuí* ;d« uní^ brlllianlje opóBÍcion.» Apiweehftndo íCitiiirtQ to) 
i\jÑI poi^Me la IranquitMa^ q«ié g€Q»er^|ineMe ofr«C€»^ 
He xortb vecindario, acabó én Mejecés di?) perXeecMjUíajrse ^ ijfts; 
ciencias '^gtfada^, uniendo al estudio mía sóliida virtttdji.y Jím^) 
eavidQd «admirable/ {mes jamásneg^ la limosna á oiegun pohr0» 
socorriendo liberalmente las necesidades de sus feligreetí^, y> 
eiH^t^d¿ siempre á te virtudjcon laspaíalDRas y c©íij3liejfcm- 
plo:"deiííui conducta recogida y juiciosa. Si«le años jdeísenapefi^ 
te *parrt)qi»ÍS ide Mej<ec88, 'y ^ virtud ide^e^irida opjoeiciwi fué 
ttasteUláfdo »> püeblí? áe ArevaicftOv en éste laiigiiK) obfepado^ cüíl-- 
ratOT€fpatado^nto}i3($8s )M)t? dé úHíbio áficb io^eiteo a^^jo» 



vil 

dfe ünt)á míetrtoi á oti^, y sus obligaciones pm^íutelos • \^ré^ 
wqiíeW írtenos \e hubriím áe' haber impedido dedicdíí»e aP^- 
tódfo ét^ri ísríMenstotí qué ló bablaí ^óstuíibíatld? ewfVetí^- M- 
Mené<í gustado y^sti^ delicia*, tó cótitihüó (kfa^maB Ihfetíjgá- 
Mé aii'dów, ^«ot^ttdo y^ eíaloii6«ea al apogeo dé-átó-eortoéíií)ientOá 
ení tédas^ maleriai. prtuéipialtóeote en las eólesiásffeas. Sü sein^ 
bfentQ.^fértiptió risueña y apacfblef manifestaba la paí Interior 
que goíaí^a su aiirta^ siempre modesto, afable y cariñoso cotí 
t0dos; á todos' Jos ia traía düÍ6fem«rtlé á su amistad y á stf trato;* 
f)reAda^ ap^eclábfós qtíé 4^^^?^ grabadas perjiétuaHtente éi^ 
lá memoHá de los^ vedht)^ de ÁrévaHBo que áün hoy 4íú lé tie- 
Itfen píHéíiéttté; y el eiltusiastóo (así puede llíamarse) coa que ha- 
blan aun di^l 8r; Sómorroslró, prueba élaramente lo mucho (joe 
lé aprecíabati, y lo mucho que él se dejaba q\ieí^er. Lá grah-^ 
dfesa casa; morada del párroco e» aquel pueblo, que se edifícd 
eñ su tiempo, y que casi dirigió el mismo, es üh momimenlo 
que eslá i*eéordando su celo y éú' piedad* pues él principal fin 
que se pfóptiso al éimpirendér fea ejeéudcift, ftié el socorrer álés 
pobres de áus quet^ldoS ptJ^los, coíflo él los llamaba. Quince 
áñOsdfesemjjeñu el irtitfisterio parroquial, y puede asegurarse 
que su casa jamás se cerraba á los pobres; la cartdad era síi vir-^ 
füd dotrt5iiaíi<6, y foá que ptít m^ enfermedades íio podían acu- 
dir á siís puertas, üft solo avisó éi^af siiftcljefíHe para qtie e! sabio;' 
caritativo y cfei0So ^árroeO' lesí/llevaíseí en perstona á su misino 
(echo Im consuetos de la religión vtina alrtandaiUe limosna. 

Tpeílmós'ysk lá época ée mayor líreimiento del señor Somor- 
rostro. Acon^í^ádo por-sri^' anifgos;' y- para mejor procurar la 
colocación de. sus jóVeneáhertwáhos, se d^idió áv dejar los pue- 
blos y empréndw utwfeárrá^^i|tfé áuififqtfé.d 
y fatigas íé proporcionó no obstante inraafrtóesibfes laureles, fes- 
Oposicíoi^s nfíayores. En el año áe 18dl hiío oposición á la ca- 
notigía lectorardel Real Sitio de Sart Ildefonso, y aprobados sus' 
brilfentes efercicios por áqueí ilitetrféimo cabildo, luyo el *hórioi^ 
de ser él segundo (íe los opositores píopuestbí á S. M. como' 
pátrbnode aquella insigne y Redl'lglesia;' conociendo desdo en- 
tonces sus individuos la profunáldsW y e$íensíe>A déí su& cono- 
ohnieírtoá. y siendo esto 'y átí afi^btlisimé genial el principal 
mptito de la estrecha anriátad y singular ' cadño que después' 
le profesaron. En 1803. los cohónigos de San fsidro de Madrid 
tuvieron ocasión de admirar sois talentos, y las dotes que le 
adornaban por la oposición que hizo á aquellas prebendas, en 
Ife que mereció que no solo todos lo» jueces del concurso, sino 
cuantos presenciaron sus ejercicios, le honraran con la distin- 



gdida nota 4e censura sobresfUieníBé Repitió ^n 1 804 la dicha 
oposición, y desempeñando^completamento su cometido, foé taior 
bien honrado con la primera ó superior censura. En 1806 V0I7 
vio á presentarse en la Realjglesia de San Ildefonso á competir 
la penitenciaria, teniendo la ^satisfacción de que aprobados con 
el mayor aplauso los ^ercicios .que para su obtención previenen 
aquello^ estatutos, el cabildo deseando bs^cer justicia 4 su mé- 
rito y premiar su intachable conducta, le propuso en primer 
lugar al rey con antelación á todos los dema^ opositores. En 1807 
lo fué á la canongía magistral de la catedral de Segoyia, obte- 
niendo cuatro votos en su provisión. Lo fué igualmeote en 181Í 
á la lectoral déla catedral de Avila; y en 1813 á igual preben- 
da de la catedral de Yalladoüd, manifestando ;de lleno en tod^^s 
partQs ^sus profundos conocimientos, y dejando asimismo encanr 
tados a todos con la. dulzura de §u trato y su amable sep<;i- 
Uez. En el mismo ano de 1813 repitió oposición á la pejiitejcH 
ciaría de Segovia, compitiéndola en segundo esci:ptinio con 
nueve votos. Este tan continuado trabajo en nada (disminuyó 
su afición al estudio, ni jamás se le oyó proferir la mas mínima 
señal de queja por no poderse coWcar por oposición, como 
deseaba: su virtud acompañada de SiU,xsienQia, le hacia no mirar 
anadie como enemigo. . i . 

Ya en el año de 1807 habia renunciado definUivamente su 
parroquia de ArevaliUo con el mayor sentimiento de sus feligre- 
ses, y entrado en posesión de una ración que en la citada Real 
iglesia de San Ildefonso le confiriera el Sr. Rey Don Carlos IV: 
la suma esactitud en el cumplimiento desús deberes, su con- 
ducta pacífica é irreprensible^ su . laboriosidad en el pulpito y. 
confesonario, y el esacto desempeño del cargo de secretario, 
capitular, y otros con que le honró el cabildo, hacían que todos, 
los habitantes de aquel Real sitio, sin exclusión ninguna, le 
ama^€;n entrañablemente: es dificil de describir el entusiasmo 
cpu que todos se apresuraban á llenar y ocupar todas las locali^ 
dados de los templos enlas festividades en que se sabia era el ora- 
dor Don Andrés Somorrostro; y aun boy día está muy presejite 
su,memor,ia en aquel pueblo eminentemente religioso, coipo en 
ro^s dp una vez hemos tenido ocasión de observar. 

Suprimida aqi^ella Colegiata durante la dominación francesa, 
el Sr. Somorrostrp, como los demás individuos de ella, se vio en 
jffecision de abandonar el Sitio j fijar su residencia en Segoyia, 
en cuyo Seminario conciliar obtuvo el destino de vice-rector y 
catedr(ilico sucesivamente de historia y discipliiKi eclesiástica, y 
(!e instituciones teológicas, tps sobresalientes dis,cípt(los del 
Sr. Somorrostro, algunos de los^cuales son ahora la honra del 
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dcró en este y otros obispadas ]lor su^ber y v¡i*tudeg> pCieden) 
nianifestap mejor que nadie su verbosidad y aíUiencia* d6 pale^ 
bpas,»q«€íse desprendian de stas labios á la manerad^e un- tor- 
réate; su esplicacion sencilla y elevada at misiA©» tiemfio, la fej- 
cuidad en interpretar los pasages mas ditkites, la oportuíiidatt 
de sus reflexiones, la suavidad de su& aB»@oesl¡acioiies, y' el res^ 
peto y eafriño que á todos inspiraba; baste* decir qué el dTiá 
en qoe por restablecimieüto de su Colegiata. por el rey Iton 
Finando Vil tuvo qde dejagr su cátedra^y ti*aslaidarse olra:v«i 
al Sitio en 1814, fué de hito y desconsulel»' piara teído^ los akiH»-' 
nos del Seíninario:: aun sé cposerva en» él su iiwitioria, que ©o- 
municáda de míos en otroe, hace nlirar al Sp. SonK»rrdstro como 
uríodelosorhamentósmasbrillanles dé aquel establecimiento'. 
Habiendo llegadb á notu^ia del rey los apredables taktitos 
del mcionero Somorrostró, que ái la^sazotí ejeircisi tad[d)íen ál 
cargo de fiácal de aquella audiencia' ectóstádtiea; y habiendo 
tei^ído mas» de una ocasión dé conoced sa> elocuencia y dotes 
oratorias enlds jpráaéas á aquel réál. Sitio, le honró con una 
canongia de la Catedral de Segoviá* su)a«iada'patiiid;weoloe8íción 
que le fué tanto laas agradaboe, cuanto» (pie ^dia^. dd este mo*- 
do llevar á ddtndo efecto lo qué tienípo^habia ie^ba noeditdn^ 
cto; engraDdecer á S^govia; y ponek* á la vista gedoefal laimfiM^ 
tatecia y celebridad! de los grsmdio^os) mctoumentos que adomap 
á esta antigua población. Los gramídes trabajos, citectdos de- 
sembolsos, y asiduas fatígase que ti»vo que 8UÍ3erar parar ¥máv 
ái cabo 8B elevado pensaitiiafita y poder coordináis en. u»'t$otD 
volúiü^n las diversas notidas, derciklés fragmentos y dooíb- 
mentos antiguos (^ue se vio precisado á registrar, son bienr co^ 
noddila d^ toéoé: aim existen en está ciudad rauetuis^ persoT'- 
nás que r^»ettdas veces le: viiei^otí recol^r^ los^itios mas'jBint^ 
^aés de la población, y sus' entonces péli|^l*o»^ muFaBo»;, co- 
piando con lápi2^ en su cai^terar lad inscripoiemes'itomflaias, m^ 
iiedas y bustos que podift encontrar; poFúkimloiá ftieria'de 
vencer obstáculos y con d auxítto y protecdden del ih^Hsimo 
señéis obispo de esta diécesüs IKmi Isidoro Ferpz de €dis, 
y lá eficaz cooperación dol ilustre A/j^Dtamiéntoi qitó le fmi^ 
queó gustosamente los areltívos y dooutnentHB^ qiie le^^hm 
necesarios, consiguió publicar en 1S20 s« esolaréoid» obi^a 
qué: titnk) Ántigmdades de Se0ouw; obra cuyo [dan no: oes 
deteÉ^emfos á analizar por no hacer mas difusa esta bíograflsl. 
lid academia de la historia le honró> eú su virtud con el título 
de socio distinguidov y las de las^b^llis aart^ y amigos delpaid, 
en esta ciudad, inscribieron igtaalmefite su' nombre entre k^ 
beneméritos socios que las componían. Ya anteriormente jja- 
bia pronunciado un elocuente discurso con motivo de la áper- 
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X. 

tora de la academia de dibujo de Segovia, que le mereció jus - 
lamente los mayores aplausos. 

Sus sermones puede decirse eran el motivo de reunión ge- 
neral: todos acudían y á todos complacía la expresión dulce 
del Señor Somorrostro, su unción elegante y propiamente 
evangelizadora, su composición elevada, y su suavidad deleita- 
ble, meliflua: y á veces predicaba también homilías, y entonces 
resplandecía mas su doctrina, por lo mismo que era mas ele- 
vada. Promovido á la iglesia y obispado de Mallorca Don Pedro 
González Vallejo, dignidad de Tesorero de la Catedral de Segó- 
via, fué Don Andrés ascendido á aquella prebenda, que disfrutó 
mu^peco tiempo, pues cuando después de muchos trabajos y 
vigilias babia logrado formar una colección de historia ecle- 
siástica general y particular de la diócesis de Segovia, la parca 
inexorable le arrenató cortando en flor aun aquella vida tan 
colmada de méritos literarios y enriquecida con las virtudes 
cristianas. Falleció en SI de Abril de 1821, y solo conjaba en- 
tonces 5& años de edad. Por el cariño que le profesaban los in- 
dividuos del llustrisimo Cabildo, todos los Segovianos y cuan- 
tos le trataban, puede conjeturarse el sentimiento con que re- 
cibirían la noticia dé su fallecimiento: un crecido concurso, en 
cuyos semblantes se veia retratada la pena y tristeza por la 
pérdida de tan apreciable eclesiástico, llenaba los ámbitos del 
^ndioso templo catedral; los alumnos internos del Seminario 
Conciliar reunidos en cuerpo, en prueba del aprecio que les 
merecía, pidieron y obtuvieron la beca encarnada que usara 
siendo colegial, que estaba colocada sobre el féretro y que hace 
muy pocos años se conservaba todavía en el citado Seminario. 
Sus cenizas reposan en la capilla de la Piedad de la Catedral, 
en que fue sepultado. A su fallecimiento se encontraron los 
originales de las Antigüedades, y bastantes volúmenes de his- 
toria eclesiástica que no pudo concluir: su retrato se colocó 
en 185i en la sala del Ilustre Ayuntamiento de esta Ciudad. 

Al terminar esta biografia, permítase al que estas lineas es- 
cribe, y á quien cabe no poco honor en las glorias del Señor 
Somorrostro rendirá su buena memoria un tributo de gratitud: 
«descansa en paz, alma justa: tu amor filial, el cariño á tu fami- 
lia, tu aplicación esmerada, tu estudio sin intermisión, tu re- 
signación en las aflicciones, tu celo, laboriosidad y exactitud, 
tus virtudes y sencillas costumbres, están gravadas indeleble- 
mente en el corazón de tu familia, de tus compatricios y de tus 
amigos, aquienes siempre será de gratísimo recuerdo el nom- 
bre de Don Andrés Goméis de Somorrostro.» 
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Cum omnim ratíomt mnimúqua It u ir^her i t, omnium $9tie- 
latum nuUm est gTrntior, mailm earior, fumm em, fua 
cum RepuUiea tst umieuiqu* mostrum: cari smnt pm- 
rentes, tari liheri, fropmqui, fmmitimreti sed omms om- 
nkan ckaritmtet, Pmiria unm eempiexm est* 

Cxc de OJíciU Ub. 1. c«p. XVII. 



xLntre los pueblos, que afortunadamente se han conservado 
en nuestra nación, desde la mas remota antigüedad, y se han 
salvado de las ruinas y devastaciones, que sucesivamente eje- 
cutaron en ella cartagineses, romanos, suevos, vándalos, go- 
dos y árabes, merece una atención muy particular, Segovia 
ciudad de Castilla, situada á las faldas setentrionales de los 
montes carpentanos. Su nombre está manifestando su remoto 
origen: porque ni es púnico, ni griego, ni romano; sino es- 
pañol y propio déla lengua primitiva (1). Secuvia, Secovia, Se- 
gmia, Segovia, son conocidamente voces muy antiguas; y 
con estos nombres se la llamó, sin notable alteración, en la épo- 
ca de la dominación rqmana, en la gótica, y hasta nuestros dias. 
Hubo varias ciudades de este nombre en España: una si- 
tuada en la Bética, de que hizo mención Aulo Hircío, tra- 
tando de las guerras civiles de Pompeyo y Cesar fde bello 
Alexandrino cap. 57): «Irritado (dice el historiador) Q. Casio, 
legado de Cesar, con la sublevación de Córdoba, movió sus 
tropas, y vino al dia siguiente á Segovia, próxima al rio Sili* 
cense: hablando allí á los soldados, examinó la disposición de 
sus ánimos, y los halló muy inclinados á Cesar, y que esta- 
ban resueltos á arrostrar cualquier peligro para restablecer en 
su obediencia la provincia.» Rodrigo Caro en su Corografía 
de Sepilla^ lib. 3, cap. 50, dice que estuvo esta ciudad, á lo 

Suese puede conjeturar, una le^a de Carmena, camino, de 
cija, cerca del rio de los Algamitas, llamado así porque nace 
en la tierra de Ronda, no lejos de la villa de Pruna, donde 

hay dos cerros llamados Algamitas; y después añade que el 

■ ■ — • — -^ 

(I) Los Celtas se establecieron desde muy aoliguo en nuestro país, y en 
Otros de España; y asi como son nombres célticos Segobriga, Segoníia^ Se* 
gisama, puede ser céltico el nombre de Segovia. 






rio se llama Silicense, ó porque nace de peñascos, llamados 
sílices en latin, ó porque le llamaban SU, como ahora á otro 
rio de Galicia; y concluye: aesluvo pues nuestra Segovia Hé- 
tica cerca de este rio; y en una puente que allí hay, y cerca de 
ella, se descubren algunos vestigios de antiguos edificios.- A 
esta misma ciudad y á sus cercanías señala este escritor, co- 
mo teatro del triunfo de Mételo sobre los dos hermanos Her- 
tuleyos, capitanes de Sertorio. El señor marques de Monde- 
jar pone en (a Celtiberia dos ciudades de este mismo nombre; 
una en los Arevacos, y no lejos de Numancia; y otra á vein- 
te y ocho millas de Coca, que es la nuestra; y dice en la Di- 
sertación Vil eclesiástica, cap. 5, que perteneció á los Vaceos: 
pero se separan de .su modo de pensar nuestros criticos y 
geógrafos Florez. Masdeu y otros, que constantemente la fijan 
no otro pone también otra Sego- 

ly existe, contiene un número muy 
lumenlos, de los que trataron con 
r D. Diego de Colmenares, y el 
asp^r Ibañezde Segovia. marques 
íspelado eptre los literatos por sus 
imientos «n la historia, como io 
das parles sé encuentran en ella 
1, que son testimonios nada equí- 
que se miró A esta ciudad cuando 
de las ilustres fami'.ias que la ha- 
rcupó un distinguido lugar en lo 
lia romana, formada como Itálica, 
los veteranos, que en recompensa 
premiados por los cónsules y eé- 
;s á costa dé los vencidos. Tampo- 
áo Clunia, en la que se sentencia- 
Ios pleitos de nuestra ciudad, y 
I ella fijaron los romanos stis tribu- 
goró^de tan iluslres -distinciones, 
ctado de colonia latina. Contenta 
conservó sus leyes hasta la inva- 
como no había sido fundada por 

(1) Ed el Diccionario de Ivs pueblos y despoblados de España, impreso de 
Orden superior en la Imprenta Real, afio de IJliO, se pouijeo «1 «rtionlo St- 
'gavia to siguienle: <í^egovia; ciud.id reulcDga, cabeza de proriiicL-i.c^Sigo- 
•Ticla, lugar, tierra y provincia de ^ria, s^mo de Teru.^= Segovia, lugar 

• de la proviacin y jurisJieiou de Lu^o.^zSegovia de Saleedon, deepobUdo 

• líela provincia de Sal3iD3ncu,=SegoTÍa det Doctor, alquería, parUdo de 
■Salamanca. • 
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ios riwnanos ni los go4os, prefirió siempre sus ley^s y costum- 
bres i los pomposos dictados con que pretendiaa eternizar 
süBooibre y memoria los gobernadores y emperadores d« Roma. 

JU>8 escritores, que en el siglo de oro de la literatura ro- 
mana lidiaron de nuestra Segovia, no se estlendeu á otra cosa 
que á referir su nombre., coloeandola entre los pueblos de ía 
Celtiberia, que se llf^maron are vacos; y nada dicen de su céle- 
bre acueducto, ni de (Oíros monumentos, que aun se presentan 
€0ü frecuencia en ella,- y qae pertenecen á la época de la 
domiñacioiq romana. Este sileucio de unos hombres, aue por 
todos, 4;aminos pretendiaa engrandecer la magestad de ios em- 
j>eradoras, ó pojiderar el gobierno de la república, puede dar 
motivo á conjeturar ^ue se han perdido algunos escritos en 
que se trataba del acueducto, ó á que los cónsules ó empera- 
dores no tuvieron en m coo&truccion influjo alg,uno benéfico 
ó pecuniario, y que se -ejecutaría, como el puente de Alcánta- 
ra, á espeosas y contribuciones de los pueblos; sobre lo cual 
se vería regularmente alguna cosa en las inscripciones, si 
se hubiesen conservado. 

Las cortas noticias que se han publicado hasta ahora del 
acueducto, han ocasionado las Inexactitudes con que escriben 
sobiíe él algunos españoles y estrangeros- No hablo solo de 
aquellos que pertenecen á los siglos medios, j aue se deia- 
ron llevar de las ficciones y las faldas; sino también de los 
que. cDñ mayor aparato de luces y estudio |de la antigüedad 
lo han hecho en nuestros dias. Muchos trataron de él sin ha- 
berle visto: otros se fiaron demasiado de las relaciones que 
les di^on; y aun algunos, habiéndole visto, se equivocaron 
en su descripción. En el tomo 10 de las Memorias PoUHcas y 
jPcanrfmicas, publtcjadas j)or í). Eugenio Larr^Xtqa, impreso en 
Madrid en 1791, raetnoría 53, en que trata de Segovia, des- 
pués de decir al piincipio que se la llamó por los antiguos 
Briga» Segeda, Segida y S^gobriga, sin darnos documento ala- 
guno que, autorice estos nombres, que por lo que dicen los 
geógrafos de estos pueblos, no convienen á nuestra cipdad. 
trata en la página 294 del acueducto, y dice: «es conocido mas 
por el famoso puente de Segovia, ó puente seco: es uno de los 
edificios admirables de JEspañ¡a; y algunos dicen que es otlra 
de los romaaos. Toda su mí^teria es de piedra cárdena ber- 
roqueña en lo esterior, y el iulerior está mamado con piedra 
mmudií y me%cla: su longitud es de cuatro mil trescientos 
sesenta y dos pies....» «Por e^te acueducto (añade pág. 296) 
se conduce agua para uso común y cón^do de los bailado- 
res de dicha ciudad. Los arcos bajos p^'oveen de agua á los 
arrabales. A este am^iitfoto hacinen y rodim muchos pilones 



Ó reservatoriof:, que están llenos de agua, cerrados con puer- 
Ucillas ds hierro: comunícase esta por canalizos á las ca- 
sas principales, en las cuales, abriendo una canilla ó com- 
puerta, se toma la que es necesaria; y la que sobra se con- 
duce por diversos atanores á los barrios fuera de la ciudad, 
donde se fabricaron fuentes públicas, principalmeilte en el ar- 
rabal c|6 los Tintoreros » Estas últimas noticias las tomó el se- 
ñor Larruga literalmente del Diecionürío de Moreri, y así en 
ellas, como en las que preceden, se advierten equivocadas 
las que da de nuestro acueducto. El autor del Diccionario 
universal geográfico, publicado por D. Antonio Vegas en Ma- 
drid año de 1795, tomo 5, pág. 361, llama á Se^ovia Segó- 
briga en latin, nombre que no la dieron los escritores roma- 
nos^ y que conviene á otras ciudades, no á la nuestra^ y dice: 
«que tiene un famoso* acueducto del tiempo de los romanos, 
según la tradición, y forma grandiosa, y particular soUdez: da 
principio en la entrada de la ciudad, frente al puerto: prosigue 
por medio de ella con la altura de un arco hasta la plaza del 
Azoguejo, que son dos órdenes, donde toma la altura de ciento 
y dos pies; y los arcos de todo el acueducto son ciento cin- 
cueiita y nueve. »Aun es mas singular lo que se publicó en el 
tomo 39 del Viagero universal, impreso en Madrid en 1801, 
á saber: que el «arquitecto Pedro Goza, que comenzó el salón 
de Padua en el año de mil ciento setenta y dos, fue el que 
fabricó nuestro famoso acueducto.» Equivocación de gran ta- 
maño, dejada correr por el compilador de aquellos viages sio 
la oportuna eorrecoi(^. 

Si asi se lian presentado á la nación española en libros 
escritos, ó traducidos por españoles, las alteradas noticias del 
puente de Segovia, en una edad en que tanto aprecio se hace 
del estudio de la antigüedad y de la crítica, no deberemos 
maravillarnos de que los estrangeros que han tratado de él. ha- 
yan incurrido en algunas equivocaciones. Citaré solamente dos 
6 tres pasages de obras estran^eras para comprobarlo. En el 
Atlas mayor, ó Geógrafo Blavhano, impreso en Amsterdan año 
de 1672, fol. 192 del tomo que contiene los mapas y descripción 
de España, tratando de nuestra Segovia, se escribe: cque la 
ilustra aquel célebre edificio del memorable puente, sobre el 
arrogúelo Clamores» con ciento cuarenta y cuatro palmos de alto, 
y ciento cincuenta y nueve arcos, en dos órdenes de piedra de 
sillería, encajada sin cal ni otro betún, para conducir el agua 
por todas las calles de la ciudad, que alanos afirman ser ar- 
quitectura del Rey Hispano; como también su fortaleza y alca- 
zar, uno de los mas vistosos palacios de los reyes de Castilla, 
insigne por las estatuas de sus Príncipes y Señores, según la 
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edad en que murieron, hasta el rey D. Fernando III, confor- 
me lo dispuso el sabio rey D. Alonso su hijo. No falta quien di^a 
fue la puente obra de Licinio Larcio Romano, pretor en la ci- 
terior España por el cesar Flavio Vespasíano. La mas recibida 
opinión atribuye esta famosa arquitectura al emperador Tra- 
)ano español.» En pocas líneas hay muchas equivocaciones. Ni 
el acueducto está colocado sobre el arroyo Clamores, ni tiene 
ciento cuarenta y cuatro palmos de elevación, ni todos los ciento 
cincuenta y nueve arcos están colocados en dos órdenes; ni 
el Alcázar ni el acueducto pertenecen á la misma edad; ni se 
hallan fós estatuas de nuestros Reyes solo hasta D. Fernando III, 
sino hasta Doña Juana de Castilla, hija de los Reyes Católicos 
D. Fernando V y Doña Isabel; ni es la opinión mas recibida que 
el acueducto fue obra del emperador Trajano, pues que nuestro 
historiador Mariana, en el lib. 1.*", cap. 9 de su Historia de 
España, se la había atribuido, y en el lib. 4, cap. 4, escribe: 
que de Licinio Larcio, pretor de la España citerior por el em- 
perador Yespasiano, se entiende que ediñcó la puente de Se- 
govia, obra de maravillosa traza y altura, tanto que el vulgo 
piensa que fue edificio del demonio. Otros atribuyen esta puen- 
te al emperador Trajano; pero ni los unos ni los otros alegan 
razón eoncluyente. 

En el gran Diccionario d£ Moreri, traducida por D. José 
Mirabel, de la Academia de la Historia, tom. 8, pág. 254, iiñ- 
preso en 1753» voz Segovia, se leen las palabras siguientes: 
•los romanos, imperando Trajano, hicieron construir en Se- 
govia un acueducto, que hallándose en el dia de hoy en su 
entereza» pasa por uno de los mas famosos monumentos que 
nos restan de la antigüedad. Este edificio, que tiene de largo 
tres mil pasos, estribando en dos monlañasí, ó sirviendo en* 
trambas de remate, le sostienen setenta y siete arcos\ por los 
cuales se conduce el agua que allí viene de muy lejos para el 
uso común y cómodo de los habitantes de la ciudad.» Añade 
luego lo que se ha insertado en la descripción que hace el señor 
Larruga, y concluye: «este acueducto está hecho de cantos 
sillares, tan bien unidos, y tan sólidamente asentados unos 
encima de otros, que no tiene cal, ni argamasa; lo cual es des- 
treza ignorada de los arquitectos y albañiles de estos últimos 
siglos; y consérvase entero este edificio hasta estos tiempos.» 
¡Cuántas cosas equivocadas en el solo punto de nuestro acue- 
ducto! Errada está la medida de su estension, errado el número 
de sus arcos; y no existen las dos montañas en que dice estri- 
ba la grande obra. Hasta el sabio y célebre Benedictino Monfau- 
con, que en la descripción ([ue hace en el tomo 4 del suple- 
mento á su grande obra de la Antigüedad ilustrada, puso una 



relación ittas conforme con la obra, qüo otro^e3trangero$,i0 
desvió mucho del original en el dibajo que presenta del acue- 
ducto, con la cabeza de un mancebo en la parte superior, (jue 
no existe< ni ha tenido nunca, ni conviene en su forma.coa el 
caract^ de esta obra. Este sabio se conformó con la relación y 
el dibujo que le remitieron; y como no fuesen exactos, resultó 
la iüuexiactitud en su apreeiable obra. 

Biastaü los documentos citados para convencernos de la 
oportunidad, y aun necesidad que hay de desvanecer las equi- 
vocdeio>nes con que en obras clásicas; esparcidas por toda la 
Euro]i^, se ha presentado á los amantes y estudiosos de la 
antíi^dad una de las obras mas considerables» que nos han 
quedado de aquellos tiempoB celebrados; presentando al mismo 
titmpo: ái la nación una descripción y relación histórica de esla 
ohra grandiosa de la arquitectura antigua^ mas exacta y es* 
teosa* que las que hasta abera se han escrito, tos autores ost 
pañoles que han tratado de ella, y aun nuestro historiador 
Otítmenaret, no la han mirado como único objeto de sus ¡nves- 
tí|[ftek)nes; y así han hablado de ella con brevedad y sin pre- 
cisión'. En esta midma ciudad, y á la presencia de este asom * 
hroso monumento, que debía inspirarnos et mas alto aprecio, 
y eí mas activo celo por su conservación, ni se tienen ideas 
exactas de la obra, ni se halla ua eserito en que se veau reu 
nfdos loa elogios que han hecho del puente los sabios; la estima- 
ción con que le 1¿q protegido nuestros augustos soberanos, y 
las leye» justas con que han cuidado de su hermosura y con- 
servación. 

Deseoso yo de desvanecer tantas equivocaciones, ydeíns- 
pimit á> mis compatriotas los sentimientos generosos de gratín 
tud hacia h» que le formaron, y de vigiUncia por conservar 
laüfoiea obra de su dase, que permanece integra de la anti- 
güedad; níie dediqué á e^íudiarla con mucha atención, y á reu- 
nir, todos los pasages que en los escritores estrangeros y nacio- 
nales pude descubra sobre' ellia. y los ^>cumentos auténticos 
que hablím de su legislación y gobierno. Reconocí la obra rati^ 
dtos veces, y muy despacio, ya acompañado de pí^sonas inte- 
ligentes y curiosas, y ya solo. Cuando desde el ángulo, que 
forma al convento de San Francisco, y gira á la muralla de la 
ciudad, contemplaba aquella estupenda y asombrosa niol0, 
que presentan sus robustos y elevados pilares en los dos ór- 
denes de sus arcos, me llenaba díe un asombro, que no acierto 
á describir ¡Qué mortales fueron los que se arrojaron á eje- 
cutar empresa tan heroica! ¡Cómo han resistido tantos siglos, 
Laun permanecen estos arcos y pilares! ¡Qué nuínen protector 
I tenido et acueducto de Segovia, y por qué le han respetado 
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taiíl03 y ten diferente gueíreros dpva^tadí>res y feroces, como 
nos han ¡nvadido^ desde que se construyo! Estas esclamaeíones de 
' iiíii espíritu sorprendido daban nuevo impulso á mis investiga- 
ciones; y alguna vez me servia de embeleso la vista del^ueducto. 
Mieatras que estén día y daba orden á las noticias que ad- 
quiría, hacia formar diferentes dibujos del acueducto, para 
que acompañasen: ai escrito, y se pudiese, en ellos admirar la 
^antigüedad, la grandeza y la solidez de la obra. Debo manifestar 
un, agradecin^iento ipQ.uy particular á los artistas de esta ciudad, 
; quepan ejecutado (^on esmero Ic^ que se presentan en esta 
Disertación, y hacer memoria muy honorífica del coronel del 
real cuerpo , de Artillería, D. Joaquín de Góngora, que se en» 
cargó con mucho gusto, y ejecutó el diseño de la parte mas 
difícil, cual es el d^l sotabanco ó cartela, en que están los agu-r 
jeritos, donde con plomo y puntas de metal se fijaron las letrats 
que contenian la inscripción. Aunque el dibujo está ejecutado 
coa la puntualidad y esmero, que tiene acreditado en estos 
trabajos el talento y la aplicación de este distinguido coronel, 
hubiera querido, para hacerle con mas exactitud, que se hu* 
l^iera proporcionado medio de aproximarse á la elevación en 
que se halla el sotabanco; pero esto no ha podido, ni esf^icil 
conseguirlo, por la altura en que se halla* Para que los antir 
cuarios puedan formar concepto del carácter de esta obra, y 
multiplicar las combinaciones alfabéticas por los agujeritos que 
van señalados en las piedras del sqtabanco, se ha dado el dibujo 
en mayor escala, lámina 1.*. núm¡ero S; y puede suceder qu^ 
alguno descubra lo que hasta ahora no hemos acertado á des- 
cubrir, como acqnteció en la casa cuadrada de Nimes. 

Cuando me ocupaba gustosamente en reunir las noticias so- 
bre el acueducto, se ofrecían á mi consideración en varios para- 
ges de la ciudad otros monumentos de anligüiedad que existen 
en ella. Tales son la escultura de Hércules, y del jabalí á sus 
pies, que hay en la pared de la ^calera del convento de mon- 
jas de Santo Domingo el Real: los bultos de piedra berroqueña^ 
que están colocados en la calle Ue^il: las medallas ó monedas 
que aplican á nuestra Segovia los anticuarios; y un número 
bastante considerable de inscripciones ronjianas, esparcidas por 
la muralla, y otros parages extramuros de la ciudad, de las 
que algunas no pueden leerse por estar hech^is pedazos, ó por 
haberse consumido con el tiempo las figuras de las, letras; otras 
no se leen enteramente, ó solo en alguna dicción; pero mu- 
tiladas como están, ó consumidas sus letras, se descubren en . 
ellas nombres de los mas célel>íes en la historia romana^ y mu- 
chos de los que usaron los gobernadores y otros funcionarios 
públicos de España, con los que pudieron estar unidos, ó por 
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sangre, ó por adopción, las familias de Segovia. El recuerdo de 
estos famosos nombres en los pueblos, que poseen estos testi- 
monios de haberles pertenecido en lo antiguo, inspira ideas de 
honor, de probidad, y deheroismo, que conviene fomentar, para 
que propagándose de esta manera el justo aprecio de las bellas 
cualidades, que adornaron á los que se celebraron como hé- 
roes en los pasados tiempos, se estimulen los que habitan el 
mismo suelo que ellos habitaron á imitarlos en la probidad, y 
á horrorizarse con la memoria de los que fueron malvados y cri- 
minales. Esta es la lección que nos presenta la historia, la cual , 
así como trasmite á la posterioridad las acciones virtuosas de 
los que vivieron antes que nosotros, para que las celebremos, 
nos reflere igualmente los vicios y horrores de los malvados, 
para que su nombre y sus delitos reciban para siempre los ana- 
temas y execración de todas las edades. 

Si el historiador Don Diego de Colmenares hubiese formado 
en su tiempo la colección que ahora se ha reunido, sería mas 
copiosa, y tal vez mas interesante. Han pasado ya cerca de dos 
siglos desde que aquel juicioso historiador emprendió la apre- 
ciable historia de nuestra ciudad; preciso es que en el curso de 
tantos anos hayan desaparecido muchas de las antigüedades f 
lápidas que habia entonces, como él mismo nos asegura. Para 
que no perezcan también las que han quedado, y se conserven 
por medio de la publicación de este escrito, ha parecido con- 
veniente añadirlas al tratado sobre el acueducto, que es el que 
debe llamar con mas particularidad nuestra atención. 

Por este medio se puede propagar en toda esta provincia el 
estudio y afición á las cosas de la antigüedad, y descubrirse 
muchos monumentos, que aclaren algunos puntos de nuestra 
historia^ ignorados hasta aquí. En su territorio hubo ciudades 
y pueblos de alguna consideración, de que hacen mención los 
escritores antiguos, y cuya situación topogjráfiea ignoramos. Una 
casualidad hizo descubrir en et año de 1795 preciosos restos de 
casa y habitaciones suntuosas en las inmediaciones de la villa 
de Duraton; y el esmero de su cura párroco, D. Cristóbal Ru- 
bio, y del doctor D. Santos Martin Sedeño, que lo era entonces 
en Duruelo, concurrió en gran manera al interés con que'el se* 
ñor D. Carlos IV promovió los progresos de aquel descubri- 
miento, y el aprecio que hizo de las antigüedades que allí se 
hallaron. Mosaicos, columnas, monedas, inscripciones, y otras 
cosas que se desenterraron, manifiestan que en aquellas cer- 
canías pudo estar situada alguna población de mucha conside- 
ración. Si el respetable cuerpo de párrocos de esta diócesis se 
aficionase á seguir el buen ejemplo de estos dos señores, y mi- 
rase con atención un estudio, que alivia el tedio que causa la sol«-. 



dad en las aldeas; podríamos esperar algunos hallazgos.de anti- 
güedades en otros lugares de esta provincia, partiotlarmeDte 
en las proximidades de Cuellar (1), Coca, Iscar, Pedraza y 
otros pueblos, que sin duda contienen en su territorio mnchaB 
reliquias de los antiguos tiempos. Se ban propagado loa buenos 
estudios en todas las clases del estado: los historiadores ecle- 
siásticos y profanos de nuestra nación son ya conocidos hasta 
en las hamildes aldeas; y la aplicación ypatriotismo de los mi- 
nistros de nuestra adorable y benéñca Religión me hacen -es- 
perar en este punto descubrimientos y luees, que eu vano se , 
hubieran exigido en otros tiempos. 



» ema el c«lebre palitico j cronista Antoaio da Herrén, hUtoriadoi- de lo* 
Indias, y ou pocoi otras que coDcarrJeron, j se seDalaraa ca la coo^uistft de 
estas, merece muf particular mencíoa entre los pueblos de la provincia de 
Segoria. Tiene Cuellar sii planta ea un lu^ar alto, sobre un coÚado vislOM: 
asU rodeada de muchos pinares, ((ae la abrigan y nirteo de maderis: cer- 
canía doblados a 
por U parte de c 
<HTaa Untas de C 
te y norte; y há 
m corresponde, 
teneee Cuellar á 
las Areracos, Es 
gUB la medida d 
y el CerquiUa. [ 
■limero de veint 
rHÍnaa de edificio 
•into, y i' sus ai 
Don Alonso el Sal 
eruto. El nombrí 
aAos. Después se 
tiempo que los s. 

luetiaa, como afirma el fingido Luitprando; y aun es tradición que qn Mgai- . 
'a tuTO el nombre de ciudad de la rasa; y en la historia de Aragón se Ik ' 
halla aaf nombrada. En tiempo de los romanos Tne. Cuellar ciadad opo- ' 
lenta. Entróla á fuerza de armas de TitoDidio-tonsnl, después de sufrir nneve ' 
Bieseí de asedio; y por vengarse de sus moradores, qiie le babian resistido - 
valerosos, loa vendió por esclavoEt con stis mugeras é hijos, se^sn cuen- 
ta Apiana Alejandrino. Encendida después la guerra eatre iuoros y cris- 
tiiDos, corrió varias fortunas, hasta casi arruinarse del todo. SeediScúla y 
repoblóla el Rey Don Alonso VI, Castellano, por los anos 1077. Bn elU 
celebró cenes Alonso IS. si ano 4484, íarmando caballeros á Don Ramón 
Flazada, Conde de Tolosa, yáQoqLuis, Conde de Xantres, en Francia. En* 
rique IV hiio merced de ella en 445Í á Don Beltran de la Cueva, primer 
Duque de Alburqaeraue, y privado suyo, quien edificó á legua y media de 
distancia, poco luas o menos, por la parte de oriente, el rámneo pálaeio, 
llamado Mongrada, en una hermosa y rérlitlhntira, donde se dice que vi- ' 
Tfó la celebre Bdtrane¡a; y del Cttal por desgracia apenas existen ya ni'aun :'■ 
ruinas. Felipe n, erigió á Cuellar ra marquesado, cuyo titulo hao llevado - 



XX 

Et uso. y práetiea de iriucluis cosas, qne patec^ü mieTas, y 
se eofiseryaa en las aldeas, vienen sin duda desde los stgl<» aii« 
tiguos, y merecen un examen crítico, que yo no he hecho toas, 
que insinu&r en los últimos capítulos de esta Disertación: ii 
ahora tolviese á observar las c.ostumbres de los pueblos y h^ 
hitantes de las sierras, descubriría en ellos otras particularida-^ 
des que se me ocultaron cuando viví en su compañía, ó que üo 
estudié con tanto esmero como merecen. Lo que no puedo omi- 
tir es que al pasoque advertía en los trages y en el esteri(H* al^ 
Í|un descuido y grosería/ admfiré muchas veces el despejo y la 
mura de sus talentos, particularmente en las mugeres. Sus oca- 
g aciones y su vida es muy parecida á lo que nos dicen se usa- 
a allá antes de la introducción de te cultura romana; pero^ si^ 
entonces, como yo pienso, tenian tan buen entendimiento co- 
mo ahora, estaban por cierto muy distantes del grado de inci^ 
vilidad y barbarie con que se les ha querido degradar. 

Podrá éstrañarse por alguno que en varios puntos me sqpa- 
re del modo de pen&ar de nuestro juicioso y diligente historia-^ 
dor Colmenares. No ha sido por cierto la manía de preferir la 
novedad á lo que ya estaba escrito, ni tampoco la presunción, 
la que me ha inclinado á discurrir de otra manera. Solo el amor 
de la verdad me. ha decidido, siempre que níe separo de lo que es- 
cribió aquel respetable varón. Se hallaba aquella en su.tienu)o 
algo oscurecida con el crédito que tetíian el falso Beroso de Fr. 
Annio jie Viterbo. los fingidos cronicones, y otros escritores que 
no han servido sino para desacreditar y llenar de fábulas proÜL- 
ñas y sagradas la historia de España. Las acreditadas obras que se . 
han publicado después, de D. Nicolás Antonio, el señor Marques 
dé Mondejar, el P. rlorez, Másdeü, y otros críticos españoles, des-** 
vanecieron aquellas sombras; y el señor Colmenares hubiera si- 
do el primero á detestar las ficciones, si las hubiera conocido. 
Es, pues un digno obsequio á la i^reciable memoria de nuestro . 
hlstpriador y compatriota lo que algunos poco ilustrados cenartí^ 
raráncomo atrevimiento y desacato. El hombre imparcial/ (^e 
se halle con bastantes luces para juzgar sobre los ar^cUlps que . 
twito, en la Disertación, podrá resolver si lo que afirmo está 
bastante autorizado.- ó las pruebas que proponigo son déW- ' 
les. Nada aprecio lanto como el acierto: tan dispuesto eátoy á 
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despncs los primogénitos de la casa de Álhurquerque.' En el tiempo que [et* ' 
orwia Méndez de Silva le dio á Guellár ochocieüatps yecinos. de población,' 
i|ue al presente no pasarán de quioieotos. ó potaos man. X^^'^^ ^^^ kmas e^^ 
nn. escudo un ji cabea^ de caballo. ' V/ .> V» /' 
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reformar mis equivocaciones, luego que las conozca, como á sos- 
tener lo escrito, si no se impugna con solidez. 

Si se hubiera asegurado que en la dominación romana fue 
Segovia una población de grandes riquezas, de mucha conside- 
ración y opulencia, se hubiera censurado esta aserción como 
una paradoja infundada y caprichosa: pero su acueducto, sus 
medallas y sus ingcripciones justifícarán á la faz de los anticua- 
rios una proposición que no debe ponerse en duda. De los 
iponumentos que se han reunido en esta Disertación sacarán es- 
tas consecuencias y verdades históricas, que se ocultan á mis 
alcances. Yo quedaré dignamente recompensado de mis tareas, 
sí no ton desagradables en una edad en que tanto vuelo ha to- 
mado el estudio de las antigüedades, y si pueden contribuir al 
lustre y decoro de mi patria. 



^ 
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liámina l.'^Parte mas alta d<--l Acueducto en la Plaza 
del Azoguejo, que manifiesta la furmay calidad de toda la obra. 
=NúmePo1.* Nicho. =^2." Cartela ó Sotabanco .=3.' Pilar ma3 
alto.=i.* Paredilla donde está introdacida la canal. , 
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DISERTACIÓN HISTORIA 

SOBRE EL ACUEDUCTO 

Y OTRAS ANTIGÜEDADES 

D£ SEGOYIA. 



PARTE PRIMERA. 



CAPITULO I. 
Deserlpelon del AeueAuetOm' 

I Un monumento, cuya antigüedad no se puede fijar entre 
la-s inYestigaciones de los tiempos; cuya grandeva y magostad 
sorprende y admira al sabio y al rústico: cuya solidez ha resisti- 
do al furioso ímpetu de los huracanes, tempestades y terremo- 
tos; en cuya presencia se pasmaron y contuvieron los gorreros- 
y conquistadores; es sin duda un objeto digno de las tareas y 
desvelos de los amantes de la antigüedad, y debe llamar la 
atención de las academias consagradas á las artes y á las cien- 
cias. Se consumen caudales inmensos para desenterrar en la 
Italia los restos sepultados y carcomidos de la gran Roma, del 
Herculano y de Pompeya; el buril y el pincel, manejados por 
los mas diestros y acreditados profesores, estienden por la Eu- 
ropa los dibujos de columnas, estatuas, mármoles y pinturas 
despedazadas, solo porque nos recuerdan la memoria del siglo 
de oro de las artes, y reproducen las ideas, que ya tenemos de 
la magnificencia romana y de I4 cultura y esplendor de la Gre-^ 
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cía; y entre tanto el edificio mas útil, que dedicó la antigüedad 
á Jas glorias de la arquitectura; la obra mas grandiosa y benéfi- 
ca del universo, ó yace desconocida en el mismo pais que en- 
noblece, ó solo áe tienen de-ella nott(5ias oscuras, equivocadas y 
poco exactas, fatalidad que persigue á las grandezas de España. 
2 Segoyia, pjieblo dejnucha consideración, rico y opulento 
en ^otrc^ tiémjpos; ahora soixibra n^da mas de lo que fue: Segó- 
vía, que no debió su fundación á las legiones romanas, triun- 
fantes y opresoras de la incauta Celtiberia, ni á la ostentación 
vana de los Cesares, ni á la rapacidad de los Escipiones, Cato- 
nes y Pompeyos: este pueblo, que en su nombre lleva marca- 
da la remota antigüedad de su origen, y que para asegurarse de 
su pasada grandeza no ha menester adornarse con las fabulo- 
sas galas de Hercules, ni con las glorias fingidas de Hispan, jus- 
tamente despreciadas ya por todos los que aman la verdad, y 
no buscan cuentos ni novelas en la historia (1) : Segovia, esta 
ciudad de Castilla» es, después de diez y nueve siglos, dónde se 
conserva entero todavía aquel puente ó acueducto ostentoso» 
no menos digno del aprecio' y la observación, que lo fue la tor- 
re de Hércules en la Coruña, el templo de Minerva en Cádiz, y 
la gran columna de Trajano en Roma, 

3 Si en las grandes obras de las artes se halla también el 
sublimQ, que paáma y asombra en los oradores y poetas, preciso 
es confesar y reconocer que en el acueducto de Segovia llegaron 
los qué le hicieron al mas alto grado de sublimidad artística. 
No hay español, ni estrangero, sea sáb¡o,|rústico, agricultor ó 
artesano, que no se admire y asombre al contemplarle: aquellos 
pilares tan elevados y tan robustos; aquellos arcos tan mages- 
tiiosos y tan seíicillos; aquellas piedras tan grandes y tan estre- 
chamente unidas; aquel color cárdeno y sombrío, que está anun- 
ciando su ancianidad; su longitud, que se aproxima á tres mil 
pies, la abundancia de agua, que entra en la ciudad por su ci- 
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(1) Mondejar, Juicio deUs historiadores de España, §, 1." —PP. Moheda- 
nos, Hislor, liter, de España, lom. 1.» disc. 3."--Mtsdeu, Hisloria critica de 
España, lora. 2»" — Diario de literatos de España, lomo 6.« — Debe también 
mirarse como perleneciente á los tiempos fabulosos cuanto refiere Justino, 
"* . 44. de éraroríí, Hubides. etc. 



hfiínbr^^ p^jk ^prepdBr.pf^riis ^u})l^íips cuando te ]tíic{p^'QÍi! 
i4 Píisfn^o t4m}»e|i ya g} .cQnte?npl|ifle, y jcpfiducijáp .en 
alas .del: a»9r que wpipa la ,p3JLi?¡a á ^^s,f)ijps, w¡{ M cfe^^rf- 
Jrir ,el ftfili^íluolí^; A tr^tíur ^e .sp ftr^gpií y aptigífe^aji, (}p fu 
íesteuímcian y 4e $íji^ l^ye?, papa ei^qij^f j^ pe^kxip l9Síp|j||i$^ 
trados en el cuidado de su conseryaqipp, J^vfietíL^r el ^prepí^o 
coft que c^ebeB Mpirftrte Iqs ciii(¿dapps jie .SQgovi.a, y ijieslia- 
iC(5r algmwts inY0l^Btal?ip^ Qqv¿Wfi?WJÍqRep q^a qye han di^cjüir- 
TÍdo ,sabne este piante algunos ewíHqre^ rnuy di^o^ de 
líií^siro apmcio, li^í nacÍQual^s »c9mo .eiSi^rjaugeros; y tal y.eí 
efete'|)Q(|uBfKv efisayo iexcitará á otros ingepios pa^a qjje lo ha- 
gaii iQQn iTWtyyor línp, ^r/idícioii y p^itjaría. 
,i5 . Sejftovia, sHuaciai?» tes faWas ^fd lo^s ipontes €arpenta- 
B0IS4. que Ja .rodean á do^ ji^guas ^e disii^cia por el. oriente ^ 
jBfidiodia, SÉi halla colocada en la ejevacioii dé un gran pie- 
nasco, qiie forma la figura 4^ M9P ^ave con la poj^ al oripn- 
tó y la proa al occ'ufeate. La circunferencia del peñasco (se- 
gún dice el licenciado 0. Diegp 4^ Colm^pares (1), exacto 
investigador de las aíítigü^p^es, historiador é hijo de pst* 
ciudad) es de cuatro íMl pa^os ^nsq CíM'ona, y su eleyacjon 
sobre las orillas de] Mr&ma, q^ la baña por el norte, y el 
arroyo Clamores, qtíe corre por el .ipertiodia, es de trescien- 
tos pasos, ó seiscientos pies, que cornponen dps^i^nt^s varas 
castellanas (2). En tan elevada eminen<áa se fundó de$de sii 
origen esta ciudad; y sus fiiadfidíMres escogiproii tan alta si- 
tuación para dcfendecse y vivir segwos de las rapacidades ó 
correrías, (^e eran tan frecuentes en los reni<>tos tiempo^, aun 
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{{) Historia de ^egovia^ cap.!.*. 

(2) La altura de las <igua^ üeJ' EiÍ6siua'(dice el Sr. An^líHo^ en ^u Gcog. 
pág. 249) sobre el nivel- cl^l mpr, ,c^.indio j^san por deliajo del Alcázar 
dé Ségbvia, es de lft7 váiras: el Alcázar está sobre el rio 96. Hasta este 
ptnilo <íl Eresraa cotre:desde San Ildefonso con línMJho desnivel; desd,e alli 
por eispacio de muelas ]fiojui»s,.eo¿),ini|y poca rapidez. Observaciones baro* 
mél^lcas y medidas geométricas, tomadas por el pi^ofisor de matemáticas 
del eolegw D. Mariano .6iL 
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entre pueblos comarcanos; y después sirvió de asilo, á' sus ha- 
bitantes para guarecerse de las devastaciones y tiranías, qne 
periantos años ejecutaron en España* los ejércitos de carta- 
gineses y romanos. La misma eminencia de la roca y lá difi- 
cultad de surtirse de las aguas del rio, los puso en la nece^ 
^idad de buscarlas por un medio, que en nuestra edtd no se 
hubiera concebido ni ejecutado con el espIeiKlor y magnifi-i- 
cencia que ellos lo ejecutaron. 

6 En la sierra de la Fuenfría^ que es uña de las montañas 
mas elevadas, tienen su nacimiento varios manantiales, de los 
que tómalas aguas el pequeño arroyo, que llaman Biofrío; 
Las aguas son muy puras y cristalinas, como todas las que 
dan de sí estas sierras: el punto de donde salen dista de la 
ciudad doce millas, ó tres teguas regulares de Castilla: desde 
estas fuentes emprendieron la grande obra del acueducto. Es 
muy maravilloso el modo con que dieron curso y camino á las 
aguas, rompieron los peñascos de la montaña, hicieron minas, 
formaron presas, tomaron mil rodeos para sacarlas del sitio, 
casi inaccesible, donde nacen, y consiguieron llebarlas hasta 
el caz ó acequia por dond« descienden casi insensiblemente 
de la montaña, y con curso vario; y dando algunos rodeos, 
en que parece que el agua lle?a mavimiento retrí^rado. ó 
queda inmoble, atravesando en la carrera de legua y media 
cerros y peñascos escarpados y el pinar de Balsain, llega el 
acueducto ó la acequia al sitio ie los Hoyos, donde hay unos 
molinos, que están al pie de los cerros y al mediodía de la ven- 
ta de Santillana. Desde estos molinos sigue el agua su cur- 
so por la cacera, girando desde mediodía ¿ norte con suavcde-^ 
clinacion: pasa por frente de Santillana é Iturbieta; atraviesa 
el camino real de San Ildefonso, y después de correr desde los 
molinos otra legua y media por la llanura, llega al parage don- 
de hay un torreón muy antiguo y de una fábrica muy fuerte, 
que llaman el Caserón, situada al principio del camino, que 
sale de la ciudad al Real 5itio de S. Ildefonso; de manera que 
antes de llegar á la ciudad ha corrido el agua tres leguas de ca- 
mino desde el punto de su origen en la montaña. Solo mirando 
muy poco á poco y con cuidado pueden advertirse las grandes 
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dificultades qué se venciero^h, y lo muc^ha que , trabajaron ^(¡ae*- 
tlog hombres pai^a traer laa aguas hasta este pualo, precisamea- 
te en tina' época en que las montañas noestabs^n tan descubier- 
tas, y todo el terreno era escabroso y estábil cubierto de pinos y 
jarales. 

7 Desde el Goterón es donde ya la arquitectura comenzó á 
preparar el magestuso camino por d(^e hablan de correr las 
aguas para llegar á la elevación de la ciudad, triunfando del 
modo mas gtorioso y níagnífico de los ost^tós que les pre- 
sentaba la profundidad del Valle, él cual rodea todo el peñas- 
co que ocupa la problacion alta. Aquí es donde el agua se diri- 
ge por una acequia,. formada de dos paredUlas muy fuertes y 
muy antiguas, y llega á la primera caseta^ cubierta y form^a de 
piedra cárdena, en la que depone las arenas, y deja salir poi^ 
un registro ó compuerta el sobrante de las aguas, con que se 
forma el arroyo Clamores^ que, atravesando parte de la po- 
blaeion y siguiendo su curso de oriente á occidente, al pie de 
las murallas, llega á aumentar las aguas del Eresma, bajo las 
roéas sobre que está construido el real Alcázar. 

8 El acueducto continúa su curso por el canal ó conducto 
de mamposlería, ei^tra ya al sitio de los Cañuelas donde empie- 
zan á distribuirse algunas aguas, y sigu^ hasta la segunda Case- 
ta, ó sedimento, en que el agua se purifica de las arenas, y está 
colocada la Caseta frente al convento de san Gabriel de Francis- 
cos descalzos. Hay desde el Caserón hasta este punto dos mil 
setecientos sesenta pies. 

9 Sigue desde esta segunda Caseta una gruesa pared de 
nnllimpostería^ sobre la que esta colocada la canal ó tajea que 
corre por toda la obra arqueada, hasta llegar á la plazuela de 
san Sebastian; continúa hasta el Seminario conciliar, y desde 
aquí, ya cubierta y bajo del piso de las calles, llega esta canal, 
que es de grandes sillares de piedra tárdena y tiene una cuarta 
de" ancho y un pie de profundidad, hasta llevar' el agua al real 
Alcázar, que está al extremo de la ciudad en la parte occidental. 
A cortísima distancia de la Caseta da principio lá obra de los pi- 
lares y arcos, qne tiene desde dicho punto hasta el primer án* 
guio que mueve seis .^rcQs, .veinte y cinco pies de elevación y 
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SdiÜkMm myt y étíisébíúñaíiaá (1). De aquí al aegdbéo é9t^ 
^W, (fue áiuieVé fr^bte á h fagiesía de Id CoBoepctofli hay^ 
vléitité y citicó awos, vétete y oeho piei de elevación^ y qui- 
feténtoi cinfeiiénla y tres de longitud. Sigue desde aquí laot>ra 
corriendo de oriente á poniente, y llega al tercer ángulo, qtie 
fnueve j¡tíñi& ál 6dftV:éaio de PP. Franciscos; y liéae teta tiráh- 
téi c\yáfrénta y 'cuali*6 arcdBi coarenta y cuatro píes de eteva-- 
fc'liín éW e* 'pí\úv tiofete qtté iinteeve. y nóvedientos setenta; y hre& 
dé ibngkdd.. Bn 6*^6» parte del acúéduelo están los arcos quer 
sé l^e€ldi^a^éYl'á Idd pHaci|itos^el reinado de Oooa Isabel la 
Cáldii^. Cattíiíhiá el árqailectb á formar los que estaban eai- 
áoé trrí fihcó ififcs an^lba del ctonveuío de la Concepción, y edi-. 
fitó [Míhk <f séfó ítfiíoá en la extensión de setiecienlos y och6R^ 
fá piá¿. (i) '- ' ■- 

10 E!? véráádéhiñteritie un é^ftrerzo del arle el ángulo qne 
iiíüeve fi-ién^feáSdn 'Francisco: el pitór qne le (bTma- hace- una 
¿iirvá, cbn fe que Vi(riá la dífeccióh del ácfledncío de medéd- 
áíá á riol'té. coh ortá pét^üéñísídiá ittcfití&cíOtt á occidente: 
tiene veinte y doá pies de frente y cuarenta y cuatro do ete- 
vacídn. A(jüí es donde se pa^a el hdmbre mirandd efita 
grande óbW\ y tncánta el espíiítu y v&leftlía de los arqwrtoetos 
qbé'ia djecül'ai'dii:-aqdí es donde coíniénzan loií dos órderles 

de arcos, que sígm?h hasta la murWla pdr donde entra el 

f. '1 -* '. ■ . . , , . • • . • í • 

(1) Las medidas de que se da noticia en la descripción dte! acueducto, sé 
han tomado con toda exactitud por don Antonio Oi'tiz, luaeslro de obras y 
foRtanero principal d^ esta ciudad. Los pies son castellanos; tres de estos 
hacen una vara ae Castilla. 

(^ Inráediatoial Goavenlo de la Concepción hay cuatro, arcos cubier- 
tos ron raamposleria por estar ruinosos. Sensible es aue permanezcan en esté 
estado hace tantos afios. Nos consta que la Junta de ftlooilme^tos Hist(>ricosy 
artislícos de esta provincia t(]tt|aando en consideración eí>la« razones ha tras- 
lado en varias ocafiyones de proceder á la reedificación dé e^tos arcos,, aes- 
púcsd'e haber consultado el dictamen fabaltalivó de arquitectos é ing,eniero* 
de coaocida reputación sobre el peligro que podría resuLtar al resto del mo- 

rento y unánimemente han declarado no haber peligro alguno para proce* 
á sil reediñcacfon. Aprovechamos esta ocasión para rogar á \^s individuo» 
qúe^componcn U Junta (entriei.lOs qu^ tit^ne la honra de contarse «1 que es- 
cribe efetas lineas) y al activo y celoso Sr. Gobernador de lá provincia Sr. D, 
Ptílix ranlo redonfbn sus hoblés esfuerzos y procuren rent iendo les oks* 
táciilo$ que puedan oypqerse, reisdifícar estos arcos; en lo que l^sresultará/ 
una noble gloria y merecerán la gratitud de S( govia y los elogios dé los 
a¿a atites de las arles y dó esté precioso morunieoto. {Sotmdcl tM^rl * 



MÚedúbtá em It emé^. En e& primer orden bay euaxfe«(tia y 
trefi kreaif: el ^oDet^ c^tádesUrtiido.aia- duda tandil mm ba- 
ee, j pat ¿Vfuna bárbara H)ai¥^. Ea el segundo bay cuarenta 
y cuatro: la elevación es en proporcional declive ¿.incHii^iíQioQi 
qfUé toma él cierro pafa desfe^ndeír 4 la > p}si2Sah del Áz^iej^, y 
etqae ruelve Iii^go á t^áHir diestdieaquí para subi'^ ba^a la 
mufallaj En el areo( potif doadi^ se mU*a é^la oaU0 de Saa'An- 
lotÍDi tienen los pilaren noventas y Captes de deyacioii: a|i 
la plíiza del 'Aa6)gu^o, que ú% al Mtto de la.mayof aUura# cien- 
to y dos pies^ y ea d últík]^ pilar ^ato Ú lmtro5e»ent^^ dos«: 
Ssle:p^ne& doble' t}ne los demás; y desd^ Sai^ Fraaeídco bas^ 
talaninraUa, dohde se faá oooservado: enleFamenie la obra 
antigua, hay noTedeR)(^ ochenta :y.;8éís'pi0a delongitoid^ 

i 1 Sobre Io$ tres pilai^ nías faltos '"y o^s fnertes, ^^ hA^ 
oen fr^ilte al Azo^éjo y á lá psMf^te'Ofmesta, hay ooíloeado W 
sotabanco ó dahela» que tliene sesenta pieas de longitud y sei$ 
dé altiM'a, formada por tres hiladas ée- piedra^ chocadas sdbre 
nna sencilla cornisa, que en lOi ointígüo i^egilia coronando todo 
el primer orden de arcos, y abora no permanece mas que de-^ 
bajode la árlela y los pilares del segáiMfo orden. En el pUar 
del centro de la cartela por ambos lado» opuestos, hay im ni- 
cho de frente cuadrilongo, en elqfue diee el hiJitoriador Col^ 
mellares que hubo antiguamente estatuas/edocada^ de Hércu- 
tes \\), En las piedrfeis del sotabanco se advierten con mucha 
claridad tres líneas de agujeritós exteriores, y con alguua va- 
riied&id en la distancia de un agujerito á otro: hay piedra qua 
tiene dos y otras que tiene tres, cuatro y hasta ocho agujeros, 
los que describen tres líneas, las dos mas altas casi ¡guales, y 
corren de un extremo á otro de la cartela, y la mas baja solo 
ocupa la mitad de la extensión en el centro. De alguno ^e 
estos pequeños agujeixjs sacó algo de plomo el maestro Don 
iantonib Orliz cuando los reconoció en el año de mil ochocien- 
tos y siete. Forma también el sotabanco cuatro nichos que no 
$e ven: los dos cuadrilongos, desde el pilar del centro á los 

pilares inmediatos, y los otros dos nichos pequeños. El maes-i 

' ' ■ • ' * . - 

1 1 fi m iii ■■■ifi M i.^i .. . l il i lí , j i > , , I I I ■■ II III II !,■ 

(1) Cap. 1 ." Historia de Segavia» 



tro Ortiz,. que los reconoció también entonées y tos halló lle- 
nos de tietra, habiéndolos desocupado de ella, se inclina á que 
los dos huecos mas largos parecen y son muy á propósito para 
sepulcros. (1) 

' 12 Seguia la ohrá primitiva hasta dentro de la muralla, 
pues que todavía se conservan cuatro arcos, de los que pare- 
cen los dos últimos muy semejantes á la obra antigua; y por 
el último de estos dos bajan aun algunas piedras de la misma 
calidad, que denotan el descenso del canal por donde iba el 
agua. Este arco está frente á la calle que baja á la parroquia 
de San Sebastian; y el resto hasta la muralla y obra antigua 
es una pared de mampostería, en la que hubo algún otro ar- 
co que aun se conoce. Causa sentimiento mirar los herpoosos 
y grandes sillares que formaban estos arcos, puestos por ci- 
mientos de la muralla, como se advierte al bajar por el postigo 
de Santa Columba. El número de estos arcos debia ser por la 
medida de proporción ocho ó nueve: su elevación veinte pies, 
y la longitud desde donde entra el acueducto en la muralla 
hasta el último arco ciento noventa y tres pies. De manera que 
la obra del puente de Segovia, ó famoso acueducto, era en 
su primera construcción de ciento y setenta aróos; su menor 
elevación frente á San Gabriel diez y siete pies; su mayor, ele- 
vación en el Azoguejo ciento y dos pies, y en el extremo den- 
tro de la muralla diez y ocho. En toda la obra, desde San 
Gabriel hasta su último arco, se ve en lo alto una pared de 
mampostería, en la que está metida la canal, y ta incluida en 
las dimensiones que se expresan. La longitud, desde el punto 



(1) Durante la última guerra civil y al hacer la recomfosicion de las 
murallas de la Ciudad, se hizo también un fortin en lo mas alto del Acue- 
ducto, que aun se conserva. En el afio de 1856 se han colocado en el 
mismo sitio los alambres del telégrafo eléctrico, que van hasta el Go- 
bierno de Provincia. ¿Quién habia de decir á los arquitectos y directores 
de la obra del acueducto que sobre este se habia de colocar el telégra^ 
fo eléctrico, el gran descubrimiento del siglo XIX, una de las mayores 
conquistas de la civilización? ¿Quién habia de decir que en un mismo 
punto y á una misma altura se habiai de ver unidos los dos mayores 
adelantos de la ciencia, el Acueducto y el Telégrafo Eléctrico, el acue • 
duelo tan antiquísimo que no se sabe a punto fijo cuántos siglos cuenta 
de existencia y el telégrafo eléctrico, última notabilísima invención de 
la imaginación humana!!!! (Nofa del Editor. ) 
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de la caseta de S. Gabriel hasta el último, arco frente :á>S* Se- 
bastíao, «& de dos mil novecientos veijite yuapies. 

13- Para quet el agua tuviese movimiento mas $iceleradQ 
dteiJon. á iQda la obra el declive, ó dwlinacion correspondien- 
te, que qp ,se;pprcibe con facilidad. Este declive es en razón 
de un pie f)0í' .pada ciento de longitud: de manera que. desde 
el punti^de la Caseta h^i^ta el úl't¡m9 arco del puente hiay vein- 
te y nuevieíiM^ de declinación, y así es que camina el agua 
con bastante rapidez. * • . 

. 14. Los pilares que sostienen los arcos son todos cuadra- 
dos^ ó cuadrilongos: su grueso en el orden inferior es de on- 
ce 4 doc0 |4es, y siete á ocho pies de frente: pero no hay 
uniformidad en estas dimensiones, porque varían á proporción 
de su noayor eieva<^on; de suerte que algunos pilares solo 
tienen siete pies y medio de fondo y cuatro y medio de fren- 
te. Esta desigualdad es tap artiñciosa é imperceptible que se 
oculta á los ojos mts perspicaces. Se disminuyen los gruesos 
y frentes de los pilares, según van elevándose, á cada diez y 
seis pies 4e elevación, por medio de una cornisa ó pequeña 
imposta, que corre en el primer orden de arcos que hay des- 
de San Francisco á la muralla, y forma un adorno muy sen- 
cillo y agradable. También corria esta imposta toda la base 
del segundo orden de arcos, sin que baya quedado de ella mas 
que lo que aun persevera bajo los pilares del segundo orden. 
Se observa también alguna desigualdad en el grueso y frente 
de estos pilares, que también la tienen los demás de todo el 
acueducto. A proporción de esta desigualdad es el hueco que 
forman los arcos, ó la distancia de un pilar á otro; pues en 
algunos es el vano de catorce pies, en otros de quince y en 
otros de diez y seis; pero con el mismo artificio y disimulo, 
que hace á estas variaciones pequepas casi imperceptibles, 
siendo estos huecos de los arcos menores en los primeros, 
que son los mas bajos y pequeños. Sobre los arcos se ven to- 
davía muchas piedras en línea, que forman una cornisa, la 
cual adornó en lo antiguo toda la obra de sillares: ahora no 
hay mas que algunas de las antiguas piedras, y otras que, sin 
haberlas dado la forma de aquellas, se colocaron allí cuando 



se redtablecfíó él d<)ii64octo. Al «t^an^fao de los aneas tiMdn 
los pilares sm tboceles y íMetes. Ifa se ha dióbo y cowñeae 
nepetír que la cÉm\ é taje» está cimp^^pada en una pared de 
maüiposíleTÍa, que tiene de seis' á rfete píes de elevación, y va 
hidüída en lá^ medidas que se han espresado en la ^tdra del 
acueducto. Algunos pilares se ven empezados ¿ 4brmar sobre 
las mismas pied^ars de la grande cantera que se descubre en el 
pise por donde va él acueductos oíros están introducidos ba- 
jo la*superficíe catorce pies, como lo ha visto el maestro Or-« 
fíenlos tpie sostienen la cartela, que están en ia pflaza del 
Azo^ejo, siendo loque hay ocuUo de la misma fáfbrica y fi- 
gura queb deseribierto. Estos pilares, que serán ocho ó diez 
de los mas elevados, descansan y tienen su cimiento Bdh^e un 
grande l)at*co de arena ^que hay entre los dos cerros, que 
Ibrméin el vallé por donde atraviesa di acueducto: ^sí es quie 
desde la primera piedra fundamental dé estos pilares basta el 
último plinto de la canarl, que está en la altura, tiene el edífi-' 
ció éh este sitio ciento diez y seis pies de elevación. 

f5 Toda la piedra de este edificio es ée una misma espe- 
cie, á saher, berroqueña, granigpuesa, blanca en el fondo, 
con mucíhas vetas negras; y después de posar algún tiempo se 
pone cárdena, y oscura; lo que hace aparecer al puente mas 
venerable^ y causa cierta impresión de antigüedad en los que 
le miran. Admite pulimento como si fuera mármol; y así se re- 
conoce en algunos cercos de las puertas y chimeneas, que en 
tiempo del rey don Felipe 11 se pusieron &í algunas piezas 
del real Alcázar, que son de piedra de esta misma calidad. 
La cantera estaba sin duda en el mismo sitio donde existe el 
acueducto: así es que se ven bajo algunos pilares piedras sin 
labrar de la misma cantera, que estiende sus ramificaciones 
hacia San Antolin y por otros parages inmediatos al convenio 
y calle de San Francisco. Teniendo allí piedra á propósito, era 
regular hacer uso de ella, y ño ir á buscarla á otra parte, 
con el costoso dispendio de la conducción. 

16 Los sillares solo están labrados á pico: son general- 
mente cuadrilotígos, y algunos tan grandes, que tienen seis 
pies de longitud, y el correspondiente grueso y altura. Todos 
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pre^enUtn m la obra atgim ilrerite;; de manera qiie^t^uédeti 
contarse las piedras que hay eii el edificio. Los .lephoB «detas^ 
piedras y sobrelechos, y las piedras entre sí, tienen tan exac- 
ta unión, que parece incomprensible 'cómo pudieron unirse y 
a\}usJUtrs9.^pa$áo(f:as.tau^f;streQhpmente. No tien^iif tr^bazpi^ 
alguna, hierro, argamasa» xú c^l ó arena que forme mezclS; so- 
bre cuya particularidad ya no queda duda alguna, ^omo se 
manifiesta en algunos parágesdel acueducto ^n que «ftltaf al- 
gún sUlanr, y se ftianifesló más de lleno. icüando ea)d>:bño de 
Í81B«1 gol^ de un^ carro fuerte;, que condecía poir^freate. de:, 
la cseoela de San Ff anciseo. UA cafion de grueso dafíbreiái la. 
real Maestranza de Artillería, salió oa sillar 'biea' grande ^do su. 
lugar; todos vieron entonces, y yo también vi, el interior del 
pilar,' síñ ^ue se descubriese en él mezda ^álgtítía ae cal,* íív 
ripio, 01 ot^o^Guétpo (extraído qáe enlajase y iinie$e loá^^lafe^; . 
y sin esta ni otra mezcla alguna volvió á ser colocado el sillar 
en el Inísmo {iariage de ttdnde había salidoV*«La¿ obrás^ que! ¿^ 
«encomiendan á ta inmortalidad (diceí muy, oporttíriámente' 
»él señof Éoáárte eh sü 'Viágé artístico á esta clbdád) pdr' los ' 
»qu6 saben encomendarlas, Úo necesitan de estos gHlío^ ^a- ' 
»rá estalle quietas; y el profundo arquitecto que^pfoyectó 
»estaí obra, se ^obérnalm por principios más delicados. En ' 
♦efecto, éí' estilo con (liie está ejecutada t^eufte* ^ las tres ' 
«cualidades del estilo, mas difíciles de juntar -eá toda bé-*'* 
»Ha álrté,'í que ' son la simplicidad, la elégantía y la gráA-' 
odiosidad/ í '•*• ' •• ' ''''['" '' "' ' ' "'' 

17 '^ító los pilares ó miachonés del puente se ádtkHrté des- * 
»de luégé qué uhafs piedras salen más qué otras: ie^to qúé'^ ' 
non prin¿ij[)¡aifte sería un crimen, debemos úiirartoéotho gala^ ' 
»iel arquitecto qüe hizo este puénié/La diferencia de salida 
»de algutíasí píefdrasí respecto de otras és dé dos pulgadas Más- '- 
»ta quince. En algunos edificios antiguó^ se ve tal cuál jiiédi^' ' 
»que sale defer línea úei plomo, como en et puente "de ^ítarda; 
»el cual es un resto del acueducto antiguol, i|ué^ílevai|a él águii 
«al anfiteatro üe Nimes. Aqudlo queda así por/oot haberlo j 
>acabado de cortsyr, y aun las dejarpn^^ propós^o^ pa^k ; ijftie ' 
» viesen los venideros lo que quedaba por hacer;: pera, ta sal|- / 



»da de tos pfedcM oft €l |>u6ilte ^ fitgbvia ^ tieiM ¡retmdiOki 
»iii admte pdrfeodon otekun <^^^^ 

48 lllagiinos ahtirá un palrdelo é oomparaoion entre iHfsa» 
nab de las obras hntiguas de aduedi^ttos^ y eiras comi^aestaB 
de arcos y pilares» pbra cottqcer por «ste medio él ntérUd y átí-' 
tigüedad del nuestro* y 'queden alguo» hiz^ pitra kis dbsitfnrwio^ 
nes q^e deben iMtodrse'SuoeBiválnentei «^ '. > 
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I^¡^enfe de (ritr4a en Nims.mdadJk ln Frcmia^j^miMo , 
fobrwar^^eguw^e cree, pr Agripu sobre fi rio Garéorhé . 

19 Bs una de agüellas .obraS| mat*avjUpsa$ de I09 roinanoi^ 
qj(je pppo cqfttqptos .qon lo ^ec^sí^rio en sus . ^í^prp^as, í nteur 
taJbau cosas ^r^njiipfiá^., Está cojísti^i^ entre dos «lontañas» 
cuya unión por dicho, pue^ite C9nj:inuaba. él acueducto que lie- 
v^% 4 I^imes las ^qa$ de la C^e]M•e de Éuba. Si^úrdeA es tos- . 
cano» ooBopuesto de treippQut^^ uap sobre otro: el.pri^e^o de 
se^s arcQ^{ el jsfegifndpi d^^ once, y el tercef^p, dp treinta y sei$: 
tíenp veinte y nueve .(oes^s y trespulgaJas de.alto.ícoxnprpndl- 
do el acue4u(^o, y piej^o veiiiíe y tres toeaaSj y trps. pulg;aid^^ 
de largo, midiéndole por el segundo puente. Servia par^ dos. 
cosaa: n^^l^Qinas del a^ui?dii|ctq, qu^ iba ((pe, su .tíjrqer, pwepte,. lel 
s^nda teiü^ en, Ijsis pilptras , lasi hase$ ,^a^^ los costar ;- 

dosv y fbilitaba, ^l pasQ del rio á los capfiin^iUes^ Lo mas sifir , 
gU(l^r;4e «$t€ipi|eate es qjiie 1^ piedras, qupi spn cuadradas y de 
mucliA magnitud^ están unidas sin cal, ni argama^^sdgii^ña (2)v 
Gonvienp este edifipiocoi^ el puentp deSegovia en k mag^itu^i , 

. ■ . * ' " — ■? ' .'"I '■> M^- T— *-. — ■ ; ■■ ; ' ! '.! - f,.v ■:.ií .-í 

(1) SeOor D, Isidoro Bos^rte,: ^ecreUrio de ia re^ acadepU de $, Fei> 
indo, en svl' Víaae'artislicbt iiñpresó en ÍTadrid año d($ ÍÜ04. Adíei 



nando, en su Víage'aritslicb^ iiñpresó en ÍTadrid año d($ 1«04. Ad:ema3'dé és- 
tas^obéenraeiotttkpon^ olra^sok^'^l aooedluito, de- qfte kar^OMif ñMúttiob:* 
en adelante 

(t) Cómp^delaí Ánh> ifom/ímiiresoén Madrid' erf Í78S/-^^ . 
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defimpie^Faif enélitfMiiiiMiotigttai^ fp^^ ^ttwKm w 
stt eonsferno^on: 'fímftla umta^&tlíniitís 4*4u«pon ti. Mr 
gUR^or^náe «fcw ftnuai m- tiraiu IniilaAtesaiih» fnf« 
dar pffio &Ioit^g»^9, )f eo i^'torocr4rd«B4a '^rco*}: |)te8 «1 
nuestro no tiene ans (|ih dos &rieiú»,¡yett9t(Áo tfi.tnpU' 
te f noto el toidd ilélaefl64Betb:B»Umbím''nnttb*iida)trt' ki 
«i^Elcíon d^F(Ié/'Iftmeí;p«e» tiene (lOs^eaewtnN'pM y'lp«» 
pingadas dé láltm, cnEtnd» ef d*e'Sagov& 'BOfató' id« otaÉto dhls 
ys^spies: perólé fleta este TeBta|aa>eHr sa est^iialDBv p«P^ 
M'í^Sabaagiíetdie ochoeieirtb» seMQt»y etiafirbpiwtWilM^t'* 
túd, y eide'Dué^ra ciudaí'tSmedbs-nifnoTecteQteS' yvdiitev 
Es. verdad que aquel tenia un orden mas de arcos, y mAím-, 
cera, parte mas de elevadónr ^erv stt néinem' né pMtabá de 
crticnenfay^tres kttes, eoaii^ d' wüsstn' tato M m pñ^ 
clpfodWitd T setenta. faila'eeiuerTa milff dé «¡«¿ni y fidHHM 
liaMa la' munHtt. 

fim.4iíu&mfM> es lasigiiíept^ 
•% «a«w?o de,ití.gramJewí 4q I 
•wrtirto (jfrsfiUMf. y \^ husí» 

»$W>(Jfs,CwM>» í.c^rcaidfllrM 

im»<BrWÉií»\y.eam^ ^cw- vviaejl: píefecte df :ifl8 üj}^, 
■Qfs^ aUÍ,M¿a^a.e^ acHwIuGto.^. yu,ípq^ftn*,y VfJJmoU oamí-, 
VMfl4o>ÍW^lAjC¡flíJad..lJltó,Iea^4sntes^íie! TftTMgw^ 
Na^uRile^^^.qpIMQa; q^ POE U bwditra mf^ipfidút .oQ; 
4ffe^ijki|»»Aí« difíeeiftc. d*í ,asw; pswi ^ ífitey, í^., gw^*»' "^^ 
•ÍMíilpftTrfta^ió q\ ast^rit'o, erj^ep^fl, da cflUsdaí,^ .^pll^da w, 
*B8eitfp |ipK<tea4AelíWa-?OPnss.8.RiíiadeífIilWft W. W. fee»^ 

« raflona r^o virt mafl q ue d OSl y ^íStO^ persisten hoy^ Btn rastro 
■de otra cosa. Et orden infetion m áeiones asoosi. y «á dev eqt^- 
•ipíi,.pordOq.d^ Wüwel'sgíiía.tieogTíiiiíte'j: cinco*- hjsdtee*! 

(1} España mgrada, Xom. %i, iT»X. ii a^. 16 jtífmeBke*. 

:i 
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íífteílO'BOb iguales, poriiuet«ptribao«*ÍM«^Ia.Une»t«Ii í^uaj^í, 
>Mat&D !o9<te abajo. Tnáoi lQfl4emM. i*í inftri«^s,. wíW.^M- 
hpeíioPésisoitdeiigdaVefl BnU>alto¡ p9*fl«fi,9« v^n aíígiwjíaff- 
!*dii*l»uelo:que-óe8dé;lo-.m8ft;í*io«^rfí>B.4ps cq\\^^ yi 
.iubi«o*>ípoe»4tpoco.l(a«í Iw.otiqasw):, ^ícadelopa^.altp 
.deb&elaiwieemw»ipeq«em>, I*9SBaa»a|tt3i8pa. toa iofer/o/es 
nét\ inecli<>*;(#ieieslribflcn.en Ip- qiaíptofií^a d^ suelo,, t^ a>-. 
•Wraotoltel.Mid»irqintaiS,do3,;^^£B, y. ípe4ia,.,^egmv la;nii4iQ 
plqxri:rla8 veipte y ipedia cori-eftpQiidep ,i >8 larcos inferiores, 

yciiímyYaías'fia, 4 i?aií?l-díl!Íia!M!>.!y;í<1í.>05hó dos varas 

ymeiltt. ; í- :;■•■!' . -■■ : i: '■■: ..'■'■■- ■■¡■. ' 

jlítc:'El,P.JestiMta:Jil6fKÍpH (1) J^ac^ la. mi^rnil dpscripciiyi^deL 
fttéwíe.dí te F«wer«M.paF0íqad3ííice, cfliiio Umpoca el P- 
StoiM,s(*rela<»Hflad.dp,.)aBiíiterja.y; manera, coa que está 
construido el acueducto de Tarragona. Por el dibiyp,que de él hÍM 
D. Antonio Alcedo, teniente de Guardias Españolas y Oficial apre- 
ciable^ y 4iie remitió giáaerosamente al P.-Ftorez, quien Id es- 
tece que está formado de sillares 
ripio, ni otro cuerpo intermedio: asi 
, cuyas palabras se .ponen luego/ 
,'doéste ediñcio y todo el acneduÉ- 
■arzobispo de Tarragona. l>/'Pr.' 
jre muy digno de la memofiá Áé 
ielo pastoral y amor al bien púUK' 
3. y con muchos 'gastos propfa(^cn*i^' 
í de aguas de qué carécta:'EÍ-áii-* 
iieD. Juan Antonio RiiTira.'y'ihH' 
icucion obtuvo del faror det á^ 
tó de académico de mérite*éé- Él' 
i^ál A¿ademiá dft' San Feroahdo en la clase de aíqüitéblüra, 
píjr'reálotxiendeSIldtí Diciembre d-e 18021' Observada tÉí-'"eS-' 
tim()a,' quipóne de este acueducto él P. Florez, es níícésárid 

-ityHitloAu erílica dé España, tamúS.' ■ > '■,"'1.: í' ■ ■ 

:{%) Come nió esta pbr^,,Ql3ejloi:arzúhisp9.Djn JaigiúudeSa^l^yaii.y Yfl,-. 

áéseBl78l;perci'no'h concluyó, porquéliuríó én l!83; Córibluyóla elié- 

fiarA'rBrafirtc: " --:.-■ 
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conCe^ar.,que,hay! enbre este acaeduúto y el d^Segoisii mbcba 
sem^'ajiza j^P s^ planta» elevación, ferina (l^tio^ pilarte y *fo8 
arcp^y..iai:naneracQn que estárConstt:ui40r^.9erjp!|fe([mit(jtamUqB 
en quijos pilares del primer orden de ár^<f /di.srOliiUJJfea '«ts 

5fj^nt9§^$egun se van elevando; pero í§pn.qi?6ÍMert JH i!Obu$tos 
los;jde puestrp acueducto, y tíenen-npiafti);ít^.it^ion:^ai^Lfi^ 

y ea^^jiji^ /rentes. Es támbiea^a^/in^fiytje meio^:^u$tQrla ^^-i 
quí^ctpra del segoviano, coflio, apair^c^ por 1^? effrni^mn^ MU* 
|](Ci^*^S;^e. iQ adornan, y de ^e^,c^ece el dQ Xapr^gwa^.Eq.ila 
^vaí^o^^ np es ^lucha^ la difei^encia (le uno :á;()tro; por..^ taiH 
rgc^pneRs^e tiene noventa y, sías pies, jnppsisaiaid^ el segwianí 
dp c^er¡(9 y dos: per9 en laes^tensiop y perfecqi9n 4?^^, l4:obr| 
¿qppíjo's^ hadeniyelar.eÍde.Ux?apHalde:jla.ipia?, qélelM?^ prob 
v^nfcia remana de Espa&a cpn eU^de.yng pejjueña. ciyjíaij fJe.fíasT 
tilla? ¿Once arcos en el orden inferior con cuarenta y^^U'es? 
¿Veinte y cinco en el superior, con ciento veinte y ocho, que 
tiene en este orden el 4e,Scgí^i^?,y,y'dí>s4gntas treinta y cin- 
co de longitud, que tiene el de las Perreras, con la dilatada lo- 
C^li^ad de nuevecientas y j^pii^ v^r^, c[t^, Qcqpí .^et aegovfeiio? 
Dif^rencis^ enorme, que.,^aqej:.^i ^^efíoyfeíio: (?j4atrQít v«oes ,mA$ 
grande y más admirable qUjCteJ 4^}|a|fají|p6^ 
dad de ¿s Éscip¡one8.(l)i la amada de Pompeya^y^ia pp^v^y^giai^ 
da y enqoblecid^ por Augusto, y en una palabra, el emp^pío,^ 
el arseual y asilo de Boma en sus apuros y en sus glorias. &k 
t^odos lo^ tiem^^.de su dominación en España. Se Jgnora,^ y 
qu^zi, nunií^a se sabrán quién leyantó estos dos a^.ued^c(ps: no 
«e^sa^^e .el tiempo en que se biciaron estos célebres monumen-. 
tos^jjfiQsagrados no á la pompa vana, sino al provecho y utili- 
<|^d.de io^^^oníbres.. ¿Xpor qiié trastorno de ideas, y fajsa 
opinión ,4^ la yeídadera grandaza, las memorias de la historia 
seban op\ipado.siemprq en Í^asmiíU;lo?l?LS ruidosa y destruc- 
toras, aficipnes ¿deios espsintosos guerreras, con preferencia á 
las, de log héroes, benéficos? Trata también el señor Pon;z de 
eistp.pu^te (^2), y dice Ipj siguiente: »El puente, que llaman 

(í)'Ét.P. Mariana atribuye la fábrica de este acueducto á los Escipioiies. 
.^.p) T9i][fc, i3; wirta«/,.p4g, 70. • i- 



ñdebu Ítem9pá9, es^ un Mbéii>k> residan del* anflgiio dcue- 
#éucto de 1brf8i0OM: ooDsíste em núk fSbrféa de dobles arcos 
apara salvar mtA boiidora de eafre dos colinas, y llevar nhre- 
•teda el agtia. A propcfmoD que se dévia el terreno, sé dis-* 
•fláinoye la elevaeioo de los áreos: los infóriores, eomb qué 
^MO^aa perage mas estrecho, son onceV y los de encima veiti* 
»le y cinco. Son de piedito süEái^: la aKúra de está mm^ai-!^ 
»flea ^m es de treinta y dos varas ^ media; lo iai^o dé dos* 
M^ienias treinta y cinco, y lo Éndio doi y medía.* Gonyitoeii 
hs (fimoittíonés del iseitor Ponz con las que refiere el P; M: 
Fk»H9z/ añade qué su fi>nna es dé sQIares; y llama con r^zóp 
á esta (dbf a un soberbió residuo dé^ antiguo aciied^cto, y lá 
da el epíteto de magnifica: lo que conviene tpn^r presente, ra* 
ra lo que después se ha de decir ac^ca del acuedu$^to 4^ 
Segeviá. 

J 

fli |b»ta chillad; mas gr»de y mas magnffi^ que TWa- 
goM e» tiempo de los Emperadores, por lo mucho que la Üivo- 
reeió Augwto, de d^nde se llamó Bmerita Áugusíaí cúyaí, nó^ 
blaeira se estaidia á las oriHas del rio Guadiana, que la baftá 
poreHadodeln^ediodiH; á seis leguas, se^^ dice Bon Balta- 
sar Iforena d^ Va^as en feb historia de esta ciudad, y que pa- 
4ía peeibir dentro de sus muros ochenta mil infantes y diez 
mil caballos, y ahora es una de las ciudades mas descuidadas y 
pobres de la monarquía: Mérida, que está llena de monumen- 
tos romanos, acaso mas apreclables que los que se encóütra* 
ron en. las escavacíones y desoubrimientós del Herculatió y 
Pompeya, fue decorada de .los romanos con todos aquellos edi- 
ficios con que sabian adornar y enriquecer á sus colonias. Ar- 
cos de triunfo, circo, teatro, nauraachia, acueducto y puentes 
la adornaban, y de ellos quedan aun muchos restos. Hablaré- 
iños dé sus acueductos y puentes, que (según dice el señor 
Ponz tratando, del puente de Salamanca sqbre el TocOiP?) ^^tán 
construidos de un modo semejaiete ai, (teV pt^i^ de SegQiMr 
El puente sobre el Guadiana es de una^prodligiosa longitud, Mo-' 



rm^de Vafga»]easttlif8toiÍ9 te üt noredratib einc^t^ta; v^^ 
rais 40lai^o ^ Ooho de 4taetoi ddb AQt0irio Poms, en sb Viti^ft 
cid £i|»«AaOl} díeeí qw cQlité i4e un estreoio á otra mi) y treá¿ 
cientos p(isoá"8tijros« ilge mayoi^s (}üe fos régüi^es; ^ero aña-^ 
de ^e la iftMittt^ mas iiasábtá es^ de Has ttiil quhiifeiifioá detenta 
y ^Aee piefe rdmams lantlguoá de largo^ teihtey seis de añ^. 
eho i ^ irelato y^ tn»^ de a^td, fle^ ^ agua eaafido tieñé re^ 
gúlai* faastaila paHe maá eSetada dbt j^u^tite. íi\sá ttéos don 
drtkilarBs^ :áunqiie Bo igualesi y pa^an deí^dSéMay (^Ü^ire, se- 
gún Ife pánEteió'ál feSór P(iht, :jr HD le dá mas Yai^^as/ Su dr- 
quilei^ttitfr es múf úmiñ\\9; f intiy§eitíje jante i Wáé Meslrb 
atmedtíotbi cdmél áfe advierte iétt ^ d«^üjd itpiejítóo él feéfidf 
Ponis. El Vano á0 tís Éhc6§müéé^í^á étí dlgtMtó^ á< treiiuttf f^es, ' 

efi algua éti^ i^feái y en él^os e$ ffiert<ir. fteíita ffétlte A fné- 

Via pai% ú6mt »itíip^ü:éé ht^^uCa^^^tt g^a^d^á atetlida^; . 
pues teírmábaun^t^ángí^^ aunase i^dtiáehrdti poi'^diihei^ ^i^' 
gaeB^yfdertt)fe/^t«1laittafi'iíl lWi&»i(3*^ (iuyá^lértgiíwd í«' dé- 

mioi^^áli'üe'íé^MS pai^' fegukt^M. El> Segundo puente i^l^nlá- 
no deMéíída éí Q\ qtfe hay á la parte del nwté stíbi'é el ría- 
clmlo AUiürf^gm tJdla éateadd que iba á Salaaká^ntfa: es solí- 
dístind, y admifáMéáieirt^ cdnis^i^uid^^ tie^ef cnatrocténtoá pies 
de látigo y ál^o mas. y teinfe y tintó de ancho, y en altura 
desde el agua otro» tantov etíatt^o arebs'grandeí y dos pequeños 
eiv et efeíreáifd maá inmediato á^íá tíudaki. El señor Foíftz éé m- 
cüáa á'(pae^efetos dos ptfenftéii ¿oft tíbra dé Csyo Julio Lúcer, 
por láf iá*tíildád del estMcéA el déí puente de Aleántarí. " 
13 É0Í3 ácüédtfcteá ñéWfláá rio eran taferfóres en su gr^n- 
deáa y^flfelgníficéiíélA 6 Itó ' de ía .raísíáa Bloma (2), y lo démties- 
traé%laraJtíentéísü9 t»tríftüá:'fláMa' dos touy príncípaleá, y pa- 
sabári áia- ciudad 9ol)íe'i)míeS' y árétó' por cima del rio Al- 
baíte^S. Sü^ diHeéciod* erí dtísde lá Albuhera, distante casi 
una leguíl-dé la'cftíáaí'-y-aesdé *nií dehesa maS al septeri- 
tridii étf igual dí^atíWa. 'M qüíf Venia de la Albuhera solo 

i • 

(IT fomcrff;^ carta XTpág. f 07. 

(2) Señor Ponz citado mm, i2 y siguientes^ carta 4i% toai.-S»^ 
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bay/ triiata y siete pilares, ea losqáe 'ap&recd.^e- iiabiá trés - 
órdenes de arcos: su mayor altara disaée ^ (süelotiasta 'donde ^ 
esiaba puesto el encañado que era de; una rara de ancho y* 
mas de alto, pasaba de treinta vara». La materia d$ estos 
edifieios, los mas célebres, según el dictamen del Maestro Es- 
quivel citado por Ambrosio Morales (1), de^cimiitoB los; fom^ 
nos hicieran en España, es un fortisimo- argan^eoii/ oubier-^ 
to en lo esteríor con hiladas de ladrillo cocido y- de cantería: 
almohadillada, cuyas piedras :Son de un támimo prodigioso. Del' 
otrp acueducto quedan dos arcos junto á la eriftitadeS., Laza-; 
re fuera de l^:ciki^d, y son semqjaqtes m la oonstmceioa á^ 
los referidos. Salvaba con sus pilaras y arcos 1^ hondura' per 
donde corre el AVbarregas hasta cerca de Ja naumachl^; pe^ 
recio la fábrica de este int^alo^ que, es baslj^nt^ gr^nde^ á 
escepcion de los dos arcos que hl^ ^Idái^. ,E1 señor Pob^ acom- 
paña á estadescripcíon» :.y <^i^papfticularidaídes..que apiade, * 
un dibujo de estos dos aróos, <|ue, sin duda .^ntn. de lo^ de) ur^ 
den inferior, y tres pilares^ de iop QU^ ^n do^ se ve el .afrfinr 
que de los arcos y las impostas ó cornísflus. . (fue adorpah^ la 
i'ábrica: hermosísima debia ^er está y, seria cosa muy 
í»gradable ver los dos ó tres órdenes de estos arcos, que. se di- 
talaban por espacio de una legua, pero la materia y forma > 
de su coDslruccion fueron bien diferentes de las del acueda<$to[ 
hiegoviano, en el que ni había en lo interior, ni la hay ;en el 
día, argamasa alguna, ni los sillares están almohadUlados^ v n| 
tienen las fajas de .ladrillo, que tan agradable vista causaban^ 
en los acueductos de Mérida. Los pilares tampoco disminuían 
sus gruesos según se elevaban» como sucede con los del acue- 
ducto de Segovia, en donde bay los dos órdenes de arcos. La 
arquitectura de los de Mérida es exactísima, y no presenta las 
pequeñas desigualdades que se advierten en algunos sillares, 
que sobresalen de los demás en el de aquí; y las cornisas que 
adornan á aquellps, son en mi juicio mas finas y bien acaba- 
das que las del nuestro: pero éste aun permanece, y aquellos 
casi enteramente han desaparecido. Mucho hicieron para su 

• . ' ' ' 

(\) Anliguedadéi de España^ fol. oo. 



deitriiccion los árabes devanadores, eú sm primeros anos, úe^ 
la conquista y donñiiacion. TambieH' el tiempo destruye mucho; 
y 'aunque la construcción y argamasa con qué estaban, formados 
los acueductos de Mérídá, fuese taá fuerte y dura^ c.omo: jus- 
tamente di<^ el señor: Ponz; mas dnhi y mes fuerte es la pie* 
if ra bdrroqueña y la fábrica sin argiamasa» - que es como \^tá 
bcícho él acueducto dé S^ovia. Acaso durarían todavía, en todo 
tí en parte, los' acueductos de Mérida sí hubieran tenido la mis- 
ma materia y la misma construcción. Si la maño destructora de 
los árabes no hubiera caido tantas veces sobre la capital déla 
Lüsitania, y ésta hubiera conservado d^pues de su recon- 
quista el alto lugar que ocupó en la dominación romana y 
gótica, tal vez veríamos todavía los acueductos romanos: pero 
-dun en esto fue tan desgraciada Mérida, porque trasladada su 
sede metropolitapa á Galida, y reducida á una corta población 
'SU inmenso vecindario^ no ha podido sostener sn^ptigua gran- 
deza, ni tiene éñ el dia quien: t)ueda sacar de entre los escom- 
bros el innumerable cúmulo de grandevas, que en otro tiempo 
la ennoblecieron. Para dar un bosquejo de algunas de ellasi» 
permítaseme insertar aquí una carta, que me dirigió «o oon- 
teslacion i algunas ilustraeiones que le pedí sobre Mérjda el 
laboriosísimo y curioso coronel del Real Cuerpo de Artillería 
D. Joaquín de Góngora. 

14 «Muy señor mió: Ya mostré á Vm. mis cortos apuntes, 
»que como hechos en los primeros años de mi carrera* y al 
«tiempo que marchaba para la guerra de Portugal, m febrero 
»de 1801, no podrán ser tan completos, que llenen su curiosi- 
»dad: pero ya que Ym. desea que los amplíe, cuente con que 
» podré incurrir en algunas equivocaciones fáciles de cometer 
»'en Uña materia por sí ardua, y solo dependiente de mi mo« 
' »moria. 

•Puente sobre el 6ñad¡<ma. Dije por mis apuntes que en 
»la ciudad de Mérida se hallaban restos dé anfiteatro» ó circo, 
»de acueductos y de arcos de triunfo, que indicaban la mag- 
j»nificencia de esta población en lo antiguo; y ahora añado 
»que la situación de esta ciudad es sobre i»)a loma, bañada 
«por la parte del Sur por el Guadiana, ; sobre el que hay un 



9th^gúÍ&co 'pmrite!, tan biev^erisrüo eti ios viages dai^^Bwz, 
»:^iddld nii^ pfai^e('lé&lÉé:sffiadir.la<é8cálera>daAlo.^}o Ta*- 
¿mal y de piedra berroqueña, que desde el ifíoif^lete, que 4i* 
i»ett I^yámatto dierechá) éMúende al %#r7Hir, ó jEispeiQie de. 
»mle«íofi, que :se estreode Iguabqeute por esta pacte . .iHMiaQ 
»|)in* la opuesta, 6 contra la corriente; oooceptuando pqr , H 
¿direcciod dé e^te ramal háeía la madre del rio qite podria ter 
sioef el objeto de auxiliar al pueate enjias inundaciones, mas 
Dque el de surtirse de ^guas; y aun me parece que ^oh vi 
•'pescadores de caña en eViofamar. 

25 »Mi estancia en Mecida de un dia no bastó A 9atisfaoier 

«mi curiosidad de ver sus preciosidades; pero empleé tqda la 

^tarde en obser^r un anfiteatro, ó nauotaquia, situado . como 

Wál dad-este 'de la población, entre el camino de Madrúi y el 

^tié, y dist^üte'4e las primeras casas de aquella ^eomo iino^ 

^írñit piksos. '6u figura es<elíptica, comoíde>d0aeientostfiafí(¡6.en 

»dtí i^é! mayor' de Bsteá Oeste. Me fue difidil introduoinne jen 

^»sU interior; poique el terreno :que le circunda lestá á aiyel 

#deta )i^r<e'mas alta' de su gradería, que es .de piedra blanoa, 

»eii'nlíMhos trozM q^ se conservan de eUa. Trepando por en- 

'wtf^e rü!inas/de loquje & mi parecer sería la puerta priaeipal, 

Vpor ba(berse fonnfadé 4in barranco Jcn esta parte única qu0 

i>pude penetrar, conseguí ver mas de cerca loik dalos en q^e 

»podia fundar algunas reflexiones. Toda su plaza, wnque infe- 

•Wri6r «eonoo en seis varas del f laño estertor, cubeta con esc^oa)- 

'i^ros^ y maleza la mayor parte de todcB jos ancos rebsgados, 

^quéfórbfian el primer cuerpp.de>esta obra, manifestándoae $0- 

•)»lo unas cuevas impenetrables. Sobre este prin^er euerpo se 

íi^élevaiaigraderia, de la^ualaubsistea como diez ó {dooe/es- 

i^ealéoes; desconcertadas la mayor parte ^e:sus piedras; advir- 

vtiéndose á los estremos del eje mayor dos grandes sillar de 

»btazos^ de una. sola pieza y piedra berroqueña, suommente 

^desgastadas por el tiempo y el 4Ü)íandono. Es de ínfQrirse el 

-jiobjeté de estos asientos de preferencia ;'|)íU#s «sp. sabe que los 

^ » pretores regían toda especie de espectáculos piM)Ii^s. Npi»e 

í »esp6sitole as^purar d que este anfiteatcQ Uxum^.m^ d^ una 

nxpuerta. El barranca pQrdjonde^^pwietrp á m HUiÑRm» iíÁ^- 



—21 — 

»ceptá(fo et)ngrtttei8ís pieáfriasée eatnteiífe, y eoMerti» ie mh 
»Iézd;1^ dirección hacia d pttebfe^, y elsep ea esta partea 
»iiis^i' rutará, ó brecha, me da ftmdaflieiifto- á^ jvzgarv que ü 
«menos la pfücrta principal no tavep otra í^taaeio»^ Mi^ destino' 
»y coito tfeinpo me impüfiéron tere! teatro f eiroo que estáa 
»hácia el Este de la población. 

26^ Tf Acné(íúét(K Eos restos de aeueduolw romanos no san 
»deímfenod cobsídériM^ion' y magnifieenoia:^ aidiriste utLJxéiKk 
»eñ dif ecíclon del' ^e á' la nauma^iab (^iie paivef se éompi^i) 
»n3l de dos órdcfnes de lffeo9, siendo el prioieiaLafaaKdutdi^ 
»dtf áb piedra t^rroqnefia^, det qoe subsiqtea doíL aróos eov^\ 
«pfetOí^, é f goales al parecer; y el segundo^ordeu, de mmbo. 
ifTMífor elevaefo» que el priioevoi es eompuesto en sus fikkr . 
i^rek de binadas áe piedra blanca, y de Ireiehtt ea trecl)0 . no», 
a^a db ' fadrín^' lafl encarnaéos comOi el bermettotti». SnliWr 
»teñ tfés pilares de orte erden^ y solo «^ dea do tllps tea. tut^ 
•raiffües'desBi^áreoa, pareeiénteme que eot te jBdtnta. loé^ y 
»5us proporeienés podrán ser em corta difarenoia Iasqui(tí9?t 
»ne el acueducto de Segó vía en el pos» ^uo hay. deadi Ui 
«carnicería deSav Franpí^po ¿la puerta <le su i^esia. 

27 »Otros restos de acueducto subsisten al rtorte de la 
»pciflacítm, comt^ lo indtcáfi una poreion de pitarea do la nb- 
niá drc^itéctnra que los antenores* pero de mayor olemeioQí; 
»{tor d désñivd del terreno. Parece por los, at rámques do suft 
•arcos que era compuesto de tres ordenes; y en elevadon y: 
•proporciones serán con corta filerencia las qoo ttepe el acno^' 
•docto de Sbgovia i la entrada en la calle do So» Antolíii; 
•pero no puedo dejar en olvido la agradaMo visto ¿on que Iqií 
•hermosea la faja de ladriHl^s aumioBeipyto encamados, que 
«de trecho en trecho hac^n parte de los pilares. 

•Arco de triunfó. A espaldas de la iglesia de Santa Haría 
»bay un arco de trioilfo todo iliQfih^dill^da y de piedra berro- 
•quena, tan grandioso y bien ejecutado, que no obstante de 
•dejar libre toda la amplitud de la calle, que úo es estrecha^ 
•para la imaginación de todo forasterQ: sus estribos, embebí- 
•dos on las casas ootateralea, teodváo e^sw diez pasos por la 
•parte que se descubren; y en proporción á esto es el todo 



»die $u graQ4)Osi4^d/ Se o^s^rvi^p, ea él algunos ^J9rx)sj 

»puBla$i.cle ihie^r;0:; talj v^z 4e.:éstas penderiaa. jos trofeos^ De- 

»ftearé ;bat^ acertado epiestas, cortas re|Íe?f|qqes.qujQ ^npo- 

»C0/podrári aUviar Jios 4esi&p$.de; Ym.: eop^o lo J^aré sienipre 

•enicuantome.crea Vq^w iktiit co^nq igualmente aiecÚsimo s^r^ 

»vidor. Segovia 15 de Noviembrei 4« I8I7.» , , , .' 

] S8 ' Si e8te:€abdllerQ hubiera . permap^oidq vfifks tiempo en 

la ichidad i de Méitda« : no dudo da su aplicafioja y talentp. que 

me bubiera presentadq para mi m^yor ^tisfipteplQn dibujos. 

m\áf exactos dei a&fítfsatro, ó naumaquia; de los^ aquedufjtqs y 

del «arco trianfal de. que :babla ;en su cí^rt$^< y , ajaadido los* . del 

ciréet y teatro de Herida^ por. los que vendríamos en .conocir- 

míebto tclaro y üxacto del astado en c[ue S0 haUa|)an las antas 

^^4a época de su construcción. Yo no dudo que to,^ estas 

famosas^ fábríéas leerían en lo antiguo ms^;;pa^í8Q9s que la^ 

de Segovia i ty otras '(pie se hallan en JBspan^« Coqjpturo ppr 

Id qbe dioen^él séñoD Popz y. «I $enor QóngQrg, qiaci'Jos acui^T 

dtí<5fos de Mérida eran de mayor . esten^on .y,,n)agnifioancia. 

que elnéestro' dejSegoyia^. '. >. r. . 1 . , 

. . ' Puente lié Aíbántat^a Mre et TajW ' 

2*. i Se. fabricó pn - tiempo de, Tfiai^pq; y. se: dedicó á e;»te epcir 
parador español B$ (0)m^ , digna (Ij^. tal emp^radori ydq.j^ 
magnifícencia y.iSnpeniori^adi. qw pn Ip^^dfas. ¡de¡.su,:inpp^pi9 
manifiesto ,1a napion ;e§pañíJíi sÁ^rq, t^as.las, ;iac\on,^s ^^^.^^^a 
tier»-. Bnipequeío .tpíttpl?t§ ifHtáj cp^str^jdp á la,eptp^d^j^[. 
puetté^/enííSü ft't)níi$f)icú9i ^e» l^^U^J^a-gravad^ pp luia^gr,^!^ 
lápitlaHpsta.ins)Cripcioa>:(t):-.. , . f m.. ■; ■:.!■. . -i^j ^Tí tvjviu 
Oíjp * ^ BElilCABO AL fiJÍPfERAD^R í -:n!Ml< 

,, ^ MBVA TRAJANO., CESAR. 

"' * ' AüiSÜSfO. GERMÁNICO. DACGO. ! o . . :. -.! 
Tiqne ademas un epigrama de tiocé Yeráos', en que ^se da r¿-' 

'(1) iMfc»: NEKVAÉ ^XíANO ' ' ^ ^'^T 

i ' CiESAtll AtCTSTQ GERMANIZO : -* ¡ u*t :. 
< . BACIGa ^AGROMi ' ; í.^^ r ..- 
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zon dje la pbja.y se cejeilira el nombra fiel arquitecto que la 
hízOy que fue tjayó JuHo Lacep. En 16S8 existía en el píítio.de 
la casa de. D.Pedro Barrantes, cs^bállero\de la Orden de Ál- 
cántara, y vecino dé la n^isma villa, la piedra que servia de 
ara en el templete, y tenia esta inscripción (t): 

CHO JUUO LACER «RWIO ESTA ARA 



i I 



t * ■ • I ■ Tí 

En íámísjria* casa estuvo |la lápida' qué' sirvió' para pubrir.el 
sepiiÍcí*o tfeí arquitecto: era de íigúfá ciícular, y están ieii elía 
esculpidas las iniciales de la inscripción, que decía (2): 






CAYQ ' JlíLH) EACER AQÜI ESTA SEPULTADO 

; .SEJ^TE,U TIERRA^LEYE. 

Hay otra inscripción en el templete, que ahtíra iéítá dfedicádd 
á SanJul^p„y;di(je^a^írj:^):í^ , ;; ¡oíí/ h:P?:':I :L 

- ,,y: CAY<>, JipQ L^CEft EPff^P^^.^^^^ i,,j;í 

; r.Y; DEmCOjA Sü AMJGQ.CÜgipt^COííJ^E^^^^ 

El puente tiene de ancho {Vf i^e y^ ppatro pies, seiscientos se- 
tenta de longitud, repartidos en seis arcos y siete pilares: los 
dos arc^yiM^elíf^é ¿€fnig\j^lés,ÍBsfón^ BékÍMlUoá'é¿ itos pila- 
res, que fijan dentro del» r^Q, y eLotm^pilar fija sobre las ro- 
cas como todos los denías. f)e uii pilar á otro desde el que 
h^cp 4;e»tl5f MyU ¿istw^ia-^f .^u^^f^l^l^v^^; ót,[c)enUjí. y 

" '^'Z 'aJHÍICOTÜRIO LACOm IGEDÍtÁÑÓ/^^^ 

Pueden Vétée^óbi^'esUs.ini^rripei^tii^relpAl^i Ftorez, España sagrada, 
. 13; trat. 4^, pap;. 7v— D. :AnlottH) porw eiv §u Vm^e í/c España» lom. 
trata de Extremadura.— Másdeu, tóm. 8.f 'dé su Historia critica. 
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veinte pies^ ¡Qué arcos tan enormesT Loa dos árcfos toáis inihe- 
diatos á estos son menores, y mas pequeños Ios.de ámboá 
estremos del puente. Desde el fondo del rio hasta el piso def 
puente bay doscientos y un píe de elevación. Én medio del 
puente se levanta una torre, que tiene de grueso once pies-, 
y de allqra cuarenta y siete; de suerte ((oe desde el fondo del 
rio hasta lo mas elevado de la torre hay doscientos cuarenta y 
ocho pies de altura; cosa que estremece y afsombra, mirándo- 
la desde la orilla del rio. La torre se edificó sobre el robus- 
tísimo pilar del centro, que tiene veinte y seis pies d(e grueso 
por su (rente, y en ella se forma un arco por el qué transi- 
tan las gentes. Sobre el arco en. una grande y espaciosa car- 
tela se caolacó la dedtcaícion al emfieraídor Trajan0, qoe esta- 
ba escrita por ambos lados, y con unas letras del taniaño de 
un pie ó algo mas, según Morafes» parar que la leyesen cuantos 
pasabaa el puente (l)i 



i ' . ^ 



AL EMPERADOR CESAR NÉBVA TRAJAfH) 
HÜO DÉl DIVO KERVA TRAJANO AÜGÜSTa GEltitfANICO 

DACGO PONnncÉ HAXiHa íM yníi de sü tÉ^üNíaA 

POTESffAD 
VI PÉLUPERIO. Y DEL GÓNSULADOi I^ABRE 

DE LA PATRIA. ' 



'v> *; 



* 30 Á lo^ latfo^ dét áreo» se (níisfepoflf e« fós das f^álM» ^f» 
le forman cuatro grandes lápfefas, dos á"cádá lado, 6ff \SS ({tie 
se grabaron los Bom6ries de tos pirétAo^ que á sus ei^pensas 
hicieron tan grande y mafavfllosa übra. No se ha conserva- 
do de estas lápidas laas que una, en la que estaban cincela- 
dos en el marmol tos nombres de tos pueblos que con- 

(1) IMP. CAESARI DlVl NEtlVAE F. 
frt:fltAE TIlilUll0 Alio. 6l»lt.MG6& 

roirrur. max. tsüB; >otb9* Yiiñ. 
mp. VI. coss. V. 1^. K 
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tñbnjreron i la edificacioo de este stmtiioso edificio, qae aho- 
ra ya no pueden leerse por lo gastado do las tetras. Am- 
brosio Morales, citado por el Señor Podz (1), las pone de este 
modo: ' «Los Mnnicipios de la provincia de Lusitania, que á sus 
•cspeosas construyeron el puente, Ingeditanos, Laucienses, , 
■Opidanos, Talores, Interamníej)s»s, Colarnos, Laucienses, 
•Tr^nsQuijiaQOS. Ifeidubrigenses, Arabricenses, Banieases, Pe- 
*sures.>,En la Crónica de la orden de Alcántara se hc(Ila cuaú' 
to hay de ím] 

^n los qae ex I 

,pu«ntfi- El er 
inas digno de 1 
oubio, manda 

va el señor P s 

que Jaltan, se 
«Carlos V. 
.-ñas, mandó, r i 

.««00 las guerr 
>T(.mi\ de su 

31 La<oat( l 

tieFroquena, di 
Uada». La jcanl 

da 1^ piedra.dista como unaléguadel puente, en el que ade- 
ma&dela torre del Águila, que aun subsiste en el centro del 
puente, habia otras dos á los estremos, las que se derribaron 
eo tjempo de los Reyes Católicos, por considerarse inútiles. Tal 
vez ha^ia en ellas inscripciones también, como en la torre del 



(l) Municipía provincial Lus{tan!(e sltpe eonldta, qu(B opu^ ponlií per- 
fuceriml: Ingálitani. Latuáemét, Opidam, Talori, Inleramienses, Colami, 
Laucúnset, MeidubrigenseSj Arabriceeses, Baniertíes, Pesures, Sr. Poní, 
tom. 8.", carUS.* 

(3) CAROLUS V. mPERATOR CAE3AR AUGUSTOS 

HISPAN I ARL" 11 REX HIIHC PONTEM ItELLlS 
ET AMTIQOITATE DISRUPTUM RUINAMQÜE MIKANTEH 

INSTAlHtARl JDSSIT. ANNO DOMINI MDXLIU. 

„ mpÉRll ^UI "XXIIU. REGNl VERO XXVI. 
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Águila. Al principio del sí^lo pasado, con luolivo de las guer- 
ras de sucesión, los portugueses cometieron el atentado de po- 
ner barriles de pólvora para derribar los arcos de esté puente, 
aunque no pudieron hacer saltar !as piedras, pues quedaron al- 
gunas en las dovelas, y todas las que hacian la primera hilada 
de dovelas, todo lo que se rehizo en el reinado del señor Don 
Carlos III: pero fue mayor su ruina en el presente siglo. El 
dia diez de Junio de mil ochocientos y nueve los portugueses, 
mandados por un general ingles, volaron uno de sus hermosos 
arcos; es el penúltimo de los seis que tiene, y gira para Castilla 
y Portugal. La falta que ocasionaron en el puente es de treinta 
y seis varas de arranque ¿arranque de los pilares: los cinco 
restantes no [)adecieron nada, y perseveran en el estado que 
tenian antes de la guerra. Éste cruel enemigo del género hu- 
mano se complace en destruir hasta los edificios mas necesarios 
para el comercio de la vida y comodidad de los' hombres, sin 
mas objeto que arruinar. La suerte fatal del puente de' Alcán- 
tara no estaba destinada á él solo: son Innumerables los qtre 
han sido rotos y volados én Id pasaila guerra: entre ellos se 
cuentan los de Almaraz, Tordesillas, Puente Duero*y Vallado- 
lid; cuyas ruinas serán reparadas con gran diñcultad, por los 
obstáculos que hay que vencer para la ejecución de tan grandes 
, obras, y los inmensos caudales que se han de consumir en su 
ejecución. Estas desgracias, que han padecido las celebradus 
obras de la antigüedad, se estendieron al puente de Mérida: 
en el dia cinco de Abril de mil ochocientos doce volaron dos 
arcos de dicho puente los ingleses. Si los árabes, á quienes se 
llama devastadores, hubieran seguido el sistema destructor, 
que se ha observado en los seis años que ha durado la última 
guerra en nuestra península, ni un rastro hubiera quedado en 
toda ella de la grandeza romana. Lo que merece mas compa- 
sión en un siglo de tantas luces y cultura es que aun ¿o se han 
desengañado los guerreros de que la destrucción de esta clase 
de edificios contribuye poco á la defensa y conservación de un 
ejército que se retira; y que por un alivio momentáneo se 
ocasionan daños irreparables y de mucha duración. 
32 Comparémosle ahora con nuestro acueducto. Por el di- 
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bujo que ponen el P. Florez y el señor Pom, se dérierte al 
punto en el puente de Alcántara que su construcción y ar- 
quitectura es mas parecida ál puente y otras' obras de Mérida, 
que al de Segovia, pues este no tiene alfñohadiHadós los si- 
llares: que la arquitectura del de Alcántara es mais acabada y 
grandiosa que la del segoviano, como se ve en la torre del 
Águila, que está en el centro del puente, y en las de los es- 
tremos, que serían tal vez mas hermosas que ésta, carecien- 
do de tales adornos eí nuestro. La elevación, vano de los br- 
eos/ robustez de los pilares y distancia de unos á otros ek 
enormemente mayor en el de Alcántara; pues tiene nada me- 
nos que ciento y veinte pies de vano en los dos íírcos del cen- 
tro del puente, y doscientos cuarenta y ocho de elevación (1): 
de manera que el vano de los dos arcos del centro del puente 
de Alcántara es mayor que la elevación del acueducto de Se- 
govia; y la altura del dé Trajano es mayor ciento treinta y dos 
pies que la del de Segovia: mas é^te aventaja á aquel no solo 
en la magnitud de sus sillares y falta de mezcla én toda sá 
fábrica, sino también en la antigüedad y en ' aauella dilatada 
estension de cerca de tres mil pies, y eñ él número de sus ' 
pifares y arcos; esceso que no admira menos que la etevacioQ 
del de Alcántara. Por fortuna el de Segovia ha tenido la feli- 
cidad de que le hayan respetado en la última guerra, como en 
(odas las anteriores, los ejércitos de las naciones, que en di* 
fererites épocas han ocupado nuestra ciudad; y no reclama 
su restauración como el de Alcántara, sin la cual es de temer 
se vaya poco á poco arruinando el mas grandioso y Magnífico ■ 

monumento dé la España romana bajo el imperio de Trajano. 

» - . I' 

Puente de Sdamanca sobre el Tomes* * 

33 De este dic^ Gil lionzalez en su Historia . de Salamanca 
(8) lo siguiente: «Una de las grandezas . que tiene Salamanca* yj . 
pú^ las mayores la mayor, esf el £aimoso puente, de ios ma^ iii- . 

{{) Hay alguna pequefia diferencia en estas dimensiones, toi^iadas del P. 
Florez, con las que pone el seaor Ponz. ' - 
(^) Cap. 5.% pág. 43. 

7 



aligue» q%^ tíen^ EapaSa. Cunáado wAre f emta y aiete «reos, 
%]^r dondo^ pasaaus agoas eX mTormes. Tieoe dq UrgQ qui- 
)E)Q¿eiiti9s faao& y de ^o^ho doee. Es edificio romano^ de ero- 
»t^TÍ9k todo; y eq la labor de las piedras tiene mocha seme- 
«janza eoQ el aeuediActo, tambian ^ificio antiguo, de Segi^xvia. 
^H^tít lo laas alto de e^ puente adornado de almeeas de 
. «eaQteria tosea» <iae lejos ofrecen ¿ los ojos una agradable vista, 
ikfoi Beat este puente la cosa mas insigne que tiene esta ciudad: 
».U tiene per armas, juntamente con un toro de piedra, que es- 
»,ti al principio de ella; de cuya antigüedad di larga y bastante, 
^noticia en una declaración que escribido quien haya sido fun* 
»da(loc de este edificio. Lo cierto, mas p^U" tradición que por 
^escritura» es que Hércules fiíese su autor; y como cosa si^eta 
M¿n las destfimplanxas del tiempo, viniendo por su s^guedad 
vde- iBa3 á menos» la reedificase el emperador Xrajano^ e» la 
»mfíOu que mandó restituir el camino de la Plata, que va d]G;s- 
»4e^ Salamanca i Mérida, del cual viven hoy miuehas ruinas, 
•g ám de ellq testimonio las que frecuentan este camijoo,* 

8¿ (üonviene con estas palabras de Gil González lo que es- 
cfibe.el ^enor Poqz (1); y añade que su conMruccion es ro-^ 
nn^^s^ ajk m9do de la del puente de Segpyia^ de los de Mérida; 
AifláDtara^f otros: que est imposible averiguar quién fuescí ek. 
primero que construyó esta impprtante obr^; pero que ia 
mandase . setedifics^r en la foAma qu^ está hoy el emperador 
Tj^s^no ,es^ muy probable como dice Gil González. Liorna mo^- 
m^m^enta anücpuísimí» á una figura* íníerme^ que parece de un 
toiCQ; .K está al principio del puente; y añade qjue las almenas, 
qua hay en las acitaras» 6aAtepecb<H ea aqadidura posterior, 
Las inscripciones que pone de los emperadores Trajano y Adría- 
do el mismo Gil González, y otras que pone^ del emperador 
Trajano el señor Ponz, que están en las columnas miliarias, 
qite^ hay desde el camino de Baños á Ssrfamanca (2), so» prue- 
bas iwkda equívocas d« que á este emperador debe alríbuirse 
el rtsstabfecfflniento del camino ^e venia deiáe HíéríÚSL á Sala- - 



■^ 



{{) Viage de España, lona. 12, carii^ 7í/ 
(2) Tom. a.% carta 1/ 
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manca, y por coiiáigiitento la formáchm ddpuoate 4e 4icha 
cmdad; y cocm ademas nbs aidegum que d estiló de tu f&tmA 
y arquitectura es el mismo qué el de Alcántaira, ^w sin duda 
es del tiempo de Trajatio* ai tiempo de este eÉiperadoir pareod 
debe atribuirse sn constraccion. Si se descubriese too oertedi 
el tiempo en que se hiao el edificio de Salamaóea^ y haMáse^ 
^ mos la identidad que asegura Gil GonzaUa y el señof Poai hiv 
en la arquitectura de «aoS)os puentes, pudiéramos descubrk* al- 
gunas luces para ccmoeer lo que aun ignoramos, á saber: cuaa- 
do se hizo el iM^ucdncto de SegoTia: en lo den^^ es muy eonu-; 
derable la diíerenciqi y superioridad del nuestro^ y no |»ued« 
admitirá comparación entre ambos edificios. 

Acueductos de Éoma^ 

35 Para concluir este cotejo hablaremos con brevedad de 
los acueductos de la gran Roma, capital del mundo. Fijémonos» 
dice Gibbon,. hablando de las grandezas romanas, eñ eáos gran* 
des edificios que conducen las aguas por su interior en tanta 
abundancia como si fueran un rio. Su utilidad, el atrevimiento 
de la empresa, la solidez en su ejecución los colocó entre lósr 
mas beUos monumentos del poder y del genio romano. Los 
acueductos de la capital merecen por todos respetos la prefe- 
rencia; pero el viagero curioso, qué examina el del Spoleto, él 
de Melz y él de Segovia sin ló& conocimientos de la historia, se 
persuade que estas ciudades fueron en otro tiempo la residen* 
cia de un gran monarca (1). Roma, que no solo dio leyes é im-* 
puso su yuga alas naciones, sino que también les inspiró su 
gusto en la magnificencia y en las artes, tenia para surtir de 
agua á sus habitantes muchos acueductos, por los que subían 
las aguas i la altura que era necesario superar para vencer la 
elevación de los siete mentes en que estaba ediücada la ciudad; 
y tan dignos de la grandeza romana serían síñ duda los acue- 
ductos» como lo eran los puentes Emilio^ Torpeo u Triunfal^ 
y otros: no maMt admirables, de 1m cmI^ no tea quedada 
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(1} Tom. ! .% cap. 2.% Bstoria de la decadmtciá tfeif (mj»érAMiiMfkma« 
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mas que ?uirias y vestigios. Lo mismo há sucedido con los acue- 
ductoáiy si del soberbio anfiteatro de Vespasiano apenas ha 
quedado la mitad, no debemos estrañar que de los acueductos. 
ápena$ hayan quedado los nombres. Del acueducto que Quinto 
Márfeio (1) trajo á Roma, cuando fue pretor, desde el lago Fuci- 
no á treinta y siete millas de Roma, no hay mas que vestigios, 
que se advierten en el camino que se dirige á San Lorenzo, 
fuera de los muros. E! acueducto de Claudio, llamado así por«- 
que el ^emperador Ciaudio le hizo edificar para traer el agua 
treihta y ^eis nnllas por el camino de Subiaéo, de dos fuentes, 
Mamada la una Cerveá y la otra Curda, y pasaba el agua desde 
el monte Celio al mente Aventino, se observan vestigios que 
indican una elevación considerable, como de cien pies de altu- 
ra. Esta obra fue principiada por Cesar, y acabada por Claudio, 
y apenas ofrece de lo antiguo mas que algunos arcos, que están 
en pie ^í l^ospital de Santo Tomas. Habiéndose deshecho mu- 
chas veces los conductos de estas aguas, los hicieron restaurar 
los emperadores Vespasiano. Tito, Elio, Antonino y Antonino 
Pío, como parece de una inscripción que está sobre la gran 
puprta que dirige á San Juan de Letran. Del acueducto, llama- 
do Appio en las antigüedades romanas, porque le edificó Appio 
Claudio siendo censor, y conduela el agua desde el lerntório 
Tusculano pc^ho millas hasta Roma, hay algunas .señales ai pie 
del monte Testáceo, y otras al arco triunfal de Tito Vespasiano, 
que está cerca de Santa María la Nueva. Estos, omitiendo otros, 
eran los acueductos célebres que hubo en Roma. Aunque los 
vestigios manifiestan bastante bien la grandeza que presentaban 
en los siglos fefices del imperio, lo que ha quedado np da bas- 
tantes señales para calcular ni el número de sus arcos, ní si 
tuvieron lin solo orden de estos. Para formar alguna idea de 
I03 acueductos romanos, acudí á la colección de estampas de 
lo¿ edificios antiguos de Roma, medidos y dibujados con la 
mayor exactitud por Mr. Desgodetz (2), arqultetító di3l Rey de' 



u.*. 



(1) ' Antigüedad^ de Roma, pág. 137, imp. en 1678. Habtiü sin duda ocur- 
rido variaciones en estos restos de la antigüedad; pero siempre será ciei'to que 
anta gran Romano sehaHa nn acttedacto como ei nuestra. " ' 



(2) Mcionde París de 1779. 
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Eraocia Luis el Grande, y nada hallé de lo que deseaba: so- 
lo puede dar alguna luz lo que se dicfe y se dibuja en dicha ^ 
obra» cap.. 21, en que trata del Anfiteatro de Roma, llaníado 
el Coliseo^, que fue conslruido por los emperadores Vespasiaaó 
y Tilo en el centro de la antigua Roma, y en el parage en 
que quiso edificarte Augusto* En lá estampa segunda se pre* 
3enta la TÍsta interior del ^anfíteati'o, y en él se veo tres árde^ 
nes depilares y arcos muy semejantes á los del aeuediieto de 
3eg0YÍa; pero ademas tiene columnas que le adornan delante^- 
de los pilares. En la misma obra, al capítulo 23, trata del anfit 
teatro de Yerona, dej que dice que se ignora el tiem|)0 en ^ue? 
se edificó y el arquitecto que le hizo, aunque algunos dreen 
que es del tiempo de Augusto. En la estampa segunda de la 
elevación exterior del anfiteatro sé ven los arcos y pilares muy 
semejantes á los del acueducto segoviano» con la diferenciai de 
^star adornados de pilastras: reconoció y aseguró ^ta UJ&ifor^ 
midad de arquitectura Nangerio, que se citará mas adelante. 

CAPITULO III. 
Antigüedad del Acueducto. 

36, di las inscripciones que suponemos hubo en nuestro 
acueducto se hubieran conservado como en el puente de Air 
cántara, veríamos en ellas grabados los nombres de aquellos 
arquitectos magnánimos que le hicieron: leeríamos la gene^po- 
sidad dte los pueblos que le erigieron á sus espensas, para en- 
noblecer á esta ciudad; y se disiparía la densa oscuridad pon 
que S0 halla cubierta la averiguación de ^ste punto, que dest 
pues de largas investigaciones quedará siempre indeciso, y esf 
puesto á la divergencia y variedad de las opiniones humanas. 
Oigamos primero lo que dicen los historiadores y los sabios, y 
después adoptaremos aquellos sentimientos, que mas se aproxi- 
men á la verdad, que solo puede conjeturarse, á falta de do- 
cumentos positivos en el punto oscuro que tratamos. 

37 En ninguno de los escritores antiguos se hace mención 
del acueducto de Segóvia. Tito Li vio, Píinio, Suetonio, Salus- 
tío, Ptolomeo, Apiano, Alejandrino, Lucio Floro, Aurelio Yic- 
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« 

tor y otros, que $on las fuentes adonde hemos dd reoorrir para 
eitas aYeriguftciones, callan, ó se haii péndulo tos eBoritos don^ 
de habUroo de él. No hay que estrañar este silenci<K que tam*^ 
bien observan en otras muohas grandezas de España, que aho^ 
ra sabottios solo por los inaciipctones* ó por los nuevos descu- 
brioH entos que se hacen cada dia. E^e alendo de los «ntígtm 
me da motivo á reoeiar qoe la obra del acueducto tiene mas 
anligéedad que la época de tos Césares; porque siendo obra 
verdaderamenle clásica, nada dicen de etla. El primero de los 
historiaAores es|>añot6s que trata del acueducto es el señor Don 
fto#rigo Xímenee (1), escritor del siglo XÜI, y arzobispo de 
Toledo, que hablando del rey Hispano, dice: tque fundó una 
•ciudad «n un eoUado junto al Dorio, debajo del promontorio 
»€d>ia, y porque está junto á Cobta se llama Segovia, donde Ah 
»brfoó im acQeducto, que con admirable arquitectura sirve de 
»e<máiicír aguo á lá ciudad.» De esta (bente tomaron la nott* 
cia el 9. Higuera, jesuíta, que hizo la suposición ó ficción de . 
Juliano: el P. Fr. Juan Gil de Zamora, maestro del rey D. San- 
cho: Fray Juan Ríguerga, y otros que creían no podia engañarse 
el historiador D. Rodrigo en cosi^ que le habían precedido mu- 
chos siglos (2). Corrió, pues, esta fábula, y tan estrayagante eti- 
motogfa de Segovia, sostemda solo con el crédito del señor ar- 
zobispo; pero la juiciosa crítica j el estudio de la antigüedad ha 
envanecido estas y otras iguales noticias, en las que el señor ar- 
zobispo no está ya tan autorizado como en otros tiempos; y 
españoles muy doctos y literatos confiesan que todo lo que se 
escribe del reinado de Hrspan y de sus ñizañas es fingido y fa- 
buloso: ni h) parece menos h etimología que se asigna al nom^ 
hrt de Segovia, 
38 La fama p(^ular, veloz propagadora de estos cuentos, 

' I . !■ ■ I I ■ I I ■ ■■ Pt II !■ l i li »^»-»^— i^— ^ 

(i) Lib« i.* De Reb.^isp^ cap. 7., bablaado del rey fabuloso BUpan, di- 
ce? CMtaéemjuxta jtt§um Dom cgMfkümU in heo^ n^bjecÍ9 jnvfnñnhri&, 
quod dicilur C^ma, $i quiik sem9 CÍnntm $it(»^ S^mfiO' ntmct^fw^r» wbi 
Aciifiduclum conslru::^itt qui miro opere eivitali aquarum injetítonibu^ fa- 
inttt&ÍMr, 

{%) VéaM al seUr Bfarqim de Ma9d<q[jFl^ di9^ 7, CM. 6 , t Im Kq^,(ÍI$^ 
Historia del P. Mariana de la edición de VaUacia, y de iü de HadrUI del afiei 
de 1811. 
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los mazdaba siempre con novela»^ (¡tie descfubire» toda la ñc^ 
clon da esta clase de notidas. No debo^ pu^és^ para deseoga*» 
ño y conociaiiento mas oUro de que tales antigualiaá son añas 
verdaderas ficciones, ortítir aqikt l& que sobré este punto me 
escribió en carta de 9. de Marzo de 1817 Bu. Francisco Pelaez 
Vatledor, prior de la iglesia colegial de Santillianfa. «Acerca 
•M acueducto llegé aqai á mis manos un M. S. que dice ba- 
»ber copiado en ia era 1191 D. Pedro Seguíno (1), confesop 
»^ue ba sido del rey D. Fernando el Segumdó^ de Ia^ bisteriía que 
•trasladó del original gótico D. Fernando, eoalesor que ka sido 
»deíl Eey B. lodrigo. y se halló en fa pérdida de E$paii»« Hace 
»mei)Cion de mufibos monáatmenHos y poblaciones qnet han fum- 
»ásiáo> en España Hércules y su sobrino Hispan;» y hablando 
parUeolarmente de las hazañas: de éste, dice: « Y junio á la p0- 
»ñií y cueva enoanlaekb, ^ue dejó Béreuleé, llamada Gopia, po^ 
•bió atlí ciudad, é hizo un puente, que perfecciona Pitra i prin- 
•cipt^úe Grecia, if otrQ$ des principes,^ á mstanci'OS' d$ Iberia, 
»hija de Biapan, haciendo allí cabmoí de ramo, éinqweAéspue» 
»le diercaí la udHma perfé&cion Uns rmiaAtN», y^ trajeron kgaar 
•pon ün^ima para ta emdad. Siendo esta noticia, i ná ver, con- 
»fiVihaciondtíl iH^ldo de pensar del señor Coloienáres^ lá pos* 
»dré á la letra, y* eaá idioma en que la copió el señor Segai- 
»no, obispo que fue de Orense, y consta dé dicho M. S. Bn el 
»x^ptC(ik) 1 dice: e junto á la penna é coya encantada, qne déi* 
c(Xon Ifett^es chamada Gobia ,. pobotn ali cibdlade, é fet att 
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(I) tuatd Aqí «ste o1>í^^ de dretue el P. M. Plareí en su Bspañd snfr/í* 
da, lona. 17, t^at. 57,. cap. 6; y después de referir} los hechos de su epi^f^a- 
padrr, que duró desde el -año de US/ á 1169, dice: «A este obispo D. l*edro 
•atribt^ei] al^punofl que^ tradujo f añadiíó^la l^stdria esiorité par u, $ervtiR4o, 
> también obispo de Orense, que tilularou conlesor del rey D. Rodrigo; pero^ 
«corno uo'hubo tal escriior Servando, no pudo traducirle, ni adicionarle Don 
•Padres: V todo fu« ftcoioa de uno que quiso emparentar oon otro las prime" 
• ras fivmilias.* Se remite el. P. Florez á la pág 47 del mismo tomo, y en ella 
dice; *Bt escrito que se atribuye á Servando, canóiligo y obispo de Orense. 
>es uaa de las&ceiooes moderna^^,^ téjidií de patrañas, que antes de la enlrada 
»de los moro$ contó sin cueota oWspos araienses..^ y concluye .. Desprecian-, 
»do, pues, ef sueño dfl escrito de Servando, dtecimas: que sf de allí pende la 
>dia¿daildQrokispo de Ofeiiie, seri» esta tan fingida romo el escrito. » Véase 
á rranchen«au, en la Bibiiot. pcig. 3S8, donde h «blando del Servando de 
Or'énseV dice: yórum cjúsdem esse farlh e\ ac ps^udo D'J^ln ÍTauberlJ, aliO' 
rumque opera suposititia exp^ila apud dmlffs hodid rei csL 
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»pont, aun díspois á feceron melhor os Romanos, é trouxeron 
»agua por encima da cíbdade. E este Rey hable unha (illa moQ- 
»to linda é fermosa^ é había nome Iberia, é pederonla por * 
ccmuiber os Reis de Grecia, Escocia é África, é non qaerio ca- 
nsar con ningún fasta á pediles un don, que os pidió, que o 
»primeiro acabase á suá parte é pont po onde os bornes entra- 
•sen á vila, é el que primeiro acaben foe Pirrois principe [de 
«Grecia, que acaben á pont é cano de agua, é foise á la infau- 
sta é dixol toudo seir de ver, é foe contenta ela.'é dixol que 
» casaría. co el, é que deixase facer á suas partes á os outros. 
»E fet ali cabeza de regno. Así constan de dicho M. S.; cele- 
»brara fueran de la aprobación de Vm. y honor de una ciudad 
»y provincia, á quienes deseo dar muestras de agradéci- 
»miento«» Hasta aquí la carta del señor prior de Santillacia. Si 
hay pruebas para demostrar que todo lo de Hércules é Hispan 
es fabuloso, no puede presentarse una mas clara que la del^ 
M. S. del prior. Todo ello es romancesco, y muy semejante á 
la historia de los doce Pares. La ilustración nacional y el jui- 
cio de los sabios desprecia ya estas fábulas; y no es justo de- 
tenernos en examinar esta novela, ni analizar el cúmulo de 
contradicciones que contiene, prescindiendo del lenguage en 
que está escrita la tal fábula, y la sandez de los encanta- 
mientos. 

39 Gonvieiíe sin embargo repetir lo que decían dos críticos 
españoles en el prólogo de su historia literaria de España (1), 
«Algunos han confundido las noticias históricas de los antiguos 
»con su mitología y sus fábulas: en lo cual han procedido sin 
«crítica, ó sin buena fe, engañando la simplicidad de los lecto- , 
»res con capa de autoridad de los antiguos. Debieron conside- 
»rar que estos se impugnan unos á otros^ y que ellos mismos 
»no creen ni dan por verdad todo lo que refieren.» El que oi- 
ga que el señor arzobispo de Toledo D. Rodrigo Ximenez ase- 
gura que nuestro acueducto le edificó el rey Hispan, y que 
también se copia así eñ M. S. del siglo doce de la era cristia- 
na, y nada menos que de original del confesor del rey D. Ro- 



(1) PP. Mohedanos, tom. 1.% Prob. núm. 92» 
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ávig&, dél>é kaber c^e-ns^ dé eáof' bastp papa pridi^r, lie^ai^ 
que se fígurahréali!z^dos^<mttc}k)S' ringla quenetUtio^ 

tales escritoi^es:' y que^todó etlo pertaobde állos-'tieaijf^os íque 
uno^ llsM^n^ h^áic^s,- po4*que> ^oiidabsn^frání tod^ia^parlf^ 
h>s fié^títes fios^ teseds 'fingido^ aMáisa^IaiQrér/La. eng^do^ 
rav^^y ott^é^ cón^^df^ rason' fatoloses^ pol*qá& fno se : d/^^^brf^ 
enla historia deaquelta edad dtiweosaiqíie fábula^ iyjBiO^o^^ 
< '10 Ni 'meVécáotfo idíetaddloiquo fio^ esU ¡HintQi/eQa^ 
nuestiKy hi^tonad¿l^ d Sr. D/Qiegoide €olnienareBt(l)f «t^fa^ 
^popotar, dice, la'^atHbuyoáHérdQleií; ei 'fundador ideunn^^tn^ 
«tliudad, de qQÍen;bubó>c(>(o(xida8ti^átdasfeníl0Brdosí;Aicho^:^ 
^^lat^mas &tto;-9^un^ había leído en M.&tidfi doseíeolcí^ aaoft 
^de antigüedad.» Esiai*amai>e$ uü apéadic6:de;la^tC£i,.(|Q^.a^i 
g^ira [fue Hépoules el (biiHtadorif def riues j eíii:>eoiP^j9a 

<;^hct^ débia ediñcar 'éti^aodeddctoi 'cofaio'loM^di&eó.papa 3uq^ 
tlrk dé' ágnas.( Precia e^íd^vai^eer^'iáíntüea' esla Jdea', 'Wit 
«e prbtehde ^^tén^r ct^n %asiefl»|)eno qié la^déE r.ey!lSBs|)a¥)f}i| 
l^rincésa ll>eria. Loeí ¿nlígnos Héücáles soii>todos'iftlbutos»ii;i ír-x 
*VlBntados ü cómpeltíiieSa pb^1as babiaupéfe livale», 6;ye€il»s,^;40fj 
mo fueron egipéios. 'fqmdos'y'ériegók: asíjBftíqüOiSí ,b6U# 
ílércítfiieéi egipcio, otrojfenifciov otrb creteose^riyíotrií de Tíjbas 
«én IhiOreicik* /Cuáil d© e^ttís Hárcules fué el que v^inoáEspaófR 
•f^ñdé á iS6go\'¡a y !á otros pueblos; que |)irqtendeQ tíaii<ftutígi,(9 
tjrigfen y ftindíaidop i^m celebérrimo? ;NingunOí por 'fimt{i>comQ 
W) fuese (eniesiéu^á, ^)^h la/supersítici(»a reltgíou ^ue intrpr 
ídfaj^rob los fenidioa ¡primero dnCad'fz, y <!|aé d«sdef aqu¿^e[:pr<3iT 
ifagó ái rfestd íde larfispañai B Héi^cutepegipcio. fetíbijip.y/gft4ÍT 
^anó fefbfotí ütiírlmi¿ni8& 4iyíiHdad;i.éala^(}nBL>s0] adoifajbi^ ua 
4i¿iiitoro fííerte y '^¡eate^mpitaq>d& los é^r<jitoSí:d6 Oífri«,i q^W 
-tk)f 'siatí prdezai fue'G<)Í9tddo.OBÉífedo3vdiQfeesv yr jarfoíadíO, uQOfpft 

49l pór)08 'egi;)ci(^/jy táémd (i^^y i testos áeSm^Jl^gpqiapILe^ 
mis 4e introdujei^n^cá;itEdn oítrae íCOsíkí qi|e íraiaii\de\:Q?ieut4; 

tmv las qiíe seduiénoii'ki/rinoeencia y 44 ¥¡Rtud4ft:l^%,€^RftñQl§^ 
-peiiBGilvos. SÍ€Qdoesto:ali/¿cótno pitdO'VQmr¿.]E$pa^el lléi;^ 

« ■ I ■ «— — M^^l^ ■ I I I » I I ■!! H I I ■ I I I ■■ ■■! ■ [ ■ I I » — ^— ■ 

(1) Cap. lAg. 10. x ^ i ' -• 

(2) Euseb. Cesar, lib. !.% cap^ 6. Déhi Ptepñf. Bvung. .^ -t :r 

o 



ciñe» égifc\0^ qa§ precediá^ á Ib vMida 4e lo^ feaioips fWr 
graQd«etinie»|o de GadiSi dlgUDOS ceuteni^res de ^ños? 

il Aeewran los de&QSOires de la yeoida de Hercúlea (1) 
qtie sus memorias se eooservaiii no solo en las colttainas# en 
el estrecho de Gibraltar« eai el templo de Cádiz, sino en iss me^ 
dallas aotigoas de Aplequera, Lampurdan, Gadiz« Garteya,,Gli|* 
ina } oiras^(»udades de España» ya con el símbolo del león Ne^ 
¿óeé, ya con la cla^a, ya con* el celebrado jabsdí Erimanteo 
póesto i sus piesr como está en iMisto de ^eidra muy antiguo 
eñ la torre de su nombre en el convento de Santo Domingo el 
feal de esta ciudad. Todo eirto es muy cierto; nada mas se iur 
fligre de^stos monumentos de Hércules en faf or de su vienída 
i Espaifiia. su llegada i Segovia. y que edificase el acueducto^ 
•loo el culto quede Héoeules intnodujeron los fenicios m España^ 
hsadoraoonea que le dieron, los templos, columnas, estatuas 
}^ medallas que se le dedicaron, como* también se verifica de 
lúpHer^ luno» Diana. Venus; Marte. MercuHo y otras deidades, 
no menos fabulosas que el Hércoles egipcio, que ni vino á Esr 
pifia» ni se sabe sí este fingido héroe fue hombre, ó algún astro 
^del cielo» ó algiun gero^ífíco de los egipcios (2). 
^ 4ft Es igualfpente una ficción lo que asegura Pomponis 
Hela (á) de que Héreides murió en España, y en el templodi 
dadiz estaba su sepidcro. El geógrafo andaluz solo pudo saber 
testa noticia p(Nr la tradición popular de sus gaditanos, engaña- 
dos con la ftma de que habia venido á España; y como su 
templo era el mas famoso que habia en toda día dedicado á tal 
numen, fácilmente se equivocaron m asignar slit el sitio de 
sus cenizas, lo cual solo tuvo origen en las fábulas griegas, ó 
en las fingidas espediciones que cuenta Diodoro Sfeulo Uze 
por todo el muQdo Oüris. ó Baco. el eg^cio. que traia á Hérr 
eules por genersA de sus tropas. Guandoí se forma empeño en 
dar grandeza á les pueblos con tradicicmes populares, sin quis 
tengan mas apoyo que lo que asegura el vulgo, basta los hom- 
bres sabios como Pomponio Mela se dejan arrastrar de las su- 

'ik Véase Umbiea i Masdeu. tom. 2.*, pág. 17 de su Hisfdriá grtíimí, 
{%) PP. Mohedanos. iom. 2/ disert. 8, pár. 5. 



pei^tieioms, ^ kroton poco honor al Mtixüoide iadaiádurto». 
y obseurecen tas luces del sa^r y de la^losoBa^, Ni et dt. 
irande influjo lá autoridad de Salustio 6d este punto; esleían^ 
tor se remite, á las tradidonea de los afeiamos^ y idoslibiot^ 
pAnioos, de cuya verdad ao está muy asegorada; aaites miea*^ 
ira su d^esconfianza diciendo, que no sMe per fiador éd: ta> ab^: 
lleta (t). Bfectivamente ló quedeeiañ tbs libro» y tradioioner? 
aMísanas era tan ínverosimiU que solo la credulidad /viajar 
pudiera reoiKiio: taA es^ edtre otras oosis^, que después d9> fai 
mimte de Baúles en España los persa», modos f araienidtí 
qnoieomponian su ejército, conducidos en fran número ds 
naves, fueron los pobkdores del AfHea; ^e^esta^re^on^ que Mi 
MBsidtera y» sabia y civilizada antes de qu^staenen eaif Inst* 
toda los nombres de persas, medoa yarmenios* ^&iñ piei^i 
la vmida de Hércules i Bspafta y su ftiadáoionr. de^e^oimMi^ 
tre aquellas fábulas esparcidas m Europa .4^ . la aiMoHdMl 
del desacreditado justamente y despreciado Berosoée: F^^ 
Annio de ViterbOé 

iS D. Di(^ de Ckdmenares, unesflrp iüiatoriadqr (S)^ ao 19^ 
cltn:i, después de referir varios modosde) pisnaar aOei^A (M 
qu0 eiMficó el acueducto» é impulsar el del P. Kaciíaoa* fn§^ 
llizo autores de este edificio álos romanos, á. qüe.su iitt)rwti 
ea del mismo tiempo y acaso de los misqods maestros que: edírt^ 
ficaron el templo de Al^andria de I^ipto. fil único apoyo de 
su manera de pelear es: «que los sillares, catán sentados ata 
»forja de cal, ni betún, aunque mirados con adv^tencía miMlK 
•tran tener plomo per lechada, y sin duda las dovelas de jkta 
«arcos están barreadas debierro, como escribe Nicáfúro fis^f 
•ÜKto y la Tripartita que estatúan en el gran templo de Sen^ 
»pis. Babia dicbo en el§: 11. que ias célebres pirámides d^ 
^ ^i^pto antecedieron muidlos apos á las ) repúblicas griega ty 
•romana; y de las descripciones de las pirámides so. CQIMM 
»la mncba semejanza que teniaii con la ialMica do estd pli^fite 
»en trsAazon y grandeza de piedras ysiltares;» J!^esiol;dio«!^ 

(t) Cmtwwmfidéi ^u$ rei p^nes aucíor^trií. Salado ín fyf. nj^aa- 
(2) Gap, l.\ par, H. 






támró>dédíí hotnbüerlan 'a[H»iabla pqríW Idb0r^3id9d;^ípw; 
lo-maobaC qué . trabo j€l etíAtiríonamony- pubücapíQn ^ ifÚJÚ^-^ 
t^msde^imdsibrQ ciudad; qú^m po^^ifi^.adQpt^r ;PPri({ue..iH>> 
cmwBfaeeA6u« raflexiodes ye4níe(um^ ÍQtpr^tei;^i4%t/ai,i|t{gu^t 
dcMi egipcí)si(»i déLaciieductPí.: NiJos/s^lljstrea c^tj^ai^Dlíados Oi#r 
lédmitísíde-^Iomo; ni la$ dojVQU^>deJos tkmoHh^^im i^Lt^yi^t; 
itmijáin&& íbarrones de biQrrO/.ni Pf\ fip, ^pj^ra;, zíp fJ^teip^íiíiSi 
eiTTekanibiar ;tí5to) modo de dí^ciífíiir del, fieiipfl jCpJnafiBj^Fefft. 
los egipokiss cdmo asegura ^l ^e£pr Jusepe^ de.ftcfspi^.^ilfl^nr 
afflar las doieetes en jjemimr^low ni.,^c[t(Má6rQ»í el iroq> r^4<>*h? 
diif^ del uiiflrt asegura jnabftllíirtse, un splpejpmpto.^iíio^.aíjtte^ 
Ite mgion; iloo-qua deft)e^tei[idjei!3e'de,il9ñ!oQbi^as }gF#)iiin^; 4^ 
la€Íil-<f<iubectufla>egipciaoa íM^ligu^^i í«^ Jfe é^o«* ' áfcpt<wr¡pf lásVi»^ 
ob^asi qüfó ;lDcieiwío ^frtU.despaBs , 4e ^iiino$ , ajgío^ ; tes ígíiftgofir 
y ^««WW (l)i> Siendo. 0tí;o asfcr /x^ó^a <)(>drárpti!ibiíjrftfe!íirrÍQa 
d^^c^mn«idiiíoip eqjqaé todo» idus a^c^s.sQni perX^^sbmenle^* 

44 El P. Sigüenza, docto historiador de 3Uí ordan d^ ^ft 
ewónímé. ^e «fcrió yprolésá^íR el:mPBasteri^;;d[el'íPattal, 
^k<sa4p'dl iiorteiide esta ciudad^ cErce babliaado ^d«:lft üntjpbe-* 
4ii# dieíl'ptidAto^)^ «qde abpare(^r es. oi)rd mas ^ anti^iia que 
i^^^^dos dpjaroQ los roünanos. ydeidoade ellos pudieroi^ 
'dapi^eínderv eomo daprencBeforf. lo demás, qae e$ 4e 1os'^í#-t 
•goáv.y Sn^ confservan sú6 nbrobfes las- diferencias ójóiidenc» 
dáe h^ arquitectura, Hornadas dóficas, Jóiwcas, ícoHnti^; y 
»aünqu6:eataf>ar6c«t;tosidüa en. algunos miembros, en (Hroc^ 
ypárei^ dérreá; ^hües uttó ni Qtto,>sitío una obfa rústU^abúqu 
xr^ntendidav'PeDsküdemeí muchoii déeir que no e$ ^ romanos/ 
#^fe<ín6 tícpn : niBgunii imoripoion, ni se ve h\v^^ en^l^^^ 
yéll&^'de^qtiefeecdn ian>«úria3os;y aun tam ambiciosos losr;;^^- 
yjuaDO^ ynó efa. ob^a^est^ {)ara descuidarse en haeer m^r 
>fcff6^*los-^qite no tenian: otra bienayentúranza bino jaif^a» 
ii£a :|^4drá ' es idurísima,.de lindo granOv aunque* ninguna í ^t 
»fái>cbn tnafi- labor, de como la- cuadraron á piopn. Sin^ep^-: 

*(i) V4^'e d elb^itíifó D. Vcotora Rodríguez, promiacUda í^íiIk Socr^lad 
de Madcíd por el seftor Jovellanos, pág. 14t5. ' .' Tí V* 

(2) Historia de la orden de S. Gerónimo, . . ■ i , / • . . '• 



»la&.d6;te»ía[roos, !que. apenáis hay ató^l d©i«i5: hocetes; .'ni fiw) 
Wetü&íríe, 4on(tóitambida se ÍQ6epe.*queí€t3^njas su: antigüedad* 
»<|UQr ^•'TODiadosvíy del lieoipscí qlle^^tldi©rKhv^l^rj^aía hacer) 
>4ahíadmil;aW^fíbp¡ca. íansi esrn5K5;t)r.aiíaWe(iJu&;es;deHércun 
»Je3, fcpn-ííondjcioo qtw t(»fi^n tetejioípbr^ 
»iiific9uílp, akiídjeacefider en paHiealap«:y qu/eit^^a obrA de algún: 
«bonüire; valer 060, cpie sígnitieaba an^í coníeste itombre de> 
»fliit*Quie$ leii la auiígütídad.» iMppló el.afQ^,r.G(>h1)éixare$ la» 
refl^Xioiies^deLPj SigÜQnza, aunquiei^iUhCitafieí^'í pairan r.impfigH 
nar. fildMsturiatbrMaiiaqai j^ljeuai easa libro.pniaiQCt)^ jeqpíkilo; 
BubTK» á^lBL llislifrimtle España, áé%preci^ úm Hioat€^ m^ém 
ie)')dksd^n)v dk a(jneIlos qu^ diceaifabHoé <0bipueatift' el ttúy¡^ 
Hiípalo/iíó Hibpano; y^ es de BSntip..que el acíied neto «file; obrf» 
áel ¿mp'ferador TrajaíK),! ó ^e hizo'^aíos .afio8^dx^>suc.¡^«^P!erio,,1í: 
« 4B: Comiene aptas de ctostimiaf el discmío desManeüer^j loa 
arguraétítos del íu &%üeiiza*r Ek mismo nos «segura rcíqüef" Id 
j^aiKj)fl¡ée^t«ra^ do ieeta .fábriiea,pprer;e de w^miúmí^^é^ M ^^ 
»$^í;d^übre &o alguttosí pedazas/dfe jDornfetas, ^t{ no. ha a^b 
»bíídf).A^iCí)n«Um¡r.el Ufinpo; aunque i m par^ciür en e^t?§ 
»fábriCa&j3ahay que tmcer mufího caso dp estos, ordí^nes, por^ 
i»(pie'loa que'sabtn touqho del arte,; mas atienden á la .huenfli 
*prop^roron, y ac<^modar la&Qpsas al u^oycalfin. qucá otra? 
»i3fttu«ideaí)cias, qw no sirven Srino de, adorpp.* Sjupongamop 
«fDp^Fo que en ©1 acueducto seobsier.vó alguno, de li^ gi^denes 
de.arqUjfectura, de mxe usarw los gripgps, ¿«e inferita por QSr 
Id^ jque; la Éíbriea-üo ^e Mzo pe^r los ronjanos, d .e^ sp üenopp? 

táiaso lo» griegos^se-.r^fi^yaron^e^rPÍpisflio^ lafeiihilid^4 1^ 
ooDstruil* edificios^.¿ft lícfiíeilidad d0 íwlarípa quejó escoa,4i<la 
/Mr el WciotordQ flaQi?eei^, ^nque; pudieran a|>penderU los.ac- 
-qui^lba ^'^rlaa dQ«tegr^.íwáwie3? ,.. í > / . > . 

i: í$ Es muy] ciento íqe*i eo ti^ei^ del P. ^Igüeníw, plnen 
^1 de.jffueslra lii^^tt^ridd^ri QoloiCinar^B^ que e^cribia su. historia, 
pbr'los anos de w\\ afci^Mtíi^ tre^pta, ni eii el 4ia &e de^fiubce 
jnscpipciou alguna^^r^ tpda h estpnsipo de esite dilalac^^^ue- 
JJtitítormas no- es eiertp?. comíhSj9:f|)retei>dO:^iiponef,.qB^ puu- 
JXlrlnibo. ExistitSrsnr-dnda te tosírtncion,; y estuve -fijada en 
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elhigMr eoipiedelfiá^arge. Aun se oonservftn evidentes ^res^ 
ligios del sitio ea qcie^ecoldcsronias I0tn1s.de la inseripcidiic 
ebte es aquella cartela, ó «otd)aDOo, qoe hay sobre eS püar mas 
elevado de loa que ddn al frente d^ la plasa del Awguejo, y 4^ 
que se: habló al núm* M. Aquí es donde estuTftron fijas tas I»* 
trap que la eootenian, porque ninguna otrsi cosa pueden signi^ 
ficar aquellas tres líoeps -de agujeros pequeños» en los.queen^- 
conüró todavía plomo eli maestro Orliz, que les reconoció i con 
mucho cuidado. ¿¥ para qué pudieran destinarse sino paira ^ür 
ep pvmtas de hiervo las letrs^ de la inscripción? Mientras que 
Bo^se pruébele, esto tenia otro objeto^ no habrá motivo para 
Mgtr que allí hubiese inscripción. Los romanos fijaban eo laü 
piedras las puptas de hierro en qu^ colgaban los trofeos xmni> 
que adornaban los arcos, triunfalesi como se advierte en loía 
arcos que se coBser«»n en Mérida y ea €aparra (1). T^mbimí 
las ponian en las letras grandes de bronce* que aseguraban ^en 
los edificios con ^ uso de las pomas del mismo metal, 6ám 
hierro» como estaba colocada ladi^ emperador Augusto y sus 
dos hijos adoptivos Gayo y Lucio» cesares augustos» cónsules; 
el uno efectivo» y el otro designado» príncipes de la j^ventSKl; 
como se ve en los que hubo en la casa cuadrada de ^mes» 
ée que se hablará mas adelante. E< autor del Diálogo de iat 
ienguas, publicado per D. Gregorio Mayans. en el tomo prime* 
TO de los Orígenes dé la lengua castellana, obra impresa en Ifa^ 
drid añode 1731» y que á juicio de los sabios pertepece ájos 
j^ncipiosdel siglo XVI» tratando de Mosen IKego YéJ^n, y 
dOiSU estilo» pág. ÍM dieec cQue es gi^aá porabuMno^ poqqiü 
»entre algunas verdades os mezeta tantas^eosas tjw nunca ftié? 
H*en» y es las quiere vender por averi^adas^ que os hace do^ 
»dar de las otras; como seria decir que el conducto del agua 
•que está en Segovia» que llamanpuente» ftie hedió jK)r<Hi6pá% 
^sobrino de fléreules; habiéndole hecho los romanos» eomo 
«consta por algunas letras que el dia de hoy se veo.» Es muy 
sensible que este autor no nos haya d^ad(^ una memoria 4e lc|s 
letras y luginr en que se hallaban: por elias l(^aríamps ima^ 
guia para descubdr lo que ahora ignoramos, y será tan ^ttfi^U 

(1) Sr, PoBS« lom. 8.*, pig. 32 de su Viag§^ 
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áe aolarar., Pudieron quitar las letras, de ijue bi^Ia este autor, 
los ifiíe CD 1920 colocaron ea loa nlelios del pilar del centro 
de la cartela las estatuas que se ven ahora colocadas allí. Sis 
embargo sabemos ya por ua escritor de aquel siglo que hubo 
insoripciones eu el acueducto, y que estaba- puesta en leU^s 
ronwpas. 

i7 Escogió el arquitecto el medio mas oportuno y seguro 
de trasmitir á la posteridad la memoria de su obra y el tiempo 
eDqufi se bizo: cualesquiera otro hubiera sido impracticable; 
porque los pilares, aunque muy robustos, no tienen en sus. 
frentes toda la estenaion que era necesaria para colocar las le- 
tras. Estas cinceladas en piedra, y de corta estension para el 
intento, se hubieran confundido con la unión de tos sillares, jr 
hubieran desaparecido con el embale continuo de las aguas, los 
Tientos y el polvo de la tierra, como han perdido su hermosura 
los Sietes y otros adornos que tuvo el acueducto, y de que aun 
se conservan algunos restos; Estuvo colocada la inscripción e^ 
el lugai- mas á propósito al intento: es decir, sobre los tres pi- 
lares mas altos, en el primer orden de arcos, dando vista al 
Azoguejo, y al lado opuesto, qi 
IBOSO del acueducto, escrita e: 
pera que alcanzase la vista á leí 
la distancia que presentan las I 
cada letra tenia de altura mas ( 
tancias que presentan de uno 
' plicacion de estos ó disminuci( 
M una poderosa conjetura que 
las' letras y de las partes que 
Jktre con atención la cartela, ci 
n la inscripción, y que todo le 
allí las letras,. y con ellas las pu 
mantenerla ífj^s^ También fait 
Fop ocupando los dos nichos d 
é sotabanco;, y nunca se pod 

produzcan la seguridad en el asunto, aunque ^e sobr^usiesen 
laS' letras me}or acomodadas, sobre los huequecitos que han 
) impresos en \os sillares del sotabanco. Sia embarge 



9e'|>iiéd(íiv hdcey-ías^tibsérvácMmjs sigiiíerités^ PÍriiSerV; 'qüe^ e^^ 
cafífctér Stí las laras' debía ser ríiAyperfSjctff'y riÍBjfi¿bal,'liDi'-I 
(jti^es'bfíiitanle iguAl Ift dí^Uncia que ha:f'enlte-l^?'tlr«^-1ílüeá^- 
dtfagújenos'de la cafttlal'Segundar'fjne üstic. igilfll'rfíd erámas* 
ffeil de gUafflaráa poniendo áflí-cat-acléres roihatite ftiSyásíUtes-, 
eoino se cuiiservan en el puenie de Alcámara, que usattdtt'tfó 
léa'oaracto'ros'gt'ifegfB.'ft'íiHííéiá, ó «siíaúolEá'añUgtiOsrííueí'ie- 
gun'Temos'en los alfabetos y éíilas moiíedas.! rió Íá"iÍrtSBritró 
edn taüta siihetria y pfopdi-c'rdnés éoitio- los'toiAianoSí T^fl^ 
itiStaétíle, quela reflexiort dfel P. Sifíóenzá. de qUa tttí jeSie"6tJÍ 
obra de romañós-pótqué en bllá napusidrtfñ'iHsWipiíicíri.qííeiJ 
áií, avista de lo mismo que ofreco la cartela .'eníerahiettltí 
flesVanecida . ■"'' ' ' ■■ ■ - - -■■:■ ■■-. .'■':■■. i-'i 

' ÍS Continuemos espOniendo' el dictamen dé (os séUés áb^ 
Üresíi antigüedad. Ya hehüosííiainüáiiotomo piélisWéfl Pi Má^ 
tí'áha. Este docto y juicioso hiátoriador (i), deSpíré^ ' de ' mañií 
te&lár que nuestros biótófiadbres irivéiífcroií á sú plácdí" iSiáf 
cosas que cuentan diet t-ey Hispan, ';afiáde: iíjtfe' porque 'rió 
ihúbiese rey á qüieti' lue^o tiíi atribuyan algúhUechoó'edilíJ- 
icio, para mas ennohWcdrlé, dado ^ue' no traWíe .muy ■bien', 
•ni cuadrase, lo qne.decian, escríbiet-on que Hispálp laúáó H 
•ciudad de Segoviay 'el ácu educid' i^ae hay éii bita riiiáWvHloí 
-Sfl', así por snaitiira,, coínópor su obra, coirio tjuicp quesea 
■averiguado qUe el acueducto fue obra del emperárforTrajünO', 
*»ó á íü monos bccho por á'qiiellos tiempos que éliÍmpierd'>iSI- 
Úüe este dictamen del P. Mariana Gií Goní^ler eiieV Tíafrtf^ 



; .(fr) il.ih.4; eap" 9, llistatiu de Btpnña. i ■;■- 

, ,{2) Tralado do la igjesiatie Segovia, pág, 5U0, 

* ' fS) ' BI misino llama á Scgovia pattia suya eti susesértTe)^. ya por<jue''«Ti 
lelU, nació sa padrt 0. .UoWu IbaAei de Segoyí* v Arévalo aQo de 1581¡ ¡ja 

pur'tuo aquí Icaian eítus aeüarcs su ca» sjUriega desde la repoblacijn de esta 



— 43 — 

1, dis. S, cap. 3. úAm. 7, prueba <|ae estis^ ciudad e9%u«« 
cada desde lo antiguo en el mismo lugar donde está afao-r 
ra: olo qile demuestra con evidencia el puente» ó acueducto, 
>cuya grandeza le acredita, entre los que desprecian los fabulo- 
»sos cuentos de Hércules, por obra de romanos, desde cuando 
£l »se reconoce la importancia del lugar; pues para abast^^rlt 
»de agua emprendieron una obra de tanta suntuosidad y cosfta.» 
El que conoce toda la estimación y aprecio que merece el se- 
ñor Marques en asuntos y puntos históricos, conocerá también 
todo el peso de su autoridad para resolver la época de la íbr- 
macion de nuestro acueducto. 

49 El P. M. Florez, muy benemérito también de la historia 
de EspéSa, en su obra de la España sagrada, tomo 8, trat. SS, 
en que habla de la iglesia de Segovia, se espresa así: «Es Se-' 
»gov¡a una de las antíquisimas ciudades de España, por lo que 
«demuestra su nombre y el acueducto, que unos atribuyen i 
«Hércules, otros á Trajano, y el vulgo al diablo (está ya disipa- 
»da esta tontería del vulgo). Por lo que toca á Hércules, soto 
«hay indicio en la estatua que se quitó del nicho, y es indieio 
«insuficiente. Tampoco á Trajano, porque no tiene inscripción; 
«ni á los romanos por esta misma falla.» Si el P. Florez hubte-^ 
ra visto por sí mismo el acueducto, ó el dibujo que le remitís- 
t'OH hubiera representado con exactitud lo que hay en el sota^ 
banco, de que ya se ha hablado; hubiera pensado y escrítQ d# 
otra manera sobre nuestro acueducto; y no hay motivo parar 
dodario de su sabiduría y de sus esquisitos coAooimientos. 0ic0 
que no fue del tiempo de Trajano. ni de los romanos, porque 

ctmlatl en tiempo de D. Alonso VI; pero el seflor Marqves mció en Madrid á 
5 de Junio del aAo de 16^. Vítió en Segovia en la casa de sos ascendientes al« 
gunosaños: aqoi murió su primera inuger (1/ Juana de Vegas y A.cufta en I65t 
á 27 de Narzo^ de Mbreparto« y a({u i estaba en 1667 por Febrero. Atl no debe*' 
Hios esirafiar el ^ue tantos escritores y el obispo D. Diego CscolanoY Le*. 
desuia le llame hijo de esta ciudad en la contestación á una carta que le di- 
rigió el seflor M«irqu<;s. estando en Segovia, sobre el episcopado de S. Hiero-' 
teo en esta ciudad* que impugnó el seflor Marques en su^t escritos. Cicerón re*, 
conoció dos palrías, la del nacimiento, y la de la vecindad y derechos de ciu- 
dadano. De Legihus, lib. 2. Ómnibus duasesse eenseo paírtas^ unam naturm^ 
ñUeram civitatis: alt&ram f$€i, altéram juris» En este sentido fue segó vía- 
ño el seflor Marques de Mondejar. Véase su obra l(oti0ias genealógicas d$ la^ 
eéisa (te Segovia, pág. 420 y siguientes. ^ 

9 
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no tieoe inscripdioh: a mi me parece Cfue tí!5ta consecuencia no^ 
es exacta . Tampoco, tiene inscripción el puente ó acueducto de 
las Febreras ^erca de Tarragona, y el mismo P. Maestro nosdi- 
ce que los romanos le hicieron. Lo mismo ocurre con el puen- 
te de Mér¡da> en el que nadie há visto inscríp^^ioa alguna, y loa 
romanos le hicteron» ó al inenos sé hizo en el tiempo de su impe- 
rio 7 dominación en España.. Dejamos ya dicho bastante para 
que los que tienen conocimiento de las obras de la antigüedad 
ae persuadan de que en m^^tro acueducto hubo inscripciones; y 
el mismo P. Florez lo oonfesiiría de muy buen gusto, coa» Iq 
confiesan cuantos miran y observan la cartela donde estuvieron 
fijadas. ^ 

:S0. La real Academia de las Nobles Artes, titulada de San 
Pematíido» establecida en Madrid en 17S2 por . aquel pacífica 
Femando ;VL cuya memoria será siempre grata á la nación es- 
pallóla, en unas estampas que en 17S7 publicó de nuestra acue- 
ducto, dibujadas por D.Diego de Yillanué va, estam()ó coa le- 
trlis mayúsculas, que era esta unti obra grie^. Si en esta espre^ 
aioa se quiso dar á entender que en nuestro acueducto se reco^ 
noce y admira la magostad^ la grandiosidad y sublimidad que 
sabían dar á 6U§ obras maestras de arquitectura los griegos, 
estoy muy cónfbrme con este modo de pensar: pero me parece 
que no es :este el sentido que se pretende esplicar con aquel 
epígrafe, ni esto sería hablar con propiedad: porc|ue así llama* 
fiamos también obras griegas i todas las que hubo y hay en 
Ruéstra Bspáña, de las que algunas fueron hechas en siglos an- 
teriores á la venida de los griegos,' renovadas y reedificada» 
despuesr y otras no puede disputarse que pertenecen á la domi«- 
Aácíon ron>ana; y ^i tales obras admiramos con razón toda la 
gallardía y gentileza de la arquitectura griega (1). Quiso, pues„ 
manifestarse en el epígrafe de los dibujos del arquitecto segor 
viano, que presentó el individuo de la Academia D. Diego Vilfa- 
nueva, quB e^ta^ obra fue de lo$ griego$, y así se grabó en lami- 
das. Este modo de discurrir no me parece verosímil, ni bas- 

(4) Las palabras «que ha^^* en.la estampa son las siguientes: Elevación del 
eélehre aeuedueh de Segovia, obra de los griegos, y ue las mas anliguas dé 
Europa. 



tante fondado; pues aunque eaun heobo l)istérieb, ya averigua^ 
do, que algunas colonias griegas se establederon m &pafia> 
fue aHá ;en las costas dei>inar MedUerráneóv (|aeiaUora pertener^' 
cen á Cataluña^ Valencia, MonGia y Gvanadiuy auU' pasaron el: 
esU*.aeha Gaditano: pero también lo les que losi.griegOüSi jamas' 
pmetraroñ en loa países eentralea de la peoínisala^ ,ni\,tuvieik>a 
«alo interior estableeimtentos fijos; y. así nó es^lsusilr. conceder' 
4}iie pudieron ejecutar la 3^)erbia ejupresa del acuedacii¿ de '^ 
Segovia. Vinieron ¿ Bspana cortas colonias gríega^^ijamas forr V 
marón ctiei^ de nación, como- los^ cartagineses y; romano^, nivt 
dominaron eomo aquéllos; y jos que. quedaron. entre nosotros-^ 
reunieron de manera con los. españoles; que adoptara si|8 ^ 
usos, leyes y eo^umbr^» y la naeioa recibió de ellos poca ina- 
truocion y ventajas: algunas palabras del idiqma, algún comer- ^ 
«io y algunas poblaciones que lesddien su.orígen, e&.lQ j&nir 
co que hicieron los griegos; mas hasta asegurada ya 4a domrv % 
nación romana no hubo^n Espaaa^l may^r eonotíudieiáo ¿de 
la Grecia, y por el' canal de Somate, ños comunicaron la&4uees '• 
de sus sabios y filósofos, y la perfeoeton y hermosura de- las * 
obras de fítératura, poesía y nobles artess. Ko debo d^nerma 
á demd^car qué la i^eoida á España de los ¿argonautas, Uiises» 
Teucro, Menelao, DKknedes y; otros gri(egas «étoJires en las 
guerras de Troya, es una inve^cSonjtan, fabulosa ^oaao la ye- 
irida de Hércules. Polibio dice esprei$amente:(l), que lascastaa da. 
Lusitania y Gancía f i^rron totalsaente descoii(^3das hasta aiglof 
muy pokea*iores á la destrucción de Troya. fCj^tm4ñ íS$mo$ 
ff Sustrato fueron loa primeros griegos que ilegaroi^ i Cadíz^ 
ocho siglos antes de la era vul^r. ios rodios: y. lo$. focewed 
formaron sus colonias en las costas del Medíterráaeoiantés quei 
los griegds citados pasasen el estrecho; pero no k@ preoedieron 
en buena crondogía masque un siglo» coujcorta dil^eneia (2)i; 
asi es qué no hay Teroaimiiitud alguna en suponer que ios grie» ^ 
gosdelos tiempos heroicos .¥ÍQ*^ron á la parle^oocídlsnt^l df 
Éspañi, como tampoco hay prueba ajguna de que establecidos 

(i) Libro 5Ac«p. 7. * ^ "^^ " ; I '' 

(2j Véase al señor Mayans, tomo I.* Do U)9 origenúi de la lenmacé^* 
/e/)«4a.— PP. M«hedanos, iota. IVdiá. 8. ^ ^ a^ i 
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en lo ioteriop de la península edificasen nuestro .acue^hicto. 
. 51 Así que los académicos mas recomendablei^ de las no- 
bies artes le han señalado entre las obras de los romanos* En 
lá oración, que en el día de la apertura de la academia, que 
fo^en 13 de junio de 1752 ¿ pronunció el señor D. Órnente 
de Arostegui, del Consejo Real de Casi illa, prelado doméstieo 
de S. S.t y auditor honorario déla Sacra Rota, vice protector 
de la Real Academia, señala entre las grandes obras, que se 
hicieron en España, el templo de Hércules Gaditano, los tea* 
tros de Sagunto, Itálica y Tarragona, los acueductos y puen^ 
im de Segovia; Mérida, Almaráz y Alcántara, nobles vestigios 
ymiodelos de la grandeza romana (1). De este mismo dictamen 
3on los PP. Mohedanos (8) en su Historia literaria de España^ 
diciendo: «que el puente de Alcántara y el aéueducto de Se- 
»gOYÍa, que perseveran á porfía de los siglos, son ilustres mo- ^ 
•Rumentos de la arquitectura de los romanos en Espada.» El 
señor D. Antonio Ponz, secretario dala academia (3), Uama 
i este acueducto «obra insigne, que por su íbrma, grandioisi^ 
»dad y soliiez la cree de romanos. La construcción no pued# 
•desmentir su edad, poco mas ó menos, al que está acostum^ 
«brado á ver puentes y acueductos roñónos. ¿Dónde se halla- 
»rá otra grande obra, que mejor haya cumplido, desde el siglt» 
»edqoé se hizo, (aunque solo sea desde el de Trajano) con el 
•ña que la motivó? ¿Qué máquiím de ninguna t>tra invencioa. 
«hubiera resistido á tantos centenares de años, á tantas guer-: 
»ras, terremotos y otras calamidades? Aunque cada piedra do 
»esta obra costase mil pesos, los tiene muy bien ganados^ Ha- 
bla Nangério/ ó Navajero^ de este acueducto ra su Viage por 
Eí^ña, año de 1527: diré en castellano lo que el dijo en len- 
gua italiana hablando de Segovia: «No hay cota mas bella, ni 
» mas' digna de ser vista, que un bellísimo acueducto antiguo, 
^ cuyo igual no he visto ni en Italia, ni en España.... Todo él 
»e8 despiedra dura, como el anfiteatro de Verona, al cual des- 



i^'- 



(i) Tomo 4 .* de las Acííu de la Academia. 

(I) TwDo.S % lib. 8, uútn. 143. . * i 

(S) Temo lu, carta 8.' Üe su Yiagf líe España. 
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»de léjdi se asemeja mucho por el grueso de sus pitares y la 
«altura de los arcos, que son en algunas partes tres, unos so- 
«bre otros» (se equivocó Navajero, porque no son sino dos or- 
dénes de arcos): «se van elevando estos según baja el suelo, y 
»en lo mas bajo, donde hay como nn valle, es altí^mo, fun- 
«dado con muy gruesos y anchos pilares; y allí creo yo que es- 
»taba la calle principal: porque allí en lo alto del acueducto 
»se reconoce que había en cada lado una estatua: parece tam- 
]»bien que hacia aquel espacio donde estaban las estatuas, ha- 
»bia dos sepulcros, acaso de los que hicieren el acueducto. . 
»Ahora en lugar de aquellas estatuas han puesto algunos san- * 
»tos; perQel resto del acueducto permanece entero, y no le 
«faltan sino pocas piedras en lo alto. No se. reconoce unión al- 
aguna de cal; y á la verdad et digno de ser tenido, por una de 
»las cosas maravillosas de España.» Ha^a aquí el pasageque 
copia el Sr. Ponz. 

S2 El señor D. Isidoro Besarle, secretario también de la, 
Academia, en su Viage arttsüco á Segovia (\) dice: «Que e\ 
«carácter de toda esta obra antigua es enteramente romano, y. 
9nQ de nación alguna oriental: que el primer dia en que em-. 
»pezó á verla le pareció poderla atribuir a} emperador Adria* 
•no, por ciertas licencias arquitectónicas que en ella iba notan* 
»do; pero después, á fuerza dé mirarla, suspendió el juicio, 
»pues conoció que aquellas licencias eran efecto de una segun- 
»da intención muy reBnada y muy profunda: » y añade otras 
cosas dignas de su erudición y sabiduría: aunque no debemos 
aprobar lo que dice advirtió en las últimas piedras del sota- 
banco, á saber: «una multitud disparatada de hoyos, que no 
«podian ser vestigios de letras en línea:» porque no habiendo* 
ae mudado las piedras ni los hoyos desde que los vio el señor 
Besarte, lo qpe se ve es que no hay tal multitud disparatada 
sino que todos están en línea, y guardan entre sí una direc* 
cion y proporción regular, como advertirá cualquiera que los 
mire con atención. Nos merece particular aprecio el señor Bo- 
garte, porque en su Viage hizo Ja mas exacta descripción del 

0) Pig. 11. 
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puente, y la exornó 6on fe» reflexroíies mas oportunas que has- 
ta entonces se babian publicado. 

83 La inscripción, que encarta de 18 de Dicieinbro de 
1802 dice el señor Bosarte que te remitió el P. M. Fr. Manuel 
Gerralbov agustintamo, con razón asegura Colmenares que no 
existe, pi ba existido jamas. Ni la 'vio este diligentísimo escri- 
tor, ni otra persona alguna mas que el P. Cerralbo; cosa bien 
singular. En el pai^ge jdk)nde la cita, que es al postigo que lla- 
man de San Juan« j mira á las Nieves/ solo bay una pequeña 
lápkla sepulcibl, que apenas tiene una vara de altura: es ber- 
roqueña, no' se conoce en ella otra cosa, sino que ba tenido té-^ 
tras, y yá no pueden descn^irirse" qué letras fueron por lo ^sta- 
da^ ()[ue efetáíi. Es cosa bien estraordinaria que lo que no pudo 
de^cübrií en la lápida el feeñor Colmenares, cura de aquella 
pam)quia, qiie lii feXariíiinaría mucbas veces al eMrar y salir 
por aquella puerta, la descubriese después de tanto tiempo, 
como ha pasado desde qué escribió Colmenares. elP. Gerral- 
bó, y tuviese por legítima uña inscripción, que no bay y quo^ 
bandado por fingida, no solo'Cólrtienáres, sino otros anticua- 
ríos. La inscripción inserta en el Vlage citado á Segovia, y rd^ 
mítida por él P. Cérrálb6, es fe siguieníte: 

. . ,, . ,. LICINIO LARCIO 

- . GOBERNADOR DE LA ESPAÑA 

^ ' LA MANDO EDIFICAR (1). 



/* j ■ í I 



§4 ta inscripqion no aparece tal en la lápida, ni se tuvo 
vquiera habilidad para forjarla. En las lápidas que se encuen- 
tr;an ^n España de Licinios, de que hay alguna otra en las mu- 
rallas 4e esrtíf ciudad, jamas se poqe el primer nombre entero: 
(J,e esta manera nada n;ias lic, Lo que era práctica muy general 
en todas las jnscripgiones; aunque suele aparecer .alguna que 
iopoflga CQp tpdas susjetras, es muy rara. El P. Cerralbo sin 
duda tuvo á la vista para forjar este descubrimiento la síguien-^ 



(I) LlCmiUS LARTIUS 
- -HISPAN::: PUAEFECTrn 
JUSSIT AED::: 
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te inscríf)cioa« que can razón tiene por apóerífa el^Masdeii en; 
»u Hilaria critica dn España. (í). 

LAftCIO LiClNIO MANDO EDIFICAR ESTE 
ACUEDUCTO. QÜANDO GOBERNÓ LA lESPAÑA. 

«Gríitero, dice Masdeii, trae esta inscripción: yó rtó la refie-" 
»ro como legítima, no isolo porque el estilo ño parece lapidario,* 
•sino porque cuando dos siglos hace exiátia la piedra, muy p6^' 
•cas letras se conservaban dé ella, y todo lo demás -sé puede 
•presumir añadido. Con todo no perjudica á la historia; porque 
•tenemos por testigos del gobierno de Larcio Liciñio en Espa- 
»ña, en tiempo de Vespasiano, á los dos Punios. Cayo Plinio, 
»lib. 19. de la Historia natural, y Plinio Cecilio 2.*, lib. 3. episl. 
»5.» Colmenares con su acostumbrado juicio dice (2): «lái ins- 
•cripcion, que refieren Ambrosio de Morales y Adolfo deOcon! 
»de que Licinio Larcio hiciese esta fábrica, el mismo Morales y 
Jícuantos después han escrito la tienen por fingida, sin halíarsé 
¿en nuestra ciudad noticia ni rastro de tal inscripción; y no ¿1- 
•vidaria Plinio escribir cosa tan grande, estando en España 
•con el mismo Licinio Larcio, de quien fue grande amigo. ^ Es 
Yerdad que hubo Licinios en Segovia, según se acredita por lal 
Inscripciones, que por lo menos son tres, como Se demuestra 
por la colección de lápidas; pero también hubo Valerios, Sem- 
pronios, Emilios y Fuscos, sin que hasta ahora haya ocurrido 
á nadie hacerlos autores del acueducto. La lápida, en que sfe 
supone puesta la inscripción, es tan pequeña y mezquina, qafe 
ni aun en uña arqneta merecia 'fijarse, cuanto rtienos en tan 
magnificó edificio. Débese también saber que en M puerta que 
cita el P. Cerralbo no pudo fijarse la inscripción, como él supo- 
ne, al tiempo de la formación del acueducto; porque eáta puer'- 
ta se construyó muchos siglos después. La muralla en que está 
él arco dé la puerta, es rtíucho mas antigua que el mismo 
arco, como reconocen cuantos lo* observan. Conquistada esla 
«iudad de 'los moros por D. Alonso el VI, en los años de 10^5; 
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(2) Cap. I.*, párrafo II. dé su fíisloria. 
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fabrícó entonces, ó poco después» sus murallas, que aunqoo 
en algunos lienzos de ellas se maniñestan reparadas, en otroí^ 
ostentan aquella antigüedad; en las que. asi como se recono-^ 
cen colocados en sus cimientos muchos sillares del acueducto, 
particularmente al postigo de Santa Columba, y en el trozo 
que hay desde el Rastro hasta la puerta de San Andrés, asi 
también se encuentran muchas lápidas sepulcrales romanas» 
entre las que debe contarse la que cita el P. Gerralbo. que 
aun persevera en el postigo de la citada parroquia de S. Juan, 
bajando al camino real. 

55 El P. Francisco Masdeu (1). después de haber hecho bo- 

noríñca mención del acueducto de Tarragona, dice asi: «toda- 

»?ía se conserva mas entero el acueducto de Segovia. que no 

»ha cedido en tantos siglos á las inclemencias del tiempo ni á 

•las invasiones de los bárbaros. Ocupa mas de tres millas d^ 

•camino (son mas de tres leguas, desde el origen de las aguas 

»y su curso hasta el Alcázar), y empieza por arcos pequeños 

•(estos arcos no empiezan hasta el lugar que se ha señalado, 

•frente al convento de Franciscos descalzos), que cuanto mas 

•se alejan de la ciudad (debe decir se acercan), tanto mas se 

^levantan, llegando finalmente á formar dos órdenes, uno so- 

•breotro. Los arcos son ciento sesenta y uno: tiene de ancbd 

•en su mayor abertura doce pies, y ciento de alto en su mayor 

»elevacion (no están muy exactas estas medidas, como resulta dt 

•ks que dejamos señaladas). En todo el mundo no queda tnl 

•vez una obra de este género tan entera y perfecta; pues el cé- 

»lebre acueducto de Metz, en la Lorena. que es único de igual 

•perfección, según dicen los franceses, no está ya en estado de 

•servir, como sirve después de tantos siglos el de Segovia. Su 

•interna construcción es de una argamasa durísima hecha da 

•barro y cascajo (esta es una equivocación muy considerable. 

•aunque involuntaria, de este juicioso escritor: no hay ni bul 

•eii el acueducto tal argamasa interior); y la esterior (todo 

•acueducto en su obra arqueada) es de sillares cuadradois, pue. 

»los uno sobre otro, y trabados de cuando en cuando con plo^ 

•mo (no hay tal trabazón de plomo, ni de otra materia estn^ 

(1) T«nio 8.*, pág. i3d do tu Hiil^ría, critica. 
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tina), que es él mismo modo con que está fabricado el puente de 
•Alcántara y otros edificios déla España romana. De a(iuí se ve 
^que Diego de Colmenares y el P. Florez no tiene razón algu- 
•na para dar mayor antigüedad á dicho acueducto, y mucho 
•menos los que van á buscar su autor entre los antiguos m»- 
inarcas españoles, inventados por Fr. Veroso de Viterbo.» lía 
blando de las obras que hizo el emperador español Trajano. 
después de recomendar como merecen las que hizo en Roma, 
añade (1): «Al misnlo se puede atribuir, ó ^ien á su augusto 
•sucesor, (fue también español Adriano) el magnífico anfiteatro 
•de Itálica, y los célebres acueductos de Tarragona y Segovia; 
•aunque para decir Ja verdad, no hay ningún monumento sobre 
•él cual se pueda fijar la época de estas obras.» Sensible es que 
este docto jesuita baya caído en estos descuidos, describiendo 
nuestro acueducto, y que hubiera evitado en gran parte, si- 
guiendo lo que dejó escrito nuestro historiador Colmenares, 
quien, prescindiendo de la fabulosa antigüedad que da á sus fun- 
dadores, en lo demás escribió con mucha exactitud en la par- 
te descriptiva de este edificio. 

66 El mariscal de campo de los reales ejércitos y coronel 
del real Cuerpo de Artillería, D. íoaquiri Ruiz de Porras, suge- 
i6 de flustracion, qiie ha viajado por Italia y otros paises, hom- 
bre dedicado óor áfibion al examen de las obras mas conside- 
rafales de las nobles artes, así antiguas como modernas, y que 
bbáíérvó en su juventud y también después de sus viages el 
acueducto de ^esta ciudad, contestando á un amigo suyo, en 
calata' escrita desde Barcelona* sobre cuál era su modo de pen* 
sar acere» de este monumento^ le dice: f Por supuesto el puen* 
•te no tiene ni remotamente carácter de arquitectura orientaK 
«"ni africana, ni egipciaca, ni árabe, sir^o romana. Ni la historia, 
•ni racional conjetura ofrece alguno mas antiguo, en que exis- 
tiese nabion, ó estado alguno en nuestra península de la rique- 
Áza y conocimientos necesarios para obra tan magnífica^ que 
•seguramente en este colosal punto' no tiene quien la esceda. 
•Algún buen anticuario, observando y combinando bien los 

(I) Ton». 7.% pág. 156. ^ 
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»agujeros qiit se hallan en]una cartela, que sin duda son los qué 
«contenían las letras de la üiscripcion, y mira al Azoguejo, 
«sacará á todos de su duda, como sucedió con los de la Ca$a cqa- 
•drada de Nimes; y así se desvanecieron los cuentos populares 
»qu8 corrian con el respeto de Id tradición (1). 

57 Este edificio, según refiere el señor Ponz en §u viage 

»fuera de España (2), es bien conocido por los aficionados á la 

•arquitectura y a las antigüedades; y quien mas le ha dado á 

'* conocer últimaínente es Mr. Cleriseau en su magnífica y 

^suntuosa descripción de las antigüedades de Nimes, obra que 

»ha merecido grande aplauso y justas alabanzas; donde cual- 

» quiera encontrará cuanto se puedo apetecer acerca de ella, agí 

»i.n planta, elevación y cortes, como en las partes del ornato, 

•grabadas con separación. Su forma es cuadrada: se sube al 

•pórtico por una gradería de diez escalones, y le sostienen 

•diez columnas aisladas de orden corintio; otras veintf relevada» 

•de las paredes, y del mismo orden, corren por los otros tres 

•lados; y todo el templo se eleva sobre un zócalo, que tendrá de 

•alto como dos varas. Por los agujeros que quedan en el friso^ 

•donde estaban clavadas las letras de metal, intentó Mr. Seguier 

• socar cuáles eran y lo que decían; habiendo convenido losan- 

•ticuarios en que lo que estaba estrito era: c. caesari. acgusti. 

• r. eos. L. CAESARI. AlGUSTI. F. COS. DESIGNATO PRINOPIBUS JÜVENTÜ- 

•Tis. Por donde se puede inferir que fue templo dedicado á Cayo 
•y Lucio, hijos adoptivos de Augusto y sus sobrinos, y no á 
•Pletina, ó á otros personages., como antes se creía. Este tem- 
•plo está hoy convertido en iglesia, etc.» Tenemos aquí una 
prueba bien clara del uso de los romanos de fijar ioscripcione» 
de la mañera que la fijaron en nuestro acueducto, y que es del 
tiempo de Augusto, y cuando vivian sus sobrinos Cayo y Lucio, 
•príncipes de la juventud, y cónsules. 

58 En el Itinerario descriptivo de España, impreso en Valen- 
cia año de 1816, traducido del que publicó en francés Mr. Labor- 
de, se trata de Segovia; y en el artículo deantigüedades se halla 
el siguiente pasage: «Nada hay más singular, ni mas magnífico en 

<♦) -Onrta á D. J. ». escríU en Octubre de 1816. 
(?) Torao 2.», pág- 313. 



Segovla.'que el puente ó acueduclo, que sirve para conducir y 
distribuir las aguas de diferentes pozos, aljibes y fuentes de la . 
ciudad. El solo es capaz de acreditar la grandeza de los roma- 
nos, y debe mirarse como el monumento antiguo mas suntuo- 
so del orbe. Algunos escritores, y entre ellos Colmenares, qui- 
sieron suponerlo construido por los arquitectos que fabricaron 
eltem]>lo de Serapis en Egipto. Esta suposición nos parece fal- 
ta de datos, pues que se ignora la época de su construcción. 
aunque es indubitable que fue obra de los romanos. Toda su 
materia es piedra cárdena berroqueña en lo esterior, y en lo 
interior está macizado con piedra menuda y mezcla. Su longi- 
tud és de i362 pies, contando desde la primera arca que re- 
cibe las aguasen un arrojt), que tiene su origen de muchas ' 
fuentes en la falda occidental de una montaña, distante tres 
leguas de la ciudad, haciendo su cursó por un canal cubierta 
hasta el primer arco del acueducto, que atravesando el valle, 
conduce el agua hasta los mismos muros de la ciudad. Ciento 
cincuenta y nueve arcos componen esta obra admirable; y al- 
gunos, ewSpecialmente los del primer orden, son tan elevados, 
qóe descuellan sobre los edificios mas altos de la población.» 
Debemos apreciar el elogio que se hace en este librodel puen- 
te de Segovia, pero no debemos disimular las inexactitudes que 
aparecen en su descripción. Cbtejada ésta con la que llevamos 
hecha al principio de este tratado, se advierte que en Valencia. 
pueblo de mucha instrucción y literatura, y en una obra im- 
presa en el año pasado de 1816, obra que se dica escrita des- 
pués de consultar á los varones dí)Ctos, y que corre con mucha 
aceptación y aprecio, como aparece en la Hsta de un gran nú- 
mero de suscriptores, todavía se han cometido equivocaciones, 
hablando de este monumento el mas suntuoso del orbe. Inexac- 
to <js el número que señala de los arcos; la manera con que 
dice que está construido con la mezcla interior; el origen de 
las aguas en la parte occidental de estas montañas, la forma- 
ción del arroyo, y la longitud que señala al acueducto. Esto' 
prueba que e^ difícil hablar correctamente de una cosa tan cé- 
lebre y tan sgitigua, sin* haberla reconocido por sí mismo mu- 
ehjis veces. Yo lo ha procurada) hacer asi; pero no me lison* 



jeo de haberlo hecho de una manera que no merezca ser cor« 
regido por mejores y mas inteligentes observadores. 
•'59 Despíies de tantos y tan resÍ3etübles escritores, y otros 
muchos que pudiéramos citar (I), los cuales aunque varían en 
señalar la verdadera época de la construcción de este acueduc* 
to, iodos convienen en su remota ahtijgüedad, ¿podrá leerse con 
indiferencia lo que se ha impreso en el Viagero universal, es- 
crito en francés por Mr. La Pprte, traducido, corregidp, é ilus- 
trado' por el presbítero D. Pedro Estala, de cuya obra se dice 
en la advertencia, que será digna de un íUósoíb? Es una obra 
impresa en Madrid, con la recomendación de que está tomada 
délos mejores viageros: en el tomo que trata de ftalia, y jen 
particular déla ciudad de Padua, se leen las palabras siguientes 
(2): «El salón de Padua es la pieza mas notable de arqulteetu- 
i>ra que hay en Padua, y es también el mayor salón que se co- 
•noce: tiene trescientos pies de largo, de este á oeste, y ciento 
»de ancho, sin mas apoyo que las paredes, en las cuales hay em- 
»potradasnoventa^I)ilastras* gruesas: la altura interior es de cien 
•pies. Este grande edificio fue comenzado el año 1Í72 por Pedro 
*Coza, el mismo que construyó el famoso acueducto y la gran 
• torre de Segovia en España.» No es posible en menos palabras 
hablar mas desacertadamente acerca de nuestro acueducto y 
de nuestra gran torre, que ciertamente no es fácil acertar cuál 
es: porque en Segovia hay algunas que se pueden llamar torres 
grandes. Lo es la intitulada Hércules, que está en el convento 
délas monjas dominicas, y cuyas paredfs bajas, fuertes, bien 
construidas, y su escalera indican acaso Uan remota antigüe- 
dad como el acueducto. Otra gran torre hay en el real Alca- 
zar, obra mas moderna que el resto de esta fortaleza; y otra 
gran torre es la de la casa de Arias Dávila, situada en la parror 
guia de San Martin, y ahora esta destinada aparador^ y es muy 
moderna en comparación de las dos anteriores, pues es fá^ 



(4) Abran Orlelio, lomo 1/ /7¿s/)an. ilustratoí^ áe este acuediicto dice: 
cueductusanli — • • » -• ^ *^ »- " 

Areva Fluvius. 

)bra de la Antiaúedad ilus 

impreso en Madrid afta de 18M, 



Acueductus antiquus Rfmani operis; y al rio que r¡eíi?a á Segovia le llama 
Areva Fluvius, \éase lamhien al P. Monfaucon, tomo 4.% pág. 102 del Su- 
plemento á su obra de la Antiaúedad ilustrada, 
(2) El Yiagero universal at tomo 59, 



pág. 54. 
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brica del. li^o XV. Ningopa dé estas torres ftie obra de Pe- 
dro Goza; y yo no sé cómo el señor ' Bstala» bibliotecario dé 
la real bihlic^eca de les estadios de San Isidro dé Madrid, 
maestro de Historia literaria, escritor público, con otras mu-' 
cbas recomendaciones, se le olvidó cprregir tan estraña y 
equivocada noticia. Si hubiera tenido presente^ lo que dice el 
señor Ponz, autpr español» en su Viage di EtpéüOi^ein^e e\ 
origen y antigüedad de nuestro acueducto, no hubiera desacre- 
ditado su Viqgero universal, estain|>áudo en la corte, á pre* 
sencia d^ las respetables academias de la Historia y Nobles 
artes y :á taq corta disiancia de Ségovia, una noticia tan estra*^ 
vaganjté y ridicuid. Reconvenido ^taiáí por un segoyiano, ce- 
loso del honpr de su patria, con lo que acerca del acueduc- 
to se baila escrito en nuestros historiadores y críticos mas reco- 
mendables, para que reformase lo que decia en su Viagero 
uniír^nal, le contestó en su real BiMioteca con gran sereni- 
dad, que no era la equivocación digna de la mayor atención, 
y que lo habia visto en un Viagero francés: serenidad por cier- 
to poco digna de un escritor exacto, como blasonaba serlo 
el señor' Estala. £ste jamas vio á Segovia, ni tuvo noticias de 
sus antigüedades. Dejando ahora de referir las mas remotas, 
sé sabe que las murallas y la fortaleza del real Alcázar se hi- 
cieron un siglo antes que el gran salón de PaduaV En los ci- 
mientos de ellas se ven colocados algunos sillares deracueduc- 
to. qué estaba en parte arruinado. Los sillares, aun en las nriu- 
rallafr, predican su antigüedad remotísima, como lo anuncia 
todo el acueducto. ^Qué trazas de ser obra de Pedro de Goza? 
Desgracia es de algunos y no pocos viageros escribir con magis- 
terio de otras naciones, y otros puebloá, é ignorar las cosas mas 
triviales de SU; patria. 

60 Reuniendo ya en un solo punto de vista lo que se ha 
dicho con ostensión en este capítulo sobre la antigüedad de 
nuestro acuedulcto^ parece ló mas conforme al dictamen de los 
sabios asegurar que el tiempo de su construcción fue el^ de la • 
dojfnínacian. romana^ La venida de Hércules egipcio á ftindarie, 
al nlismo tieippojquela poblaeion,^s fabulosa: la -de los ^ 
gri^^fti^intíestai^ynd bay • ptue^a» álguoa en qtié apdyar- 
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k. Ifo i|ued», |»ues* otra dominación que la romana, i la qu#^ 
debamos asignar la construcción de una obra tan recomenda- 
ble; pero este ^/lunto debe tratarse con alguna mayor 
estension. 

CAPITULO IV. 
Época en qtia se eonstrayó el Aeaedaeto. 

01 Aunque es y será siempre muy digno de aprecio el dic- 
tamen que sobre este punto siguieran Colmenares, el P. Si-^ 
gúenza y el P. Florez, no pod^emaos menos de separamos de él; 
por lo que ya se ha espuesto, y por lo que vamos á esponer. 
No debemos dudar que esta es una de aquellas obras grandes, 
que nos han[quedado de la anligüedad. Sus formas, su dispo* 
siqion, su carácter sóiido y macizo, y al mismo tiempo lleno 
de grandiosidad y de hermosura, la ponm al nivel de las ma- 
yores obras que sp construyeron en España en el ramo de ar- 
quitectura. Ella está hecha de manera, que ha resistido por mu« 
chos siglos á todos los rigores de las. estaciones y violencias 
atmosféricas, y al mismo tiempo á todo el furor de los conquis- 
tadores y los bárbaros: ventaja que no han logrado tantas 
obras magníficas* que yacen sepultadas entre sus ruinas en 
Toledo, Itálica. Mérida, Clunia y otros pueblos de España. Su 
arquitectura sólida y robusta, y el grande objeto á que se das- 
tinó, la hacen mas aprcciable que lo fueron los arcos y Ibs 
teatros, que solo eran ediüeios construidos para dar lecciones 
de crueldad y de barbarie, ó para promover la inmoralidad ó 
corrupción de las costumbres. Los espectáculos de gladiadores 
y los dramas del antiguo teatro chocaban poco con las costum- 
bres de unos pueblos guerreros por constitución, y que adora:- 
ban como á una deidad al amor lascivo; paro cuando la razón 
ejerce su imperio sobre el hombre, le dice siempre que tales 
entretenimientos son poco dignos de la grandeza de su alma; y 
que el varón benéfico que forma un puente para aliviar el can- 
sancio y libertar del peligro á los caminantes, ó que edifica un 
acueducto para facilitar el surtido de aguas en parages ele- 
vados y escabrosos, debe ser (^referido á bs que consagran sus 



~Í7 ^ 

tldUüales á la dhremon y holganza qae se preseniffba en lóf 
anfiteatros y ndumaquías. ¡Qué digno sería de nuestra admi- 
ración el arquitecto del puente de Segovia! Pero ya que igno- 
remos su nombre, podepos manifestar nuestra gratitud á la 
gran Roma, que al inismo tiempo que nos cargaba de cade- 
nas, nos ilustraba, inoculándonos á la par su amor á la pa- 
tria, á la gloria y á la magnificencia en lós grandes monumen- 
tos de arquitectura que se edificaron en el tiempo de sti domi- 
nación. Eq este tiempo, fue cuando se erigieron en Segovia 
esos pilares y esos arcos tan respetables y tan benéficos, Lós 
sepulcros de los domadores del orbe perecieron, y el acueduc- 
to de Segotia subsiste. ¡Cuan diferente suele ser la suerte de 
las obras que se dedican al provecho común de los honibred» 
de las que solo sé dirigen á la ostentación y á la vanidad de 
los que se suelen admirar en la vida como héroes, y despre- 
ciar eñ las edades futuras como enemigos del género huma- 
no! Es ocioso buscar el origen de nuestro acueducto en ¿pocas 
anteriores á la dominación romana, de las cuales no existe ya 
monumento, ni vestigio alguno de cierta fe (1); pero que du- 
rante ella se llenó España de grandes edificios es una verdad, 
que piiede sentarse como demostrada por; la evidencia, cónscr- 
Tándose todavía insignes restos en varias de nuestras provincias. 
, Entre estos deben considerarse como existentes el acueducto de 
Segovia, los puentes famosos de Mérida, Alcántara y Salamanca, 
ée que se ha hecho mención, el acueducto de las Perreras, con 
loíi cuales tiene mucha semejanza el de Segovia, según asegu- 
ran los escritores que hemos estractado en el capitulo anterior. 
TsimJifen se parece mucho al puente de Garda de Nimes, y á 
la obraarqueadaide ios' anfiteatros de Verona y de Roma. To- 
das estas obras' se construyeron en tiómpd de la dominación 
romana, y en el primer siglo de los einperadorés, como apare- 
ce de las inscripciones y de otros documeátos históricos. Pare- 
cci pues, mas v<M*x)simil qíie entonces se edificase nuestro acue»- 
dfccttí* íll acueducto de las Perreras pijcede r^íelarse que jm^ 
' cedió á la mudanza que esperiméntó la répúbfica fcoñ la elevaí- 



(4> Sr. JoYeílraosv notn 6.\ri Ehfié 4b D. VeMHf% Ihdtiguéz. 
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ct(m de Julio Cesar y la doí^^nacion de Aügifóto, pero es indu- 
dable, que es de construccioa romana. El misino P. Florez, que 
bace á nuestro acueducto anterior á la edad romana, es el que 
da nuevo apoyo a nuestro modo de pensar: él asegura que flie 
de romanos la construcción del puente de las Perreras, á una 
legua d^ Tarragona; y siendo estos dos edificios tan parecidos, 
así. en el objeto, como en la construcción, no hay motivo para 
anticipar la construcción del nuestro al de Tarragona, particu- 
larmente observándose a(^uí alguna mayor profusión en el or- 
nato y en. la arquitectura. 

$2 La falta de inscripcton Uampoco es argumento sólido 
que contradiga su construccioü romana; ademas de que hubo 
en el acueducto no una sola, sínodos in^cripcioiies, cuyo pa*- 
rage se ba citado, y aun subsisten los agiqeros donde se co-- 
locaron las letras, de la misma forma qué en la casa cuadrada 
de Nimes; y llegará tal vez algún tiempo en que combinado 
bien las distancias de un^ á otros, su numere y su dispori- 
cion, se puedan formal* cenjeturas apoyadas paf a aTeriguar lo 
que en ella estdVo escritc). La manera de ^u constrao^n no 
tiene semejanza álgiito cotí las pirámides de Egipto, ni tetfi- 
pío de Seráp¡s> ni ariquítectura oriental, ni arábiga. Es induda- 
blemente arqiiHeetuto gr»K)-roinána; y asi lo confiesan y to 
baa réeomicído nuestros anticuarios é inteligentes en las ébras 
anliguaft, comiparándb éátá con laa maa famosas, que aunjiós 
qpiedan de los eolpafadores. ¿Pues pmr <pió lio heñios (te^eoáh 
ceder esta partioiil^f&lad ii acueducto dé Segoria, que le hato 
coboedidoinacioBalles y éslMngeroe? . 

63 Pero senUa^ la épeea 4e; Ib doáihrocioft rofnaaa /éá- qÜe 
se coostrtíyé esta grande bb»», y Quiénes: fafsrdntosaiqiiitbclds 
que laiUelerota, éon^unaÉ' dudas íqqs diñdjerde resolver. Al- 
gufive de lo8,8á|»te citado» lai ^ilrikyen á' Tragabe; ó á jem tiem- 
po; jr no hay (Ui^éé qner M fitese d^á'to qoe este enqj^eAidor 
había nacida eníesté pais f of^OL de miestm' eradad^ cotoo 
pre^ndp Golnieníresi' <psele'fa»eé natural de P^rwai viUa^lli* 
taotb deie legváéi 4^ mkrtidide: Se^ia; y :habién(Úsé Üfeoho 
grandes obras en. Espafia cuayado „éL.gPÍHernó„ eMn^^ 
recia \H»pUiWib^'<fi)iMetura^^ siendo muy veeosi 



tnil que quisiere dejar un monumento digno de su grandeza en 
él pais que le vio nacer: pero ya no hay hombre de juicio qiie 
pretenda dudar sobre cuál fue la patria de Trajano. Convie- 
íien todos los críticos modernos, apoyados en los historia- 
dores antiguos, que este grande y memorable emperador na- 
ció en Itálica, á las orillas del Betis. La famosa Itálica, pueblo 
que ya no existe, sino entre escombros y ruinas,^ y que está á 
corta distancia de Sevilla, fue la patria de Trajano (1): así lo 
afirma Apiano Alejandrino y otros historiadores antiguos; de 
manera que desaparece esta conjetura enteramente. Tampoco 
hay bastante fundamentd para atribuirla á aquellos tiempos de 
la construcción de algunos famosos edificios de puentes, que 
bajo los auspicios de este emperador se hicieron en España, 
como fueron algunos de los que hemos citado ya varias veces; 
porque reconocidos con exactitud los- puentes de Mérida, Al- 
cántara y Salamanca, y cotejados con el de Segovia, aparecen 
aquellos, ya en su arquitectura, ya en la antigüedad que mani^ 
ñestan sus piedras, algo mas modernos que el de Segovia. 

64 Debo hacer mencioix aquí, por lo que puede contribuir á 
la ilustración de este punto, de una inscripción que se halla 
grabada en una columníta de alabastro, y está ahora colocada 
en el atrio de la iglesia San Marcos á las orillas del rio, en la 
parte occidental de esta ciudad (2). Es una dedicación que con- 
sagró LUCIO FABIO SIGERO A G. VALERIO ELIO ADRIANO SU HIJO DE XIX 
A^OS. t A SU «ÜERA HERENIA PATERNA DE XIV AÑOS. Es Verdad qUC 

faltan las letras ADRdel segundo renglón, que están saltadas; pe- 
ro las dos del primero el, y el hueco que dejan, en cL que no ca- 
ben mas que las tres letras, me inclinan á pensar que debe leer^ 
Se así; y en este caso tenemos aquí por naturaleza, ó por adop- 
ción, persónages que parece estaban enlazados con el empera- 
dor Adriano, sucesor de Trajano, también español, y muy afi- 
Cioriado, como su antecesor, á la magestíid de las grandes obras. 
Cómo se ve aun en la Males Adriana, que formó para su sepul- 
*■ ■ ^ ■■ -^ '• ■ ■ ' ■ ... — ■ - 

(4) Scipio milites omnes vtílnéribus debites in Unam compulit Ufbem: 
qumn ab Italia Ilaiicam nominavit^ cláram natalibtis Trajani, ^ et Adnani, 
Appian. de Beltis Hispan., p4g, 275. 

(2) €olecc. de inscrip, de Segovia, núm. Í5. 

tt 
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ero. y de que aua persevera gran parte en el castillo Sant An- 
gelo de Roma, y en otras grandes obras <|ue se hicieron du- 
rante su imperio. No se infiere por eslo que entonces se hiciese 
el acueducto, pero puede servir la inscripción para formar com- 
binaciones sobre los agujeritos que hay lodavía en el sotabanco 
del acueducto, y ver si viene alguno de estos nombres acomo- 
dado á las letras que se han de combinar en ellos. 

65 Si se supiese cuándo se edificó el puente de las Perreras 
para conducir el agua á Tarragona, tal vez podríamos conje- 
turar por analogía el tiempo en que el nuestro se hizo; porque 
entre los edificios que aun existen en España de esta clase de 
arquitectura, ningunos son tan parecidos en su fábrica y en su 
objeto, como estos dos acueductos. De aquel se sabe solo que 
los romanos le hicieron: se ignora el tiempo: del nuestro ni 
uno ni otro se sabe con certeza, hasta que una combinación fe- 
liz descubra lo que decia la inscripción, que sin duda pertene- 
ce á la época romana. Debió el acueducto construirse cuando 
Segovia era una población muy considerable y opulenta: porque 
para un pueblo de poca consideración» ó una ciudad de poca 
monta, no parecía regular emprender y ejecutar esta obra ma- 
ravillosa, por la que se conduce el agua hasta las mismas casas 
de los habitantes. Y no hay duda que en algún tiempo de la 
dominación romana lo fue. Mas de treinta lápidas, casi todas se- 
pulcrales, que están esparcidas en los lienzos de lá muralla y 
puestas en sus cimientos; otras muchas que estarán colocadas eo 
ellas con las letras por la parte interior, y algunas que se baa 
hallado al rededor de la ciudad, en las que se contienen nom* 
bres de los mas célebres de Roma, como son sin duda íos Emi- 
lios, Valerios, Licinios, Túseos y otros, qué también se hallan en 
otras célebres poblaciones de España en aquel tiempo, son ia- 
dicios nada equívocos de la consideración que mereció á Roma 
en algún tiempo nuestra Segovia. ¿Qué grandeza de alma era 
necesaria para em[)render una obra tan heroica? ¿qué riquezas y 
caudales para construirla? Los tiempos sobre vencer las dificul- 
tades, que presentan estas grandes obras, y proporeionar los 
medros y artículos de construirla», siempre fueron unos. Roma 
siguió en esto la misma policía, que han practicado después de 
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los siglos medios ios gobiernos ilustrados de la Europa. Las 
grandes obras, los monumentos que son capaces de asombrar á 
la posteridad, é inmortalizar á sus autores, siempre se han ele- 
vado bajo la inspección ó aprobación de los que rigen el estado. 

66 ¿Pero qué gobierno fue el protector de nuestra gran- 
de obra, el consular ó el imperial? He aquí otro problema 
que solo puede resolverse por conjeturas. El acueducto de Tar- 
ragona parece que debió construirse en el gobierno consular, 
porque ya entonces era aquella ciudad el emporio de Roma en 
España, su plaza fuerte, su defensa y asile en las revoluciones 
de los españoles contra Roma, y la residencia mas continua 
de los cónsules y gobernadores de la España citerior: por lo 
que aquella ciudad llegó á un punto muy alto de grandeza an- 
tes de las guerras civiles de Cesar y Pompeyo; y no dejarían 
de proveerla de aguas, por medio del puente de las Perreras, 
así como también la adornaron de templos, anfiteatro, circo, y 
otros edificios páblicos menos útiles que el acueducto, pero 
Segovia no llegó jamas á tener en. aquellos tiempos tan dis- 
tinguidas prerogativas, ni tuvo las grandes preeminencias, 
que otros pueblos de la España: nunca fue colonia romana, ni 
convento jurídico, antes era una de las ciudades que concurrian 
al de Clunia, ciudad muy principal entre los pueblos Arevacos, 
y así no llamaría la atención de aquellos gobernadores belico- 
sos, que solo cuidaban de sujetar pueblos, y atesorar riquezas, 
con las que se presentaban después en la capital de su Repú- 
blica haciendo ostentación de sus depredaciones y latrocinios, 
y comprando con el oro y la plata que habían sacado de la Es- 
paña, los honnres y las coronas del triunfo. 

67 Estas consideraciones me inclinan á pensar ' como aque- 
llos escritores nuestros, que la señalan por época de su cons- 
trucción el tiempo délos emperadores, en el que con las ven- 
tajas de la paz se facilitan los medios de atender al engrandíC- 
cimiento de los pueblos, y á la erección de aquellas obras 
apreciables, que dan lustre y esplendor alas nobles artes» Al- 
gunas de las mas suntuosas, que aun se admiran en nuestra 
península, debieron su nacimiento á los emperadores españo- 
les ya citados. Sin .embargo que no seria estraño que también 
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hiciesen construir nuestro acueducto, las observaciones que lle- 
vamos ya hechas parecen bastantes á persuadir que es anterior 
á los tiempos en que aquellos rigieron el imperio. En la época 
de estos dos gobernadores ya se habia introducido en la arqui- 
tectura alguna profusión y ornato, que la iba separando de la 
sencilla magestad griega, como observa juiciosamente el señor 
Jovellanos en sus notas al elogio de don Ventura Rodríguez. 
En nuestro acueducto, aunque todo es grande y magestuoso, 
todas sus partes, aun los sillares, están demostrando la anti- 
gua sencillez de la arquitectura griega, y así parece obra ante- 
rior á Trajano, aunque posterior á Augusto; ó de su tiempo: 
bien que no es fácil, y sí muy espuesto á equivocaciones, e! asig- 
nar la época verdadera de su construcción. Tampoco se pqede 
atribuir á ninguno de Jos arquitectos de que hay poticias en la 
Ilisíoria de la España romana. Estos fueron Cayo Sevio Lupo» 
natural de Chaves en Portugal: Lucio Lucrecio Denso, del que 
hay una inscripción en Vinuesa: Apuleyo que echó los cimien- 
tos al templo de Diana en Clunia, hoy Coruña del Conde, y én 
la España romana, famosa colonia y convento jurídico, como 
va dicho; y Cayo Lucio Lacer que fabricó* el famoso puente de 
Alcántara (1). Digno es nuestro acueducto de atribuirse á uno . 
de los primeros ingenios de \2l arquitectura; pero no hay in- 
dicio de que alguno de los citados arquitectos le ejecutase, ni 
tampoco vestigio de estos nombres en las lápidas sepulcrales 
romanas que hay en esta ciudad. Si los dos huecos que fsrma la 
cartela fueron sepulcros, ó se hicieron con este objeto, como 
asegura el maestro Ortiz que los ha reconocido, tal vez estarían 
allí en algún tiempo colocados los arquitectos de esta obra, como 
lo fue Cayo Lucio Lacer en un sepulcro, hecho apropósito en la 
proximidad, ó en alguna de las torres, que tuvo en sus estremos 
el puente de Alcántara, que él habia construido. Quedará, pues, 
en perpetuo olvido el nombre de tan heroico arquitecto, así co* 
mo quedará siempre espuesta á conjeturas la época de tan an-. 
tigua obra, de las que no se podrá salir, con toda la seguridad 
que apetecemos, aunque algún anticuario perspicaz, combinan- 
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(I) Masdea, Historia critica, tomo 8 *, pág. i26. 
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do Sdore los agujeros de la earlela las letras del alfabeto roma- 
no» lograse señalar sobre ellas, como en la casa. cuadrada deNí- 
mes, los nombres de los emperadores ó cónsules del tiempo de 
su construcción: no sería esto tan fácil j tan seguro tratándose 
del arquitecto, pues entre tantos como bubo en España, solo se 
conserva la memoria de los pocos que acabamos de citar. 

68 Lo que no parece tan espuesto á dudases que esta obra 
se hizo á espensas de los pueblos comarcanos, y de la misma 
citidad que posee el monumento, y disfruta el beneficio. Si al- 
guno de los emperadores le hubiera costeado por sí mismo, 
siendo una obra tan recomendable, no se hubiera ocultado es- 
ta generosidad á los que con lisonja y adulaciones escribieron 
sus hechos; y como sabemos que á costa de los pueblos se hizo 
el puente de Alcántara, aunque dedicado con tanta magnificen- 
cia á Trajano, y que por el mismo medio se hacían otras obras 
públicas en la dominación romana; es muy justo dar á los es- 
pañolea, que habitaban en este pueblo y sus cercanías, el ho- 
nor de haberla construido, y- agradecerles los sacrificios que 
hicieron de sus caudales, y de sus brazos, para eternizar ^u 
magnanimidad y su esfuerzo, hasta concluir una obra tan gran- 
diosa. 

CAPITULO V. 
Estado del Aeaedueto en los siglos medios. 

69 JLrespües de dos siglos de guerras porfiadas y san- 
grientas, en que los españoles pelearon en defensa de su liber- 
tad, y muchas veces aterrorizaron y vencieron á Roma» se en- 
tregaron al fin en manos de los vencedores, y prefirieron los 
beneficios de la paz á los horrores de la guerra. Las divinida- 
des profanas, el culto, las diversiones, las artes, la industria y 
las costumbres fueron á la par de las de la señora del mundo. 
En cuatro siglos fue la España el nervio mas fuerte del impe- 
rio, y dio á Roma emperadores, grandes capitanes, filósofos y 
oradores capaces de competir con los femosos de Atenas y de 
Boina, y cuya grandeza en todas líneas es y será siempre el ob- 
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jeto de Idf ^QTidia estraílgera, y el honor de la nación espanqla.. 
En esta dilatada serie de años Sjegovia mantuvo su esplendor, y 
no desapareció como otros pujeblos, de los que no han queda- 
do mas que ruinas, y la memoria de que existieron. La irrup- 
ción de los pueblos setentrionales en todos los paises del me- 
diodía europeo, á principios del siglo V, ocasionó tantas rui- 
nas y estragos, que aun se advierten los furores de su carácter 
bárbaro y feroz. La soberbia Roma caminaba á pasos muy ace- 
lerados á su ruina; y después de haber esperimentado, en la 
triunfante en otro tiempo, la valiente Italia, los estragos de 
Atila y Genserico, vio perderse poco á poco para ella las pro- 
vincias que eran los.robustos brazos que la habian defendido. 
Los Suevos ocuparon gran parte de nuestra nación en los rei- 
nos que ahora forman lo que se llama Galicia, León y Castilla, 
y el resto de ella fue presa de los Vándalos y Alanos. A estos 
devastadores, que no conocian mas derechos que los. del mas 
fuerte, ni otra ocupación que la de la guerra y asolación, si^ 
guieron después los Godos, que mas felices que los primeros 
invasores en el arte de la guerra, triunfaron de las diferentes 
naciones que ocupaban la España» después de cerca de dos si* 
glos de mortandad y de sangre. En esta funesta época fue 
cuando padecieron muchas ruinas las grandes ciudades, que 
habia poblado y adornado Roma, y cuando tantos pueblos y 
tantas grandezas romanas dejaron de existir y perecieron. El 
acueducto de Segovia fue respetado de los bárbaros septentrio- 
nales; y la ciudad se vio condecorada en la época de los Godos 
con una prerogativa que no había gozado hasta entonces. Tal 
fue la erección de su sede episcopal que no logró en la domina- 
ción romana. El arzobispo de Toledo Montanp^ erigió en obis- 
pado á los municipios de Segovia, Coca y Buitrago por los años 
de 527; y después vemos que se presentan desde el, con cilio to- 
ledano lU ru*mando en él y en los subsiguientes, los obispos de 
Segovia. Esto que parece una, digresión, es (para, los que sa- 
ben que la práctica mas generalmente seguida en la iglesia 
era de fijar las sedes episcopales en los pueblos de mayor 
consideración) una prueba bien clara del estado floreciente en 
que sé halló entonces Segovia; y la penpanenda de la mayor 
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parte del acueducto én muchos tiempos posteriores, one hace 
inclinar á que los Suevos y los Godos le conservaron íntegro; 
y que las ruinas que después se hubieron de reparar, las cau- 
saron las devastaciones sarracenas. 

70 Perdido el imperio gótico en la dé^raciada batalla del 
Güádalelé, el año tercero del rey D. Rodrigo, que correspon- 
diaal de til déla era vulgar, loa árabes mahometanos, que 
después se llamaron moros y sarracenos, en menos de tres años 
lo talaron todo, todo lo invadieron, y con el fuego y el cuchi- 
llo acabaron de arruinar lo qué habia quedado dé lá grandeza 
romana en tiempo dé los Godos. Soló aquellas montañas del 
norte español, sieníipre formidables á los conquistadores, fue- 
ron el asilo de los fugitivos españoles, y el plantel de donde 
salieron después á recobrar la libertad perdida tantos héroes 
como reñere nuestra historia, y envidian las naciones estran- 
geras. Segovia cayó también en poder del sarraceno, que des- 
pués de rendida Toledo pasó los puertos, y se apoderó de Avi- 
la, y desde allí pasaría también á rendir á Segovia. No es fá- 
cil resolver si en esta primera invasión padeció el acueducto y 
la ciudad aquellos horrores, que se sufrieron en otros pueblos. 

" El señor marques de Mondejar (1) es de sentir que en esta 
primera invasión no padeció Segovia incendios ni ruinas: que 
se conservó la población, se mantuvo el culto á costa de tri- 
butos pecuniarios, y otras cargas enormes. Si así fue» debe- 
mos presumir que el acueducto permaneció en pie, y se con- 
servó hasta que, siendo varias las vicisitudes de la guerra en- 
tré moros y cristianos, Segovia se hizo pueblo fronterizo,, y en 
elaño de 1071 la invadió con tirana fuerza Alimaimon rey de 

' Tblédoi Huyeron sus moradores, y el bárbaro arruinó, incen- 
dió y asoló la ciudad, y también parte del acueducto. Cayeron 
al jgólpé destructor de' los moros loS treinta y 3eis arcostque 
corren desde la Concepcioil á Saní Francisco, y süfdó: otras 
ruinas ei edificio. 

71 Me parece que en' esto no debe haber duda;: porque 
cuando el rey don Alonso el VI volvió á conquistar «éstosipai- 

^ (I) I^eriac^aMs^xkdúáMlkm^^mwt. i.% 4it..l«\ cap. 4,\a4m< 90, y No* 
tictas genealógicas de Ideosa deSegoviaé pág. 26 
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sesbasU los montes, y pobló esU ciudM), j otras de sus cer- 
canías (1). se hallaban arruinados los arcosy pilarea del acue- 
ducto, que se hideroD después. Entonces fue cuaDdo i la par 
de la población se levantaban las murallas, y se principiaba 
el famoso Alcázar, perseverando hasta el dia muy fírme y ador- 
nado ¿8le, y muy deterioradas la» murallas. En los cimientos 
de ellas, que se ven á espaldas de )a. parroquia de Sauta Co* 
tumba, y en los lienzos y cubos que hay desde el paseo del 
Rastro hasta la puerta de San Andrés le advierten colocados 
algunos sillares del acueducto, y aun trozos de la cornisa que 
le adornaba; también habia sillares de la misma clase en un 
fuerte murallon de la casa episcopal que estaba cerca del Alca- 
zar, y que se ha desbaratado en 1816; como yo mismo reco- 
nocí, advirtiendo en su magnitud, figura, agujeñtos, y calidad 
de piedra, la identidad de estas con las que están en el acue- 
docto, las cuales se ban labrado y colocado en el cimiento y 
zócalo de la reja que se ha puesto para adorno de la gran pla- 
zuela. Mucha debía ser la urgencia en que se hallaban de cons- 
truir las fortifícaeiones. cuando en un pueblo colocado sobré 
un peñasco se echó mano de los sillares del acueducto, y has- 
ta de las lápidas romanas sepulcrales, de las que se encuen- 
tran muchas en la estension de la muralla. Fue sin duda una 
especie de prodigio que entonces dejaran en pie la mayor y 
mas hermosa parte del acueducto, y solo aprovechasen lo que 
estaba caido. 

72 Si la ruina parcial de este monumento hubiera acsiite- 
cido en los tiempos góticos, ó al principio de la invasión sarra- 
cena, no hubiera sido fácil que á fines del siglo XI se -hubie- 
ran hallado á la mano tantas piedras del acueducto para colo- 
carlas en las murallas; porque, como sucede de ordinario cou 
las obras que se arruinan, cada cual tira de si y la colo- 

ca en otros edificios, que le pertenecen en p , auníque 

sea con detrimento piíGUco; y como de esta e sillares 

no se advierten colocados en otros parages le en' las 

mursilUs, muy reciente debia de estar su ruina cuando aque- 

(I) Véaie i Sandor*! n la vida de «Me wtj. pág. li. 
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llas se^feediñcabfi^a. Asuume es lo mas (;ercano á la verdad, que 
los moros bajo la conducta y gobierno de .AHn^^^iniQn. rey de 
Toledo, á ñpes del siglo XI, arruioaroa gran {larle de ouestro 
hermoso acueducto. Permaneció así cuatro siglos cabales, en 
los que bebieron de surtirse tos ciudadanos de las aguas del 
rio, con demasiada incomodidad, por la elevación en que está 
la ciudad; aunque parece que con maderas habilitaron el acue- 
ducto, ant^ que se pensase en restaurarle de pieclra. El rey 
don Enrique lY, sieudp príncipe, dio varias ordenanzas para el 
güidmiénto del agua, y composición de |a cacera por donde 
viene hasta I9 ciudad: en ellas inserta sobre e^te punto otras 

, disposiciones del señor Di Juan el II; y por unas y dtr^ $e 
ye que ya el agua venia por el £|cui^ducto« y que su dirección 
llagaba hasta la ciudad alta, y en ella se repartían las aguas. 
Esto fue por los años d^ 1440 y siguientes, en los que ya pose- 
yó .Si A. en señorío esta cipdad. 

7^ N^ fuf^ este tiempo eí qije dio principio al uso del acue- 
ducto; aunque s@ usaría de^ con les aadamios de madera, que 
foe precij^ poner ^n use para facUitar el curtido de las aguas. 
41 n)i|$mo tiempo qué cre^oia la po]>lacion en las orillas del Ho, 
á fíoes del siglo Xl^ $0 aumentaba también la ciudad alta con 

^ |a ew^truecion de le muralla, la erección de la iglesia catedral 

. ecmtígfi^.al real A)i^;s9r, y la de v^ría^ parroquias, que pertene- 
cen al siglo %u ó priQpipiOs del luiente; como prueba nues- 

. tro histpría^or CqJmeQares con documentos muy autorizados, 
qfte^ a^n sp cpi^rvan eñ el arcbivo de la iglesia catedral. De 

jiuef.^ que debem^i^.pre^i^mir con bastante seguridad, que en- 
jlfie las prinier^s, obras quíe emprendieron los pobladores, fue la 
r^^rápiop del acueductp^ para proporcionar el surtido de 
agua$< quq siempre ^ería mas peno^p traerlos desde el rio; y 
e^Ú^'ia e^piüiegíoá faU^ren miích^^ ocaíion^, por la facilidad 
,(U)n que ^e díes<;o9ipo(idrí#& las ma4ere$, ^oe se habidn sus- 

V ti)^d9t ert, la o^^. de loj$^ arcps y pilares ^rruiaade». 

CAPITULO VL 
74 JEj|ffjroip.jpw^^ ^6 SegQvia watrocien- 
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tos años, desde la repoblación hecha en el reinado de D. Alon- 
so el YI hasta él de la reina católica Doña Isabel, con el 
acueducto arruinado y estropeado en parte. A esta heroína de 
Castilla, muger en todo grande y heroica, estaba reservada la 
gloria de restablecer tan grande obra de una manera sólida y 
permanente. Esta ciudad, que fue la primera en aclamarla rei- 
na de Castilla, la sirvió con lamas constante fidelidad, y la amó 
como á su verdadera madre, recibió de las manos benéñcas de 
la reina el mas apreciable beneticio con la restauracion.de 
nuestro acueducto. El P. Sigüenza. varón muy recomendable 
por su sabiduría, y por el buen estilo y juiciosa crítica con que 
escribió la historia de la religión de S. Gerónimo, en la que 
inserta muchas noticias históricas y políticas del tiempo en que 
se introdujo en España y se propagó este religioso instituto, que 
abrazó en este monasterio del Parral, aunque después se fíj6 
en el de S. Lorenzo el real del Escorial, trae la relación de 
este suceso con mas estension que nuestro historiador Colme- 
nares; y para referirle con exactitud, no debo hacer otra cosa 
que copiarle literalmente. Después de describir el principio del 
reinado de D. Fernando y Doña Isabel, tratando del prior del 
Parral, el P. Fr. Pedro de Mesa, natural de esta ciudad, el que 
por sus virtudes había sido muy estimado del rey D. Enrique, 
y también lo era de la reina católica, dice así (1): «Acaeció eo 
»su tiempo que la puente de aquella ciudad; obra ilustre^, en 
•que se muestra lo mucho que la antigüedad sabia del arte» j 
>el grande animo que tenían los primeros para emprender 
«obras heroicas, estaba mal parado por el descuido y por las 
•^guerras:::: la canal por donde pasa el agua rola en mil par- 
»te^. Caíase el agua por ella con mucho daño del edificio y da 
»las casas y calles, de suerte que apenas se servían de ella. C6- 
»mo la tierra es tan fría, el agua que se derribaba hacíase ca- 
•rambanos, ó peñas de cristal, como dice el Griego. Caíase so- 
mbre los que pasaban, y sobre las casas vecinas de noche y 
>de dia: peligraban unos y otros, y ningunos tenían ánimo pa- 
»ra poner remedio. Visto el daño grande, sapjí<50 el Regimíen- 

'■ — : -H- - 



(1) Histúria déla orden de 5. OerónimOf lom, %^i cap. 40.' 
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»toá la r^yna cajtólicadi^se liceocia para ©chaivífiertd repartí- 
DmieDto eq la ciudad, y pof la tierra paráoste reparto, que era 
•grande, y para otras obras de que tenían harta necosidad. En- - 
«teqdida la raíon otorgólo la reyn^. con coodicioa que rio lo* 
•hiciese el Regimiento, ni entras^ el dinero en su poder, sos- 
•pechando que lo convirtiesen en sus propios intereses. Sieni- 
»pr9 el mundo fue uno* La dichaies que baya principes d^ 
»buen celo, que miren^por el bien común. t 

75 «Mandó que se echase el repartimienta» y que se hi- 
•ciesen las obraje, y que pagase todo. por mano de Fr« Pedro 
»de Mesa. AdmlitióU) la ciudad con mucha voluntad diciendo, 
•que en estojes bada mas merced que en lo principal. El sier- 
»vo de Dios escogió un escribano de los que parecían mas fie- 
•les. No había tantos como agora» aunque no menos en qué 
•escoger. Hizo el repartimiento con mucha igualdad y justicia. 
•Venían al monasteno del Parral can los maravedís que co- 
•brában, y no se perdía uno; porque no entraban en las manof . 
•de los grifos codiciosos y de juerdidas conciencias en atrave- 
Dsándose interese.»,. 

76 «Fue la-obra grande, que como la puente es tan larga^- 
»y por algunas partes tan alta, los andamies para subir los< 
«canales .de aquella piedra tan dura y tan pesada hablan deser 
•muy fuertes y peligrosos. Nivelóse el agua, é biciéronse los 
•repartimientos por sus conductos,, abriendo' las^^ canales para 
•esto á jsus trechos. Dieron agua á los monaíiterios y á los tin- 
•tes, y á otras casas particulares, que allí llaman mercedes, y- 
•hay aguapara todo: porque entra un grande golpe por lo an-, 
•cho délas canales que pasan por. Jos muros de la ciudad;. 
ny por dentro de ella va debajo da las calles por caños taa. 
•anchos, atravesándola toda, <jue poco menos puede ir un, 
•hombre dentro, y. llegan hasta el Alcázar, que está en el otro 
•estremo á la parte de poniente. Fue sin duda de grande ání-. 
»mo, quQ casi pudo competir con la .misms^ puente, y »d¡gna 4q 

•tan valeroso pecho como el de este santo Hizo otras 

•dos puentes en el rio con el dinero de este repartimiento ó 
•derrama, quQ, como no se hacían mohatras, lucía: la una es 
•tá eotre el moMsterjq li^l Parral y la ciudad, y la otrs^ eíi.,Ql 
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»S(Ao, entrimnhad doü áQS prétnes; ó afite{)c!(^ttbdr y catí^dáí 
•largas; parque eti la una p^rte y en la otra habla nluy malos ' 
•pasos de lodos y pantanos. Hi2d también de nuevo la puente de 
•Bemaldos, y reparó la de Dueñas. Si ansí se empleado los 
•repartiniienios, mejor lustre hubiera eri las poblaciones. 

77 «Tuvo para todas estas obras nuestro Fr. Pedro de Mesa 
»uh escelente ministro, que será razón hacef acjuí de él me-* 
>morla. Este era un religioso del mismo póhveqlo, no de menos 
'Santidad que él prior: llamóse tr. Juan de Efeeovedo, moúta- 
•ñes, aunque criado desde pequeño eri Ségóviá. Su padre era 
•carpintero; y M no se contentó con esto solo, aunque lo hacík 
»muy bien. Tenia largo ingenio: deprendió la lengua latina, 
»y estudió matemáticas y supo mucha geometría, y de allí vi-^ 
»no áser grande arquitecto. Siendo dé edad de veinte y cuatro 
•años recibió el hábito en el Parral: mancebo de linda presén- 
tela, fuerte y de buen hueso. Entróle tan bien la religión co- 

•mó las matemáticas Este era el niaésjLro de obras: él daba 

•las trazas, y por su orden se seguían los niam posteros: repar- 
•tia los estajos y jornales, y él los pagaba: veqian al Parral á có- 
•brar el dinero; y á todo dio feliz reñíate, Sin que ninguno se 
•quejase, ni en las obras se hallasen defectos. 

78 «Ouiso saber la Reyna, estando en Sevilla, qué estado 
•tenían las obras de Segovia, y envióle allá el prior á qué diese 
•noticia de todo, como quien podia hacerlo raiejor que todos: 
•acaecióle en esta jornada lo que al glorioso San Bernardo en 
»una posada.... Salió de allí, que fue conío sa^í^ delhornfo de 
•Babilonia sin quemarse. Llegó donde estaba la Reyíia*: reciífió- 
»lo con benignidad; dióle cuenta dé lo que se había hecho, y 
•tornó á su monasterio. Porque nó se éntraíse a'lguh humo* dé 
>Tanidad en el alma con tantas virtudes y favores, quiso nuesí- 
•tro Señor darle una enfermedad recia, que rfo s'oíq le humilló, 
•más aun le deshizo. Dábale gota coral, y tratábale tan recia- 
»mente,que le derribaba en el suelo. Sufríalo el siervo dé 
»Dios con admirable paciencia. Con el aniiá que tenemos todos 
i^de la salud, pidió consejo á un médico de la Beina Doña Isabel; 
•prometió de sanarle, y 'fióse de éí por ser hombre detaiítá ííi- 
tmá, y eccirgósélo la Rcyria. Dioíe cierto re^iínientov i piií^ 



Bgábalé í tér'cero Sii cíjA iih^s pflftbrás. qué por quitarle él', 
•cocimiento.' le quitó Isi sustancia, f te puso seco como un 
■pato, c'ón solos tiuésós ^ [lelléjo, y ^sí (e qiiitó laóibieo la vi- 
>d3, y él se fue á gozar la elerná. Este Tiie el obrero de 
•Fr. Pedro de Mesa.» Hasta aqiiíél 1^. Sigüenza,' El pasagéb^ sí- 
do largo, pero útilísimo á nuestro intento. En él sédesciibréii 
muchas verdades aprcciables para la historia de las artes, 
principio de su restauración en España, y la época del resta- 
blecimiento' del acueducto, como también el nombre y bellas 
cualidades del arquitecto que lo hizo. 

79 1 á la vista en 

la may sin haber pá' 

decido ntes que Juan 

Bautlst uuiido con su 

grande nado gótico, y 

siguió greco-romano, 

soperai umbre de edi- 

ficar t< estaba en gran 

moda al P. Escovedo 

en fl n sto arquitectó- 

nico, c de Govarrul)ías 

y Diegí .'e, hizo restau- 

radoreí Arfe Villafañe. 

El qtic ts que levantó, 

la cam :ueducto desdé' 

la entr. nfesará qne es- 

té eélt enifiréndér de 

uueVb )slá su cabo en' 

pocos ! ,a obra primttí- 

Va: qíi' antigtíds. y que 

rio les cucion. Cuándo' 

todayí! no haWan den-, 

íámad nación. espaBó- 

láála llfoiíso'de' Ma- 

rgal, in ilustre án}uí- 

tbéiHi léiór ¿limé, el' 

<té%^ úéáh 'de - l&s 
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matemáticas hasta en los claustros, en las que tanto 3e aventa- 
jó nuestro joven arquitecto, estudiándolas y recomendándolas 
con su ejemplo, como quQ sou la sólida base sobre que se debe 
colocar el magesluoso edificio de la sencilla arquitectura. Si se 
hubiera asegurado sin pruebas tan convicentes que en el rei* 
nado de Enrique IV ya babia en Castilla sabios matemáticos, 
tal vez se hubiera despreciado esta gloria por algunos c^ue se 
empeñan en representar aq^uel siglo como bárbaro, y preten- 
den que nuestra nación nunca poseyó los conocimientos de . 
las ciencias que llaman exactas; pero este es uno de los he« 
chos que deben desengañarlos; porque es necesario cedec á 
un testimonio tan positivo como el que acabamos de citar. 

80 Ansioso yo de adquirir mas noticias sobre la restaura- 
ción del acueducto^ que las referidas por el P. Sigüenza, y 
también sobre el P. Escovedo, acudí al R. P. prior del monas* 
terio del Parral, Fr. Luis de San Antonio, mi amigo; y este^ 
recomendable monge puso en mis manos cuanto, podia desear. 
E¡1 P. Fr. Juan Escovedo, montañés de patria, criado desde nir 
fio en esta ciudad, hizo su profesión en 15 de Julio de 148},. 
siendo de edad de veinte y cinco años, de njanera qu^. nació»en, 
el año de 1456. No se ha podido aveciguat el. pueblo de su na* 
cimiento. Gomo esta noticia está tomada del libro antiguo de, 
profesiones, tiene toda la seguridad qu.e deseamos. E^le fu;? el 
maestro principal de la obra del acueducto, y de otras muchas^ 
que se hicieron entonces en puentes y calzadas.. Por una reai^ 
cédula de la Reyna Católica Doña Isabel, dada en $anto Domin-. 
go de la Calzada á 26 de Agosto de 1483. se cometió. ^l: infprr . 
me sobre la petición hecha á la Reyna por el ayuntamiento de > 
esta ciud'id al P. prior del monasterio Fr. Pedro de Mesa; y, 
evacuado por él, se despachó por los Reyes Católicos otra real, 
cédula, dada en la ciudad de Tarazona á 23 de Febrero de, 
1184, cometida al referido P. prior, al licenciado Quintana Pa-*. 
Ha. canónigo de la santa iglesia catedral de esta ciudad, aí 
doctor Puebla, corregidor, y ál doctor Maestre Juan de Gua- 
dalupe, p^ra que confiriendo todos juntos entre sí, esco^esen^ 
los medios de hacer las obras que les pareciesen mas oportunos» 
echasen sisa en las carnes, por lo respectivo ala ciudad y ar-. 
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rabales» y formasen Vos repartimientos de maravedises que se 
habian de cobrar de la ciudad y lugares de la tierra para la eje- 
cución de las obras. Aceptada la comisión, formaron el reparti- 
miento en aquel año y «íguieutes, y se comenzaron las obras. 
El P. prior Fr. Pedro de Mesa dejo de vivir el año 1485 (1), Le 
sucedió en el {iriorato y eá la comisión unido con los citados 
señores, Fr. Gonzalo de Frias, no menos recomendable por su 
saber y virtud que su antecesor. Las obras comenzadas en el 
año de li84 continuaron hasta el de 89, en el que el P. prior 
y Fr. Juan Escovedo dan la cuenta & la Reyna Católica Doíia 
Isabel en fin del fties de Abril de 1489 de los maravedises re* 
partidos desde el año de 1484 hasta el año dé 1489, y de cómo 
se habian gastado «en la puente de Oñez, en la puente déla 
•Dehesa, en la Puente Seca, en la puente de Santo Matia, en 
»la puente del Parral, en el cubo de la puerta de Santiago, la 
•puente Castellana, la de BernaldoSi la del Espinar, la de Gui- 
jas albas y otras muchas cosas, que constan de esta cuenta, la 
cual cotí ios documentos citados, y uh trasunto del repartimien- 
to de maravedises de los referidos años, copiado todo délos 
originales que se conservan en el monasterio del Parral, y co- 
tejado poi* mi con el mayor cuidado, se pone en los primeros 
números del Apéndice de documentos, para mayor exactitud y 
conocimiento de una empresa gloriosa á la Reyna Isabel, y tan 
* útil y provechosa á esta ciudad y tierra. Parece íncréible que 
; en tan poco tiempo se hiciese tanto, y todo bajo la dirección 
del P. Escovedo. Al fin el P. Sigüenza nos refiere la temprana 
muerte de este arquitecto, acaecida en este monasterio del Par- 
ía! en edad temprana; pero qjue no ha sido posible averiguar 
' ton seguridad, ^i supiéramds dónde estaban sepultadas las ce- 
kiízás de este insigne religioso, deberíamos mostrarle nuestra 
gratitud erigiendo en el lugar de su sepulcro una'pirámide sen- 
cilla, en que estuviesen grabadas estas palabras: segovu águÍi* 
éEciDA AL RESTÁURAÍ>0R DEL ACUEDUCTO. Dcsgracia parccc de ias no- 
bles artes: sus profesores sobresalientes han sido TÍctimas de 
ta muerte en edad temprana. ¿Qué progre^oi n6 hubiera hecho 



•' »«*■ *f ^' v^ * - ^ 



~ . ' . 

(1) Goluienares, Sistcria dé iSe^owa/ cap. 8S, %, 4. 
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enire nosotros la arcpiteclura con la protección que dispensa- 
ba á este relig'ioso arquitecto la Reyna Isabel si hubiera vivido 
con salud robusta muchos aüos'í 

CAPITULO vn. 

£ataAp ««(Bal del Ae«Adnfl^«t 

81 ' lja puente de Servia promete dur^t basta la fiQ .del 

■piuodo; pero contra tai> heroica brabu^ason muchos los ene- 



Sr. Bomle, yiyft,^^í5_¡^|¿»^;^^,^^^ 
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intente lidiando contra la solidez y Qrme construcción del 
acueducto. La oscuridad de aquellos tiempos, ó él olvido d^^ 
las leyes, ytalvezuná compasión, ó tolerancia mal entendi- 
da, dieron ocasión á que se construyesen semejantes edificios 
bajo la madre de las aguas, y entre los mas robustos y ele- 
vados pilares. Con ellos se ofuscó la magostad y grandeza Ji 
la obra, se puso en peligro su duración y solidez, se estre- 
chQ demasiado el paso á los carruajes, y al fin fué precisa 
que una desgracia escitase el celó del gobierno para rerrio- 
ver tantos obstáculos, que continuamente sé opónianá la du- 
ración del acueducto, y mándase demolar las casas y todo lo 
que estaba construido, contraviniendo á las leyes y en no 
torio peHuíció de tá obra. Ya en el año de 1893, á instan 
cias del regidor de esta ciudad D. Agustin Ricote, por el se 
fiór corregidor D. Mateo de Lezaeta y Ziiñiga se formó espe 
diente para el derribo de las casas, edificios y corrales cop 
tiguos al' acueducto. Tasáronse dicbos edificios, se formó u 
pían, que presentaba al acueducto oscurecido con las casa.. 
)j otro despojado de ellas. En éste espediente se halla »'"• 
certificación deí maestro de obras Ortiz, en que xnmX. 
ta los daños que tales casas ocasionaban á la pórtente 
obra del acueducto, y lo aue influían en su ruina. Forma 
zádo el espediente, sé entregó original al señor regidor citad • 
quien con feb'ha del 15 de Octubre de aquel año dirigió un 
representación á'S. M. en que manifestaba los perjuicios de tal 
edificios, y los medios que podriarí adoptarse para sudeiíiolicio 
Wo bubó entonces resolución del rey, y' sé retardó ha^ia 
año de 4806. 

■ « En el mes de Setiembre volcó el coche eri que volv?:» 
©.'Ildefonso la embajadora de Süéciá al pasar el arco del ac. 
«ucfói qué dirige á lá'Calle de' San Antoli'n, el cual con las v 
¿as 'quá iilirhiífaía éáificádás s(í hallaba demasiado estrecho: 
Ük'élfáSií'óii' ttíiíoá', V'taísé'ddri» de ("esuítas del'fálal golp« fl^• 
?l'fo■M)fe'"díSísf^sd^osí ¿tsijcesó en' el real sitio' de áari 1; •• ' 
2*>>"y'tí!m!'eif8R'<ftíSeti(iiríW 'mandó espedir lá real '■ 

'^''f^ .VHaBletido' fref leHo ts\ Rey que D. Francisco Xavier ^' 
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•Baumberghen, comisario <]e caminos, pase á Segovia á exami- 
nar el acueducto, y si las casas á él contiguas pueden perju- 
dicarle en términos, que, ademas de quitarle la hermosura, 
ocasionen su ruina; prevengo á V. S. le dé las noticias y au- 
xilios que pueda necesitar para el desempeño de su comisión. 
J)ios guarde á V. S. muchos años. San Lorenzo 25 de Setiem- 
bre de 18ü6.=Pedro Cevallos.=Señor intendente de Segovia.» 
83 Es muy digna de alabanza la actividad del encargado 
por S. M. en este reconocimiento y ejecución de la real orden; 
y debe conservarse la memoria de este acontecimiento, por lo 
mucho que contribuyó á desembarazar nuestro ajpueducto de 
aquellos indecentes pegotes, que á un mismo tiempo le afea- 
ban y arruinaban. En 27 de Setiembre se presentó el señor co- 
misario de caminos al señor D. Antonio González Alameda, 
corregidor de esta ciudad, quien mandó que se le franquease 
la vista y reconocimiento de todas las casas contiguas al acue- 
ducto, y se le auxiliase con dos ministros de este tribunal de 
justicia. En el mismo dia se hizo saber esta disposición á los 
treinta y tres vecinos que ocupaban las casas que iban á ser 
demolidas, y cuyo reconocimiento se practicó con la mayor 
actividad y presteza. El comisionado pasó al señor corregidor 
el oficio siguiente: «Uno de los puntos sobre que me manda 
•informar la real orden relativa al derribo de las casas conti- 
»guas al acueducto, es el de saber con qué facultad ó licencia 
»se construyeron: á este fin me parece conveniente que V. S. 
»se sirva mandar, que los actuales poseedores presenten á Y. S* 
»lo mas pronto posible títulos que acrediten legítimamente 3U 
•pertenencia, para en vista de ellos tomar la determinación 
•que se eslime oportuna. Espero igualmente que V. S. se sirva 
•indicarme de qué casas se podrá echar mano en esta ciudad 
•para trasladar á la mayor brevedad los vecinos que actuaW 
•ndente habitan en las contiguas al acueducto; y qué fondos ó 
•arbitrios tien^ ó puede tener la ciudad para pagar los, gastos 
•del derribo, y los que sean consiguientes. Es de esperar que 
•la ciudad de Segovia y los verdaderos patricios de ella, inte- 
•tesados en la conservación de uno de los mas preciosos 'ra<^ 
•njumcntps de la antigüedad, no p^donen medio .alguno, para 
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«conseguir qée se »i^ifieste al publico con toda su belleza, 
•atrayendo la admiración de nacionales y estrangeros. Dios 
•guarde á V. S. muchos anos.=Segovia 30 de Setiembre de 
»1806.»=A este oficio acompaña lá nota de los sugetos que ha- 
bitaban las casas Contiguas al acueducto. En l.'de Octubre 
mandó el señor corregidor que los dueños de las casas presen- 
tasen los títulos de pertenencia en término de tercero dia: que 
se averiguase si habia algunas casas capaces de recibir inqui- 
linos; y que se hiciese entender al secretario de b junta de 
alumbrado, al que lo era también de la sociedad económica, 
ál señor contador de Propios, y á la N. junta de Caminos, die- 
sen razen con la mayor brevedad de si había algún caudal dis- 
ponible en estos establecimientos, para destinarle á los gastos 
del derribo de las casas. 

84 En 12 de Octubre se irtstó por el señor comisionado* 
para la presentación de documentos, de pertenencia, y en el 
mismo díase señaló la habitación á que debian mudarse los 
que vivian en las casas que afeaban el acueducto; y desi>ues de 
varias providencias, viendo que en los establecimientos cita- 
dos no habia fondos de *qué disponer, se adoptó el medio de 
que los propietarios que gustasen, derribasen por sí, y se apro- 
vechasen de los despojos y materiales de las casas, y los que 
no quisiesen entrar en este sistema, dejasen á disposición de 
S. M. las casas; y puestíis estas á remate, resultó que hubo 
fondos para la^ ejecución det proyecto; y después de varías 
providencias de precaución se comenzó el derribo de las casas 
en 17 de Noviembre de 1866. cuya operación se continuó has- 
ta dejar desembarazado el paso, y libre el terreno que ocupa- 
ban, para que no fuesen obstáculo al tránsito délas gentes, y á 
los carruáges, y se manifestase de lleno toda la hermosura del 
acueducto. Duró esta operación algunos meses, y concluida se 
dirigió al señor corregidor la real orden siguiente: «El Rey se 
•halla enterado, y muy satisfecho del celo y eficacia con que 
»V. ha cooperado al derribo de lasr casas contiguas al acue- 
•ducto de esa ciudad, las cuales ademas de ser muy perjudi- 
•ciales á su conservación, presentaban] una deformidad muy 
«chocante á la vista, y afeaban en estremo una obra, qiot por 
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odos lítulosjj^erece el ms(yor aprecip, JD!Qrrilía4*s (lií)[^ha$M«9-i 
^ñüs-, y tirada la línea de cuarenta. pie& de dfelancííi del acna* 
»{iMQtx) en la calle Nueva, y senalaila adeEm^iSi la altoria ,á que 
> iL'berá quedar el terreno, solo falta quelos particulares, cu-. 
» vas casas alindan con dicha línea, construyap ep ellas focha-* 
»Jas sencillas, decentes y arregladas-, con todos los demás re- 
^vjuisitos, que el arquitecto npmbrado para su ejecución tenga 
-f;.or conveniente. Y eomo esto sea un punto propio y pecu- 
>Kiav de la poljcía, cuyo ramo está á pargp (Je V., como cor- 
al egidor de esa cíiudad, se lisonjea el Rey de que, siguiendo los 
«impulsos de su celo, contribuirá en cuanto esté de su parte 
pá que todo se realice con la debida propiedad, y que al efecto 
«lomará las medidas que le parezcan conducentes. Dios guarde 
»á V. muchos años.=Aranjuez 10 de Marzo de t807.=Pedro 
»CevaUos«= Señor D. Antonio González Alameda.» 

85 Falleció este corregidor en 6 de Junio de dicho año, 
y el señor P. Ambrosio Melendez, como regidor decano mandó 
se ejecutase dicha real orden, y así §e hizo entender á los 
que debifin,. edificar contiguo al acueducto. El comisionado 
Don Fr^ancisco Xavier ^am Baumberghen se retiró de es- 
ta comisiQU pQr Marzo; y así empezó á sentirse mas moro- 
sidad ep el cumplimiento de las intenciones de S. M., por 
lo qujB no llegó á efectuarse el magnífico plan que estaba 
concebido, y que hubiera realizado los designios del Rey, y 
engrandecido mucho la magestuosa antigüedad del acueduc- 
to. El objeto se dirigía á formar á dislaneia de los cuaren- 
ta pies de aquel dos calles lineales á la grande obra, qnie si- 
guiesen hasta la plazuela de San Gabriel, y sirviesen al mis^ 
mo tiempo de camino principal para entrar en la ciudad. Si este 
proyecto llegare á ejecución, entonces sería mucho mas grata y 
sorprendente la vista del acueducto. Concluida la operacioü del 
derribo y allanamiento de las casas que le ofendían, y estorba- 
ban el tránsito de los carruageá, y la vista de la obra anti- 
gua en la parte mas hermosa, se pensó con seriedad én des- 
pejar lo ^i^e ocupa la capilla mayor de San Francisco, y par- 
te de un dormitorio, dejando siempre lo suficiente á la bOe- 
m disposición de la capiUa y retablo, y también á la comedí- 
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dad de^osconverituattis. Igu^lmmite ^ ir^tó, étí jüntk d^ 99 
de Selíisna^bpe de 1807. por * la difut^ioB de fáln-icía, :y el se* 
ñor D. Tomas Pérez,; ^oc^rpdo fen tele puofo de ün ínfarme 
y fornoacion de plan y otros parltoul^refc por e\ excélcnlbfei- 
ino señor secretario de estado !)• Pedro Cevallos. de la cbiis- 
truccion del gran cottd neto subterráneo, qtfe delrta sürtír de 
aguds á las casas, qUe &b6ra se hace por medio de las perju^ 
dicialí^ímas (per{/élto/^a^^ Nada ha podido realizarse, |K)Vqlie á 
poco íjempo se empeíaron ya á experimentar los fatales sín- 
tomas que ocasioníroiT la*5 tr6pas estrartgeras, que comenzá- 
ron á entrar en el reiúo, y dier^on motivo á los áüces'os qtte 
se verificaron en el año de t^08» y siguieütos. La paz que hk 
sucQflido á los horrores de la (guerra, y la protección . qu^ 
S. M. dispensa á los moqumenfos que nos (|uedaa de la an- 
tigüedad, nos det>en dar esperanzas de queea su glorioso rei- 
nado se , verá enteramente ejecutado él hermoso y útilísimo 
proyecto, qiie s^ . ooncibió y empezó á realizarse en el ^bierno 
de su augusto Padre. 

86 Quedan todavía muebas^toias próximas al aguefdu^to 
que contribuyen no poco á su ruina y degradación., Tales &>n, 
entre. otras, Us cerbalanm. Estos conductos perpendi€ülat*es, 
que están arrimados á los pilares del puente, y en vez de ser- 
virles de apoyo, los están destruyendo, porque la pesadez de 
las piedras de que están formados empuja conti^a la canal y el 
pilar cercano, se rezuman, se llegan de hielos en el invier- 
^ no, van consumiendo poco á poco las piedí'as del acueduc- 
to; y llegarán al ñn á ocasionar su ruina. En taparte itius 
hermosa dé los dos órdenes de árcóá está libre ¿I afcuédüclo 
de estas perniciosas cerbatanas: pero desde S. Francisco bas- 
ta la i:i1ázuéla 'de S. GabHél hay muchas que debieran derri- 
barse con lá misma actividad que se ejecutó el derribo de 
las cascas. Padece que, convencidos los que se surten de agua 
por las tales cerbatanas de los daños que ocasionaban, y coa 
deseos de evitarlos, pencaron yá alguna vez en proporcionár- 
selas por un gran conducto, ^ue empezando á correr desde lá 
fcásétá de San Gatrlél, y formado de i^iedta berroqueña con sb- 
lidcz. proporcionase las aguas sin perjuicio alguna del áóüe- 
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doéto^ c(»lodindole á sus pies, y qa6. corriere bajo el piso de 
la calle, de la tnismá suerte que corre el agua por lo alto del^ 
puente. Bste osería uno de los medios mas oportunos para 
atender á la seguridad y permaneueia de. la obra, y desemba- 
razarla dótales pegotes, que la perjudicah mucho y la afeátí 
demasiado. No debemos estrañar que algunos amantes de 
las ventajas que proporciona á esta ciudad el acueducto, ha* 
yan dado pasos para evitar este mal de las cerbatanas: lo sen- 
sible es que después de algunos años de proyecto esté sin 
haberse adelantado nada en su ejecución {t}. 

87 También afean y perjudican mucho at puente algunos 
edificios, que aun subsisten demasiado cercanos ¿ él. Esoom^ 
bros y ruinas que empujan sóbrenlos pilares: el piso aun des- 
nivelado, y sin macizar por muchts> partes, y las innumerables 
aberturas que tiene la canal, ó tajea por donde corre el agua, 
que penetrando por las junturas de las piedras, las va poco á* 
poco gastando y horadando; loque no puede ponderarse cuan 
perjudicial es á este edificio. La paredilla, en que está empo- 
trada la canal, se repasa toda ctíii el agua, c^en muchas de sus 
piedras cuando menos se piensa; se va deteriorando de dia eiv 
día la hermosa disposición y arquitectura del puente, y cxige- 



(1) AI^o, aunque muy poco, se ha adelantado desde que nuestro aut 
tor escribió esta obra. En Junio de 1857 se han quitado del acueducto ya« 
rías de las cerbatanoi que estaban colocadas á espaldas de la Iglesia de> 
San Francisco; con lo cual se ha dado un gran paso, pero aun ao es suñ- 
ciente: deben quitarse todas si ha d() subsistir el monumento, esto es de 
necesidad: hemos oido decir á diferentes arquitectos é ingenieros qne las 
cerbatanas por si solas jf sin ningún otro motivo serán bastantes y ven<> 
dráná causar 1& destrucción del acueducto. Reproducimos totalmente y nos 
asociamos de nuevo á lo que dice el autor, ¿no es mejor hacer un i<ran con» 
ducto desde la caseta de San Gabriel para surtir de agua á las casas que lo to*. 
man por las cerbatanas, que causar coa ellas la rainu del mas precioso monu- 
mento que tenemos en España, y de que tanto nos orgallecemiis los Segó vía- 
nos? ¿no se consiguió (á pesar de tantos obstáculos) derribar las casas que esta- 
ban inmediatas al acueducto, porque presentaban deformidad y afeaban su 
preciosa vista? ¿pues cuánto mas es necesario derribar estos pegotes, que tan- 
to le perjudican^ y que poeo á poco, ó rápidamente.y cuando menos se crea, 
esitán causando su ruina? hágase el ánimo de una vez y destrúvanse estas mal- 
hadadas cerbatanas; y entonces nuestros sucesores podrán nonrar nuestra 
memoria asi como nosotros honramos los nobles esfuerzos de los que hicieron 
derribar las casas y edificios qué habia contiguos y debajo del acueducto. iViú^- 
ía M édií$r. 
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810 dudapronta y eficaz repai^a€l¡Qn(l). Los e^^raugeros; que con 
motivo de la pasada guerra pasaron por esta ciudad en gran nu- 
mero, y los generales mas famosos, que habían eorrido la Eu-^ 
ropa, se asombraban al mirar la portentosa mole de este acue- 
ducto, y se irritaban y enftirecian al mirarle tan descuidado y 
deslucido. Un ingles, cuyo nombre.es famoso en los fastos de la 
última guerra, cuando le vio en 1812v eselamó, sorprendido no 
menos de su grandeza, que déla necesidad que advirtió de acu- 
dir á su conservación y reparo: rí una obra como ésla se hallase 
en mi patrias estaría colocada entre cristales . 
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CAPITULO VIH. 



Eie^islaeion para la eonservaelon y bueu g^obier- 

no del Acueducto* 

88 Uesaparecerán todos estos obstáculos luego que el celo 
del magistrado, y la vigilancia de los patricios que componen 
este N. é L Ayuntamiento, hagan ejecutar, como anhelan y de* 
sean, las sabias leyes cop que los reyes castellanos atendieron 
álaconseryacion del puente, y á*la buena administración de 
la cacera y de las aguas que por ella vienen á la ciudad. Los 
romanos ño dejaron sin una particular legislación este impor- 
tantísimo objeto de la comodidad y necesidad pública^ Los em-* 
peradores dieron leyes mujr oportunas para impedir cuanto 
pudiese contribuir á la deterioración de los acueductos; y'Juá- 
tiniano reunió en sus Constituciones sobre los acueductos cuan- 
to conviene observar para preservarlos de las ruina?, que ocur- 
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(I) En este punto no podemos menos de elogiar el celo dei Ilustre Ayuo- 
Umiento: han desaparecido por completo Jos edificios que menciona el autor 
y á los dos lados del acueducto desde ja bajada de la cuesta de San Frapcis- 
co y entrada de la calle de San Antolin hasta el pretil del Postigo de Santa Co- 
lumba se han abierto dos calles anchas y espaciosas que. dejan gozar la precio- 
sa vista del acueducto: se ha nivelado el piso de la (»laz9 del A^oguejo V én 
ella se veu ahora los pilares en toda su esbeltez: habiéndose ademas abierto 
una gran alcaotariHa subterránea ^ue recoge las aguas' llovedizas. Tatnbieo se 
ha hecho una gran recQm{>psici(M^.ei|;la/pjftr exilia en que está empotrada la esa- 
m\ qiie ya no sé repasa; j por ultimo , el Áyunt^mieutó procura con esmerado 
c«lo reparaí* t conservar ¡k herrMsú disfnmehn y érqmífeiura del paenió. 
Nota del editor. . ; , , . . - • ' . ;: '• 
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ren a^vuiBA veces en ellos por la iDqb3erv»Dct9 de la ley. Tam- 
fíoco descuidó este artículo el sabio, Di Alfonso, oráculo de la le- 
Kiftlacion europea, en lo^ siglos medios. A imitación, pues, de 
estos príncijies;. D.- Juan U, Enrique IV. y D. Fernando el Ca- 
tólico á nombre de su hija la Reloa Doña Juana, ordenaron con 
mucho liao y prudencia. I as leyes que debian ejecutarse en Sé- 
govia para la conservación dé este monumento, que tanto en- 
noblece á esta ciudad, y (a limpieza de la cacera por donde »e 
dirige á ella el agua, Como también p;ti'a la recta y buena dis- 
tribución de esta. -Se hallan originales estas loyes en el archt- 
To de la ciudad, y en el del cabildo catedral una copia H. S. 
sacada del original en el año de ÍS52,'cOn un largo comenta- 
rio, escrito en latjn por D. ¡,um R^ií^, í«,3rfiía d.e Cosijo, abo- 
rdo del N. Ayunlam^iento y natural dé est^ ciudad. He reco- 
nocido muy prolijamente estos documentos legislativos, y con- 
viene reuHÍP aquí con exactitud lo qile en ellos se contiene. 

89 El cnaderno déla ciudad estft señalado en el forro, que 
es de pergamino, con el nómero Í84;'y tiene eete título Oriíe- 
namas piira el góbi-erho del guiamiénla delata del fuetiVe 
tegoviano. A estahojá siguen varios papeles, que están nume- 
rados en la manera sigtáente: Núm.' \''Cé¿hla del principe 
Oi Enrique éobre el güiamiento d9l agua para la puente y ca- 
fiof de eita dudad. Con diferente» condiciones, püeélás poi f>oh 
Amitres Ootiziüez'del'Castiilo:' firmada di ImáS.áélVonsejo.Es- 
te docuineitto está sjn fecha; üias .habiendo poseído el prtndipe 
B.Eorique' esta ciudad, eotí la soberanía dé eAja, por dóría^ 
clon de' Supadre eí re^ D. Juan el' ff, \lesáé él ano' de iiiiS; 
y hablondüla gobernado c'oüio soberano,'^ hizo 'sin duda eslíi 



-sa- 
llara que se repare, ímpie y aderece la cacera de íá puente 
seca de ella, dada en esia ciudad de Segovia á 19 dias del mes 
de Mayo de 14ifi. Empieza así: Don Enrique, por la gracia de 
Dios Principe de Asturias, hijo primogénito, heredero del muy 
alio é muy poderoso Rey y Sennor, mi Sennor el rey D. Joan 
de Cai^aila.... Después de insertar ana cédala del mismo rey 
ü. Juan sobre el reparo y aderezo de la cacera del puente, y 
encargar la observancia de ella, bajo la fecha que va citada, se 
halla la firnia= Yo el Principe. == Yo Diego Arias de Avila^ 
secretario de nuestro Sentjíor el Principe, lo fice escribir por sn 
mandado. Este documento está bastante estropeado, pero se 
lee bien. Núm. 3.* Es otra cédula del mismo príncipe D. Enri- 
que sobre el guiamiento del agua desde Rio frió hasta esta ciu- 
dad, y otras cosas que previene: la data está escrita de este mo - 
do: Data en::: dias de Mayo año del nacimiento de N. S. /. C, 
mil é cuatrocientos é cuarenta é nueve años. Tiene á la vueU 
ta algunas firmas de los señores del Consejo: está muy estro- 
peado este documento. Núm. 4." Ordenanzas que hizo el prin^ 
cipe D. Enrique, siendo señor áe esta ciudad^ para el guia- 
miento del agua de su puente seca, y reparos de la cacera de 
eílá. Es una copia testimoniada y signada por Sancho García 
Pardo, escribano público en Segovia, en 1& de Agosto de 1463. 
Núm. 5/ Contiene las Ordenanias originales de la Reyna Doña 
Juana para el guiamiento del agua: su data en Segovia á 20 de 
Setiembre de 1S05, firmadas del rey D. Fernando el Católi- 
00, gobernador de estos reinos por su hija, y del secretario Mi- 
guel Pérez de Almazan. Tiene doce fojas en pergamino; las 
tres primeras en blanco, las otraá tres algo carcomidas por un 
estremo, de la humedad; cuya faltase suple con la copia M. S. 
que hay en el archivo de la catedral, y con otra copia testi- 
moniada, que se contiene en el núm. 6.*, y es la misma Or* 
denanza M. S. en papel, y firmada por el escribano Hernando 
de Aguilar en 12 de Agosto del año de 1557. 

90 Estos son los documentos que se contienen en él cua^ 
derno del archivo de la ciudad; y como el último es el mas 
amplio, mas' seguro y autorizado para conocer las leyes que de- 
ben regirán esté punto, ha parecido .mas oportuno copiarle 

li 
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á la letra en el Apéndice, cslractando aquí alguno» artículos, 
para que admiremos las sabias disposiciones que contiene. En 
el primer artículo se previene á la justicia, regidores y demás 
oficiales de la ciudad, no den mercedes de agua á nadie, bajo 
ningún contrato, salvo lo que saliere por cima de los pilones 
y caños de la ciudad, y para remunerar algunos servicios he- 
chos al rey y á la patria, como puede verse en algunas cédulas 
reales, que tienen á su favor algunas familias ilustres d_e esta 
ciudad, en que se ks concedieron dichas mercedes úe agua, Ea 
el segundo artículo se prohibe bajo la grave pena de destruc- 
ción, construir ediücio alguno, y plantar árboles dentro de 
quince pies de distancia de la cacera y la madre del agua, des- 
de el origen de las fuentes, donde empieza á formarse la cace- 
ra, hasta que se distribuye, así fuera como dentro de la ciudad, 
y poner arquetas, ú otro edificio, sobre la madre del agua. La 
observancia de estos dos solos artículos bastaría [)ara despejar 
el acueducto, y hacer derribar las cerbatanas y otros edificios 
y paredes viejas y nuevas que le afean, como también los de- 
sórdenes que pueden ocurrir sobre las mercedes de agua. 

91 A estas dos disposiciones esenciales sigue la cédula 
del príncipe D. Enrique, en la que se permite el pasto á los 
imanados en algunos parages cercanos á la cacera, se pro- 
hibe en otros, y la formación de majadas á veinte pasos de 
ella: se manda que no la atraviesen carretas, sino por los 
puentes que se señalan; y se prohiben los aprovechanaientos 
de agua de Riofrio, porque todo ha de venir para el surtido 
de la ciudad; y se dispone que los lugares de Revenga y On- 
toria se provean de aguas por otros medios que se señalan; 
que la cacera esté bien rci)arada, que se construya una bue- 
na presa en el parage donde el agua^ entra én la cacera, y 
que por repartimientos en la ciudad y sus pueblos se eónlri- 
buya á la formación de dos puentes pequeños sobre la cace- 
ra; y últimamente encarga el Principe que la exacción de las 
penas que establece se haga moderadamente, sin procesos, 
ni actuar escribanos, y se elijan para esto hombres buenos, 
que hayan acatamiento solo al bien [núbllco de la diiíha ciudad. 
é no al interese singular de aquel ó aquellos cuyas fueren di- 
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chas penas. Esto pcriuilo du h cédula dt.-l príiicipo D. Enri- 
que vale mas que muchos discursos. 

92 Continúan en las ordenanzas de la reyna Doña Juana 
las leyes mas justas y mas estensas para la mejor adminis- 
tración y conservación de la cacera. N:kda se omite para el lo- 
gro de tan loables fines. Después de muchas consultas y reco- 
nocimientos se tomaron al intento las mas oportunas resolucio- 
nes. Camino: lolinos y precauciones 
para que no i limpieza de las agua^: 
puertas en el <s públicos, pozos, ar- 
quetas y con s. que cuiden del edi- 
ficio, y del n ecladores que vigilen 
para hacer g la, ley: mercedes du 
agua para lo 8 justas y severas pro- 
porcionadas <un rasgos de jurispru- 
dencia, que rdenanzas. Y.para que 
nada faltase olicía municipal, con- 
cluye con es -sé en uno de los pila- 
res mas robi ue las leyesen todos: 
•Ordeno y i on uno ó dos regido- 
«resdela di Pascua de ftesurrec- 
xcion, hasta ¡da mas sean obligados 
■á ir, y vayí sla donde se toma la 

•presa del a^ ,, , .. ._ cacera arriba, con dgs 

•de los dichos aguaderos, para que vean la dicha cacera por 
■vista de ujos, cómo está reparada, é si algunos sacan agua de 
■ella, ó sise hace ó ha hecho .alguna posn contra las dichas or- 
■ denanzas: é lo que mal reparado estuviere, lo hagan luego . 
•reparar, éloqiw conlrfr-las-dichas orde«añMSse hobiere fe- - 
■cho, ejecuten en los culpantes las penas en ellas rontenidas. . 
■E si hallaran que los 4ichQS,9guad'eros han sidQ negligentes, ó 
•tovieren alguna culpa, ejecuten en eJIos las.ilicbas- penas; iin- 
•poníéndolas tambien.á.la justicia, y regidores por quienes fm- 
■cáse el cutnplimienlio de Ip mandado.» El, magistrado que ame 
la justicia, y el jurisconsulto, que siempre debe, defenderla y 
apoyarla, no han menester consullai; á Jusüiiiano, ni. recor- 
dar las severísimas penas qae ' establecieron \m íftniferadores 
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(1) Valentiniano, Teodosio y Arcadio, para castigar á los que en 
manera alguna se apropiasen las aguas de los acueductos 
públicos, edificasen en su cercanía, ó plantasen árboles á la 
inmediación, |>or los perjuicios gravísimos que ocasionan á tan 
necesarios edificios (2). En nueslras leyes mun'cipales, en las 
ordenanzas que se hicieron para el solo acueducto de Segovía, 
se halla reunido cuanto puede desearse al intento. Cuando to* 
dos los habitantes de esta ciudad las conozcan, y todos se es- 
meren en SQ cnmptimiento y observancia, podremos esperar el 
reparo de las desmejoras del acueducto, y vaticinar su duración 
hasta la edad última del mundo. En el año de 1520, á 21 de 
Marzo, habiendo sacado muchos años antes (según asegura 
Colmenares) dos estatuar, que hubo eo los dos nichos del mas 
alto pilar del acueducto, se colocaron en ellos, á e3pensas de 
la devoción de Antonio Jardina, ensayador de la real casa de 
moneda, las imágenes que aun subsisten de la Virgen María 
nuestra Señora, y de San Sebastian. Fue laudable sin duda la 
piedad de este varón religioso; pero en el dia que ya están afea- 
das y carcomidas a<iuellas imágenes respetables, sería también 
laudable recogerlas con respeto» y colocarlas en algún lugar sa« 
grado, que es el sitio mas á propósito para su culto y venera- 
ción, y en su lugar fijar dos grandes lápidas de marmol blanco» 
y cincelar en ellas con caracteres indelebles la antigüedad re- 
motísima del acueducto, la época de su restauración, y los nom- 
bres de Isabel y de Fernando^ que le quisieron inmortalizar, 
el Rey con sabias leyes^ y la Reina con gracias y mercedes. 

CAWTÜLD IX. 

93 JLil puente es una dé las'antlgiíecladés qu0 hias eniso- 
blecen á Segovia: es su blasón, y las armas qtíe us^a en sus se- 
llos y edificios. Los dos órdenes de arcos, que se presentan en 

la mayor altuira del acueducto, con cinco ó seis pilares en cada 

'■'-■-■■■ . --. . .. . . ' 

(I) Juitinianúen ¿u código, lib. 9, título42, déacuedueits. 
(I) £i lUy n^ii Alíoaso en la Tai t.' 3/, \% 1% ley 20. 
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wdfsn, coronados en el centro por una cabeza de mancebo, ó 
de una hermosa joven coronada de rosas, dfrecen la perspec^ 
tiva del acueduclo en las armas de la ciudad. La Sociedad eco- 
nómica, haciendo de este monumento el aprecio que debia, 
adoptó desde su fundación con particular [Privilegio de^. M. 
estas mismas armas, orleadas con los instrumentos de ta agri-< 
cultura y de la industria, cuya prosperidad promueve con sus 
tareas Ya en tiempo de los romanos se usaba esculpir los pi- 
lares y los arcos del acueducto en las lápidas sepulcrales, como 
se advierte en un pequeño relieve, que tiene una lápida dea- 
prendida de la muralla, que hay en aquella parte que llaman 
la Ronda, y mira al arroyo Clamores. En esta lápida se ven im- 
presos tres pilares y dos arcos en la forma que está construido 
el acueducto: es de piedra berroqueña, y «obre el relieve está 
cincelada la siguiente inscripción (t): 

SULP. A SÜLPICIA MATERNA 
DE XXIX ANOS S. T. T. L. 

También se han desC/Ublerto entre las ruinas de la ermita 
que fue de San Matías, que estuvo en el camino real, que sube 
cerca del convento de Santa Cruz hacia la puerta de San Í\mx* 
4m capiteles de grandes columnas de piedra berroqueña, en 
los que están de pequeño reiKeve los arcos y pilares del acue- 
ducto, y sobre ellos unos robustos brazos de hombre, que indi^ 
can sostener la cornisa que había sobre las columnas. Estos an- 
tiguos restos, acaso de algún arco triunfal, los ha recogido y 
colocado en el, pórtico de las casias Consistoriales el S^ñor Cor- 
regidor da jesta ciudad D<. José Vargaa. Auaque manifiestan 
bastante aDttgúedad, por lo gastados que se bailan algunos re- 
lieves, no me perecen tan antiguos como la lápida citada (2). 

94 Se han grabado tanM>i6n atg^inos de los aróos del puen- 
te en unas medallas de. San Fvutos, patmiM> deiesta eiudad y 
obispado, y en lae estampas qne deteatermísmo santo se publt- 
«aronen.lSOfi^. foftal wo de llSl^ pwa eel^brar la libertad 

*' I " ' ■ ' ^ ' I i lil i I ■ » I ■ I I I I I I I I > i t ■ I I I ( > H !■> I I p I I II j I i I 1. Fi^i^i—PMyíy»— ^^.^nm^y^^^ip^ 

n) Colección de in$cripcÍQnes de Segovia, núm- 16. 

(z) üstoá ri 08 capiteles están actual nrerñte e cílocado^ uno sobrí otrÓ en iin 
p ín c o n dg l a c aUe en l a pared p s teríor , que mira^ norte, de la Igieiia de Sen 
Facundo,^ gue ahoM 9ñMUMLJIbtie0j^fm»cM.JIoiikd4l mtof. 
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del yuga francés en que quedó esta ciudad y proviucia después 
de la célebre batalla de los Arapiles en las proximidades de^ 
Salamanca, se a^uñó en esta real casa de Moneda una medalla, 
que por el anverso tenia el augusto nombre, y la cifra del Rey 
D. Fernando VII, y en el reverso doce arcos del acueducto, en 
sus dos órdenes, con la cabeza de mancebo sobre los arcos, que 
son las armas de la ciudad, La medalla está bien ejecutada. 
Hasta en las tarjetas se ha introducido el uso de grabar alguna' 
parte de este monumento , apreciable: pero como ni en ellas, 
ni tampoco en ías lápidas se puede presentar el edificio en toda 
su magestad y carácter de antigüedad, no sirven estas peque- 
ñas muestras de él á otro intento, que á recomendar la estir 
macion que hacen de tan importante obra, los que las hicieron 
grabar: mas de ninguna manera bastan á dar idea exacta del 
acueducto. 

93 Esto se ha procurado facilitar con estampas. Todas Jas 
que se han publicado hasta ahora son unos diseños, ó pequeños^ 
ó inexactos, que solo pueden conducir á que formemos ideas 
del puente, bien así como se conoce el león por las garras. La 
mas antigua delincación del acueducto, de que he podido ad- 
quirir noticia, es la que presentó en el tomo 4.' de su Antigüe- 
dad ilustrada el célebre benedictino Monfaucon (1). Trata este 
sí'rbio de la antigüedad del acueducto, y dice: «Que algunos, 
< pretenden que fue Hércules en su viageá España el que te 
^phizo: otros que fue Trajano: otros le atribuyen al diablo, con 
«popular y ridicula vulgaridad; y otros quieren que su cons- 
»trucc¡on precediese á la dominación romana, para dar el Bié- 
«tito de esta obra á su nación.» No manifiesta este docto escrt- 
tbr su modo de pensar sobre el tiempo en que se edificó el 
puenlé.íflace después su descripción, con algunas ligeras equi- 
' voc&ciones, disculpables en un escritor, que solo pqdia publi- 
car lo que le es(^ribian sobre el acueducto. Dice que entre los 
•gi*andesiac£iedu(itos antiguos hay poces que hayan provisto de 
tiguas arlos pueblos, como hasta el dia lo ejecuta el de Segovia; 
y b^bla taoabjen de la cabeza, que dice corona el acueducto, y 

(i) Tomo V d.d SiipktóeülOi cap. S;-ediéion de Parfa de A1%A. - 
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que tiene el lema de Cabeza de Eflremadura. Después pone 
la lámina ó diseño, qué le remitió Mr. L' Gendre físico del rey 
B. Felipe Y, en la que nada bay parecido á la arquitectura y 
carácter de esta obra, mas que to general de ser un dibujo dé 
pilares y arcos. Pone en ella por coronación la cabeza 'de man- 
cebo, ó de muger, que no se distingue bien lo que cs¡ y en to- 
da la estampa no se descubre otra cosa que lo que representan 
las armas de la ciudad, que sin duda fué lo único qué se le 
remitió al sabio Benedictino, 

96 En el año de 1757 se e! Madrid treslámir 
ñas del puente, dibujadas por /iltanueva, arqul- 
tecto de la real academia de , las dos grabadas 
por D. Hermenegildo Viclor dt otra por D. Juan 
Minguet: están bastante exactas mtan el eTlíficio co- 
mo es en sí. la una ofrécela vi _._ _ j órdenes de arijos 

en su mayor elevación', y frente de los pilares, líbresde laficasas 

'que entonces impedían su hermosa perspecliva por la parte del 
Azoguejo, en donde están tos nichos y la cartela. Otra repre- 
senta él puente según se podiáveí* entonces, ocupada la parle 
inferior con las casas que habia bntre los pilares y la plaza del 
Azoguejo, con los ediñcíOs que hay todavía á derecha é izquier- 
da; y la tvcera ofrece la -perspectiva del acueducto en parte de 
' la estenslon que ocupa cerca de San Francisco. Estas láminas 
son sin duda las primeras que se presentan de este monumen- 
to, trabajadas por españoles, y por particular encargo de la 
Academia.de las Nobles artes, que ya desde su establecimiento 
empezó á hianifestar el aprecio que le merecia esta grande obra . 
El señor D. Antonio Ponz en su Viage de España pone una lá- 
mina pequeña de ella, en la que se grabó an dibujo de la vis- 
ta del acueducto por la plaza dej Azoguejo. Es la misma en pe- 
queño de D. Diego Villanueva. 

97 El {trímero que publicó un dibujo completo del acue- 
ducto én toda su estension fue el P. Maestro Fr. Enrique Flo- 
rez en el tomo 8. de su España sagrada: le hubo por la ac- 
tividad con que se le procuró el señor D. Juan Saez de Bu rúa- 
ga, magistral entonces de esta iglesia catedral, y después obis- 
po de Lugo y arzobispo de Zaragoza, Este señor se valió para la 



— 90 — 

eji^cucion dehdiseño del .arquitecto de la iglesia, p. Domingo 
Gamones, cuyo nombre dice con razón el P. Florez que es dig- 
no de perpetuarse, por ser el primero que, sin buscar mas ín- 
teres que el de servir al público, le dibujó todo con escala 
y dimensiones. En efecto* el arquitecto Gamones hizo lo que 
ninguno habia hecho, manifestando asi su amor á la antigüedad 
y sus deseos de que se propagase el conoeimiento de esta uti«- 
lísima obra. Sin embargo, como es demasiado pequeño, no pu^ 
do dar al diseño toda la perfección y propiedad que presenta 
la obra. B!n las actas de la real academia de San Fernando, 
publicadas con motivo de la distribución de premios hecha en 
13 de Junio de 1796^ se dice lo siguiente: «El académico D. Pe* 
»dro Joaquín de la Puente Ortiz, individuo de la comisión 4é 
•arquitectura, ha hecho para la academia unos buenos diseños 
»en grande del famosísimo acueducto de Segovia, admirable 
«obra entre las mas ilustres que existen del arte, y delicioso 
•ejemplo de la gran ciencia de los antiguos.» Este diseño se* 
rá mas exacto que el del señor Gamones; pero como solo se hi. 
1^0 para la academia, solo se puede gozar de su hermosura vi- 
sitando los salones de esta en que se halla colocado. 
, 98 Tiempo es ya loh segovianos ilustres! de que apreciéis 
dignamente, y deis á conocer á lá Europa ese monumento que 
tenéis siempre á la vUta, y que os recuerda sin cesar la mag- 
nanimidad heroica de vuestros progenitores. TiemjK) es ya de 
ejecutar las leyes sabias, qpe en beneficio vuestro establecieron 
nuestras gloriosos soberanos, no menos celosos de la conser- 
vación de un edificio, que tanto ennoblece á SegovJa, que4e 
vuestia utilidad y provecho. ¡Qxiién podrá calcular la suma de 
riquezas que os hubiera consumido la provisión de aguas en 
mas de diez y ocho siglos que hace, segu» nuestro cálculo, se 
edificó este prodigioso puente! La gratitud, el amor á la anti- 
gi>edad.,y el aprecio que^seimereoe la- obra mas útil, mas an- 
tigua y, mas grjindiosa que existe en la España toda, debe dar 
impulao á vuestro ^atriótieo celo para no perdonar fatiga ni 
diligencia, en su coBservadon. Mo debe limitarse á «sto solo 
vuestco^cendcado patriotismo: deb«is>jtrab^jar infatigables has^ 
ta renovar en esta ciudad antiquís'una la época gloriosa en que 
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se ejecutó tan soberbio monumento; j no contentos con una 
admiración estéril de lo que ellos hicieron, procurad que en 
vuestros dias, y bajo los auspicios^ de un Príncipe, que pro- 
mueve sin cesar la felicidad de sus pueblos, renazcan entre nos- 
oíros la aplicación, la industria y las virtudes que distinguie- 
ron á la nación española en los tiempos felices en que se cons- 
truyó nuestro acueducto. Presentad á la culta Europa un dise- 
no mas exacto que los que se han publicado basta ahora, pa- 
ra que vean en él con asombrólas naciones que la habitan, 
que en el centro de la España se conserva, después de njuchos 
siglos, la mas hermosa y mas útil de las obi'as de la antigüe- 
dad. ¡Cuánto será su |)asmo y sorpresa al contemplarla! Cuan- 
do ni en la brillante y esclarecida Italia, ni en la industriosa 
Francia, ni en la opulenta Inglaterra ha quedado un edificio 
entero de los que levantaron los poderosos romanos, compara- 
ble con el acueducto de Segovia, se conserva todavía en esta 
ciudad de Castilla el famoso puente^ que siempre inmoble á la 
vicisitud de los siglos y á las revoluciones de la tierra y de los 
imperios, vio pasar entre sus arcos elevados y pilares robustos, 
emperadores, príncipes, ejércitos devastadores, que se llena- 
ron de una respetuosa admiración en su presencia. Verán tam- 
bién los españoles un monumento mas digno de la grandeza 
romana, que los célebres acueductos de Tarragona y deMéri- 
da, antiguas y opulentas capitales de la España citerior y de 
la Lusitania; y en fin gozarán los habitantes de Segovia, á un 
solo golpe de vista, lo que hasta ahora no han podido conse- 
guir por los obstáculos que á cada paso se presentan en la es- 
tension que ocupa el acueducto, y que no sirven sino para ofus- 
car la magostad de la obra, mas antigua y sublime que existe 
en todo el universo. 
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CAPITUÍ,0 I. 
Il0r4?wles 9^u el J^InUí « Ioü> ptes. 

1 JtLntre los diferentes restos de aiitigúeddd, de que iremos 
tratando, después del acueducto, merece particular atención 
una figura de Hércules, con un jabalí eolosal á sus pies, que 
se halla en la pared de la gran torre, que está en lo interior 
del convento de monjas de Santo Domingo, situado á poca dis- 
tancia de la plaza principal de esta ciudad á la parte del Norte. 
Trata de él nuestro historiador (1); y persuadido á que Hér- 
cules ftie el fundador de esta ciudad» intenta comprobarlo con 
estas palabras: «la noticia de esla fundación se ha continuado 
i>en escritores de autoridad y en la tradición constante de 
•nuestros ciudadanos, reforzada con monumentos y fábricas 
•que hasta hoy permanecen. Estas son una grantíasa, ó forta- 
»leza, al costado septentrional de la ciudad, que se nombró <;éi^ 
»«a de fimjuíe»' por ser fundacio» suya, hasta los años de 1M3 
•del nacimiento de J. C, que entrando á habitarla monjías do*- 
•minicas, comenzó á Ikmarse Saftla^ Domingo el Real, como^ hoy 
»se nombra: donde en una esealerareh la pared maestra é% 

(1) Colmenares, Historia de Segovia, cap. i.*, par. 5. 
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>una fortisima torre se ve una estatua de Hércules sobre un 
»puerco montes, en la figura y actitud que aquí la estampamos. > 
Pone la figupa, que también puso en la portada de su Historia 
entre dos columnas, y coronada cpn este letrero en una tarjeta: 
HERCULES «RBis GoisDdiTOR. Ambas cstampas presentan á Hércules 
(le cuerpo entero, cabeza descubierta, pelo rizado, barba y vi- 
gote largos, y sin cortar, cuerpo desnudo, brazos y piernas 
fuertes y membrudas, con la clava levantada en las dos manos 
hacia el lado derecho, y en ademan de amenazar con ella: el 
pie derecho puesto sobre la cabeza y oreja izquiera del jabalí, 
y el izquierdo mas tendido, y eon la pierna sobre el tomo de la 
feroz bestia. «Es de mas de medio relieve, y de piedra muy du- 
»ra, que llamamos cárdena por su color: está tronzada la maza, 
«desbocada la bestia, y gastados los perfiles de toda la escultu- 
»ra, señal de su mucha antigüedad en tan dura materia. Cuan- 
»do faltara la autoridad de escritores, y la tradición de las eda-* 
»des, bastaba este solo monumento para asegurar que nuestra 
»Scgovia fue fundación de Hércules egipcio; y entre cuantas 
•ciudades se glorían de sier fundadas por este gran príncipe, 
»ninguna nos muestra comprobación tan auténtica, en la cual 
»éstá relumbrando la misfna religión de Egipto, sobre que los 
«griegos inventaron después j:fkntas fábulas.» 

2 No debemos detenernos, después de lo que se dijo tra- 
tando de la antigüedad del acueducto (1), en la averiguación 
de la fuerza que dan de úi estas reflexiones de nuestro histo^ 
riador. Existe aun en el parage que señala el Hércules y el ja- 
balí. En el año de 1802 le reconoció el señor Bosarte; y eji su 
Viage artislico (2) le describe de esta manera: «Entrando en 
>el convento, y subiendo la escalera principal del patio, á los 
» últimos peldaños para desembarcar en la galería alta, se ve 
»á mano derecha que sale de la pared la cabeza de un jabalí 
•colosal: sus formas fueron buenas, aunque ya muy destruidas 
»y gastadas: el sitio de los ojos y de las orejas se conoce muy 
i>¿ien, el hocico está desbaratado: por la frente, con dirección 
» al hocico» le baja una correa, que se distingue todavía con 

m I II III ———1—.^.^ I — ^— «— —i^— .««— —^ 

(4) Gap. S.^ niím, 58. " 

{9) Pócr. '29, ' í /■ 
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vct.^eza. CoQserva aun k)S colmillos, rebajados de relieve, con- 
»tra la quijada superior; su materia es piedra berroqueña muy 
*dura; y el sólido, según se puede tantear á la vista, podrá 
»ser de cinco á seis arrobas de peso. El animal se presenta vi- 
9\o, no muerto, como lo figura la estampa que pone el señor 
«Colmenares. Aunque por sota su cabeza no podemos juzgar 
»si su actitud es estar parado, de pie quieto, ó andando; pero 
»Ia correa demuestra ciertamente que no estaba en su líber- 
»tad natural en el bosque, sino con algún freno, ó algún ador- 
»no, que ya no podemos juzgar enteramente. Sobre la cabeza 
»del puerco en la misma pared, á poca distancia, hay un re- 
mueve de figura humana, que á la vista será como de dos euar- 
»tas: su diseño es de la úllima imbecilidad del artl3, de mane- 
ara que el gótico mas gótico no es peor> te han dado una ma* 
»no de almagre, no se sabe cuándo, con cuya operación no 
»se sabe ya qué especie de piedra es. El puerco conserva el co- 
AoY natural de la piedra. Si la figurilla tuvo algún instrumen* 
>to en las manos, ya no puede saberse cpál sería.» 

3 Para cerciorarme de la exactitud de éi^tas dos tan di- 
versas relaciones sobre este objeío de curiosidad y antigüe- 
dad bien remota, procuré proporcionar la vista ocular, acom- 
pañado de algunos señores inteligentes; y habiéndose pre- 
sentado en ello varias dificultades por parte de las religio- 
sas, que justamente lo repugnaron, y yo quedé convencido 
de que lo hacían con causas muy poderosas, hube de va- 
lerme de ellas mismas, para tomar sobre ello las noticias 
mas exactas. Se prestó á dármelas la señora Priora, religio- 
sa muy atenta y despejada y en carta de SO de Julio de 
1817 me.dice lo siguiente: «Én contestación á lo que vm. 
i>me pregunta en la adjunta, debo decirle: que por cuanto el 
«sitio donde están las figuras de que me habla sé ha blan- 
»queado muchas veces, y solo dejan libres las dichas figu- 
»ras, ocultando con el yeso todo lo demás, no puedo da^ 
»razon de la altura de la piedra en que está Hércules; y es 
»como se sigue lo que se deja ver. En la eiscalera princí- 
¿pal de este convento, que llamamos nosotras la éácálerk 

» de piedra, porque es de piedra cárdena, al ségontfo tra- 
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»mo de ella, á maiia derecha según sq sube, le coge una 
»fechada^ del torreón,, cuya pared^ tiene de grueso vara y 
•media* en ^ que se deja ver uua cabeza de jabalí, q^e tie- 
BOe de (urci^lo por k) mas grueso dos varas y media: es de 
•piedra cárdena* Toda la dicha cabeza spbresale de la pared, 
^y aun se dcyap ver por debajo partea del pecho, y hombros 
»del jabali; Ip. demás está embutido en la pared, que lo me- 
ónos ^ifá una yar^. Sobre dicha .c;^beza del jabalí hay una fi« 
•gura :4e bon^re^ que parece moldado, de la misma especie 
•de piedi:a que el jabalí: tiene de alto vara y media. Está gra- 
»bada en una piedra, que foripa la j)ared sobre el pescuezo del 
•jabalí: rio s§ puede distinguir si es tpdo una pieza, quiero 
«decir, si la piedra que forma el jabalí es la misma en que es- 
*t¿ gr^^dQ §1 soldabc^^ ]Sste tiene el píe izquierdo sobre el 
»i^st\^ 4el. jahatú y ^1 ^i^r^cjato ^ ^1 aire: la rodilla izquierda 
•la ti^nen^ ppqo dol¡4ad.a,j^omo que descansa sobre el jabalí: la 
•derecha está est^ndida^- S^tá en adeinan de tener en el hoipbra 
«derecho un$i cosa de mucho peso, porque la sostiene con 
•l^s dos maaios: np sé Ip qi^e era, porque está queb^a^a: dli- 
•cen era upaqn^za. E^to es lo que podemos ver; porque si 
•i)ay otra cosat.está oculta con, el material del blanqueo de 
•las pipdf^ajs de la escalerj». Todo está bastante desfigqrado, á 
•causa sin duda de los golpes que ha sufrido. El jabalí tiene 
Yd^n^Pi^P^^^dp el hopico: el soldado está sin narices, y parte 
•de la barba. Tambjien le falta la mano derecha: se conoce sa- 
•lió con la mtiza cuandp $e la rpmpieron, y la punta del pie 
i>derecho. Bs (<u3nlo . puedo <tep|r. á vm. en el particular. Man- 
•de vn). eo^a que estp en mi mano, segurado que desea ser* 
»virle su mfts af. q. s.. m. h. , Sóror Francisca Ubon^ Priora.» 
pespues de recibida esta pai< t^, para asegurarme de algunas 
dudas que iiie ocurrier^^n acudí de nuevo á la señora Priora y 
la. presenté un dibujo de frente, como el que pone el señor 
Colmenares, y otro de ppirfil correspondiente, al de frente, pa- 
r^que medy^sp 31 er^.c^pqfprme á k) que habia en la pared 
del tfOrreon, y mf respondió « que no estaba conforme el dir 
l^jp.^ }^\ mispuo ,t|eií9po ipe informó «q^ue la qaano quebrada 
•eiia^,4erecha, yestaW was ^ajg. qus U izquier4ií: que la 



»máza descdnsába '^óbrd^ el hombrd: qm hbbk hecM tin^a 
«raspadura junto á* la pantorfillt dei*echá, y |>afece <iüe es 
»]a misitia piédrá^n que está grabada la eñgie: que 'entk*e 
»los dos gfiudlos sobi'esale una porción de piedra en qué pln*e- 
»ce está apoyando lá efigie, y desde équi hasla lá éabeza del ja- 
»bdlí hay un rebaja de dedo y medid eñ la p$édhi,'4ue parece 1a- 
»brada de distinto modo, y creía era marlipdstérla, lo qué kio era 
«fácil arañar porque la argamasa eStan durá cohio la piedra. 
»E1 jabalí «o tiefte colmillos, y isí la boca nauy cerrada, y s^ 
«lapada la quijada de arriba á la de 'abajo. Tiene las orejas cor- 
»tadas, y el hocico muy romo. El hombre es muy podenco, 
>mas gordo que alto á proporción, cariancho: tiene como 
«calzados los pi^ con unas á manera de medias botaá hasta 
»la canilla, la cabeza inclinada, y con Ta visita amenazando al 
«jabalí.» No contento yo con estas respuestas de lá señdra 
Priora, hice formar diferentes dibujos, hasta que se la pre- 
sentó él que demuestra de frente y de perfil este antíqmsfmo 
grupo, dé la manera que manifiesta el Hércules con el jabatí 
á sus pies, y aseguró que estaba hecha con la mayor exac- 
titud y propiedad: de que resulta, -que n! en la pintura que 
ofrece nuestro historiador el señor Gotoiétiares, ni en te des- 
cripción que hace el señor Besarte hay teda la áiiigencia ique 
manifiesta la señora Priora én sus escritas acerca de ^e^, y 
á cuya narración debemos estar con prefeírencia á la ^de di- 
chos señores; porque ni uno ni otro pudieron reconocerte aún 
la prolijidad y dlligenda que lo ha hedió está religión, que 
m eoÉitédta con lo quie había díicfao, se Ij6m6 4a impertinen- 
cia de modélat én yeso todo el grupo, y por este modelo, que 
dijo era exactísimo, se ha sacado el dibujo de qite se pvesisiita 
lámina (1). 

4 Para discurrir sobre estas figuras dd)emos supo^iér que 
ellas son antiquísimas: que se han .gastedo mucho sus primeras 
formas; y que aunque no sean escntturas bien acabadái^, d«n 
bastante á conocer lo que se pretendió representar. ♦Su tnisma 
falta de perfección es un indicio manifiesto de que pertenece á 
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(i) Veáse el Apéndice núm. ll« 



Iqs ^iglo^ mas remotos, en los que aua no se habían en Espa- 
ña perfeccionado las artes. También está muy claro en este re- 
lieve que cuando se formó se quiso figurar á Hércules; porque 
á ninguno otro de los héroes fabulosos se le ponen los atribu- 
tos del jabalí á los pies, de los brazos levantados hacia el hom- 
bro con la gran maza ó clava en ademan de descargar sobre 
la fiera el golpe, con que triunfó de ella; y la postura de Ja 
cabeza, y vista inclinada á la fiera, indican bastante que la fi- 
gura del hombre se hizo ^ propósito para colocarla sobre el 
jabalí, en el que se quiso significar aquel triunfo ó suceso, que 
se atribuye á Hércules del jabalí Erimanteo: así que me parece 
que todo este grupo fue un monumento que se levantó á Hér- 
cules en el tiempo en que se le tributaron adoraciones en Se- 
govia; á no ser que se quisiese representar el triunfo de Melea- 
gro, dando muerte al fíqro jabalí de Oaiidonia. 

S Que la religión antigua de los españoles primitivos pa- 
deció una considerable alteración con la venida de los fenicios 
es un hechoque no debemos disputar. Los primeros poblado- 
res trajeron consigo el culto de un solo Dios, autor y conser- 
vador de todo lo criado; y ningún vestigio de idolatría española 
nos ha quedado anterior á la venida de los fenicios. Habia en 
España filósofos que reconocían un solo Dios (1), y con la veni- 
da de los fenicios se alteró este conocimiento, introduciéndose 
la multitud de deidadqs fabulosas, que se adoraron después. 
Los fenicios eran los mas antiguos idólatras del Oriente; y los 
egipcios y fenicios con sus colonias introdujeron la idolatría en 
España, iosfispañoles, y después los galos, ante&f que la Grecia 
y Roma, adoraron la3 falsas divinidades de Oriente; y no pode- 
mos negar que la religión ¡fenicia se introdujo en España, pri- 
mero en la Bética, y después en toda la península, esceptuando 
los países montañosos del setentrion. Entrojas divinid^def fe- 
nicias se cuenta Hércules^ á quien se erigió el gran teoiplo 
de Tiro, y después el de Cádiz, tan famoso entre los ^oaumen- 
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(t) Sebre la religioa ^JUigua <le Ids espaooles, y su culto á un solo Di^s 
criador del universo, véase íD. Pedro Pérez Valiente. Apar. Juris publtci 
Ilisp. iom7 2>, Hb: t."^^cap. 4.»PP. Jlohedanos, tom. i.\ lib. 2.% oum. Ah 
Masdeu, Historia Critica de España, tom. 2.% pág. 9*1, 
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tos de la aütigáedad espauola. Estaba colocado i doce millas d§ 
b ciudad, y en lo que ahora se llama isla de Santi Petri, don- 
de estuvieron establecidos los fenicios^ como lo demuestran Ion 
tarios fragmentos, que con las retiradas del mar en los años 
de 17J0. y 17í8, se descubrieron de columnas y estatuas, y 
otros monumentos. Su obra era suntuosa, su arquitectura feni- 
cia, su Idngitud de seiscientos pies: aunque no tenia bóvedas, 
sus maderas eran tan fuertes y tan de buena calidad^ que du- 
raron desde su construcción hasta los tiempos de Aníbal, eñ 
decir, mas de mil años. De su antigiíedad se puede decir lo 
mismo que decian á Herodoto los de Tiro de la antigüedad dei 
suyo, á saber: que era tan antiguo el templo como la ciudad. 
En efecto la época del templo de Hércules Gaditano es la mis- 
ma que la de Cádiz, de la que nada se sabe de cierto, mas que 
puede acercarse á quince siglos antes de J. G.« en que huyendo 
de las armas de los israelitas, mandados por Josué, se acogie- 
ron á las costas de Andalucía, y formaron sus establecimientos 
y colonias, y el famoso templo de Hércules. En su portada y 
frontispicio estaban de relieve los doce trabajos de Hércules; 
pero estas obras se añadieron después de su primitiva cons- 
trucción. Potnponio Mek dice que en él se adoraba á Hércules 
egipcio (1), que era el mismo que adoraban los tie Tiro con 
ritos fenicios. No hubo en el templo estatuas algunas de Hér- 
cules en los principios: después se introdujo en él este uso: así 
se colocó la de Alejandro, en cuya presencia lloró Cesar. Ha- 
bla en él un fuego perpetuo: no se inmolaban víctimas cruen- 
tas: se usaba de inciensos en los sacrifícios: no se permitía acer- 
carse á los animales inmundos, ni podian entrar en él las mu- 
geres. Los sacerdotes se presentaban en el templo descalzos, y 
cortado el cabello, vestidos de un manto, y cubierta la cabeza 
con un lienzo de lino muy blanco. Para las grandes solemnida- 
des usaban de otros vestidos bordados de flores de color car- 
mesí en campo blanco, muy semejantes á Jas tánicas que usa- 
ban los senadores romanos. Adornados los sacerdotes gaditanos 
de estas vestiduras, que llevaban sueltas y sin cenkior alguno, 
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(I) Lib. S/, e*p. 4.* 
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se pr^entabaa delante del altar de Hércules para queniar h9É 
ineiensos: á los perfumes acompañariau las súplieas y votos á la 
fingida deidad. Algunos sabios han querido asegurar que m\%^ 
chos de los ritos, que se usaban en el templo de Cádiz, y en el 
de Tiro, dedicados á Hércules, se habian tomado de las naciones 
orientales de los egipcios y de los hebreos (1). 

6 Fué, pues, muy antiguo y muy estenso en toda la Espa- 
ña el culto de Hércules, como consta por las medallas de Cádiz, 
las inscripciones que se haiíl bailado en Martes, que antiguamen- 
te se llamó Tuci; en Lérida, en Árocbe y en Toledo, en las que tó 
llama á Hércules Líbico j, JJioá invicto, Diaá de la tranquilidad. 
Dios tutelar, que todo indica la [articular veneración que se le 
tributaba en nuestra nación, f ratañ de este culto, y de las ins-^ 
cripciones citadas, Finestres, Masdeii y eí editor de la histo* 
ría del P. Mariana (2), y conviene recordar la que pone este es- 
critor como hallada e,n Toledo en las ruinas del anfiteatro (3). 
«En Toledo (dice) se encontró eü un pedazo de una columna 
»de las minas del anfiteatro de aqu^la ciudad, la ipseripcion 
^siguiente; pero como estaba algo gastada la columna, h^ da- 
»do lugar á minchas conjeturas, quizá las mas de ellas arbitra- 
rias, iy sin ningún fundamento: la pondré aqui de la manara 
»que me parece mas verosimil.» 

HERCÜLi. P. ENDOVELL. 

TOLET. ET. Y.Y.OSCA; 

DEIS TÜTELARBÜS. 

COMP.ÉDIT 

TAUROS. ÜRSUS. AVES. UBIO. 

QUODAN. D.D. 

«La ciudad de Toledo y la de flaesca, vencedoras, celebran- 
»do las fiestas Compitalícias, consagraron á Hércules patrio, y 
jiá Endovelico, dioses tutelares, toros, osos y aves de África. ,¿ 
D. Miguel Pastor en su erudita disertación ha recogido con mu- 

' 1. i " . . . II I I 1 . ■ , 

(1) Toda esta relación está extractada de I09 PP. Mohedaoo^, tdm. 3.*, dísc. 
8.*, §• 5.**; y se hace aguí por lo queeoBtít^ne relativo al eult^a qoe tamiBM 

aeJe tributo en.S^gOrá.... ^ . 

(2) Tom. 1.'. pág. 51. édíc. de Madrid de ISil 

(3) Tora. .2.% prafac. pág. 15. 



cba diligeaeia las ioseripdones sobre este dios, y tiene por su- 
puesta esta ititíma. Aunque ao hay motivo para repugnar la 
verdad de esta inscripción» por la unión que presenta de las 
4o6 ciudades distintas, Huesca^ Toledo, para celebrar Iks fies* 
(as en obsequio de Hércul^ y clndovelico, pues pudieron reu- 
nirse por medio de sus representantes, y para celebrar alguna 
. victoria, ó smc^iso memorable; no hace falta esta inscripción pa- 
1^^ asegurar del cul|o de Hércules en la España citerior. £1 tes- 
timonio de süi figura co^i el jabotí á \o3 pies, ijüeí hay en nues- 
tra ciudjad, es una inscripción indisputable, y que no está es- 
puerta á diferentes interpretaciones. El nu)nufmento se dedicó 
á Hércules; y por mas qu^ el s^fior Bosarte pretenda desfigu- 
rarte, es innegable Que lodo está iiiidieando que aquellas dos 
figuras representan uno de los tHunfos del héroe: pudo estar 
rodando algún tiempo este %cn^ en las cercanías del lugar 
que sütí^rz ocupa; peno la filuda superior, 'sus brazos y manos, 
asidas de la clava, su cabeza y vista inclinada ala cabeza de la 
fiera, pw mas irregulares y l^^stas que sean sus formas, no pue- 
den dirigirse á otro objeto que á la victoria del héroe. En la 
misma torre, y en. otra9 paredes,, que aun se conservan en el 
convento de ^tQ Pom^^ una antigüe- 

dad por lo m^no$ de la ^edad romana. Antes pudo estar el grupo 
colocado en algún adoratoirio dedicaijk^ á Hércules, y al tiem- 
po de formarse la.fortalejKa. te piisieron allí ó para memoria de 
su antiguo templo en^uel lugajr, ó para que se le mirase co-r 
mo á dios tutelar de aquella torre fuerte. La colocación de las 
piedras en algunas paredes que aun subsisten, y la argamasa 
impenetrable y durísima, de que. está formada la pared del tor-, 
reon, donde están embutidas las dos figuras; la misma forma 
de la fortaleza en lo interior, con la escalera para subir á lo 
alto, presentan mas antigüedad que la de los siglos medios, en 
que se repobló S^ovia; y aunque la torre tiene una ventana, 
que parece del gusto de la arc^itectura que se llama góitica, ó 
árabe, se conoqe en ella que es cosa hecha mucho despu^ que^ 
la grande torre* 

7 Ests» ojbsmaciqnes nos abren camino para' conjeturar 
(pues á falta de otras pruebas qué no existen, no' hay Ingar sino' 
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á conjeturas) que las esculturas del hombre con el jabalí á los 
pies son anteriores á la construcción de la torre; y siendo esta 
romana, y muy antigua, precedió á esta época, á lo menos en 
algún periodo anterior á la formación de la fortaleza, la de los 
dos monumentos de que tratamos; por lo que, y no habiendo^ 
motivo que me persuada otra cosa, presumo, que el culto que 
se dio en Segovia á Hércules fue anterior á la dominación ro- 
mana, y que entonces se hizo la dedicación de este monumento 
á la fabulosa deidad. Son también oonjeturas plausibles del culr 
to de Hércules en Segovia las noticias que da nuestro historia* 
dor Colmenares de las estatuas que hubo en los nichos del pi- 
lar mas alto del aqueducto, y de que se ha tratado en otra par- 
le; y me parece que las razones que alega el señor Besarte para 
persuadir que aquel grupo de escultura no representa á Hér- 
cules, no tienen bastante peso para separarme del modo de 
pensar de nuestro historiador, que le tuvo por representación 
del héroe fabuloso. «Por lo que hace al pretenso Hércules de 
•Colmenares (dice el señor Besarte), cada uno puede juzgar 
»como le parezca, supuesto que le falta todo atributo para pe- 
nder conocerlo.» En esto no hay que buscar, señales evidentes 
de que fue y es Hércules; pues entonces no habría dudas; y- 
para un ánimo despreocupado, que advierta bien su postura» 
ademan, formas, y lo demás que presentan las dos figuras, no 
deben quedar recelos de que fue Hércules, con el jabalí muer- 
to á sus pies: seria rarísimo, aunque no me opongo á la posi- 
bilidad de poder hallar alguno. Rarísimo es por cierto este 
grupo que hay en el torreón de Segovia, y. el único que tal vez 
se encuentre de su clase en toda la nadon. «El puerco cdosal, 
«que se supone muerto á los pies de este Hércules, no está 
»muerto, como lo supone falsamente la estampa de Colmena- 
»fes, sino vivo y adornado como se ha dicho.» La estampa ya 
66 ha visto que no es exacta; y el grupo no presenta el jabalí 
vivo, ni muerto, pues está de manera por su antigüedad, que 
no se puede distinguir bien, si se representa de un modo ó de 
otro: pero supongamos que estaba vivo, y que así le representa 
]a estampa, no muerto, ¿se iufbrirá de aquí que presentándole 
vivo ó muerto np pudo recordar la haza^a atribuida á Hércu^ 
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les, cuando esta representación se biso en una edad, en que tm 
se había llegado á la mayor perfección en la escultura, ó el 
escultor solo intentó representar en aquellas piedras lo que se 
le pedia, sin entrar en estas menudencias, que aun en los si-^ 
glos mas cultos se suelen olvidar por los artistas en alguna 
ocasión? Fácil es bacer una reflexión: si estaba ya berído y 
muerto el jabalí, ¿á qué fin tenia Hércules ios brazos levantados 
como para descargarle un golpe con la clava? Lo natural era ñ- 
gurarle repo^ndo sobre la* clava, extinguida ya aquella fiera, y 
cumplida una de las bazañas del héroe. Esto era lo natural, si 
el escultor hubiera puesto en estos dos cuerpos el jabalí muer- 
to, y el héroe ya triunfante: pero quiso figurarlo en el punto 
de conseguir el triunfo, ó descargar el golpe, en adéipan de 
noirar á la fiera, y lidiar con día, y nn momento antes de ma- 
tarla; en este punto de vista es en el que se manifiesta la ac- 
ción gloriosa ád héroe; y así la escogió oportunamente el ar- 
tista. Cierto es que hay algún adorno de correa ó faja sobre el 
testuz del jabalí, aunque nada dice la relación d^ la señora Prio- 
ra; pero se ve claramente en el modelo de yeso, y no debe 
atribuirse esto mas que á uno de los muchos adornos con que 
en la antigüedad se esculpían estos y otros animales, que ó se 
destinaban á los sacrificios* ó se preparaban para las diversio- 
nes públicas de los juegos circenses. He escrito estas reflexio- 
nes sobre lo que dice el señor Rosarte, solo con el deseo de que 
algún anticuario no se deje persuadir del modo de pensar de 
dicho i^or, y discurra por sí mismo sobre un objeto digno de 
la atención de los investigadores de monumentos tan singula- 
res como éste, que pertenecen á los tiempos mas remotos • 

8 No es este el único jabalí que se encuentra en esta ciudad: 
hay otro en la calle Real, bajando de la plaza, junto á una con- 
fitería á mano derecha (1). Es de piedra berroqueña, de cuerpo 
entero, en forma y escultura muy bastas y muy antiguas. So- 
bre el brazuelo derecho y el lomo se descobre todavía una 
especie de faja ó cinta. Le faltan los pies y los brazos desde el 
vientre abajo. Su largo es seis pies y medio, su grueso pie y 
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Em el mes de Julio de 1859 se ha trasladado al Museo proviacial. Nota 
editor. 



oaedio: le citan Colmenares y el señor .Besarte, y está en -«I 
mismo parage qi^ estaba en tiempo dd señor Colmenares. Na 
tiene letras» ni ín<i^ci<) 9lguno que pueda damos luz para ave- 
riguar su a!nligi^da4, y motivo, de su construcción. Tarhpooti 
ie distingue bii^n si es jabalí montes, ó aniínal doméstico; per^ 
p^e^e representar uno y otro. De la misma piedra y figura hay 
(rtro en la villa de Coea, en esta provincia, á siete leguas de 
aquí. Tiene cinco pies de largo, dos de grueso y mas de altura, 
Ej\ él se advierten algunas letras romanas, cinceladas en el la- 
do d^re^o. Solo se perciben con clari4ad ^tas do?, bien gt^^ 
des y legibles P. Q. qoe pueden significar alguna (^edicaqipa 
del pueblo de Cqc^, admitiendo este^entido Populm CaucensU^ 
En varias partes dratro y fuera de la ciudad de Avila se eoor. 
servan diferentes bultos informes como los de S^ovia, y pare- 
ce representar algunos la .figura de puercos ó jabalíes. Otra 
bulto como Jos puercos, ó elefantes de Avila, se halla á una le^ 
gua de dicha ciudad en el despoblado de la Fresneda*^ y o^ro. 
dipe el señor Bosarte que hay en Arévalo, ea casa del seuoii 
conde de Valdelaguila, de mármol pulimentado. Sea lo que. 
qiitier^, no e^ dudable (1), que son monumentos de lamas re^. 
mctts^ antigüe4ad, y que es muy difícil dar una espUpapion de; 
Ci^s, bultos, y de su objeto, que Iteqe los deseos, y Gttriosidadi 
de todos> l^rocuraré reuiur Ip ideas que sobre «Uos ofrecen, 
puestros anUQuarios. 

9 Suponiendo i estos bultos como fiecas, pueden coi^de* 
rarse como recuerdos de upo de los triunfos de Hércules, cu-^ 
y^ culto se vio muy propagado en España; ó como víctimas 
destinadas á perpetuar la memoria de alguna alianza hecha con^ 
los ^érQitos do naciones.enemigas ó comarcanas. También pué- 
ám^ Qiirarse como tr<^eos levantados para significar la memoria . 
de s^lgun triunfo consegutdo por los ejércitos de los cdtiveros; 
y tambjen pudieron erigirse para recuerdo de algunos juegos' : 
circenses, en los que se hubieron de ofrecer en espectáculo, 
las luchaste estas fieras, Si se]>ri»tende que eran animales do- 
mésticos^ debemos miriuríos como víctimas destinadas á.los sa-^ 

(I) Seüor Ponz, Viage de Esp., tom. 14, pág. 521. ^ 



etífieios ofrecidos^ á las divinidades gentílicas» y tambíea como 
señal de la d(>m¡nacion remana en los pueblos en que se vea 
estos animales figurados esx piedras como los de nuestra ciur 
dad. En la primefa sigafficacíon de ser memoria- de fiérdutat 
triunfante de esta fiera, nada es .necesario añadir á lo que ya sa 
ha espuesto sobro este particular. 

10 No hdy doeumienios históricos que hablen de goerms 
anteriores á las de los romanos en este pats; y aunque puisdaí 
conjeturarse que Amibal después de hi campaña y rendición de 
Salamanca pudo hacer marchas y correrías eon sus tropas en las 
UanUras de esta región, no hay noticia entre los escritofea 
antiguos que nos aseguren de esle hecho, ta primera guerra 
de que habita los hi^riadoares^ qoe deba entenderse de erte 
territorio y sus comarcas, tñladé losiegeáBnoi, que alentar- 
dos coa las noticias, de les triunfos de Viriato en la Lusita*^ 
nia. pretendieron sacudir el yugo de Roma; y puesta en^ar*^ 
mas una gran parte de la Celtiberia, tembló Boma ai fódior 
de esté armamento, que dio mudio que hacer al donsul FU- 
tioNobilior y al pr^or Mumlo^ y hubieran acabado con . su^ 
ejército de treinta mü bombifes los segédanos y> atevaeos, si 
np hubiera sucedido la desgraciada pétfdídaxle sugeaeral Ca^* 
rOi á; cUya fetal -desgracia se si^ió^ k diispersion del ejército 
de IoS'4^1tfi)eros y la^paz tton Roma. Acontecieron estost su -^ 
eesosi eoi el aSio tüS antes de J« G.; y aunque na formemos 
eiqieñd eR:cpieSegida^ éSegeda^ sea nuestra Segovia, como 
pretende^ Ckilmenares^ y otros^ y la contradice Masdeu, es in* 
dudable qoe ^íi^ ei^ta guerra eat#aPon< los pueblos dé esta par-* 
te de los montes^ C&rpentanosk; y que ningima d^á las antiguas 
eiuda(tes presenta ins(^poíon05^ en> que se rea el nombre de 
Caro, capttaa general de los cel^^ros, como las presenta 6e>- 
govia. A esta guerra usueeditV el gobierno de aquellos do9 
hombres malvados Lucio Lidniio Lucuto en la Geltiberiav y 
Sergio Sulpicio Galba en la Lusitanla. De ambos generales^ se 
encuentran apellidos en las lápidaa^ sepulcrales de legOTia (t>. 
A«í»bo9 de Jt^ijos y vites^ pensamientos^ cometieron ea España 

(i) C^ificehn délnscrimones aúm. iO, y otros de Ikimo y lucté. nún. 3, 
y tod« Sulpicio. 



— 101 — 

Ut mas atroces injusticias. Lacio Licinio Lúculo después de 
acometer bárbaramente á los inocentes y pacíficos moradores 
de Coca, haberles exigido cien talentos de contribución, indujo 
astuto dos mil hombres en la ciudad, y apoderados de las 
puertas, dieron entrada al ejército romano, que con la mas 
infame alevosía tocó á^ degüello y corrió la sangre de veinte 
mil caucenses por las calles y muros de la población, derra- 
mada por. aquellos soldados de Roma, que se enfurecieron 
hasta con* las mugeres y niños. Coca quedó desierta para eter^ 
no oprobio de la famosa república de Italia que tales gober-- 
nadores enviaba á las proTincias. Asi se bacian insufribles 
i los pueblos; y estos, hostigados de las violencias de los ejér* 
citos estrangeros, se entregaban á las atrocidades de la guer- 
ra, con las que asombraron á Roma k» lusitanos y los nu- 
mantinos. Las cenizas de estas ciudades, terror del imperio* 
cubrían un fuego que no se apagaba, y se encendía y mani- 
festaba con facilidad en la Celtiberia. Para apagarle en el año 
94 &ntes de la era vulgar, envió el Senado al cónsul Tito Di- 
dio, que destruyó á Segovia y Tertíies con mas ferocidad 
que Lúculo á Coca: derrotó un ejército de los váeeos; y des-> 
pues de siete meses de resistencia, entró en CoteBda, hoy 
Guellar, villa de este obispado, y provincia no distante de 
Coca por el lado del norte; vendió á todos sus ciudadanos 
como á esclavos, y tomó otros muchos: pueblos, cometiendo 
en todos horribles atrocidades. jU cdba de cinco años de saiH 
gre reieibió allá en Roma la corona del triunÍQ, digno premia 
de tanta sangre derramada. Tales furores prej^raban la guerra 
de Sertorio, que hubiera castigado en la ft^smz Italia los des- 
acatos comietidos con la nación española^ ^i una traidora ma- 
no no le hubiera quitado alevosamente la vida. La guerra ser- 
toriana consternó á Roma, y puso mi balanza el imperio del 
mundo 80 sños antes de J. G.« y jkt balanza se hubiera inclinado 
á España, si el mismo español no se hubiera fraguado las ca- 
d^as (1). En todas ^t{|s g9erFa$ tuvieron mucha parte los 
váeeos y ar^vacos, y SjOgovia esperimenió sus horrores oa« 

(i) Veáse Plutarco en I9» Vidas de Salario y Pampeoo. — AppiaDO, dé 
Mío áb. ~ Floro, lib. n. m r w rr ^ 



it)o bá denlas poblaciones de estos dos vaiieutes puebles celti- 
béricos. Entonces pudieron levantarse así en esta ciudad, co- 
mo en Avila, Coca y Arévalo, los bustos de piedra que re- 
presentan los jabalíes» ó puercos, que exiten en ellos. 

11 También pudieron conseguir los habitantes de estas 
cuatro ciudades alguna victoria sobre sus •nemigos; y que- 
riéndola perpetuar, erigieron para ello estos bultos de piedra, 
dándoles en su figura una forma capaz de representar los 
signos militares que tenian en sus estandartes, ó banderas, 
los valientes soldados que la consiguieron. Porque como observa 
el P. Maestro Florez en su erudita obra de las Medallas de 
España, tratando de una de Clupia, «el jabalí era insignia mi^ 
»Htar de los españoles celtíberos; y se puede añadir qiie ser- 
»vía á la caballería, pues se vé un soldado de á caballo armado 
»de morrión; y se hace mas persuasible trayendo á la memoria 
«la práctica de los romanos antiguos, que entre los signos 
•militares traían la figura del lobo, del minotauro y del ja- 
chalí, como refiere Pllnio, lib. 10, cap. í; y en vista de hallar- 
»se aquella insignia éntrelas de los romanos antiguos, esto 
»es, atitss del segundo consulado de Gayo Mario, según Pli« 
•nio, año 649 de Roma, 105 años antes de Cristo, no pode- 
«mos estrañar Verla eomo estandarte de españoles, ó bien 
•porque estos la tomasen de los romanos después de alguna 
•alianza, ó porque ía tuviesen de suyo. Después, digo, de al- 
aguna alianza; pues según Festo el motivo de tener los roma- 
»nos la figura del cerdo entre las insignias fnititares, fue 
•porque concluida la guerra con algunas gentes, se firmaba 
•la paz con el sacrificio de Una puerca. Podían también tener- 
•la de suyo los españoles eñ obsequio de Hércules, en mome- 
aría del jabalí Erimanteo, que 4iüíató aquel héroe en Crimanto, 
•monte de la Arcadia; lo que puede comprobarse con la fi- 
ikgura de Hércules con la clava sobre el jabalí, que pone Col- 
•menares en su Historia de Segotia.* Sirven estas refleiúones 
del P. Florez para no despreciar ía idea de que estos jabalíes 
de piedra pudieron levantarse eii celebridad de alguna vic^ 
loria conseguida por los guerreros de estos pueblos, en qu^ 
se hallan estas figuras, que talgyei las Uevarian dibujadas eñ 
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sus estandartes. Monumentos de esta clase siempre se forman 
con algún motivo muy singular, 7 con el designio de que sean 
en las generaciooes sucesivas recuerdos que presenten algún 
hecho digno de memoria, ó algún acontecimiento público de 
mucha consideración. El señor Erro en su Alfabeto primitivo 
coloca entre otras una aioaeda do Clunia, en que se ve la fi- 
gura del jabalí en un estandarte de la caballería: !a inscrip-i 
cien de la moneda está en letras antiguas que no son 
romanas. 

12 Pudieron también erigirse para señalar la celebridad 
de algunos juegos circenses dados por los Ediles de Segovia á 
sus habitantes, y á los pueblos comarcanos, en los que se pre- 
sentaría en espectáculo la lucha de los jabalíes fieras que 
abundan en los montes Carpentanos, en los que aun se conser- 
van animales de esta especie, y se hallan en los bosques de 
Yalsain y San Ildefonso; y así se podrían con facilidad^ ofrecer 
en los públicos espectáculos. Se marcaban algunas veces estos 
famosos juegos, grabando en medallas la figura de las fieras 
presentadas en la arena, con los nombres de los que divertían 
y obsequiaban á los pueblos, como observa juiciosamente ej 
padre Florez, y erigiendo otros monumentos qqe trasmitiesen 
á la posteridad tales divertimientos. También pueden denotar 
algunas fiestas celebradas en honor de Ceres, en las que se 
ofrecía á esta diosa dt los campos una cerda, como escribe 
Ovidio en el lib. 4.^ de los fastos. «Sabemos por Varron (1) 
»que en los misterios de Ceres, en las alianzas, en los tratados 
»de paces, y en las bodas de los antiguos poderosos se sacrifi- 
»caban puercos. Esta fue costumbre de los antiguos latinos, 
»de los etruscos, y de los griegos de Italia. Un puerco fs^jado^ 
»ó con algún adorno en la cabeza puede denotar que iba das- 
«tinado al sacrificio. Que CereB tuviese culto públiqoea Es- 
«paña no es dudable; pues aunque no hubiera quedado otr^ 
»memor¡a que la inscripción de Meddiin, bastaba para convcn- 
»cirlo; y que la costumbre de sacrificar pjuercós en,Españ^ 
•viniese con la superstición pagana, no se puedle prudentemente 

(I) Lib. %\ de Be rúsiica, Véa«e «1 señor Besarte en la pág. 34 y iiguieiíi 
t«» de su Tiagt 4 Segovia. , - , 
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•dudar. ¿Pues qué otra cosa puede signi^car la escuUu^a de 
»un puerca vivo, quieto ó parado, y con algún adorno mas 
•bien (jae una víctima? La ocasión y el poder influyen en el 
«tamaño de las obras. í^or este principio la escultura del jabalí 
•colosal que hay encajado en la pared de la torre, pudo de- 
spender de una ocasión y motivo grande, como sería el de 
•una alianza importante entre los arevacos y otros pueblos; ó 
•las bodas de algunos consortes poderosos, quienes quisiesen 
«dejar esta señal de su esplendor para la eternidad de las co- 
•sa», según la frase que á otro propósito usa Plinio:::: En los 
•alistarlos de Geres deade Riego &e sacrificaban puercos, como 
•advierta y arroa« acaso por aquella razón que ya apuntó , 
^Macrobio al lib. I."" de los Saturnales, En suma el bulto de 
•piedr^ 4e un jabalí eomo Iqs^ que hay en Segovia, pueden 
•significar el aniínal como dasttnado á víctima en sacrificio á 
•Júpiter Stator, óáOere$, ó á otra deidad por cualquiera de 
•los motivos que los gentiles sacrificaban los puercos. Pero 
•que hayan estado siempre solitarios, y no delante de algun.i 
•ara, no lo admitiríamos fácilmente, aunque se hallen suel- 
•tos en las ruinas de varios pueblos, y sin lá ara á que 
•pertenecieron.» Admito gustoso las ideas del señor Rosar- 
te, porque pueden ilustrar este asunto, que en lí^ealidad es 
muy obscuro. También se ofrecian estos animales en sacrifi- 
cios i Isis, deida^d de los egipcios, de lo que hay muchas prue- 
bas, y ei&tre otras «e puede citar, la antiquísima escultura 
que vio el señor Painz en^a casa de campo del ingles con- 
de de Peninbroke, situada eñ las llanuras de Salisburi, que 
representaba un sacerdote con bonete frigio sacrificando un 
puerco á Isis (1), cuyo culto ^taba en España tan estendido 
como el de Hércules. 

13 Era memorable entre los romanos el símbolo de puer- 
co, ó cerda (2), desde que se le apareció á Eneas en, la con- 
formidad que refiere Virgilio en su poema lib. 8.*, t. 43 y 82. 

{{) Viage fuera de España, tptn, i.*, «arla ^.•, núm. 56. Tamfeien se 
halló en lasescavaciones de Duraton pintado en mirinoies Tin sacordotc 
gentil sacriOcando an ja%aU. 

(2) Florez sébve una medaUa de Obuleo, tom. 2." • 
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El héroe ae sorprende al mirarla rodeada de sus hijuelos, y conr 
fiiderando aquel encuentro con imaginación religiosa la ofreci(!i 
en sacrificio á la gran Juno para aplacar sus iras y venganzai^ 
según dice el poeta. 

En la verde rivera ^ présenla 
La blanca cerda y sm hijuelos blancoi 
Que el pió Eneas á tí, ó potente Juno. 
Y ante tus aras religioso ofrece 
J^n el sencillo altar que te consagra (1). 

An tonino Pió la grabó en una moneda, al modo que figura- 
ban la loba para denotar el origen de los romanos. El empe- 
rador Adriano, después de reedificar á Jerusalen, mandó escul- 
pir sobre una puerta de la ciudad la figura de una puerca, 
denotando por aquel símbolo, que los judíos estaban ya sujetos 
bajo la potestad de los romanos, según éspresa San Gerónimo 
sobre d Cronicón de Ensebio (2). Era, pues, la figura de un 
cerdo, señal de la jurisdicción y poder de Roma sobre los pue- 
blos que babi9n subyugado y sometido á su imperro, y bajo de 
este aspecto pueden considerarse también los puercos que des- 
de los mas remotos tiempos se ven representados en grandes 
piedras en Segovia, Coca, Avila y otros pueblos. Aunque no hay 
en estas conjeturas toda la seguridad que apetecemos, debemos 
espresar cuanto hemo3 recogido sobre este punto tan obscuro, 
para que el aficionado á la antigüedad pueda por sí mismo 
formar con nueto estudio ideas que le pongan en un punto de 
vista mas claro y luminoso. 
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CAPITULO IL 
T9ro en la ealle Real» 

stá cerca del jabalí á distancia de pocos pasos, cami« 



(1) Virtdiqtie in Utore conspiciíur sus, 

Quqm pius ^neas tibi enim^ Ubi ma^itm Juno 
Maciat sacra ferens, et cum grege sistit ad ar^am. 

|2) Ad. ann. XX Adrián^. ,^. 



— 111 -^ 

nando hacia San Martin (1). Es un gran bulto de piedra berro- 
queña: tiene oicho pies de largo, dos pies y medio de grueso, y 
tres de altura, faltándole desde la rodilla abajo. Llega con el 
vientre al piso de la calle, en la que está empotrado. Su anti- 
güedad es remotísima, pues no se le conocen las formas: U 
cabQza es pequeña, el cuello muy grueso, y el cuerpo todo co-. 
losal. Aun conserva algunos indicios del lugar donde estuvie- 
ron los ojos, las orejas y las astas. No se nota en su pescuezo 
haber tenido cosa alguna que indicase la crin de los caballos 
(2), Tampoco hay señal alguna de letras, ni inscripcione». Es 
de una sola pieza de piedra; y sin duda estuvo en lo antiguo 
colocada en la parte alta de la población: no tiene fajas ni 
adornos, ni otra señal alguna, como lasque tiene el jabalí que 
está cerca de él. Le falta también el nacimiento, ó señal que lo 
indique de la cola. El señor Bosarte creyó que era figura de un 
caballo, porque le falta esta particularidad: pero como no de- 
bemos exigir en tales esculturas antiquísimas toda la exactitud 
que se les daría ahora, y como lo demás nada tiene que se pa- 
rezca á caballo, es preferible el modo de discurrir de nuestro 
historiador Colmenares, que le tuvo por toro; y el defecto de 
las vertebras que echa menos el señor Bosarte, también lo es^. 
aunque hubiera sido caballo, pues debia tenerlas para indicar 
su cola. 

15 Otro toro hay de la misma piedra berroqueña y figura 
que el anterior, empotrado en la pared de la hue.rta de Capu- 
chinos, bajando desde el hospital al convento de Santa Cruz, 
contiguo á la puerta de la huerta, á mano derecha. Se colocó 
allí en el año de 1639, según dice Colmenares en las adiciones 
de su puño, que puso á su historia impresa, y se conserva en 
el archivo de la catedral. Aunque no se descubre mas que la 
parte posterior, parece que fue toro ó becerro; lo que asegura 
el señor Colmenares, que le vio antes de colocarle allí, y lo in- 
dican las vertebras de la cola. Es mas pequeño que el de la 

1i) Este toro, lo mismo que el jabalí de que se kabló en la página 403, 
la trasladado al Museo Provintial en Julio de 1859 y se conseryan en el 
mismo astado que los deseribe el Autor. Nüia del editor, 
{%) £1 seüOT Golmenates le llama |oro en la pág. 4T7. eap. 58. par. 6.* 



calle Real^ aunque no hay demasiada diferencia de uno á otro (1>. 
16 Son antiquísimas estas figuras de toro, que hay en es^^ 
ta ciudad, como lo son cuantas se ven en varios pueblos de Es- 
paña. Gil González en la esplicacion que hace del toro de pie^ 
dra que hay junto al puente de Salamanca, refiere hasta sesen- 
ta y tres. Esta declaración es u« tratadito M. S. breve, dedi- 
cado por el autor allicenciado Gil Ramirez de Arellano, oidor 
de ia real chanchillcría de Valladoüd, su fecha en Salamanca 
á 25 de Agosto de 1598, y entre otras cosas notables á núes- 
• tro propósito, dice \o siguiente: «de aquí venimos á entender 
»la razón de haber puesto los romanos en la puente de Sala- 
«manca la figura del toro, como la pusieron en otras partes 
'junto á los rios (habia dicho, antes que el toro significa aL^ 
•rio por las vueltas de sus cuernos, y por el bramido que es^ 
•temeroso como el ruido de las aguas) en veneración suya, y 
•también se entenderá la causa, porque en la victoria de Cesar 
»eR España, quisieron poner su memoria en los que hoy dia 
» se ven, y se dicen tos toros de Guisando, los cuales figura- 
»ban los rios mas principales de España, y de ello?. mas cono- 
ácidos y famosos.» Prosigue (^espues, y hace otra esplicacion 
que es la siguiente: «Lo que á mi me parece se ha puesto mas 
•cerca del blanco de la verdad es decir que todos los torillos 
»de que hoy dia se tiene noticia, no signifiquen mas que una 
•memoria que Hércules dejó y sus compañeros en todas aque- 
»llas partes donde fundaron ciudades, ó adonde dejaron algu- 
j>nas cosas notables, dignas de vivir en memoria, por haber 
•sido él y ellos adoradores de un Dios, á quien los egipcios 
•veneraban debajo de esta sombra de buey ó toro: lo cual 
•claro se manifiesta por la que diversos autores enseñan, que 
»dan larga noticia de las cosas de esta naqion. Una de las va* 
•nidades de los egipcios, y entre sus idolatrías la roas válida, 
•famosa y tenida por la mas célebre, fue tener por dios á Osi- 
•ris é Isis. su muger, reyes que fueron de aquella región, ofre- 
•ciéndoles como á dioses sacrificios y víctimas; de la cual da la 
»razon Vincencio Cartaro diciendo: adoran en Egipto un buey 
•en lugar de Osiris, por haber enseñado á las gentes de aque- 
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(I) EúsU en el mismo estado y sitb qoe átce el Amor. No6a del edUor. 



»lla región mucbas artes» y en pariicular la agricultura y la- 
«branza. de los campos. Mas adelante en el mismo libro dice: 
»ñie adorado el buey de los egipcios, por haberlo asi ordenado 
»Osiris y |sis su muger, pareciéndoles que este animal lo mere*^ 
»c¡ese mas que otro ninguno por la utilidad grande que loshom- 
»bres sacan de la cultivación de la tierra, que mediante este 
«animal se cultiva y labra. •Continúa Gir González ampliando 
esta idea con la autoridad de Plutarco en su tratado de Osi^ 
ride et Iside, Solino, y de otros escritores modernos, y con 
los pasages de la adoración del becerro, que hicieron los israe-* 
litas en el desierto, y pretende probar, que el culto de Apis, 
Serapis y Osiris, que todos son hombres de una misma falsa 
deidad, significada en los toaros, fue introducido por Hércules 
cuando estuvo en España, y principalmente en los pueblos don- 
de se hallan estos torillos dé piedra. Ya conocen los sabios que 
todo esto es fabuloso, y que no vino el esforzado y valiente 
Hércules á nuestra España; y asi cae todo el argumento de 
Gil González, tomado, de la venida de Hércules; pero como se 
introdujo entre nosotros el culto de las divinidades egipcias 
por los fenicios, y aun del mismo Hércules, no hay tanta in- 
verosimilitud en admitir que estos toros significasen algunos 
obJ€fto3 de idolatría, que se tributó en España á Osiris y á Isis< 
Se propone el autor alonas dificultades, á las que procura 
responder, y entre otras ofrece la memoria dé un descubri- 
miento que en el año de mdlxxx se verificó en el reino de Ga-^ 
licia, en el lugar de Avedes, en el condado de Monte-rey; ha- 
ciendo una fortificación debajo de tierra se descubrió un apo- 
sento labrado á la romana, de quinqe pies de largo y doce de 
aiH^ho, y en m^dio estaba una columna, y encima de ella un 
torillo de bronce, el cual tiene el Conde en su recámara, y la 
piedra está eo el patio de su palacio de Monte- rey, con la ins« 
cripcion siguiente: 

C. MAXI. MAXI. 
_V. LEG. 
v^. C. P. E. 
V. S. L. M. 



Que quiere deeir «Pueblo réinauo, Gayo Máitímo, 

•Máximo, de la quinta legión, Tcterano, hijo de Cayo Publio, 
•viviendo estableció el lugar de su monumento.» De aquí in- 
fiere el señor Gil González, que el toro se ponía sobre los se- 
pulcros, y que el buey es símbolo del reposo, y que por eso se 
hallan tantas^ cabezas de buey puestas por adorno en el sepul- 
cro del emperador Adriano, para dar á entender que solo en la 
sepultura se baila el descanso y el sosiego. Yo no puedo cori-^ 
venir en esta interpretación, qve da á la inscripción referida, 
iri hasta ahora se ha reconocido por los anticuarios que los se- 
pulcros se erigiesen por los romanos bajo la forma que presen-^ 
ta la columna, y el buey puesto encima, que se halló cerca de 
Moote-rey, y que se colocasen los muertos dentro de las habi-^ 
taciones. La inscripción es una dedicación á la deidad signifí-^ 
cada por el toro, y se lee con facilidad en la forma siguiente. 
Las dos letras p. r. no se pueden interpretar pueblo romanol 
porque cuando se hacia mención de él, era regularmente bajo 
esta forma s. p. q. r. El senado y pueblo romano. Lo demás 
quiere decir: «Gayo Máximo, Máximo soldado de la legión quin- 
uta, hijo de Gayo Publio, cumplió el voto de buena voluntadi 
^Votum solvit libent mérito;» y así desaparece la idea del se- 
pulcro de Gayo Máximo. Añade algunas reflexiones sobre los 
sepulcros, y concluye diciendo: que los toros se ofrecian á Jú- 
piter y á Hércules, que fue el fundador de los pueblos donde 
se hallan; y al fío se pone la memoria de las ciudades y lugares 
donde se hallan estos torillos y el número de ellos. Avila 22. 
Salamanca 3, Segovia 2, Toro 1, Ciudad-Rodrigo 1, Tala vera 
de la Reina 1, Ledesma 4, Monleon, tierra de Salamanca, 1, 
Goca 1, Villatoro, tierra de Avila, 4. Guisando 8, Baños, tierra 
de Salamanca, 1, en el Berraco, tierra de Avila, 2, en Bonilla 
de la Sierra, tierra de Avila, 1, en San Juan de la Torré, tierra 
de Avila, 1, en Muñana, tierra de Avila, 1, en los Lázaros, tier- 
ra de Avila, 1, en Moñocas, tierra de Avila, 1, en Flor de Rosa, 
tierra de Avila, 1, en SaMo Domingo, tierra de Avija, 1, en los 
Yezgos, tierra de Avila, 1, en Mingorria, tierrazo Avila, 1, en 
Gallegos, tierra de Giudad-Rodfigo^l, en Toledo, puente de 
Alcántara, 1, en la Serna del obispo, Jierra de Avila, 4. Este 
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calálqgo de, los difíjrcntes toros que habla en 1598, es el qu« 
puso Gil González en su declaración de la antigüedad del toro 
de piedra del puente de Salamanca: en el dia acaso habrán des- 
aparecido algunos; pero los de Segovia se conservan: no es fácil 
atinar con la causa de hallarse tantos en la ciudad de Av'la y 
au tierra, en la que hay 41 torillos de los 63 que forman el 
catálogo. El ^stracto que acabo de hacer del tratadito de Gil 
éonzalez uo será desagradable á los eruditos, ya por lo que 
puede contribuir á la explicación de los toros de piedra que 
hay en Segovia y en otros parages, ya porque es un libro que 
no se ha impreso, y es difícil hallarse M. S. (1). Son entre estas 
figuras muy particulares las de los. toros de Guisando, que aun 
se conservan, caminando desde San Martin de Valdeiglí^sia al 
monasterio de PP. Gerónimoá, pasado un riachuelo llamado 
Tórtolas: en una viña perteneciente á los monges, se eicien- 
ban cuatro toros famosos por su antigüedad y por las inscrip- 
ciones que én letras romanas hubo en ellos. És célebre en los 
anales de España este lugar, porque en él hubo una venia, en 
la que fué jurada la Reina Isabel como heredera do los estados 
de Castilla. Ya se conoce poco su forma (2) por estar gastulos 
y desgranada la piedra berroqueña de que son. Con dificultad 
se lee alguna ktra de las antiguas inscripciones que terian en 
«1 cuerpo; pero en la celda pripral había una esplicacion de 
los toros y de los letreros, que debían estar allí desde mav an- 
tiguo. La esplieacion era: «que en el valle íastetano dcr^Iilzo el 
•ejército y triunfo Cesar de los hijos del gran Pompeyo; y sien- 
»do dudosa la victoria, animó Prisco Caleció á Cesar y su ejér- 
»cito. y se consiguió él triunfo: los hijos de Pompeyo Sexto y 
»Gneo se retiraron llenos de tíei*idas al vecino monté, junto al 
¿paraje donde ahora está el monasterio; y en celebridad de tan 
íjnemoráble suceso los cesarianos ofrecieron á l«s dioaes un 
^sacrificio;, llamado Egqlombe^ por el número de cien toros que 
»se ofrecían en él; y por la erección délos toros de piedra q le 

(i) Para escribir esto fiiee usó dé \áohtf M. S. por no tener notícit úq 
áue se imprimió en Salamanca por Andreii ^uaut aHo do 4197. D. Nicotai Ai*^ 
tOBto én su BibUiíléca. 

(IQ Sr. P<Htt, VtAjre (/e España, tom. ?/, carta 7.' 

18 
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»aU¡ levantaron, quisieron perpetuar la memoria de este su- 
»ceso.» No debemos detenernos á descubrir las muchas inexac- 
titudes que tiene esta relación; pues consta que la última der- 
rota de los hijos de Pompeyo fue en Munda, pueblo de Andalu- 
cía, á veinte y cuatro leguáS de Málaga, por la parte occiden- 
tal. Sin embargo, no hay repugnancia en que ea estos toros se 
pusiesen las inscripciones romanas que traen el señor Ponz y 
Masdeu; porque según parece de ellas pertenecen á diversos 
tiempos: una de ellas se dedicó á Q. Cecilio Metello, cónsul, 
que en la guerra de Sertorio venció á los Hertuleyos, capitanes 
ie Sertorio, el año 76 antes de J. G. Las inscripciones según las 
pone el señor Ponz son cinco. 

í: 

Derrotados en este campo Bastetano los hijos de Pompego el 
Grande, Sexto y Gneo, casi se concluyó la'guerra del Vesar y 
de la patria. 

Longino cuidó de levantar este monumento á éu padre Pri$^ 
eo Caleció. En Morales se lee Prisco Cesonio. 

A Cecilio MetMlo, consuh dos veces vencedor. Falta la Q 
inicial que pone Morales. Venció en las guerras de Sertorio no 
en las de Cesar, 

El ejército vencedor destruidos los enemigos. 

4 .• Bellutn Ccesaris et patries ex magna parte confectnm fuit S. et Gn. M, 
Pompeji filiis, hUin agro Bastetano pro fUgatis,.,, Eii Ambrosio de Morales 
se lee: confectum est: y mas abajo: htc in Baslettanorum agro profligalis. Es- 
trafia Morales lo qtie dice la inscripción, de que se acabase la ^«rra aili en 
]qs campos Bástetenos, sabiémlose por Hircio, Dion y Aj)píano hacer tf nid^ fin 
eij la Andalucía, ó la Bética. 

2/ Longinus Prisco Caleció patri F, O, 

3," Ccecilio Meiello- consuli, IL victori, .■ i ■ 

4." Exercilus viclor, hosíibus effusis. . ' - 



Los ptieblos de la Battetania erigieron esta memoria á L, 
Portio, porque gobernó muy bien la provincia. 

Hemos copiado estas inscripcioues, que estaban en los toros 
de Guisando, y en letras romanas, como vio el señor Ponz, pa- 
ra dar á conocer que en estos bultos de piedra, que hay en Se- 
govia, pudieron también haberlas puesto los romanos; aunque 
después de bien reconocido el que hay en la calle Real, no pre- 
senta rastro de letras; y si las htíbkra tenido el que está em- 
potrado en la pared ^ lo hubiera dicho el señor Colmenares, se- 
gún su exactitqd y pijmiualidad. El señor Ponz da á entender 
que alanos creiaii que estos bultos eran elefantes de los que 
dejaron lo^ cartagineses en varias partes de España, á donde 
llegaban con sus conquistas; pero su figura está indicando que 
no se^ quiso on eila grabar la de los elefantes; y cualquiera que 
tod^j^econozea, como lo hizo el señor Ponz, confesará que mas . 
parecen toros que otí*a cosa. 

17 Fue muy frecuente poner el toro por tipo en muchas 
monedas españolas, que trae el P, Maestro Florez en suapre- 
ciablé colección de Medallas de España; y el mismo aprecio 
que hicieron los españoles para marcar este animal en las mo- 
nedas» pudo motivar también la formación de estos toros en 
piedras. Es verdad que ellos no lo indican ahora por falta de 
letras; pero no es fácil concebir que cuando los levantaron los 
dejarían en Ja forma que ahora están. Lo regular era que los 
colocasen en alguna base, ó ped^tai, y en él se fijaría la ins- 
cripción, quo|)areció con el transcurso de los siglos, y solo han 
quedado los bultos, que estaban sobre los pedestales. También 
se pudo levantar este monumento para celebrar et triunfo de 
Hércules sobre esta fiera, ó en memoria de algunos juegos cir- 
censes, como ya se ha dicho de los jabalíes, y parece da á en- 
tender la inscripción que se ha puesto, hallada en el anfiteatro 
de Toledo, pues que no hay dtida de que estos entr^tenimien- 

5.' L. Poriiú ü^ provinciam optime adminütratam, Basleiani populi P. C. 
El conde de Mora tUce en las dos úl limas inscripciones fiuis por e/fusis^ y Ba- 
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-lis- 
tos y espectáculos son muy antiguos, y aun peculiares de k 
pación española, 

18 La religión y culto que introdujeron en España los fe-: 
iiicios, cartagineses y romanos sucesivamente pudo también 
contribuir á la formación de los toros de piedra. El Apis de 
\o% egipcios, en que daban culto á la luna (t), pudo significarse 
en tatos figuras: como también indicar á Júpiter transforma- 
do en esta figura para ejecutar el robo de Europa: á cuya fal- 
sa deidad se sacrificaba el toro, como una de las víctimas mas 
escogiilas para alcanzar en Roma U salud de la República, y 
de los einperador.es. También se ofrecía á Ceres, divinidad á 
quien se alríbuia el cuidado de la abuaéaincia, y elcultivo, qu^ 
tanto influyen en la prosperidad da los estados y re|x^licas, y 
la que en gran parte se consigue por el ttso. deí yogo y del 
arado, que, con un trabajo concitante, y wa: docilidad admira- 
ble, mueve este útilísimo y laborioso animal.^ Bor cuya razón, 
como dice Comedio Tácito (2), se levantó en Roms^ una estatua 
de bronce á este animal, y se colocó en el ForaBoario, que en 
el día se llanca Campo Vachino (3). El resultado de tan varias 
representaciones, como pudiecoju tener estos toros,. es que no 
se pueden fijar ideas claras acerca de este, objeto: solo sabe- 
mos que son antiquísimos; que no tienen inscripción ni letras, 
ni otro indicio alguno por el que se pudiei^ venir 'en conocir 
miento del ñn á que se dedicaron; por lo que ignoramos por 
^ué motivo se erigieron, y en qué ocasión. Una sola conse.- 
cuencia se puede deducir, y es que desde, la mas remota aur- 
tigüedad hubo población en el mismo sitio en que ahora se ve 
colocada esta ciudad. Merece particular atención una piedra 
antiquísima de Clunia, de que habla. con estensíon Don Juan 
Bautista Erro en el cap. íl del tratada sobre el Alfabeto de la 
lengua primitiva de. España, pág. 153^ de la que también trató 
(?1 erudito señor Lope-rraez en su tomo 2.** de la Historia del 
obispado de Osma. «En el año de 1774 hubo que reparar (di- 
» ce el señor Erro) la capilla mayor de la iglesia de Peñalba, 



{i) Eusebio CsBsar, lib. 4.*, de la Preparación Evangélica, 

(5) Lib. i% ann. cap. 24. 

ifi) Véase alP. Flurcz tom. 1.% de Medallas, sobra una de Calaborrt. 
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aipueblo muy ¡nmediále i la aátigua Glunia, y habiéndose bo^ 
•licitado el competente permiso, te estrajo la piedra para es- 
»ta obra de las ruinas de la ciudad/donde se encuentra mH- 
»cha y labrada en magníficos trozos de arquitectura, que dan 
•aun en el día una Idea superior de la hermosura y grandeza 
»de aquella ciudad. La escavacion se hizo, en la muralla, que 
»en el tiempo de su posteridad la circundaba: entre cuyas 
•piedras, é incorporada en el grueso de ella, se halló la losa 
'ide que vamos á hablar en la forma de que aquí la copió; y aun- 
»que con toda diligencia se procuró adquirir por entonces el 
apedazo qtie le falta, fueron inútiles los esfuerzos, por razoii 
»srn duda de haber echado mano de ella cuando se alzaron 
»ias . murallas, del mismo modo que de otros varios ffag- 
•mehtos que en ella se han hallado varias veces. La figura de 
•de esta piedra era circular, según puede ir)ferirse de su frag- 
•mentó y diámetro de una vara. Estaba toscamente labrada, y 
• en el ceiltro de ella se veían de bajó relieve coft grandísima 
•desproporción, y noinejor gusto, un honabro arma<locon una 
•rodela, y un chu-zo, cuya punta linícamente se advertía, y un 
*tóro'áV frente en ai^cion de acometerle. En la parte superior 
•estaban abiertos los caracteres que formaban la inscripción, 
•la cual, con su correspondencia en letras vulgares, era esta.» 
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fit señor Erro, empeñado en sacar de todos los monuraenlos 

^ y medallas aiitiguas que tienen letras de alfabeto desconocido. 

ó no bien averiguado todavía, palabras de la lengua basconga- 

da, hace un análisis largo de esta inscripción, y después dé 

enmendarla en la tercera letra, y leer bejarnari. por una copia 

' M. S. que tenia en ss poder, pretende de la ihscripciotí que 

quiere decir, yo el toreador ó lidiador de toros. Para esto usa 

del medio que adoptó Astarloa en su Apología de la lengua 

bascoytgadd; que se reduce á dividir loa vocablos por l^s sílabas, 

y acomodarlas á palabras de dicha lengua, que tienen alguna 

analogía, ó presentan semejanza con las etiniologías, ó deriva- 

' éiones de su idioma. Los sabios conocen que el dso de las eti- 



iDologías dvbc ser mtiy sobrio, y aunque tenga alguna vez fun* 
damento en las raices de donde se derivan las palabras, las mas 
veces en los idiomas poco conocidos, por falta de escritos, está 
espuesto á variaciones, que no es fácil üjar. Así se dá un mis- 
mo significado á voces diferentes, y varios significados á una 
misma voz. Tales esplicaciones son necesariamente confusas, y 
mientras que no haya medios de asegurarse en el verdadera 
significado, como ciertamente no le hay todavia en los monu- 
mentos antiguos en leiras desconocidas, quedarán los críticos ea 
dudosas irresoluciones sobre el verdadera sentido de hspalar 
bras, y en el valor de las letras. M. Bullet escribió una obra 
intitulada Memairc^ de ta lengue Celtique, y en ella adopto el 
mismo método, que siguen en nuestros dias los apologistas det 
idioma bascongado. El sabio ingles Pinkertoa refiere mucha3 
de estas etimologías y esplicaciones» y en vista de eHas escla^ 
ma; risum íenealis! Yo no seré tan severo; pero confieso que^ 
no me satisfacen las esplicaciones de los señores A^tarloa y Er^ 
r9. Lo que aparece mas verosimil en la lápida de Glunia es que^ 
las leiras son del alfabeto que se usó en España antes de que 
se adoptase el de los romanos: que en la inscripción se pone* 
alguna palabra, ó palabras del antiguo idioma es^^añoi, que se 
usaba en Ctunia, y que estás palabras significarían, ó la aecion 
que manifiesta la lápida, ó el nombre del valiente que resistiar 
la violencia del toro con su pica y su rodela. También puede> 
inferirse de esta lápida, que la lucha de toros» como observa eh 
señor Eito, es antiquísima é inmemorial en España. Este fa- 
moso espectáculo, que aun se ejercita entre nosotros, con.mas. 
destreza tal vez que en la antigüedad, pudo significarse en la 
lápida, como también en varias monedas antiguan, en que se 
advierte eon frecuencia repRcseniado el toro en a^cioi;! de aco- 
meter, y en los. toros de piedra que se hallan en. Salamanca, 
en Avila y en Segovia. «Hasta aquí, dice el señor. %ra,. era opi- 
«nion común que los romanos hablan introducido eA.^pfaña. 
•con su donoinacion estos espectáculos;, pero el presente^ jÍ^Ot 
. «numento nos convence del error en que hemos vívi4^r>iteiL< 
» que en España son muy anteriores á los de $bq^eli(nperiQ»». 
Plinio dice (lib. 8.^ cap. ÍS) que el pr^m^?!^ que 4íq este 



jíécláculo en Roina fue Julio Cesar, y atribufye su inrencioD á 
los de Tesalia. Esta sola noticia no.i hace ver que á haber to* 
mado los españoles estos espectáculos de los romanos, las cor* 
ridas de estas fiestas no podían haberse hecho generales de Es- 
paña hasta algunos años después de la época citada: y siendo 
por otra parte el presente monumento de la lengua primitiva, 
escrita en caracteres nacionales, y hallada entre las ruinas de 
una muralla levantada por los Glunienses para su defensa mu-* 
cho^ años antes de la existencia de Julio Cesar, se hace eviden- 
te que nuestras corridas de toros no son introducidas por los 
romanos, sino propias de los españoles, y como tales conserva- 
das únicamente en nuestra nación. «En el año pasado de 1801, 
«escribí á un amigo para que me enviase una copia exacta de 
•este antiguo fragmento, y tube el desconsuelo de saber que 
»el Cura de uno de aquellos pueblos inmediatos, en cuya eusn 
»se depositó, por un reprensible esceso de ignorancia, le babia 
•colocado en el trasfuego de su cocina, donde con la violencia 
»de la lumbre, de los golpes y del humo, se babia descorcha- 
ndo la piedra, sin que apenas le quedase figura de lo que ha- 
»bia sido. Paradero bien sensible; pero harto común en mu- 
»chos monumentos de esta clase.» Yo he copiado á la letra el 
largo pasage del señor Erro para multiplicar los medios de con- 
servar la memoria de este descubrimiento, y las observaciones 
útiles que de él resultan, y para aplicarlas á los dos bultos de 
toros que se hallan en S^govia. Si estuviera descubierto, como 
el que hay en la calle Real, el que está empotrado en la pared 
de la huerta del convento de PP, Capuchinos, se debería reco- 
nocer con toda diligencia, por ver si se encontraban en él algu- 
nos caracteres de la escritura primitiva. El señor Colmenares^ 
nuestro historiador, le vio sin duda, y le reconoció antes de qué 
se colocase en aquella disposición; y es cierto que nada dice de 
si en él se hallaban letras romanas ó antiguas. Yo no estrañoí 
este silencio, porque auu(|ue tenga nlgunas de las antiguas te- 
tras, BQ estando en el ticn^po de Colmenares tan, estendido el 
conocimiento y estudio de las letras y alfabetos que usaron los 
antiguos españoles, aunque en él se hallasen algunas de estas 
letras, parecerían á la vista i^ayas fbrmadas por easualidad, y 



6¡n designio ni ob¡et# algimo. También, como yaise ba ioaioaa-- 
do, pudieron estar estas letras en los pedestales ó base3, sobre 
los cuales se colocaron estos toros én. la antigüedad; porqué 
pensar que unas figuras y bultos tan grandes se hicieron soló 
. con el objetado que estuviesen rodando por las calles, es poco 
conforme á 1q que sucede cuando se erigen monumentos de 
esta clíisé. Los dos toros que aun subsisten son sin duda ante- 
riores á la dominación romana, porque en sus formas mani- 
fiestan una remotísima antigüedad. El sitio que ocupan, parti- 
cularmente el de la calle Real, da bien á entender que desde 
antes de la referida dominación se colocó la población en la 
eminencia en que ahora está; porque ao seria regular levantar 
estas figuras colosales para ponerlas ^n un parage tan elevado 
T peñascoso, cotno seria el de Segovia antes de formar la po- 
blación, adonde nadie tas viese; sino colocarlas, como es natu- 
ral, donde las viesen los hombres, jr les recordasen algún suce- 
so ó acontecimiento lAemorablfi 

CAPITULO III. 

Í9 JL ue antiquisimo el Uso de la moneda, y el patriarca 
Ábram entregó á Efren por la sepultura de Sara cuatrocien- 
tos sidos de plata, de moneda pública autorizada, lo que prue- 
ba que ya en aquel tiempo estaba introducido el uso de la 
moneda (1). Masdeu atribuye su invención. á los fenicios, to- 
n^o 3.', pag. ICT, de los que pudo derivarse á los españoles, los 
euale^ usaron ^e monedas antiguamente, mucho antes de la 
época romana, como se ve en la colección de monedas escritas 
con letras del alfabeto primitivo que pone el señor Erro (2j. 
tina de las ciudades que batieron moneda en el tiempo de la 
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(4) Las monedas de los tiempos patriarcales no fueron grabadas con ti- 
coso figuras; fti.io pieétsde nsétil de cierto peso. Las móacdaá ccmí figurad 
»Qñ da íienipos muy poáleriorea. 

(2) Precedieron ál seaor Brto én etlaá investigácioneáj ron admiración 
y mucho aorecio de les sabios los béiebr'es r eruditos espadóles Don Vicen* 
fio Juan <M LastapiKM, j tl^il Luis José Veuiquez, 
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. dominación romana ñid nuestra Segovia: así (o reconocen nnes* 
tros célebres anticuarios Don Antonio Agustín, arzobispo de 
Tarragona, el padre Florez, y el jesuíta Masdeu, que la colo- 
can entre los pueblos que gozaron esta prerogativa; ó por de- 
recho propio, ó por concesión de Roma: lo que no debe du- 
darse por las medallas que la pertenecen, y son las siguientes: 

V 

Cabeza varonil desnuda, pelo corto, sin láurea, ni otro? 
adorno: á los lados del cuello c. l., en el reverso un soldado 
drmado con morrión y lanza, corriendo á caballo: bajo del gi- 
fiete estas letras segovia: su materia es de bronce, y todo bien 
conservado. Nuestro historiador Colmenares (1) trata de esta 
moneda, y dice: «Gerónimo Zurita en sus Commtaríos al Iti^ 
•nerarío de Antoníno refiere tener entre otras una moneda ó 
•medalla de medía onza de cobre, con un hombre á caballo, y 
•debajo escrito segovia, y en el reverso el rostro de un mance- 
i^bo, y 'debajo estas letras c. l., que sin duda dicen Colonia La- 
•tina. Esta misma moneda tuvo y la refiere en el 8/ de sus 
i»4)iálogasD. Antonio Agustín, arzobispo de Tarragona, y des- 
•pues con las demás fue llevada á la librería do S. Lorenzo el 
• Real, como refiere Sigüeuza.» Las palabras de Zurita en el 
ííinerario de Anlonino son estas: «Tengo una antiquísima mo- 
•neda de metal, en que se halla por una parte la cabeza de un 
s^mahcebo, hermoso de rostro, con estas letras: al lado izquier- 
»do una c, y á la derecha una l, y en eí reverso la efigie de 
•un hombre con una asta, corriendo con acelerado ímpetu ea 
•un velóse caballo, y debajo segovia.» XS\ Antonio Agustin, 
toiálago 8.' de sus medaílas, pág. 307, dice: «Dé Segovia tengo 
•una medalla de cobre, de peso de cerca de media onza; y de 
•la ú^na parte está una cabeza de mancebo, y hay estas letras 
»G. L.^ que puede decir Colonia Latina; y de la otra parte está 
»un hombre á caballo, con una lanza, y debajo hay estas te- 
ñirás SEGOVIA. Gánase la ortografía de esta ciudad que la es« 
•criben muchos con b. Pllnio no diee si era estipendiaría, 6 
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(1) Cap. 3.*. par. H. 

t9 
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>niUDicípio: solamente la pone éntrelos arevacos y entre los 
«pueblos que traían pleitos en Clunia.> 

20 El P. Maestro Florez dice (i) que Plinio, Tolomeo y kn- 
tonino hicieron mención de Segovia, colocándola entre los 
pueblos arevacos; aunque Tolomeo no la puso en su verdadera 
situ^icjon, acaso por yt:rro de sus labias; y Antoníno en su 
ilinerario desde Salamanca á Compluto, después de Coca. Esta 
es nuestra ciudad, y á ella aplica la medalla de que tratamos; 
no á la Segovia Bélica, que es la que menciona Hircio (S), á la 
que el mismo P. Florez atribt 
jiuente con torreón, sobre un 
nuestro famoso acueducto, I 
cias de la medalla de nuestr 
sado, prosige diciendo: «que i 
•sea, porque no tiene atribuí 

• cemos de los Césares, Las le 
■ no descubren sentido, aplic: 
•recurren los autores á la 
•sio que esto tampoco aquiet 
"Segovia entre las colonias, i 
•hia intitularse Latina, por 
•podía gozar; y título que no 
■tarse en las medallas ó mor 

• pueblos intitulados libres, ei 
•preciarse; y si las dos letras 
•mas verosímil leer Civitas j 
•hablando de la letra c en un; 
■licí, para que la l pueda api 
•en otra interpretación hay c 

• á caballo, con lanza, Tué i 

• españolas de letras desconoi 

»en fuerza de la inscripción segovta; por la cual debe corregir- 
'Se el nombre que la da Tolomeo de segttia. quedando ' autori- 
•zado el que la dan Plinío y Antoníno. Esta moneda de mediano 
■bronce es rarísima. 

(1) -ToBio&.*de VefJaUu.pig. S;;. 
(3) De Bello Jílex.. cap. 57. 
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11 »lHasdeu (1) dice: Segona Arevacorum. Medalla do Se- 
•gbvia. lUGüSTüs pivi F. SEGOYiA. c. L. Segaría, Ségobía, Se- 
ityuvia Arevacprtim corresponde á Segó vía en Castilla.» En las 
iniciales c. l. Antonio Agustín leyó Colonia Latina: Florez Ci- 
vHus Libera, Sin duda que este juicioso y^ábio crítico no se de- 
tuvo á examinar la moneda de que hace mención. Ni el P. Maes- 
tro Florez, ni el señor D. AntonioAgustin en lo que escribe en 
siis Diálogos, ponen en la moneda aug. divi f, ni de moneda 
que cosa tal diga hacen mención en sus obras, ni es esta la 
ikioneda que poseyó D. Antonio Agustín, y fue después llevada 
al Escorial, sino otra muy diferente que cita nuestro Colmena- 
res (2), escribiendo: *que Huberto Golcio pone una moneda 
•del emperador Augusto, con su rostro y estas letras aügustü» 
»mvi. F., y en el reverso un hombre á caballo, con lanza^ y de- 
•bajo escrito sjegotia.» Nada de esto tiene la moneda de Segó-* 
Via, que citan ef f. Florez y D. Antonio Agustín, en las que 
no setiabta de Augusto, ni la cabeza se parece á las que vemos* 
de aquel etnperador en otiras medallas; ni aunque la citen Gol- 
ció y Colmenares, podemos mirarla como legítima, rio habién- 
dola reconocido como tal dos anticuarios tan acreditaidos, comp 
s<»i el señor D. AntonioAgustin y el P. Florez, confundiendo 
lasle^tímas que.eitan, don esta añadida por Masdeu. 

22 Cabeza varonil, desnuda, peinada á la. antigua, corto y 
rizado el pelo á manera de S5, sin letra alguna. En el reverso 
ginete con lanza, debajo con letras mas antiguas que las de la 
primera medalla, puestas en semicírculo, con estas letras: se- 
coy. tei'céra forma. La pone el P. Florez; y dice este juicioso 
escritor (3): «Solo un tipo de Segoyia se habia visto hasta abo- 
Jira: ya pareció otro, cuyas circunstancias denotan mayor ahti.- 
vgüedad, porque la cabeza varonil es á manera de otras meda- 
»Uas desconocidas de los caracteres celtibéricos, con el pelo 
•trenzado en tres órdenes, al modo de SS, sin letras, ni sím- 
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Cap. 4.*, par. 5. 
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^bolo. Lo grueso es mas que en la ya publicada, muy redonda, 
py de buen entallador la cabeza; aunque no en las letras lali* 
>» ñas del reverso, en que p?irece era poco práctico, pues la S 
' y>ñe\ Segovia no tiene arqueados, y ma3 se acerca á L, La G se 
»d¡fere¥)cia poco de la C. El caballo no estriba en línea de es^ 
»tabilidad: va corriendo. Distribuyó las letras acomodadas al 
^semicírculo de la moneda» y á todo dio buena forma para sa- 
»car con mas realce la medalla, que tiene perfecta integridad, 
^siempre muy aprecíale, pero mas en las que no han salido al 
iipúblico, pues no bay en estas otra luz para poder asegurarse.» 
El señor Erro en sp Colección de monedas anticuas de letra 
primitiva pone, entre otras, dos que 30 parecen mucho á esta 
moneda de Segoyia en la ijaanera de pelo rizado en 55 y en el 
ginete con lanza; ^on las que tienen el núoiero 4S y 46, La 
primera 1^ atribuye 4 uqa ciudad que se llamaba Loyana /m- 
ceum, que dic^ significa ciudad situada en una llanura pantano- 
sa: la segunda la atribuye á Garanez, que corresponde á Puen^ 
le de Ija Reipa. Ambas á dos son mpneda? celtibéricas como las 
de Segovia. 

23 Después de haber espuesto lo que dicen sobre estas me« 
dallas de Segovia nuestros respetables numismáticos, permíta- 
senos hacer algunas reflexiones sobre eHas, mas como aficior 
tiados á las cosas antiguas de nuestra ciudad, que como inte* 
íigentes en tan difíciles materias. Si debe prevalecer en estos 
puntos el argumento de analogía, único de que podemos usar, 
parece que las medallas son pertenecientes á esta ciudad, y no 
á otra que hubo de su nombre en la Qética. La primera razón 
se torqa del modo diferente con que en ambas se escribió el 
nombre de segovia. siendo cierto que la que cita el P. Florez, 
tomada de Rodrigo Caro, como perteneciente á la otra Segobia, 
se escribió con B y no con V, como está eq estas dos medallas. 
La segunda razop es lomada del tipo del ginete corriendo á 
caballo, armado de lanza y morrión. Siendo este tipo el mismo 
en las dos medallas, y propio de las que se acuñaron en los 
pueblos de la Ceitiberia, ó ¡Trovincia tarraconense; á nuestra 
ciudad, que está en el territorio á que en aquel tiempo se es- 
tendia la España Citerior, y á la dicha provincia deben apli- 



carse estas monedas. jBste tipo mismo det ginete se halla per- 
fectamente conservado en una lápida» que pone nuestro histo- 
riador Colmenares, y aun está en el lienzo de la muralla, que 
mira al conrento de Santa Cruz, dedicada á Gn. Pompeyo Mu- 
cron, de que se hablará mas adelante. En la Segobia Bética se 
puso un toro y un puente sobre el río por tipo dé la medalla, 
que Rodrigo Caro y el P. Florez aplican á aquella ciudad; lo que 
se hubiera indicado en algunas de nuestras medallas, si perte^ 
neciesen á la Bética; y no habiendo en los antiguos geógrafos 
en la España Citerior mas que una ciudad con el nombre de 
Segovia, que es la nuestra, no hay motivo para atribuir á otra 
las monedas. 

24 La cabeza varonil, que en ambas medallas se ve, sin 
adorno alguno de corona de laurel, palma, ni señal que indi- 
qi^, como se ve en otras monedas, el pontiñcado, ni letra 
alguna que pueda manifestar el tiempo en que se batieron y 
á los emperadores que se dedicaron, son para mi una prueba 
muy positiva de que no pertenecen al tiempo de los empera- 
dores, sfno que son anteriores á ellos. Para asegurarme mas, 
he procurado cotejarlas con los tipos de Julio Cesar, Augusto, 
Tiberio, Claudio, Cayo y Lucio, cesares, hijos adoptivos de Au- 
gusto, y oiTQB personages, cuyos nombres están estampados en 
las medallas del P. Maestro Florez, colección la mas completa 
que se ha publicado hasta ahora de las monedas de España; y 
después del examen mas prolijo, no he hallado proporción ni 
semejanza alguua entre las Cabezas de las medallas de Segovia 
con las de los emperadores y otros personages conocidos de la 
época en que en España se batió moneda , como verá por sí 
mismo el que se detenga á hacer este examen. Esta conjetura 
debe inclinarnos á pensar que estas dos medallas de Segovia 
son anteriores á Julio Cesar, y pertenecientes á los tiempos de 
la república. La letra antigua de launa medalla, y las iniciales 
c. L. de la otra, pueden servir de confirmación á este modo de 
discurrir. En ellas no debe leerse Colonia Latina, como pre- 
tenden el señor D. Antonio Agustin y nuestro historiador Col- 
menares, siuo Civitas Lib&^a, como quiere el P. Florez, por las 
reflexiones oportuniis que hace este sabio escritor. Ningún au - 



tok* de los antiguos da á SegoTía él dictado de Otrfonia^, que por 
cierto no era demasiada honoriñco, particularmente el de Co- 
Umia Latina, q\se era el menor de los derechos que podían te* 
ner las ciudades, que se condecoraban con este titulo. Las co- 
lonias romanas se gobernaban por las leyes de Roma, y ios 
mnnkipio£f por sus propias leyesr lo que es en la administra- 
ción cítÜ y g(^¡erno público de los países distantes de lá .me«> 
trópoli una ventaja^, que prefériati en aquellos tiempos al titula 
de Colonias; como de* Gadfz Ío dice el P. Florez, que le rehusó 
cuando so le ofreció el emperador Adriano. De est« título de 
municipio gozó Segovia e»la antigüedad, y aun se conservaba 
en el siglo VI de la era cristiana, ó vulgar, como se ve en \^ 
carta que el metropolitano de Toledo, Montano, escribió al 
obispo de Falencia, y pone el ^nor Loaisa en sú Coltcehn de 
eonMw de Eepaiía. Debe, pues, preferirse la lección del P. Fb*- 
rez; y esta esplicacion da luc^ para conocer el tiempo, en qo^ 
pudieron batirse es^s medallas. Es indudable q\xe cuando se; 
bideron ya estaba en Segovia recibido el gobierno de Boma, 
y adoptado el nso de su letra y sus monedas; pero fue cuando 
esta ciudad podía llamarse ciudad libre, Civitas Libera, e^mo 
dice el P. Fbtrez. ¿Y en qué tiempo pudo ll^imapse cÍ4Lidad libre 
Segovia«.antes^del tiempo de los emperadora? A(^i»o la podre* 
BIOS Itomar a^i. cuaiido padecía todas las violencias y vejime* 
nes» que ocasionaban á los pueblos los cónsules y f^etoreSk jque 
enviaba Roma á España para esclavizarla, y enriquecerse á es- 
pensas de los españoles oprimidos? ¿La llamaremos libre en 
aquella edad funesta, en que por punto general la patente de 
gobernadores era la gran carta. con que se enriquecian á costa 
de los pueblos, y alcanzaban el triunfo allá en Rom^.con el oro 
y la plata, que con las mas enormes injusticias hablan acinado 
eft Espiuña» hasta los consoles, pretores y cuestores menos san^ 
fuinarios y rapaces? ¿Se podiria.4eeir Segovia ciudad libre bajn 
^ mando de Lucio Lioinio Lóculo, que sacrificó 4 1^ inocentes 
hablantes de Coca? ¿De Scipion Emiliano el Numantino, que 
asolé todoft estos países? ¿De Tito Didio, Can iiAumano con esta 
oiudad. la de Termee» y ia de dolenda; y eun bajo de la con* 
dneta del gran IViaipeyó, que destnqró i Osm» y iCkmia. des* 



pifós de las ^gu^ns de Sertorto? No oie: parece ique bqo lal^ 
{p^bernaales, y ea unos tiempos, €n que tanto dieroa ({ue l^cer 
los vaceos, arevacds, y otros pueblos de la Cellibena á la gran. 
Boma, pudiera llamarse Segovia ciádad libre^ ai aun se lo per- 
mitírian esculpir así en sus monfdas* 

25 Es preciso señalar alguna época del tiempo del gobier- 
no romano, en que se batieron monedas en España, cuyo de** 
recho se acabó en el del emperador Claudio, ^n el cpal se de- 
ba llamar Segovia con toda propiedad eiiiiíad libfe. Después 
de hab^ meditado en los diferentes sucesos, que presenta la 
Biilorm romana en estos paises, no encuentro otro que el de 
la guerra Sertoriana, Q. Sertorio, nombré tan formidable á 
Boma, Como el ^.Viriato^y el de Numancia, desterrado por 
el sanguinario Sila, tirano atroz de la República, buscó en la 
España un asilo, y le encontró <3ual él deseaba. Hízose dueño 
de los corazones, primero de los lusitanos, j luego de los cel- 
tíberos cansados ya de sufrir las violencias de Roma. Púsose al 
frente de las tropas, que le aclamaron su general; moderó los 
enormes tributos; prometió á los pueblos restituirles su liber- 
tad, formó en Ébora su capital, y fundó una República émula 
de la gran República xle Italia. Tuvo ejércitos que le sirvie- 
ron con la mayor fidelidad. Derrotó con el valor del soldado 
español muchas veces los ejércitos de Roma roandadoS(j)or el 
gran Pompeyo y por Metello. En esta guerra memorable. pu- 
dieron las ciudades, que siguíeronlas.banderas de Sertorio., lla*^ 
marse libres, entre las cuáles d^bemos^ ct>ntar á nuestra ^^go- 
via, aunque nuestro historiador Colmenares, asegure que si- 
guió el partido de Roma. Los, motivos que se ofreqeti^para no 
convenir con su dictamen son los ^siguientes. Desde el princi^ 
pío de efita «guerra siguieron á Sertorio la Lusitania, y la ma« 
yor parte de la España Citerior, y sus , principales ejéreitos se 
formaron de lusitanos y celtíberos, á los que pertenecía Sego- 
via, y no lejos de los límites de la Lusitania, 'que se estendian 
entonces hasta Avila. Lucio Floro dice (1), que la gqerra se 
estendió á casi toda Esj)aña, en la que brilló todo el valor.es- 



(I) De Bello Serifiriano,M^i.% cap. 2Í. 
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pañol, mandado por el general romano; y que los cónsules 6n. 
Pompeyo y Metello lidiaron en esla guerra por Roma con du- 
dosa y varia fortuna en casi toda España, hasta que un ase- 
sinato los libertó del cuidado que les daba Sertorio capitanoan- 
do á los esforzados españoles. 

26 En la Celtiberia fue donde este famoso' caudillo triunfó 
de los generales romanos muchas veces, como se infiere de 
Plutarco (1), Cesar. Salustio, los fragmentos de Titofivio; y Es- 
trabon ^ue en su lib. 3/ asegura que los últimos sucesos de es- 
ta guerra famosa fueron en Lérida, Huesca, Denia, y otros pue- 
blos cercanos á estos. Es también cierto que el mismo Pompe- 
yo hizo la guerra á los sertorianos en los vaceos y arevacos. 
puso sitio á Palencia, y no la pudo rendir, y para apoderarse de 
Coca usó de una estratagema. Después del trágico fin de Serto- 
rio se mantuvieron firmes por el partido de este hombre, á 
qui^n miraban como á su libertador los pueblos arevacos de 
Osma y Clunia; y fue célebre la fidelidad y. constancia de Cala- 
borra. Asoladas Segovia y Termes, pocos años antes de esta 
guerra, por el cónsul Tito Didio, tal> vez no pudieron hacerse 
fuertes contra el partido romano; pero sus naturales, hostiga- 
dos por las violencias romanas, no serian lerdos en aceptar los 
partidos que Sertorio les hizo, y^ adoptar los medios de ven- 
garse de las injusticias de Roma. El único apoyo con que ase- 
gura nuestro sabio historiador Colmenares, que Segovia siguió 
el partido de Roma, es una inscripción, que él llama trofeo 
levantado en honor de Pompeyo, después que destruyó á Osma. 
Esta inscripción y la lápida en que se contiene esla del núme- 
ro 1.* de la colección de inscripciones que se pone en el capí- 
tulo siguiente, de la que nada se infiere del modo de discurrir 
de Colmenares; porque ni aun suponiendo i la lápida destinada 
para memoria del triunfo de Ponipeyo, se sigue qiie los Sego- 
vianos la levantasen; sino los cpmpañeros de Pompeyo, sodales 
que dice la insC/ipcion» y este nombre no debe decirse de otros, 
que de los que le acompañaron en las campañas de esta guerra. 
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y qué Tendrían coa él de Italia, ó mjlitarbá bajo de sus ban- 
deras: si hubieran sido Ips naturales de esté país, debiera ha- 
berse puesto eu la inscripción con mas propiedad segovienses. 
lo que no se hizo así. 

S7 £1 mismo Pompeyo, en la carta que escribió al senado 
de Itoma. viviendo aun Sertorio, y se hulla en los fragmentos 
de Salustio, entre los esfuerzos y glorias que refiere de sus 
tropas, cuenta una victoria conseguida sobre el ejército de Ser- 
torio en las orillas de o; la destrucción del ejército enemi* 
go, mandado por G. nio, y la toma de la ciudad de Va- 
lencia: asegura que jaña Cíteriop estaba devastada por 
sus tropas y las de S >, y que debía temer el senado que 
este general llevase Ta hasta el territorio de Italia. Este 

modo de expresarse npeyo, y el estado en que pone las 

tropas de lá República, indican bastíinte que Sertorio era enton - 
tes el vencedor; que estaba á su devoción la mayor parte, ó 
basi ióÁÁ la España Citerior, la Lü^taiiia, y parte de la Bélica; 
porque seria lá mayor necedad de un general, tan avisado y 
discreto conio Sertorio, llevará Italia la guerra, dejando aban - 
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iñós con fortuDa vana, y casi siémfM'e con ventajas de Sertorio. 
fiü este iiempo pudo Se^ovia UAmorse eiudai Ubre, y batirse 



la moneda. que tiene las dos letras c. t. en el mismo lugar don- 
de está la cabeza varonil. Pudó también fabricarse en la mis- 
ma época la segunda medalla: aunque las letras manifiestan 
ser mas antiguas quelas de la primera, pues esto pudo depender 
del que grabó los cuños de ella. Lo cierto es que las letras son 
romanas en ambas monedas; que no pertenecen al gobierno de 
los emperadores, porque nada ponen de lo que se usaba gra- 
bar en sus monedas para dar á conocer á estos príncipes, ó 
por los adornos de la cabeza, ó por sus nomtres, consulados, 
pontificados, ó potestad tribunicia. Si pareciese algún resto de 
la antigüedad en que se descubriese la verdadera efigie de Ser- 
torio, fuese en piedra, en busto ó en medallas, se podría for- 
mar un cotejo con las dos cabezas que tienen grabadas las me- 
dallas de nuestra ciudad, y no seria estrauo que alguna de 
ellas representase la imagen de aquel héroe militar. ¿Qué lia- 
Jlazgo sería tan feliz y celebrado por los que aprecian la cien- 
cia numismática? Amaron á Sertorio los españoles con mucha 
ternura; le apellidaban él Annibal de los romanos; y nada tie- 
ne de singular que en las monedas batidas en su tiempo hubie- 
sen estampado su busto, eternizando por este medio la imagen 
del que respetaban como á su libertador. 

Concluido ya este capítulo un sabio y modesto literato, tan 
amante de ta ilustración, como ansioso de que se propagueii las 
luces y noticias que dan los antiguos de Segovia, puso en mis 
manos el siguiente pasage de Titolivio (1) que se halla en el 
fragmento del libro 91 desús historias, publicado por el cé- 
lebre Gabriel Brotier, en el tomo 4.*» de las obras de C. Cor- 
nelio Tácito^ edición de París año de 1776, pág. 5Í9 y siguien- • 
tes; y trata en él de la guerra sertoriana. Antes de copiar eí 
último trozo« en que hace mención de Segovia, conviene dar 
noticia del hallazgo de este fragmento, según lo refiere el mis- 
mo Brotier en sus notas é ilustraciones al fragmento. Bice, 
pues, que deseoso el claro varón Paulo Jacobo Bruns de coope- 
rar á los estudios y tareas con que el sabio Benjamín Kenni- 
cot procuraba la publicación de lá Biblia Hebraica, reconoció 
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fi) Cita y tradaee este fragmento el P. Risco. España Sagrada^ toin< 42, 
P^g» 52 y figuiente, y Masdeu, tom. 17, pág. 336. 



Tos códices . de la sagrada Escríturii, que se conservaban en la 
biblioteca, Vaticana, eLapa^de 1772. Eqtre otras se le presentó 
un códice latino, designado con. el número 21» en la biblioteca 
Palatioo^Vatlcaniji, que comprendía los libros de Tobías, Job y 
Ester. Advirtió Bruns. que el códice era dp aquellos, que se- 
gún la frase de Cicerón, poden)03 llamar palinspsestos, esto es, 
escritos dos ye«ces;. porque, ó por economía, ó por finita de per- 
gaminos, se procuraba borrar con arte lo escrito anteriormen- 
te, y se escribia en elloa.cosa de.Buevo; y poi^ lo mismo formó 
empañado descubrir Jo qi^e^a^tes estuvp escrUo. Observó que 
había allí algunas oraciones de Cicerón, que están publicadas; 
pero llamó mucliQ su atención el título que estaba escrito en, 
caracteres muy pequeños del libro 91r de Titolivlo, el que falta, 
en tocfas las ediciones. Ene^^udió msts sus dedeos el que estaba^ 
todo escrito JBU letras mayúsculas aunque muy pequeñas, y pu- 
so la mayor diligencia en leer y describir aqi^ella parte tan es-, 
tropeada de Titolrvio. Después la publicó en Hamburgo el añu 
siguiente de 1773, persuadido á que no f^tarian algunos sÁb'xo^ 
que ilustrasen cuanto se. merece este monumento de. las anti- 
güedades romanas y., españolas. Brotier . lo bizo> así, con mucha 
erudición, usando de. la edipion , de Hamburgo, y publicando el 
fragmento en el lugar citado. ^Valiéndonos de lo que escribió, y 
añadiendo alguna cosa, á lo«^ que dice de Segovia, veremos cu 
este fragmento como una dQ las ciudades que siguieron el par- 
tido de aquel caudillo fue la nuestra. 

El fragmento del libro 91 de Titolívío contiene los sucesos 
siguientes: «Sertorio ataca y se apodera de. Contrevia. Colocan ^ 
»do su ejército en cuarteles de invierno, reúne á Jos repre 
•sentantes do las ciudades asociadas, y los exhorta á la conii-. 
•nuacion de la guerra. Al comenzar la primavera envía á Mr 
•Perpennai los Ilerciones: previene á sus generalas Heremil-. 
»cio y Hertuléyo él fnpdacon que han de hacer la guerra. líl 
•llega á la ciudad íConfed^radaiCaIagfwrn> JSasica: envía á M. 
j»Masio álosarbacósy cerindoñes, á C. Ínstelo á Se^^ovía y á, 
•los V.acr^os^.Despüescamina por los campos-de ios Uncones á 
» Vareya, ciudad muy poderosa.» Estos sucesos perlejiiecen á los 
años 678 y 79 de Roma, 76 y 75 antes de J. C, siendo cónsu- 
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les Ca. Octavio y G. Scribonio Curion, L. Octavio y G. Aurelio 

Cotta. 

El último trozo del fragmento, én que haíbla de liuestra 
Segovia, dice así (1): «Meditando sobre ello Sertorio, conduce 
»su ejército sobre las orillas dd Ebro pon los campos tranqni- 
»los, sin causar daño alguno. Pasando de aquí á los territprios 
»de los bursaones, casvantinos y gracurritanos. devasta y asne- 
óla los campos, y llega á Calahorra Nasica, ciudad confederada: 
•echa un puente, atraviesa el rio, que está cerca de la ciudadi^ 
»y allí establece sus reales. Al siguiétíle dia envió aí questor 
»M. Masio á los arebafcos y cerindones para ejecutar la cons- 
»cripcion militar en estos pueblos, y remitir granos á Contre- 
»bia, llamada Leucada, cup situación era muy coinrepiente 
»para el tránsko del ejército desde los Berpnes á cualquiera otra 
•región que hubiese de catnin^r; y á C ínstelo, ffeneral de ca- 
i^balleria, á Segovia y á ¡os mcréos en busca de soldados, á ca-- 
•ftaí/o; mandándole que con la caballería le esperase en Con- 
atrevía. Enviados estos, Sertorio caminó al frente del ejército 
•por la tierra de los unconés, y fijó su campo en los confines de 
•los virones. El dia siguiente avanzó con la caballería á recei^* 
»cer los caminos: y habiendo mandado que le siguiesen los ^ 
üá pie formadlo escuadrón, llegó á Vareía, cmdad mtljr fuerte 4e 
•aquella región. No encotitró desprevenidos á los vareianos, 
»pues que ya habían reunido de todas partes su caballerea y la 

»de los autrigones.» Hasta aquí el fragmento de Titolivio, én eT 
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{{) ilcec secum agilans Serierius, prceier Iherwn amjien per pacatos 
agros quieíum exercitum sine uílH^koam iuxit, Prúfeelusútde'in aufsoí^' 
num, et casvantimrum^ et gracurfiimorí^m fines, eim^iaU^ ommhüSy proeuP 
cauque segetibus ad Cálagurrim JSfasicam sociorum urbem vfniiy iram^e- 
stisquc^ atfinem propinquum urbi, p^nte fác^o/easíiñafpésmL'Pasierod^ífi 
Masiúm questor em inarbacos, et cerindones 'misit aa ^ónsjcribendoB exUf 
g^ntibus milites: frumentumque inde ^ontreviam^ qu¿ teúcada appellatur^ 
tomportandum, prcéterquam utbém^ opportimissimiíS' ex b&t^onibús iransitus 
erai^in quacumque regionem dueere exércitum statius est; €iC, Instelum 
prcefectum eqúitum Segoviam, et in vacreorum\gentem ad eguitum conqtii- 
sitioniem fáisit^jtaumque eum equittbué Cóntrevim sose épperirii Dmisisqm iís, 
ipse profectus per Vmconwn agrum, d^cio exercitu ifi coff^^io, pironumpos- 
•$uit castra,. Pos tero die cüm équitibús prc^gressus ad ittnera eiéploranday 
jussu pediíe quadrah'agmine sequi ad Éer^énk ^aUdissiinom régionisurbem 
venit, Haud inopinantibus verejanis advenerunt^ undiquei^^tííus^ el íwobí 
gentis, et autrigonum accitis. 



qpeftwdi? Itifíep Sfi.a^vierjt9n al^upas pequeñas variaciones en 
I9 ^crit^rii, (^e w corrísso <cob facilidad, como lo hace Bfq- 
tier en sys íioi(f$. Ta^$ son los, nombree de los arbacos y va- 
cr^o;^ en qije PIÍDÍf> 5 otros geógrafos ^icen arevacos j vaceos. 
También liace iqeDcioQ de los bursaonenses, que traiian por 
capital á Bursara, y concairjaaal owvfnto jurídico de Zarago- 
za, de Cascante y de Graciirr|8, hoy Agreda, ciudades todas si- 
tuadas en las ceroaulaa del Ebro, por donde andaba el ejército 
de Sei'toriu; y asi parece que no debe adoptarse el dictamen (fe 
Brtitter, que se jíoclin^ ái'que ips bursaones babitabaa en ^ 
parte de la España que ahora se llama la Mancha, paragé muy 
distante de las orillas del ^bco,. Los cerindoaes, de que habla 
el fragmenta, j qije estiban contiguos á los arevacos, solo se 
encifeqlran en TitoUvío. ÁcasQ, quiso dar á entender los pelen- 
dones, parte ^ ' ■ ■ -■ 103 4 elloíí. donde estuvo 
la famosa lío que aquí habla TitolÍTio, 
eca dlferenti en la Mancha, sebre la 
que trata ál [ tues que tenia el sobre- 
nombre de L I Calahorra por la parte 
occidental, y se pasaba á los beroncs, 
pueblos de la rio Ebro. Que la Segovia 
donde fue ei js C. ínstelo sea ésta, no 
admite duda, está próxima á los ya- 
ceos, á los que ya pertenecía Cauca; y de ningún modo puede 
esto convenir 4 la otra Segovia, que había en la Bélica cerca 
del rio Sílicenso. Yernos, pues, por este fragmento, que nues- 
tra Segovia fue uno de los pueiilos, confederados con Sertorio: 
qui " " " 
cri: 
pií- 

y j 

luí 
de 
sol 
pal 

y 

de 
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conjeturas de Rodrigo^ Qaro, que aplica este triunfo conseguido^ 
cerca de Segovia, á la Segovia de Andalucía. Es mujr aprecia- 
ble este fragmento de Tltoliyio; J este famoso escritor es el pri- 
mero entre tos romanos que hjzo memoria de nuestra ciudad.^ 

CAPITULO IV. 

Iuiti(trl|lcl0nea romana».. 

2^ MÍis muy digoo de aprecio el estudio de las iascripi-. 
ciones, y muy conocida su utilidad para la historia. En ellas, 
.se han descubierto muchas verdades oscuras, ó enteramente; 
ignoradas; se han aclarado puntos de cronología; y se han. 
.publicado muchas nvticias antiguas de España, que no se hu- 
bieron sabido jamas, porque de ellas no hicieron meac'on los. 
escritores de la edad romana. Sirven también las inscripcio- 
nes para descubrir atguuos magistrados, que en aquella edad; 
gobernaron los pueblos; y siendo sepulcrales nos dan á cono- 
cer las familias de mas consideración que los habitaron en 
aquellos remotos tiempos. Segovia fue tina de las ciudades en 
que vivieron familias muy ilustres, bien fuesen descendientes 
de las mismas que ennoblecieron á Roma, ó de las que toma- 
ron sus nombres por adopción, ó por libertad: porque bien^ 
sabido es que lo 
que quebrantab: 
decida por much 
tendia el gobier 
torales de los p 
por BUS acciones 
su rauerle, ó los ■ 
una gloria de qu 
senta monument' 
abundancia, que 
célebres pueblos 
5as ciudades de ' 
presetiten una ci 
se vean IO0 notí 



— 137 — 

riosos que ilustraron á la capital clel mundo, cual la presenta 
nuestra ciudad. Mas de cien lápidas habia en ella al tiempo 
que escribía su útilísima y curiosa historia de D. Diego Colme- 
nares, quien hace ya cerca de dos siglos que la emprendió. 
Fue ciertamente uñ descuido de aquella edad el que no pusiese 
en su historia mas que cuatro de las muchas que él mismo en- 
tonces reconocerla. Muchas ya han desaparecido enteramente y 
todas vendrán á perderse con el tiempo, si no se procuran reu- 
nir y publicar las que aun se conserran y permanecen. Tam- 
bién se han descubierto algunas entre las ruinas de edificios, 
y en las murallas que estaban ocultas en tiempo de Colmena- 
res; y no deberemos estrañar que sucesivamente se descubran 
otras, pues que por todos los lados de la ciudad se hallan con 
facilidad repartidas lápidas, particularmente sepulcrales. 

29 El P. Maestro Florez y el Jesuíta Masdeu, no han publi- 
cado cosa particular en sus obras acerca de las mscripciones 
de Segovia; solo citaron al guns^ otra de las que trae nuestro 
historiador, esplicándolas de diverso modo que lo hizo aquel 
laboriosísimo segoviano ensu historia. Lo mismo se advierte 
en el viage á esta ciudad del señor Don Antonio Ponz. Para 
que no se pierda enteramente la meoioria de estos restos do 
antigüedades romanas, se reúnen aquí todas las inscripciones 
que existen en el dia, ó que existieron en los parages que se 
citan, hablando de cada una en particular^ Algunas de ellas 
están tomadas del citado historiador, y reconocidas <le nuevo; < 
otras se hallan en una colección, que: poseo, hedía, con mucha 
exactilud y diligencia en el ano de 1760; y muchas añadidas 
que se han descubierto esto^ últimos años, y la? he reconocido 
y copijado por mi mismo. Alguna de las de la muralla es fácil 
desaparezca, pues cada dia se desprenden de ella piedras; y en- 
tre estas caen también las que tienen inscripciones, que sin 
advertirlo, se destinan luego á párages jionde no vuelven á pa- 
recer. 

36 Dijo con mucha razón el señor Colmenares que estando 
las inscripciones en letra romana, y en piedra muy dura, sé 
hallan algunas muy gastadas, y casi ilegibles, lo que indicaba 
su mucha antigüedad. Sin embargo se ponen en esta colección 



algunas de ésta clase, para que se conserve su memoria: otras 
se leen con muóha facilidad; y eú algunas te deséubren con 
mucha claridad algunas palabras» quedando oscurecidas las de- 
mas. La colección que se hizo eri el año de 1760 contiene, ade* 
mas de lasque pone nuestro historiador, otras dié¿ y seis ins- 
cripciones, y el dibujo de las lápidas eñ qué están colocadas 
con bastante exactitud, las demás que se han añadido á estas 
hasta el número de treinta láslie visto y copiado de las lápi- 
das en qué se señalad^ y este trabajó Ué ¡irdcui^actó hacerle con 
el mayor esmero que me ha sido posible; Ál lüismo tiempo 
que copie al pie la inscripción latina, pondré en las que la ad- 
mitan la espricacioü y traducción castellana, sin empeñadme 
en sostener mi interpretación con preferencia á la que pueden 
encontrar otros eruditos mas vei^sadois eü eí estudio ée estás 
antigüedades. 

I- 
A 6. POMPEYO MOCRON OXOMENSE 

i)É xc aSos cuidaron de LEBANTAR 

ESTE SEPULCRO SUS COMPAÑEROS (1). 

31 Es de piedra bíanea moy dufa. Está en el li^nfzo de íá 
iííürálla frente al convento de Santa Crus, cincuenta pasos tá 
occidente del mure; donidé se halla en una piedra de la íñH-^ 
má éáÚáBÁ UBá cabeza de muger; cubierta cKm nn velú^ €ola* 
caddsóbi^él pe\Ó, yes demedio relieve. Se v(d esta ealiesa 
desde el es^iéi redi¿ y no tiene ifiseripeiott alguna; porqiae 
se cofioce que la fHÍedrá está partida porta müad. de 16 que 
fue en su formadoit (í). Lá piedra en que está íá iqs¿rip^ion, 

■li— — — á— <*■ I III I I I - !■ I I I ' lll III j I I ' I I I I H . 111 <■» 

(i) G. ^ POMPBI& Itó 

• CttOÑl VXAMB 

KSl AN !¿G SQMMS 

F. C, 

(^ Sa conserva en el mismo sitio áe la mufalla ^ue dice el avior, perd 

muiílfttla per alguna mano libara. Serid &é ^lesear que «sta piedla Un «pf'e- 

ciable» aal eomo otras muchas que contienen Inseiipcioaes nnaa^as, y ato 

de evitar va las mutilaciones, ya d deterioro ppr las humedades, etc. y sé |iá- 

Htfi esparcidas en las mnr^íao y ostros para^ de la ciudad, foes^n tiMadsM 

das adjnuseo jirovvaeial y eustodiadas caq el Minero y ^idado tfíie mff'eceii, 

fecitamos por tanto en este lugar d celo de las autoridades, del H. I. Ayun- 
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líehc de medio rcltóVé/éotíre él lagar qií^^ fas lélFas, 

úú gtáéte arñladó de ñiorrron, con una láiiziá en íá niaiio Je- 
rébha, y el catíalló en ademan de coffer á larga carrera: tie- 
ne vara y niédía dé altura, y media dé ancho. Golirieriáres pu- 
so un dibujo eii sil historia, cap. 3.', §. ^.^, y discurre así: 
«Prtícediendo á su interpretación advertimos que Ambrosio 
íáe Morales éil el discurso de lás antigüedades de España, y 
¿Adolfo dcón ponen las letras sin la iígurá, y JÍoralés lás des- 
«cifra así: = A Gúrfo Pompeyo Mueran, natural de'Osma, que 
T>vipió noventa áñoÉ, sus compañeros le hicieron esta sepultura 
»(y I$rÓái^üé), y entiéndese ser está sepultura, por el número 
»de años qué tiene, faltándole todo lo denias, que las sepulta- 
*i*ás suden tener; y eri esta conformidad habla adelante. Bien 
•sintió Morales la dificultad: nosotros movidos del contesto de 
•nuestra historia desciframos así:=:A Gneó Pompeyo, destruid 
^dor de Otmá, acabado el año décimo, los amigos deíerminaron 
i^e $e hi¿iése.:=9úíidremos lósniotivos de está declaración, 
»siri pedir riiás crédito qué él que riíereciereri los fiíridamen- 
»tos, ceáléndd coiftó sienípr^e á quien níejór averiguare; pues 
•soto desíeSrribs lá rérdád. La figura eciíestt^é y con lanza, de 
■maS dé significar victoria, es muy propia de Pómpeyo; pues 
•siétido sólo cabafléíb ífománó, antes deáércorisul, rií aun 
Dseñadór, trtmlfó dos teces, úm ért lá ^eí^rá africana, y otra 
»de está séríoHaná, cicMfno pondera ílinió. Nombrarle Grieo con 
wG al i*riitciplo\ lioiñbtóndóle los Poníanos Cneó con C, es 
•prdriutíé'iáéióri esjíftflo^la, que convierte lá C en G, comió agu- 
i4Ó por itnió, y otWá, ¡ídr la afitíidad (\\ié ésíái letras tienen 
¿entré sí, como advirtió San Isidoro en sus etimologías, y Pau- 
»lo Orosio, español, le líómbre Gneo Pompeyo, conió se ve en 
•iriáttuáéritéá, y mucÜás iriípVesioriés antiguas; y (íordpio Be- 
¿éánó éti ¿ui orígenes de España í^níá ^ei^ lo misnio Gayo, 
•que tírieytí, Múcroril üéamensi, déstí^uíáor de Osma, por la 
pirestezá éon que- la cercó y asoló. Así Mamaron Trógo Pom- 






taittíaato y de lar Junta de monumentos liist6ricos f artísticos (en que nos 
ttfniU Jé ban Kéclio aigiinas iniUrar.iones mi este sejitidd)^ 4álosamaAt«« d# 
ha glorias de.^é^oviá a conservar con esm^q eslo^ bellpsi ^écüerdoB de la 
¿Candela de nuestra ciudad. NQta del editor: 

ii 



j>peyo y Justino á Epamiiionclas, famoso capitán de Tebas, por 

»su ímpetu y presteza. Las letras siguientes an; xc. descrifra-- 

»mos así: anno décimo confecto: esto es acabado el año décimo; 

«bien que suplida la palabra bello, pues es cierto que la guerra 

j>sertoriana duró, diez años: y la frase es muy usada en los au- 

»tores clásicos; y comprobada en la dedicación del templo. 

«que el mismo Pompeyo hizo á Minerva de los despojos de la 

©guerra oriental, que refiere Plinio, y pono Jacobo Mazochio, 

•entre $us epigramas antiguos de Roma: Pompeyus bello xxx 

»AN. confecla etc., y no obsta que el número 10. y la c. no se 

«dividan con punto como las otras dicciones, que ó fue aprie- 

»to de las letras, que en aquel renglón son catorce, siendo en 

»los demás diez, ó inadvertencia del cincelador, en que hay 

«tantos ejemplos, que pudieran llenar pliegos, y aun libros. 5o- 

y^dales, que significando compañeros- de un mismo empleo» 

«aquí es voz militar, de la cual ninguno de los escritores mo- 

•dernos ha hecho memoria, y significa lo siguiente. Cuando 

«Publio Cipion Emiliano vino contra Numancia, como dijimos 

«escribe Apiano, que para guerra tan ardua armó una cohor- 

y>te de quinientos soldados amigos, que en latin llamaba Soda-. 

y>les, y á la cohorte en griego Philonida, y en hiin Sodnlicia^ ' 

«arbitrio de que usaron los demás capitanes, y de estos eran 

-.«los segovianos, que habiendo ayudado á Pompeyo en esta guer- 

»ra vueltos' á su patria, le pusieron esta memoria ó trofeo, 

•como significan las dos letras finales f. c. faciendum censuere, 

»esto es. decretaron ponerla.» No he debido omitir este pa- 

sage aunque largo, porque no puede decirse mas en defensa 

del modo de discurrir de nuestro historiador, que creyó <jue 

la lápida era un trofeo en honor del gran Pompeyo. 

32 El P. Florez al principio de su tratado de la Iglesia dQ 
Osma (1) pone esta inscripción que dice: «Encima de estas le- 
•tras hay de medio relieve un caballo corriendo con ginete, que 
«no es Gneo Pompeyo, destruidor de Osma, como entendió 
«Colmenares en su historia de Segovi^ cap. 3.', §. 10, sino 
«otro llamado Gayo Pompeyo Mucron, natural de Osma; pues 



(1) España Sagrad a , lom. 7.* 
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»la yox Muero era apellide, como se ve en otra inscripción que 
•Grutero aplicó á Roma de un tal M. Livio Mucron.» Copia. es- 
ta misma inscripción de Pompeyo, que está en nuestra ciudad. 
'Masdeu, y la esplica así :=(!) «A Éfayo Pomp<?¡/o Mucrón, na- 
,^tural de Oxama, de noventa arios, los compañeros cuidaron de 
^hacerle este sepulcro, ^=Fae muy esiraña la interpretación que 
»dió Colménarea á esta lápida, habiéndola tenido por una de- 
•dicacion hecha en Segovia al célebre Gjieo Pompeyo, destrui- 
»dor de Osma.» No debe nadie estrañar, que así como Ambro- 
sio de Morales, el P. Florez y Masdeu se separaron del sentir 
de nuestro historiador sobre la espUcacion de esta -inscripción . 
me separe yo también por las razones que voy á esponer. La 
lápida aunque muy antigua, y biea ejecutada, no manifiesta en 
su figura otra cosa, que una lápida sepulcral, y aunque carez- 
ca de aquellas letras s. t. r. l. que solían usar en ellas, no es 
tampoco este uso una regla sin escepcion, coqio se ve en algu- 
na otra en nuestra misma ciudad, que se ponen en esta colec- 
ción. Su disposición no tiene toda aquella grandeza, que debia 
espresarse para trasmitir á la posteridad las victorias de Pom- 
peyo; porque este grande objeto- pedia un mqnumentQ mas 
naagnífico, y no una lápida de tan poca consideración. El caba- 
llo y ginete mas significan el oficio del sugeto á quien se pusq, 
que fue sin duda el ejercicio de la guerra, que un triunfo sobre 
los enemigos. Este se ponia en los monumentos, medallas y ar- 
cos destinados para perpetuar su memoria en la bellísima figu- 
ra de la victoria, que pisándolos despojos de los vencidos, y 
llevando en una maiio la corona, y en otra la palma ó la olivji. 
volaba á coronar al héroe vencedor, ó le señalaba eí templo de 
la inmortalidad. Tampoco satisface la esplicacion del apellido 
Mucroni, porque en rigor gramatical significa cuchilló, instru- 
mento punzante que sirve para herir ó matar, y no parece que 
en una memoria triunfal debe usarse de este nombre^ que* tms 
degrada, que engrandece al héroe Veiteedqr. La 'dwacipn dd la 
guerra de Sertorio, si se entiende conía debia,. de«deíq«e.*Fott»- 
peyo vino á España, hastaque destruyó, á.Dsma, no duró los 
■■ I I I ..lili 1 f ,1 " * ' ■ . iii ■'■ ' > ' ' ■ ■ ... 

(i) Historia critica, lom. C* ' 






diez a£((^ ^ A\M^ GoliQeQares, ^pws ^v^ ^ gmi PidBV>flFCt 
fue env¡a()o por el senaclo con poteslad ecms^ls^. e^ a^o, ^7^^ f(e. 
Roma« y 77 anles de J. C» 3^ ¿ los <^.^^^ ^^^ V^. YÍno iy>«^ 
peyó fue asesinado Sertorto, qqe mandó ^ércitos en España 
ocho años; y al año siguiente á la ni^uer^^ de aque^ general fue 
la destrucción de O^ma; así que ni ep la <^onol(^ sa. ^ja^^ájaí 
bieq la e^líqacjon de Golmenares. Sobre lo qae añade acerca 
de 1^ unio>n de los segovianos con los ejércitos de Ronaa, ya he* 
mos. dicho baíblando de las medallas de lesta oiudaid^ i£úfliarQ 2S 
y sigiñentes: 
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A. VCABA V. C. C. (1), 

33 Es piedra cárdena, tiene iitía Vara en cuadro, l^á ^^ 
liendo por el postigo de San Ivm á^ V d^ereebd, e%i, el Heozji^/lto 
la muralla, cerca dtíl segundo cubo, que sirve de mirador eti 
la casa que se llamaba de los Cáceres» y posee ahora Don J^ 
lian tomé de la Infanta. Golmenares la esplica asi:=i4 ücába^ 
varon^ consular clarísimo. El nombre es desconocido entre los 
romands, y mas parece que corresponde á los da lalengua anftU 
guja de les españoles. La inscripción es muy lacónica y s<^cilla. 



.%. V 



fll. 
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' 34^ I¡s una larga inscripción^ que éu tienp^o As suegro bis-* 
toria^r estaba colocada en una gran pbdra berroqueña Wél 
lienzo d^e la muralla á la salida 'de La puet*|a d^ Santiago; pero x 
habiénd,ose caido el mjurb, ycon ella Hpfda» ^ piiso eaila 
acitara del camino donde estaba en mil ^tecíento^ sesenta, tíi* 
mo, d^ce el que formó entonces la eote^ion de inscrjpisiones. 
Ya no parece esta Ijápi^, sepuU^a sin duda, con Hs varias 
obr^s qjie se han ejecutado eo aquel camino: pero 4e^ con* 
seriarse iotnrésa^ cóndo la puso nuestro liistomdor,jy eató en 

• L I - ' - — ^ ■ • — ■ -" 1-^í—y -^.t^ — ^ 

(i) YCABAE 
V. C. C. 




|9 colt!QC|ioq ci|a(¡|a (1). Goliq^piPes c^íoe, ; con muQh^ razón, 
qqe es ^n y^nq ^^tenerse á esplicarla, por las muchas letras 
que la faltan. SOI0 -se kriiere oen ceriesa, que sq levan^ en, 
cjumpUmientó 4e algún voto, y (^ue cuaqdo s€^ Qrig|ó ha^a en 
nuei^tra ciudail las faoíiil^a^, cuyos i^^ní^bres se desicubr<en jcon 
claridad, y ^e lojs que se vQn ^igunps en otpas inscripciones 
nuestras; tales son los de.^ulpicio^ Tdarcip, CprneliOj Fuscq^, 
Valerio, Caro y Flavio. 

A pyBUaQ lUYENAL lUVENAL (2). 

35 ^spjpdfpi ^r^ep^p ijcystá peleada en ^pfio^er torreón, 
de la muralla á mano izquierda, saliendo por la puerta de San 
:i!^(»9.vCalfli0bape^ iápiÉbú «pie^tmíbo juveoales 

caídSuegóviat; y Masdeaüom. i;t,4)áf.402, oelebva m concisión 
yienciüffz. Ánr Ja figura de la ipiedca ptrece sepulcral: ^está 
f^y cüfiBorvailsu 

86 Se lee ei) ella con claridad solo el nombre de valerio (3). 
£s piedra blanca. Está en el -mismo lienzo que la del número 
1/, frente á Sanja Crijz: falt^nmucbas lefr^s, y parece una lá- 
pida sepvLlcráU dedijAida & Vakriq, por su muger y sus compa- 
ñeros, y sirve para (jQpooerla mifltipjicada que estaba la l^mi- 
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A SEXTO HC. METELLO. (1) 

37 Es piedra cárdena: está en el lienzo del rhuro á la iz- 
quierda saliendo por el Postigo de San Juan: nada naas tiene 
escrito, pero esto muy claro. Se han puesto dos LL en caste- 
llano; porque la letra que sigue á E, aunque parece una U, l^a 
he visto entender como LL en algunos ántiquarios. Al que esta 
no le pareciese bien, que lea la letra U. 

Vil. 

c. emiliano hijo de q. a emilia jünia 
piadosísima de lv Años s. t. t. l. (2) 

38 Es piedra cárdena sepulcral, está muy clara, y se ha- 
lla en el primer torreón á la izquierda del Postigo de S. Jua». 
Masdéu pone varías inscripciones con el nombre, de Junta, 
que es el que se descubre con claridad. La primera dicción 
abreviada pareceque debe leerse según se ha traducido, por- 
que no lo resiste lá abreviatura, y hay varias lápidas con este 
nombre en Segovia. Es de bella construcción. 

A. G. BESCENSE DE LX AÑOS Sü MUJER ABL 

S.'T.T. L.(3) 

> 

39 Piedra cárdena: está en el segundo cubó á la derecha 
del Postigo de San Juan. Es una memoria sepulcral,, que de- 
dica á Gayo Bescense su muger. cuyo nombre no es fácil 
atinar. • 
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' M. EMILIANO Á Sü HERMANA QUERIDA 

CAMILA EMILIANA DB XXV AÑOS. (1) 

40 Piedra cárdena: eslá en el cubo de la muralla del hos- 
pital de Convalecientes, frente al monasterio del Parral. Se 
descubre con claridad desde el camino. Es muy digna de aten- 
ción esta lápida sepulcral por su buena construcción. Tiene de 
medio rtilieve tres grandes flores en la parte superior, y el 
nombre de los Camilos y Emilios, tan célebres en los fastos de 
la república romana. 

Q. V. M. SICEO A SU QUERIDA AltlLIA 
. . S. T. T L. (2) 

41 Piedra cárdena: está en el mismo cubo que la anterior, 
al lado de Oriente, muy conservada. Es difícil la inteligencia 
de esta lápida sepulcral, porque las letras están encaflenadas, 
y faltan algunas: parece que su inteligencia mas obvia es, que 
Quinto Marco Siceo consagró el sepulcro á su muger Attia, o 
Altica, ó At tilia; pues quede estos tres nombres se hallan 
inscripciones romanas entre las que ha publicado Masdeu. Se 
ba preferido en la traducción el último por. la L que se des- 
cubre después, aunque coa un punto intermedio, y no hay que 
estrañar en los que cincelaban las letras alguna falta de 
exactitud. 

■ XI. 

42 Piedra cárdena, muy gastada; solóse descubre que es 
lápida sepulcral, y el nombre de gorbelu CitRisut é quien se 
dedicó. Él segundo nombre puede pertenecer á la familia de 



(i) CAMILLiE 
íEMILLIAN^E 
AN. XXV. M. 
AEMILIANUS 
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(3) ATTI-LER 
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M. SIGE. 
VXORI. 
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Publió Garisió^ legado de Áügusib en España despiues de iá 
güéi'tá cantábrica, según consta de las medallas. 6 de otras 
que hubo dé esté nedbre en Ésp^üá^ como ^nede verse en 
la colección db Medallas <ÍeI P\ Floréz. Está éd el tdrréofn dé lá 
izqiiiér^i áalíéndo^ |^0p él Pbsiigo de S« Juan (1). 

Í3 Piedra eái^erid: eítS én. é! lii^niéF (^bó i ksált(fa de 
Í«r ^ér!ft de SstntTfagdl siitii^édíé gststkda; y sdtó^é vé eti li 
tviméi' líiieá el üófilí^ dé Catibifw: eá áepalcrail (^j; 

xm* 

A CAIO LICINIO TltULO ::: d? XVffl AÑQS 
fíÍJO ioi AiÉAffLE. SU MÁDáE ¿fltlLIi VUmK (3). 

44 Piedra blanca: estaba colocada una parte de esta lápida; 
(ftftf (¿dírténíá láií irdáúlttm'ái^ líneas, en 1áe^ forma* 

hi&\& éiíÍT2L¿d de Tá plaqueta del Alcázar eí palácicí e^iscot^at; 
Esta cfaáií ^é' áévñísó en l81B; y yo' mismo reconocí la fápídá, 
que se había q'iiíísfáo dé íá pared, en 4 dé Febrero de 1817! 
Estaba quebrá*dá; y lá fallaban las dos líneas de lá parte supe- 
rior. Las tres Wrfeáá sígiüérfíés las coípfé con lá' ifn'áyor exacti- 
tud, y dé la forma qué ^é*e^p*resaf poí^qtó las' teíráí sé' diátin- 
guian con lá nlayor cfaffdsid. F^alíatfafií lá§ dtk p^m'éras íeirásf 
d*f AfwJ. yd éhtknümo estáte' cáái Ílútv^étí\ pert) se leiá bien; 
Ya h*i desatwiferfdtf está mscrítrcíorí; porc^tíé U prédrá sfe'haf 
picado y colocado en el zócalo de lá reja ^ué sé ha puesto^ á 
la entrada de la plazuela. Trata» de está inscripción elP. Flcf- 
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l^ez, tom. 8.' 'de la España sagrada, pág. H, y el señor Ponz 
eo su Viagode España, tomo 10. cuando habla de Scgovia. 
El mismo señor cuando habla de su viage ti Móridá, tom. 8.*, 
pág. 15Í pone una lápida sepulcral que había en aquella ciu- 
dad, levantada en n^emorla de Quinto Licinio Palenio Inte- 
ramniense ds 1^ aios por sñ hija Licinm Paterna, y por íÍí 
mtiger tichtía Platina, de cuyos nomlires encoiilrareinos en 
nuestras lápidas repetidas inscripciones; lo que prueba lo es- 
tendidos que estaban en España. Efectivamente desde que los 
rornanos tomaron ínteres en los negocios públicos de nuestrii 
nación, se hallan yá diferentes memorias dé Licinios. Lucia 
Emilio y Cayo Licinio fueron de los embajadores que, destrui- 
da Sagunto, envió Roma á declarar la giíerra á Cartago. y á 

i del ELro 
3 de Ro- 
in templo 
auco, ca- 
las Balca- 
I Según - 
confianza 
fina me- 
jo, y fue 
o en Er- 
!aliitayud: 
ejar unji 
muchos 



XIV. 

i3 Es una inscripción de piedra cárdena, que dojnuestra 
ser destinada á sepulcro: está en el lienzo del muio del mata- 
dero. No es fácil darla un sentido que satísfagaimoslra curio- 
sidad y deseos de acertar, y así se pone aT pié (2) según 
se halla. , 



I (2) ACCOKI Jl : : : 
(1) Tdm. 19, pág. 395. ATTC- VMI .- 

I VIR AN Xt : 
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A DOMITIA HIJA DE QUINTO DE IX A^S. (1) 

Í6 Es piedra colorada: está en el misino paragé que Ja an- 
terior, está quebrada, y se lee con algún trabajo. Parece des- 
tinada á cubrir el sepulcro de Domicía, cuyo nombre, fue tam- 
bién célebre entre los romanos. 

XVI. 

SDlPHaO A SULPICIA MATERNA DE XXá AÑOS 

S. T. T. L. (2) 

46 Piedra cárdena: se hallaba desprendida del ^ muro, y 
frente á las dos anteriores, en el yalle que foritía el ' peñasco á 
la orilla del arroyo Clamores. Los nombres que aparecen en la 
inscripción son romanos, y estendídós en España. En el prolo- 
go al tomo 2.* de la edición de Mariana del doctor D. José Sar 
bau, canónigo de san Isidro de Madrid, se leen dos inscripcio- 
nes con este nombre: la primera se encontró en él Padrón de 
Galicia, y en ella se dice; «que Sulpicio Severo cumplió coií giis- 
»to el voto que había hecho á Netace Velferica.p 0^'zá seria 
esta alguna divinidad introducida en las costas de 'Galicia por 
los fenicios. La segunda es una dedicación que'l^aóe'á los grah- 
des dioses Castor y Polux 5tíípicía, hija de Qúinto^Sú¡lpicio,^)^r 
haber recobrado su hijo la salud. En esta lápida,' que tiene Clar- 
eo cuartas de alta y dos de ancha, es donde ^se'Vén'l!)ósqú^ja- 
dos los pilares del acueducto. 

Í8 Piedra colorada: está en él torreón de la ésqpdtin^ ^del 
matadero, mirando al mediodia, y muy claras las Jetras. , «acep- 
to la b de la cuarta línea que parece tiene ütia i? eh]azáfda.^^ 
una lápida sepulcral dedicada á los dioses Máties t>or iiñ ntjo^á 



(1) DdHitÁE. 
ViNT. F. AN. XX. 



74) SÜLWmAB 

matsmaü: 

SÜLP. AN XXIX. 
S« T. T* L. 



sii.j^a^rie^P. VQl^rúiiw.Dru^ú, ije ocb^^ño^. L&s inteligen- 
tes puedw: d«pciff ai: el qofjiibre del: bijo dePublia Yalertaf)a, 
y, lee^ la; prifiiera parte de la in^cripQion según crean mas 
ápropósito. Yo me limito á ponerla lápid^Qon to<la exactitud 
(1). Una pequeña linea de relieve divide en dos partes la ins- 
cripción. Tiene !a lápida, que es de piedra muy dura, sus ador- 
nos, y una ílorecita en la parte superior. 

XVIII. 

COPELIO SEXTO A SU KfADBE UBSINA MARCELA 
HIJA DE MARCO DE XXX AÑOS {%). 

49 És á: está en el torreón del muro que si- 
gue al de e camtQando hacia el Alcázar. Se lee 
bieoj sc^o la dificultad la primera V, qué parece 
q^ue está ei la ÍJ.eíí la forma que se eSpr'eSa. 

XIX. 

60 E9 una piedra blapca< Que parece sepulcral, dedicada á 
YALBRio Buo BB H'SGo: est» quebrada, y la falta una gran parte 
$n el lado derecho. Ti^e no grao florón, que estacad ente- 
vo, de relieve en la parte seperior: se baila en el lienzo dal 
muro, pasado el segupdo cubo, á la izquierda de donde es- 
tuvo el palacio episcopal. Se hallan de estos nombres en la lá- 
pida número 3; y el señor I'onz- en su Vtage á Metida pone 
tam^l^ MAS iii9cripoioD^^Q:que'Se vellos de í^of7(8lt'oFufC0 (Z). 

XX-.. 

M E^.pjeiJra cárdeng, y ae hall», colocada «n el segundo 
oubo-do^ la^ mu rall a do Ifr Rondfr. al-meéi». á- espaldas^ del ^ 
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rage donde estuvo la casa episcopal. Están claras las letras 
pero lá faltan algunos renglones. Parece en su forma sepul- 
cral, y se leen en ella con claridad los nombres de Qnieto 
Maturino y Licinio Frótense (1). 

XXI. 

r>2 Piedra blanca: se ve puesta en el cimiento del segundo 
cubo que pasada 1^ puerta de Santiago mira al Parral. Es se- 
l)ulcral, dedicada á Fusco Interamnico, hijo ó marido de Pa- 
piria. El Inleramníco significa el luga? de la naturaleza de Fus- 
co'. Habia, dice Masdeu, tomo 6.° de su Historia critica, 
l)ág. 357. diferentes ciudades que se llamaban Interamnium, 
por estar situadas entre rios. A'era, según las reiexiones del eru- 
dito Mtró. Florez, está entre los rios Coa y Turoens, que di- 
vide al Portugal del reino de León, y de esta ciudad habla 
la inscripcioa del puente de Alcántara. Habia ademas otras 
tres que tenian este nombre hüeramncs. La primera se llama- 
ba /^/avm, y estaba, según el Itinerario de Anionino á 30 mi- 
llas de i\storga para Galicia; se cree es Benavente. La segun- 
da, por lo que dice el misino Itinerario estaba entre Astorga y 
Palciicia, á 29 millas de aquella y 14 de esta; y la tercera 
en la antigua Galicia, cerca de los confines de Lusitania como 
se infiere de la inscripción del puente de Chaves ('i). 

LUCIO FABIO SIGERO A SU HIJO G. VALERIO ADRIANO 
DE XIX AÑOS. A SU NUERA HERENNIA PATERNA DE XIV 

A^^0S(3). 

83 Esta y las siguientes inscripciones son las que se han 

(1) QUIETO 15uT ""' ~' I (5) D :::;:: : 

ViU. AN. VL. TE G. VAL. KL 
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LIO ítEREN 
NIAE PATE 
RNAE NVRVI 
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L. FAB. SIGE 
RVS. 
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descubierto y añadido á la colección qáe sé foniró en 1760. Se^ 
halla grabada esta inscfipoíoiihen una coluinnita de mármol 
blane6, que conserva su capitel y sii base: las letras están per- 
fectamente cinceladas. Tiene la columna cerca de una vara de 
alto, una tercia de ancho, y media cuarta do grueso. Está ho- 
radada por la parte interior desde el capitel al lado izquierdo. 
Sobre ella habla una Conchita del mismo mármol, la que ser- 
via á alguna fuente; porque el hueco interior de la columna 
injdica bien que por allí subia agua. D. Erutos Zazo, curare san 
Marcos, la halló oculta en un arco de su iglesia, á espaldas de 
un altar antiguo, y la colocó en el atrio donde ahora a^p halla. 
ta Conchita tuvo la desgracia de caer bajo el golpe de los alba;, 
ñilés, que la hicieron pedazos. La parroquia está muy cercana 
al rio Eresma, y parece muy yerosimil que la lápida e&tuvp co- 
locada en algún jardín ó huerta de. recreo. No es sepulcral; 
porque ni su magnitud, ni su figura, ni el objeto á. que se des- 
tinó indican tal cosa. No es fácil señalar las letras que están 
síiltadas en el segando renglqu-.J^o cierto es que yo medí con 
mucho puida4o la distancia, y solo^ pueden aconiodarse tres le- 
tras, que en atención á las dos el de la línea superior, me pa- 
recen las mas conformes las de Adriano; aunque no pucflo yo 
asegurarme tanto en esta lección, que 'no admita otra con tres 
letras que formen dicción exacta. Éste fue un emperador espa- 
ñol, de quien pudo recibir particulares beneficios Lucio Fabio 
Sigero, que por este medio manifestó su .agradecimiento, per- 
petuando su nombre en la persona de su hija: ó también pudo 
pertenecer éste á la familia do aquel emperador por parentesco, 
por adopción, ó por libertad. Como la lápida es la mas fina y la 
mas hermosa decuantas hay en Sogovia, merece particular aten- 
ción. En mi dictamen es una menioria que Lucio Fabio Sigero 
dedicó á las bodas de su hijo Gayó Valerio Elio Adriano con 
Hcrennia Paterna. La d que se halla en la cabeza de la colum- 
na no impide esta inteligencia; porque así corno en las sepul- 
crales se poniá D. M. s. á los dioses, protectores de los Manes, 
también en las dedicaciones ó noomorias que se tevaAtaban Con 
mQtivo de las bodas ^q escribía b. w. s. á Jos dioses, protectore.? 
de las bodas. El nombre deflerennid, que srve ckicehwte eo-la 



iRscrip(99nr hasta en 9Q mrmhAef eaorlbiws coavieiit^ cm eV 
de Gaya H^renniOi fanuQso geoevi^ ée &erlorio¿ sobre el qae 
consiguió triuufos Pompe JO, seguo refiere ea la carto diri^da 
al senado^ qpe se halla en los fragmentos de SalKS¡tio. I^ la 
faaíilia de osie general pudo ser flereni^ Patpm^. 

xxm. 

A FLAVINO GOMENESCI HIJO DE Q. ÍLABIO 

KATUAAt^I^ GOCÁ ERIGIÓ SEPULCRO SU MUGER VALIQIA* ANNÜU 

& T. T. L. (1)l 

Si Es áe piedra blanca: estaba en la muralla del hospital 
que mira al Parral. Se desprendió de allí por los operarios qiie 
componian el caminó; La inscripoien estaba colocada en el lu- 
gar interior con que estábala piedra puesta en el muro; y asi 
no debe estrañarse que no se pusiese en la colección que se 
hizo en'n&O. Asi habrá' otras muchas que ahora no se pueden 
leer. Esta lápida la mandó recoger el año de HW, en que se 
descubrió, el seííor corregidor D. José Vargas, y conservarla en 
et pórtico del Ayuntamiento, donde se halla ahora. Está bien 
conservada: tiene unas ftorécillas arriba y una orla alrededor 
que lá adorna. Se Ice con facilidad, y se advierten en e Ha nom- 
bres muy ilustres entre los de las familias romanas (2F)1 

m Fhksim co 

MENESCI. Q. 
FLÁVIF. CAÑ€ 
E]{i^I VALER 
1A ANNLA VXO 
B. FECIT. S. T. T. h. 

{i^ Éir lá cyjfiár dfe la Insfcripcion de esta piedra; que hacé^ el autor se omiv 
iierot d^» pi^^br^s muy. iniere«iiHes. L^ iníicjripcioa que ^r nri m^^^o, hct q«-i 
piado 4ice-die e^te mpoo: 
^ ' HLAVINO eo 

FtAVI F. CAVC. 
fiNS::::ÉX TESTA 
HElíT^ VALER 
lA ANNVLA VXO 
w PtkllT! § • T.' í. fi. 

-Esi9r.fiNrA i^t>i« €imermriihiá9¡4e^Q'fít^^^ 4: mf«*mí ¿<i 

CocOr cjimpMendo su^esiafiíento, hizo este sepulcro su fi^uger y filena Ánnu- 
a, S¿itie^íá^ieirtH~lévé:b¿^9irhAd^í^ l8S>y* eslá 
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A Lie. CENON m XI AÍÍOS LttlNU APRIM 
VIVIENDO CUIDO UBRAfB ¡ESTE SKPÜIGBO, 
PABA SI y PAHA 8Ü MARIDO. Si. T. T. L. (1). 

55 Es piedra c^üd^a: está á ia mapo izquierda caooose s^- 

le por la jpuerta 4^- San GebríaB, bajando ai coaveQto de Santa 

Cruz desde el hospital. Pareció entre las paredes de aqueíla 

puerta, que deshicieron para despejar el arco de la manefa que 

"ésf á ahora . Está muy clara . 

, XXIV. 

A VALEÜIO SLAÍÉÉüO tíÉ KV MOS BÍÍO PlADCiáiSIteO 

áü KÁDBÉ TAtElUA fiMlttltííA 
CUIDO LEVANTAR ESTE SEPULCRO, g. T. 'T. tp). 

fi6 Piedria cárdena : tealá ^ea la bajada á la Alamedi Ua > aue^ 
va, frente al Postigo de San Juan, pasado el camino real, me* 
lida en la pared, como se baja >á :hr ic<|uierda tocando con el 
suelo. Solo falta lo que va señalado cpi^ puntos. 

XXVI. 

"^lA :iM^m tftí^íO E$TE:^^ . 

A SBMPftOmO^ C^PAIfO. «. T. T. 1. fS) 

$7 JPi^a1)}aiiea: mi figUBaccuadrUonfa. Par9<HÓ m<m^;ip«- 
'sadós bactétídú tftta í5anja^j)iálrasatt5ar barro é^ 
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(2) SDHPBOmQ. 
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Sií T» T^ fc. 
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rez, á la orilla del arroyo. Cía maíces. Se lee con claridad lo que 
va escrito. En la misma zanja se hallaron otras dos lápidas, que 
no pueden leerse, y una redomifa de barró con el cuello muy del- 
gado y largo, que contenía algunas monedas, qUe se perdieron 
por descuido, como igualmeríte la redoma, que fenectó al golpe 
de los trabajadores. En Oliva, villa de Estremadura, se hallan 
inscripciones con el nombre de Sempronio y EHa, que copió ol 
señor Ponz en su Via()e, toíilo 8.^, carta 'primera. Esta inscrip- 
ción y la siguiente se conservan en la tejera citada (1). 



(i) En 17 de Diciembre de tSGO al derribar una pared en esta misma teje- 
ra, que ahora rerlenece á D Isidoro P^rez Arroyo, volvió á descubrirse esta 
f»iedra que al pronto tuve por distinta de la que mencioua el autor: habiéndo- 
a heeho limpiar escrupulosamente bailé que era la misma y que después de la 
publicación déla obm de iní'Tio se había efti picado en alguna r^nstrncoion. 
Examinadas detenidamente las letras, se nota grande diferencia de la descrip- 
ción y traducción qué hace el autor. Copiaré primere la inscripción exacta y 
después daré la traducción que creo ser mas propia, pera sin pretensión algu- 
na a tenerme por inralible: los inteligentes K^odrán descifrarla según crean 
mas á propósito; yo me limito á dar mi parecer, autorizado en esta parte con 

-el'de una persona muy respetable; La inkoripcíon está en la forma siguiente: 

• > 

■ ■ ■ ^ "A. * ^. • ; • 

íJlCMPRONIO 

CAMPANO. ANr:: » 

A E' F' ALLÁ. F* OSI 
T. L. 

Lo que en mi concepto quiere ilecir: A Aurelio Sempronio Campano An- 
no A Ejtut Funerf.,Alla Tó Atlillia dedicabit hoc sepulcrum) Fiat Ossibus Tér- 
ra Lem; esto ¿k: Afla o Attilia dedicó este sepulcro á Sempronio Campa- 
no, ó natural dje Campania un afio desmies de su sepuHurn; acaso le sepulra- 
rian en el suelo sin inscripción, Ó Irasládárian de otro lugar, porque esto da 
á entender el Fiat Osstbusy después colocaron el epitafio. La piedc^ esli per- 
feolameiíie ci»náervada y las leir»s tnuy claras. ¡Debo advertir que se creé que 
en^la,ce^ca de esta tejera estuvo el panteón de las sepulturas de los romanos 
por las muchas lápidas sepuhrales y huesos hu ranos que se han encontrado 
en ella y conliuuamente.se descubreii.,y he. visLo- en ella piedras de tamaüo 
sepulcral colocadas en fábrica, que sejíun confesión de los obreros tienen 
inscripciones en su parte interior: esta piedra merece conservarse con cuida- 
do y trasladarle al Museo. Tártibien han parecido en la Uíisma tejera bastantes 
monedas romanas, y algunas muy notables entre las que he visto una de co- 
bre que en el amberso tiene un ginete á caballo con casco y lanza en actitud 
de correr y porideb-ijo en letras bien cjaras la palabra ShJGÓ \JA y cn^l rever- 
so una calíezá varonil y á sus dos lados C. L. Civifas Libord, como' dice nuestro 
autor: esta moneda y otra semejante las posee y ha tenido la bondad de ense- 
Aarn^e el ilustrado Ü. Nicolás Duque, vecino de esta ciudad, que desde su in- 
fancia se ha dedjpado á Veumr nbjelós arqueológicos y numismáticos y tiene 
una bonita colección, entré ellos como mas notables merecen consignarse, un 
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Lie. M. A SU Hül QüEároA MABRE ARRONÍSCA 
S. t. T. L. (1). 

58 Piedra blanca: pareció en la misma zanja; es de una va- 
ra en cuadro. En el centro de la inscripeiou se la hizo un agu- 
jero, DO sé con qué objeto; que ocupa el lugar de las letras que 
fallan en la segunda línea. BU D0,nbre de la madre de Licinid 
Valerio, que esto me parece puede leerse en las JutrasLic. v.; 
porque veo muy repetidos estos nombres eo las lápidas de Se- 
govia. Parece pppteaecienle al idioma que se usó en Segovia 
antes <iue se adoptase el leoguage romano. 

xxviii^ 

59 Es piedra cárdena: está en la fachada del mediodía 
del torreón primero á la izquierda en la maralla, saliendo por 
la puerta de Snn Andrés, donde s« halla la del número i.", muy 
gastada y difícil ile leerse. Contiene dos iiiscri^iones en la mis- 



asienld dit basija de bnrro de época romana con la siguienle inscripción 
• EXÜFVM:> unlatlrillo pequeño de la misma época sellado antes de cocerse, 
con esliis letras L. C. P. J- oíros objetos no menos curiosos; creyendo de mi 
deber hacer especial mención de dos monedas de piala de taiuaíio ua poco 
mayor que dos reales, halladas la una en osla misma tejera y la oiraun po'^o 
mas abajo en el arroyo Clamores inmedialo al que fui Hospital de Sancii Sj i- 
rilus, y posee el citai' " ~ al parecer de la edad mídia, y en una 

de ellas como se ver; t ' ' ' ' osible esactilud 

se lee SVGOVIA CU f o: veo la .>,ra 

SEGOVIA CIT en el I ; uc mas confuso, 

en el reverso, esto c [ is dos que des- 

pués de la palabra Si : bailan las le- 

tras 01 en la priiilera i lile di'liriien y 

sin pretensión ningui i CITERIOR por 

qué nuestra Segovia ;l , el grabador do 

pudo sin duda colocar tod.i la palabra. Habiendo sido D. Alfonso VI el con- 
quistador de nuestra ciudad ele los Sarracenos y su restaurador, no parece im- 
propio que se batiera moneda coa su nombre y que se conservase aun el de 



— 156 — 
ma lápida, divididas por una raya, que hay en la piedra. Es 
Bepulcral. en la primera parte solo so percibe que Valerio 
Tvense puso el sepulcro a su ' muger; y en la segunda que 
Valeriano le puso á su padre Lulon (1). 

XXIX. 

60 Piedra cárdena: está colocada en la pared cercana á la 
reja que se ha puesto en la plazuela del real Alcázar, entran- 
do en la calleja que llaman la Ronda, á mano derecha. Se 
halló en los cimientos de la muralla que había en la casa epis- 
copal, mirando al mediodía, y se colocó en el parage que abo- 

España Citerior y Ulterior. No publicadas estas monedas hasta ahora, he creí- 
do deber hacerlo yo: los inteligentes anticuarios y numismáticos podrán dar- 
las la ínter jira taci 011 que crean mas apropÚsito, yo no hago sino consignar mi 
pobre opinión. Es indudable (^ue estas monedas pertenecen á nuestra ciudad y 
. . no á otra Scgovia, por las mismas razones del autor en su cap. 3.° de esta 
segunda parte, números 23, 23 y siguisntes: las monedas están bien eonser- 
vadu: he aquí su grabado. 
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ra ocupa en 1817. Se lee con dificullad lo que hay Bn ella es- 
crito, porque está muy gastado de la cal, y solo se ve con se- 
guridad que Eliano, padre de Eliano Corneliano, erigió el 
sepulcro á este hijo piadosísimo. La falta el ángulo que se indi- 
ca en la inscripción (1). 

LUCIO VALERIO DEXTRO HIJO 

A SU PIADOSÍSIMO PADRE LUCIO VALERIO FUSCO DE L. AÑOS 

S.T.T. L.(2). 

61 Piedra cárdena, dos varas de larga y mas de media de 
ancha. Tiene en la parte superior tres flopecillas grabadas. Se 
encontró en lo interior de un arqueten deja plazuela del Alcá- 
zar año de 1817, y allí se conserva ahora" arrimada al pretil de. 
la izquierda junto alas bolas de la bajada para entrar en el Al- 
cázar pasada la plazuela. Está entera, muyj)ien conservada, y 
se lee con facilidad. 

62 Se hallan ademas otras muchas lápidas en varios para- 
ges, particularmente en iSi muralla del Rastro, donde se descu- 
bren algunas, pero tan gastadas, que solo se conocen algunas 
letras, y también en otras no ha quedado señal de^ ellas. Casi 
todas las inscripciones son sepulcrales, como manifiesta su fi- 
gura, que aun se conserva entera en la mayor parte de ellas. ' 
Ademas de aquellas iniciales d. m. s. dedicada á los diosos Ma^ 
nes; y s. t. t. l* seáte la tierra levo, que se leen con claridad 
en muchas, y pertenecieron al tiempo de la gentilidad, pues 
que en ninguna se halla señal alguna de aquellas, con las que. 
solían los primeros cristianos marcar sus sepulcros. 

63 Las familias que se descubran, siq dificullíid en esta co- 
lección de lápidas, y que habitaron en Segovia bajo la domina- 
ción romana, son las siguientes: Aeliana; Aemiliana,. Flavina, 



(i) : : : EL; i.CORrf 
ELI : : lOAN ; : 
AELIA ; : S : : : 
PATER FILIO 
' TSSIMO 

r. L. 



(2) L. VAL. FVS. 
CO. AN. L : : : 
L. VAL. DEX. 
TER PILIVS 
P. PIENTÍS 
S. T. T. L. 



Aemiliana, Juni^t; ApriUa, Arronisca; Attia, 6 Atüia; Caneíno; 
Cayo iicimo; Camila. Eípiliana; Cor|)eUa, Catisia; Corneiio Fus^ 
co; Corneiio Sexto; Flavio; Flaviijo; Fusco, Valerio;. Fu^o Pa- 
pifio; Gneo Pooipeyo Mucpon; Gq^a Besceuse; Ggyo Valerio,. 
Elio Adriano; Herennia Paterna; Licinio Protenense; Licinio 
Canon; Licinio Valerio, Lucio Viilerio Fusco; Lucio Valerio Dex- 
tro; Lucio Valerio Materno; Lucio Favio Siguero; Lulon; Marco 
Emiliano; Publicio Juvenal; Publicio Valeriano; Quinto Domi- 
cio; Quinto Flavto; Quieto MatsriíieDse; S^npronio Campano; 
Sexto Licinio; Sulpicio Martio; Sulpicio Materno; Valerio; Vale- 
rio Caro; Valeriano; Valerianula; Valeria Emiliana; Ucaba. Ur- 
sfina Marcela. 

64 Los que tieneíi algua conocimiento de las mas ilustres 
familia* de Roma en la época de los cónsules, y auB de los em- 
peroidores, quedarán llenos de admiración al ver cuántos^ son 
los nombres de aquellas que se advierten en la^ inseri[>ciones 
de Segovia; de que se infiere que en alguna de las épocas de 
aquella dominación fue este un pueblo muy considerable, co- 
mo lo manifiestan las inscripciones y los demás monumentos 
que llévenlos referidos; y para cerciorarse del origen romano 
de las familias referidas, bastará leer con atención las Décadas 
de Titolivio, en las que se hallan coq frecuencia tales nombres» 
y U obra de las Treinta familias romanas, escrita por nuestro 
célebre español el señor arzobispo de Tarragona U^ Aintowg 
AguBiin. 

CAPITULO V. 
AiMi^áiedad j situaelim geogrkñeií de Segovia* 

68 rlabiendot tratado de los restos (J^i ajítigüedad que se 
hallan en Segovia, parece oportuno hablar de h ciudad y de 
las costumbres y otras particularidades de sus habitantes en su 
estado antiguo. Seria demasiqtdo en tan remota antigüedad prc^ 
tender la evidencia histórica, cuando no existen documentos 
que hablen determinadamente de esta ciudad. Solo tratan los 
escritores antiguos de su situación, y así deberemos» aplicar á 
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Segavia lo q\^ nos han 4aia4o escrito 4^ ios e&pañoles celtíber 
ros, á los que pertei^Qctó autes 4e quQ $e conocieren entre no« 
sotros las invasiones de fenicios, o^rtagipie&es y romanos. Bl 
señor Marques de Moncjeiar (1). tratando de la situación dq 
nuestra ciudad, escribía can mucho juicio, que era empresa 
muy difícil averiguar el sitio c|e las antiguas poblaciones, to 
distinpion de sqs pueblQs, y la correspoiylcncia de sus nombres 
con los modernos; y que estos puntos estaban espueslos á 
grandes equivocaciones por las invasiones y continuos estragos 
que ha sufrido la España de tantas naciones, y por la poqa 
aplicación de los inodernos en la averiguación de estos puntos, 
pues ?olo Florian de Ocampo y Ambrosia de Morales trataron 
algp de esto. IJespues que escribió el señoír Marques se bai^ apli- 
cado á este estudio nuestros sabios, y eutre ellos han sobresaU-^ 
do el P. Maestro Florez, su continuador el P. Bi^co. el orítica 
Masdeu. D. Isidoro Antillon y otros, de- los cuales toma- 
remos las luce^ que puedan conducir para ilustra? ^§ta 
materi2(. 

66 Comenzandq por la antigüedad de nuestra ciudad, se de- 
be suponer que su fundacioa es anterior 4 los fenicios, carta- 
gineses, griegos y romanos, que en diferentes épO|Ca$ ^e esta- 
blecieron en España. Los fenicios no se internaran tanto en la 
península que les podamos atribuir U fundación da un puebl^;^ 
tan distante de Us costas en las que establecieron sus coW-^ 
nias. Tampoco hay fundamento sólido que persuada que la po^^*. 
blacion de está ciudad «e deba señalar ea la época del domi- 
nio de Cartago; porque auj^que sus generales Amilcar, Asdrubal y 
Aníbal hicieron guerra á los celtíberos, y el último pei^etró de-^ 
masiado en lo intefior de la España, hiíso la guerra á los olea- 
des, rindió ^ Sal^mauca, 4 otro pueblo que §e Uanfvd)a Ar^a- 
cala, que algunos pretenden ser Arévato y Itegó h^ta U> ¡«ite-- 
rior de los vaceos (2). y sujetó mMQha^ €Íud4íies de l^s íqIcíWI^í 
y carpentanos, que se hajbian hecho ^rtes, después d^ U í^ual 
espedicion se volvió con su ejjército á Cartagena, «adve.í^atre- 
vena á atribuirle la fuudajQlou de m pjueWo tan coiisiderable 

(1) Dis. Eccles. dis. 7, cap. 5. 

(2) Antes de J. G. SS18 años« Véase á Pohbio^ lih« S/ 
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como Segovla en la única ocasión en que pudo acercarse al pais 
donde se halla colocada desde tiempos tan remotos. Ni los grie- 
gos se internaron tanto como los cartagineses, para que á ellos 
les demos el honor] de haber fundado á Segovia. Aunque los 
romanos, como hemos visto, la decoraron tanto, y en ella vivie- 
ron familias muy ilustres, ninguno de sus escritores, cuando ha- 
blan de esta ciudad, les atribuyen su fundación ó renovación, 
como lo hacen tratando de León, Mérida, Zaragoza y otras célebres 
poblaciones de España. La misma escasez que tenemos de noticias 
es el mayor argumento de su antigüedad; así como su nombre, 
que por su estrañeza, como dice el señor Marques de Monde- 
jar, debe calificarse como derivado de la Fengua primitiva qua 
usaron los primeros pobladores. Por lo que parece nías confor- 
me á rac¡onales^conjeturas,*'que así nuestra ciudad, como otras 
que hallaron ya populosas los romanos, y no consta que fuesen 
colonias de los. fenicios, griegos, ni cartagineses, deban re- 
conocerse como establecimientos que tuvieron su origen desde 
los españoles primitivos^ ó de la familia que pobló la España 
después del diluvio. 

67 Con la memoria que conservaban íie aquel castigo tan 
lerrible del cielo, parece que quisieron edificar la ciudad en 
una situación en la que no estuviesen espuestos á inundacio- 
nes, y hacerla inmortal colocándola en la eminencia en que 
ahora se halla. Ocho mil pies de circunferencia y seiscientos 
de elevación desde la corriente del rio forman ya peñasco de 
piedra blanca, rodeado por todas parlell de un proíundo va- 
lle (1). Aquí estuvo colocada en los tiempos primitivos, y lo 
está* ahora también esta población, que encontramos -perma- 
nente en el transcurso de los siglos; y cuando no ha quedado 
mas que el noínbre y las ruinas de los pueblos célebres y fa- 
mosos que hubo en los paises contérminos á Segovia, y que 
formaban con ella aquellas naciones en que estaba dividida la 
España cuando la invadió Roma, ella conserva su nombre, su 
situación y monumentos tan ilustres de antigüedad, que nada 
deja qué desear para conocer la grande consideración que la 



-•i»' 



(!) Colmenares, cap. i.', par, 4. 
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dispensaron aquellos conquistadores. Pereció Numancia, pre- 
firiendo la destrucción á la ignominia de la esclavitud; y aun- 
que fiíe reedificada, ya no existen mas que las ruinas, y el 
nombre de un pequeik) pueblo, que se llama Caray, en el mismo 
parage qu€ tuvo en otro tiempo el pueblo á quien justamente se 
apellidó e/ terror del imperio. Desapareció Clunia, convento 
jurídico y pueblo famoso en la dominación de Roma, y se ven 
con asombro sus ruinas á pocas millas del Duero y cerca del 
lugar de Peñalva. No sabeifios mas que el lugar donde estuvo 
Osma, destruida por Pompeyo al fin de la guerra sertoriana. 
De Veluca y Tucris aun no se puede atinar con seguridad don- 
de estuvieron;, y Segovia existe haciendo ostentación de los re- 
petidos monumentos, que aun conserva, y que demuestran su 
antigüedad y su grandeza. 

68 Colmenares (1) se inclina á que su nombre antiguo fue 
el de Segida, ó Segeda, fundándose en lo que refieren Appiano 
Alejandrino (2) y Lucio Floro de la guerra que hicieron los se- 
gedanos, comandados por su general Caro, á los^ romanos, de 
que se trató en el número 10. No dejan de presentar alguna 
verosimilitud las conjeturas de nuestro historiador, pero las 
contradicen otros críticos, y entre ellos Masdeu (3), asegurando 
que Segida, ó Segeda, capital de los helos, ó segedanos, fue la 
Segisamunda del Itinerario de Anlomno, distante once millas 
al oriente de Briviesca. Los tritienos habitaban al oriente de 
Segida, veinte y cinco millas, nombre que, conw) observa Zu- 
rita, corresponde á la moderna Tricio, no distante de Nájera. 
Si son ciertas estas observaciones de Masdeu, no fue Segida 
nuestra ciudad, sino otra distante de ella al norte mas de 
treinta leguas. Sin embargo en el mapa de la España antigua 
de D. Juan López se llama á nuestra ciudad Segida, y se la co- 
loca entre los arevacos. El nombre que no admite dificultades 
Qi dudas tuvo en lo antiguo nuestra ciudad fue el de Secovia, 
Secuvia, Seguvia, y Segovia, que es el que aun conserva, y así 
se halla nombrada en las monedas y en los escritos de los anti- 



(i) Colmenares, cap. 2.*, §. 8 y siguientes, 

(2) Lucio Floro, lib. 47. — iip]nan. de Bello ííiítp. del f." siguiente. 

(3) Tomo 4." de la Historia critica de España, 



güo!í. LáS medallas de que ya hemos tratado, y que están menos 
espueslas á las variaciones qué hay eri la escritura, por la fe- 
cilidad que hay de equivocarle éii laá coj^ias, la llaman Segó- 
via, Secovia. 

69 La primera noticia que se halla de Segovia en los escri- 
tores romanos es la que da Titolivio en el fragmento citado n.* 
27, y después Lució Floro, abreviador de Titolivio (1), tratando 
del triunfo de Meteílo sobre los de Hertuleyos, capitanes de 
Sertorio. Este suceso le señala Rodrigo Caro (2) á la Segovia 
de Andalucía, y dice: «Que fuese esta batalla en esta Segovia y 
¿ño en la de loa areVacos, es parecer de Juan Vaseo, Abrahad 
♦Hortelió, Morales y otros, y. no pienso que pueda haber cori- 
•troversia en nihguná n^anera, porque aquellas guerras fUe- 
•ron aquí en la Bética, y rio en Castilla, que está muy distarí- 
¿te.j» Pero aunque es verdad que refiere Hortelio este suceso á 
iá Segovia Bética, ni Morales hace memoria de él, ni Juan Va- 
sco sigue eí sentir que asegura Caro, sino espírésamente el con- 
trario; püés habiendo (íichd debió ía nuestra su origen á los 
celtíberos, sin mas fundamento que la semejanza con Segobri- 
ga, célebre población süyá. como también apuntan Florían de 
Ocampo y Luis Nuñez añade: «í)e la Segovia, pues, que quieren 
»se fundase y llamase así por los celtíberos, hace mención Lu- 
»cio Floro en la guerra serloriana (3).» Si la inscripción dé los 
toros de Guisando, que se ha citado en el núm. 16, cap. 2.* 
de esta segunda parle, se dedicó á.Metelló porque venció en 
la gue^iTa sertoriana, mas verosimil es que esta victoria fuese 
en nuestra ciudad que en la Bética; pues que la distancia que 
hay desde aquí á Guisando hace mas fácil la colocación de la 
memoria del triunfo conseguido en esta parte de* la España, 



(1) tib 0.°, cap. 22: Prima per légalos cerlamina habita, cum Hinc Do- 
fñitius et ThWiuf indé Hefluléit^ pr&Pudenenty moa: hii apud SéciJ^ikMiíÑk 
apud Anam numen opressis. 

h) Vih.f.' áe\ Convento jurídico de Sevilla, cap. 50- 

(V) Sr. lUr^ittes de Mondejar, drs. 7/, eíif>. 6.*, numero 5/, áoftáe dla-i 
Vasco m Chron, Hisp.^ cap. 10; á Floriam da Ocampo, lib. 2.% cap. iO: á 
Luis Nuñez, cap. 6. Las palabras de Vj^^f^oD: Sé^oiuice vero^ guwn d oelli* 
beris diciam, el oonditam V9lunt,,menii^ fiÍapud4^loPum in bfUps^rloHano, 
Masdeii sostiene que esle suc^jso- aíjgnleeió ' tn la Segovia Béjtica, tom. Í.% 
pág. 436. ^^ ^ 
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<}iie la-'éondüccibn de los toros desde la Bélica. Se' han hecho 
ya pi^ésentes en elntímero 26, capitulo 3.',, los fundamentos 
crt qne se apoya el modo de pensar de aquellos escritores que 
estiendén los sucesos dé la guerra sertoriana á la Celliberia, y 
así no hay bástanle motivo para negar que 'el pasage de Lucia 
FIoi^o pueda entenderse de' nuestra Segovia. 

70 Estrabon, príncipe de los geógrafos, que floreció en 
tieiiipo de los emperadores Augu'stoy Tiberio, dice:' «Que los 
•Celtíberos se dividían en cuatro parles principales; qfie los 
•nías tiscelenifes habitaban ai orienie, y tos arévacos al medio- 
»d¡a, confliTantí(i con los carpentanos' y los i|ue ocupaban las 
•boc'ás de!; Tajo (tal vez quiso dar á entender en estos puc- 
•btos á los'ln.sitanoS), .y Yue.miiy célebre' en los árevacos la 
■ciudad de'N¿nTanciá(l).s Pllnio el'm.iyoi', que vivió en los 
tiempos de los emperadores Ve's(iasranijy Tito,' y murió sofo- 
cado por haberse acercado 'á observar ef volcan del Vesubio 
sin bastaiiteprec'auc'ioh.qu^e había estado en líspaña de ques- 
lor, pone" á Segovia entre (os celíibcfbs y'entré los pueblos 
al'évácbs'(2y, 'Cuenta Vtihib los principales pueblos de España 
jyúí el orden sigiíienie onfpezandó por aquella parte dé Anda- 
lucía, que hoy^ decimos reinb de Granada' «tos primeros en la 
■doátáson los Irastálbá; cerca de ellos, ¿ipartándose la tierra 
•adentro, pór'él'brílen qufe sedií-'á, los rhéntesanos. orelanos, y 
•carpentaiit^s á las riberas del Tajo; y junto á ellos los vaceos 
•y VeÍJtDTiesV y cettiberBs, 'arévacos. " Después dice: «Dio nom- 
•br'eálos'arévaclJS'el rio Are'va; de estóseran seis lugares, 
"Saguncía y Üxama, los ciiafeS nombres frecuentemente se 
-usan en ott'os; demás de estos Segovia, Nova augusta, Ter- 
»mes y la niisma Cluíiiá,' fin de la (íeitiberia; • 
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pueblos de la España Tarraconense, después de los verones y 
pelendones pone á los arevacos, en los que refiere las ciudades 
siguientes: «Gomphloventa, Glunia Colonia, Termes, Uxama de 
•Argela^ Seiorcia lacta, Veluca, Tucris, Numancia, Segovia, 
•Nodagusta.» Advierte elP. Florez al pie del testo que los nom* 
bres de los pueblos arevacos están puestos en el número y en 
la forma de una manera diferente que los pone Plinio, como se 
ve en Setorcia por Segoncia, Noudagusta por Nova augusta; y 
si Seguvia es nuestra Segovia, está muy fuera de su lugar. Tam- 
bién advierte que en muchos puntos están equivocadas las ta- 
blas de Tolomeo. En el I tincaría que corre con el nombre de 
Antonino Augusto, y Zurita atribuye á Antonino, hijo de Seve- 
ro, no sin oposición de otros críticos j anticuarios, describien- 
do los.pueblos que había desde Herida en el camino hasta Za* 
ragoza después de Goc^, á veinte y ocho millas de distancia se 
pone á nuertra Segovia (1). Ño se puede negar que esta es su 
verdadera situación; porque siete leguas regulares, que cada 
una consta de cuatro millas romanas, son las que hay de dis- 
tancia desde esta ciudad á la villa de Coca, que fue la antigua 
Cauca. También es cierta la distancia que se señala hasta Com- 
pluto, hoy Alcalá de Henares, que entre las tres mansiones que 
hay desde Alcalá se encuentra la misma distancia que hay en 
el dia á aquella ciudad, por lo que es indudable que esta es 
nuestra ciudad. 

72 Cita estos pasages el señor Marques de Mondejar, y apo- 
ya (con la autoridad de Bernardo Alderete» Morales y Mariana 
(2), que ponen á la Segovia de los arevacOs á tres leguas de 
distancia de la célebre Numancia) su modo de discurrir sobre 
que nuestra ciudad no Aie'la de los arevacos, sino que estuvo 

da, apéndice i.*: Sub pelendonibui^ ,ae beranibus arevacce sunt: in quibuu ct« 
vUates Mediterranece has ComphUmenia, Clunia Oílonia^ Termes, Uxama, 
Argeíe, Serlorcia, lacta, \eluca» Teucris, NumatUia, Segovia, Noudagusla:* 
. (i) Itinerarittin Antonini ex edítioDe Hierooymi Zurite, pág. 98. S^timan-' 
cam M. P. XXIV Nicariam M. P xxii. Caucam H. P. xxii. ^cuviam M. P. 
xxviiu Miacum M. P. xxiv. Titulciam M. P. xxiv. Campluium M. P. xxx. Zu- 
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situada en les vaceos. tratar coa estensíoii este punto el señor 
Marques en la carta que dirigió en el año de 1667 á 20 de fe- 
brero al ilustrísimo señor obispo de esta ciudad, D. Diego de 
Escolano, en la que le propone entre otros motivos para dudar 
y aun tener por incierta la pirelacia. atribuida en el fingido Cro- 
nicón áo Flavia-Decolro al Divino Hieroteo, á quien pone coma 
obispo de -S*ígo vía délos arevacos. Ésta carta se llalla en el <>r^ 
nicen do San Hieroteo, impreso en Madrid en el^cbo año de 
t667, y compuesto por dicho ilustrísimo. Trata también sobre 
este punto el señor Marques en lar-disertacion^7, cap, S;* debías 
Ecletiásticas. En ambos escritos se empeña en demostrar que 
los límites de los vaceos comprendían en su territorio nuestra 
eiudad> llegaban no solo hasta Ck)ca, sino hasta los carpénta- 
nos y- hasta las montañas que ahora dividen á Castilla la Yioja 
de la Nueva, y que la Segovía^e los arevacos era otra ciudad 
distinta de la nuestra. «Como los vaeeos y arevacos, dice el P.i 
»Florez, conlinaban, solian estenderse los nombres, llamandu 
^arevacos á los de Patencia, cómalos llama Estrabon, alargan- 
»do sus términos desde las fdentes del Tajo hasta-^ Falencia, 
•siendo» así que los palentinos fueron precisamente vaceos, se-^ 
»gun Plinio y Tolomeo, á quienes se 4ebe estar, por haber es- 
»cr4to después y hablar con mayor contracción de la» regiones.»f 
Las ciudades que aplican á los arevacos, y que hoy se conocen^ 
son^Osma, Clunia, Segovia y Sigñenza (1). Masdeu (2), decía*" 
randa la. inscripción siguiente: Gma /ocí pelendones^^i^evacont- 
dice^asf: «.War evocan de la tercer^ línta parece genitivo griego 
•plural. La inscripción dice: i4l ^mio d^I Jujear (dedican esta 
•memoria) los pelendones de los arevacos. La. región de los pe-* 
»lendones estaba «situada^en Castilla cerca de las fuentes del 
•Duero, y ^^omprendia cuatro ^iuriades^ solas, entre las cuales 
•Numancia se hizo famosa por sus guerras^ Los arevacos, que 
•tomaronlsu nombre del rio ir^va, hoy E resma, que pasa por 
•tierras de Segovia, y desemboca en el Duero, se entendían por 
•largo trecho de^ las dos Castillas, confinando por. septentrión 



ri) España agrada, tona» 5.*, pág. . i %Mmrp^ S?» 
[2) Historia critica, tomo 19, pág. 219. 
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Kcon los pelendíHjj^ arriba dich^^ Mas ¿por (jaé ]mi^Uo s^^pl^ 
»ca á estos eu la' lápida el gepitiyp ci/^^vaüfnf /Re^ppi^ 4) vJ<?J# 
•Finestres á jBsta (]íüouU|t3, que siendo e^trQ<sí eouTinpnies to3 
»dos pueblos,. se indurará por vec^qra con el aombr? de pHm^ 
mdoms areeacorum^qaéilíi fi&rte de la fPeLea<í.o^ia qqe ¡estuvo 
»mas veeíaa ¿ los arevacos. No es .e$ta ki raz^n. £) verdadero 
»motivo jes ^1 haberse ^oQsiderodo aotiguqmpnte la Peleodonia, 
»comQ una parte jde la región arevapa; del mismo modo que 
*iinay ^ra regíM^fa Arevaoa y la P^lendoofa, pe tengan po^ 
aparte de la Celtiberia., fie aquí m testo de í^rjab^OíD, Ubro 3.% 
»qi|e 69 decisivo en)a materia: El pueblo tnü» [(Ifnoso ^trejo^ 
9ceUibero^ era ei áe. los arevacos: la ciu(i(i4 mfis céleUri^ ^d 
»NumaHcia. El geógrafo griego pone ^ílaramíente á los numan- 
»t¡nos pelqndones dentí^o ;de laregiftn de l^s arevacos, y á Jos 
«arevacos dentro de la Celtiberia,»: Hasta «qui el P. M^deu, qi|p 
ya habva dicbío en el tonio ft.*, que nuestra Segoyia .pertenecía íi 
los arevacos, coom) vimos tratando de las medallas en el capítUr 
lo 3.*, núm, 21. No*es fuera de nuestro propósito referir iibora 
lo que escribe el señor Erro en su Alfabeto primiíivo esgiicQU^ 
do una moneda antigua, que él aplica á la ciudad de Áreva> ó Arr 
ba abreviado (1). «lEsle erudito (el P. Mtro. Fiorez) opina tjue las 
«monedas de Arba corresponden al municipio Art>en^ dé la 
«Bélica, reducido boy á la villa de Alcolea, sobre las OiriUas del 
«Guadalquivir; pero yo no suscribo á esta opinión. La. cabeza 
•desnuda y el glnete corriendo son símbolos ide Ipts monedas de 
«la ])rovincia celtibérica y sus inmediaciones, y no de la Béticac 
«y así juago que se debe buscar su situación dentro de i los ilí- 
«mites ide aquella provincia, mayormente óuando eñ ella baila- 
tmos incorporada la región de los .arevacqg, en donde segu^ 
«la conformidad. del nombre pudo estar i^tuada: á que contcl- 
«buy a tapibion el sírnbplo de los peces q^e pe Vien qn el anver- 
«so, y acreditan desde biegoja proxirnicl^dá ftlg^n píq, el;Gual 
mpudiera ser ol Du^ro, que cftn apundftnles .aguas corre ¡por 
fmedÍA do aquella región. Lo cierto es qyie #il.n<jjrit>re £|f ♦ArbP,. 

(i) D. Juan Bautista Erro y Azpirpz en su Alfabeto de la Isnaua pximiliva 
ée España, pág. i95, imprcfiíoii'dq Madrii- cte ím * / "' '^; ^^ • 
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»que siov^rjar ja signlfi.pacíon pM^^ ,leei^e tjBiiibien, sí se 
•auiere, Áíti()a,- es dé UQO.y otro pio(Jo nombre vascongado, y 
»^e compone ar, ara, ó arcfl. que significa Ilanura.y de ta ter- 



cpj^o lo. hicieron .Íp3 aflijiguo?, cí)lp((uen á nueglrp ;^eg¡oy^a en- 
tre los pueblos ar«yacas. VÁ'ta rverdail (juei^.^auíelfaindo la' 
pequéfl|li g¿iíéa,(í p,^l'^j[l^í),,,q^e^e9■|?s.9e^^i^s^d^^ S9r|ia,5c (l^pí^i. 
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Segó villa, restos de antigüedad como los ofrece Segevia; ni 
existiendo, como no existia cuando escribieron Ptolomeo y Pli- 
i)io, la que se pone situada á las proximidades de Numancia y 
orillas del Tera; ni haciendo mención alguna de otra Segovia 
que la de los arevacos en la España tarraconense^^ seria la cosa 
mas irregular que ambos escritores pusiesen en'suá libros una 
ciudad que ya habia dejado de serlo, y omitiesen á la nuestra, 
que (para usar de las mismas palabras de Florian de Ocampo) 
era ciudad principal y señalada, cuando Ptolomeo vivía, segua 
hoy lo muestrs^n sus antiguallas y sus edificios escalentes. 

73 Lo que no puede dudarse es que Questra ciudad ha si*^ 
do contada entre los pueblos arevacos por el P. Florez, Mas.^ 
deu, AntíUon en sq Geagraftí qnligua d^ España, y Qtros; y 
que su verdadera situación, así antigua como, moderna^ es á los, 
doce grados veinte y ciqco minutos y algunos segundos de loa-* 
gitud oriental, y cuarenta y un grados y quince minutos de. 
latitud, según la cc^locan nuestros geógrafos 4on Juan Lppez eii^ 
su mapa de la España autigua, y don Tomas López en el que 
publipó en 179S: á dos horas de lon^lud occident;al del primer 
meridiano de Madrid según el mapa de don Isidoro Antillon pu- 
l)licado en 1806. La rodean por el oriente y mediodía las al- 
tas montañas de Peñalara, Sieteplcos, la Fonfriay Peña del Oso. 
La primera dista de esta ciudad al oriente mas de tres leguas en 
su altura, que es la mayor de estas sierras (1). La última tam- 
bién tiene la misma distancia al mediodia; y entre estos dos 
puntos están las dos sierras intermedias, á cuyas faldas están 
los manantiales de donde vienen las aguas al acueducto, co- 
mo ya dijimos. La proximidacfr de estas sierras, cubiertas de 
nieve la mayor parte del año; el hallarse en la elevación da un 
peñasco de altura muy considerable, batida sin obstáculos por 
el norte, hacen su temperatura muy fría y desigual; pero al 
mismo tiempo se respiran en ella aires muv puros, y está po- 
co' expuesta á enfermedades contagiosas: sus aguas son cristalí- 

(t) La cumbre de Peflalara está sobre el nivel del mar 2834 varas;: lo mas 
elevado 




— les- 
nas y muy puras: sus frutas» hortalizas y alimentos muy sus- 
tanciosos y de buen gusto; y en las riberas del Eresma y de 
Clamores pueden formarse arboledas, que la harán estremada- 
mente agradable, y dQ un aspecto verdaderamente pintoresco, 
como en realidad le ofrecen las orillas del rio por la parte dei 
norte. Estas bellezas de la naturaleza son tan antiguas como la 
ciudad, y así no es estraño que los romanos la engrandeciesen 
de la manera que aun muestran los antiguos monumentos. 

» 

CAPITULO VL 

Idioma^ religión^ leyes j g^óbierno antiguo de 8e« 

govia* 

74 ^e ha escrito mucho sobre la lengua primitiva de los 
españoles, y los juiciosos críticos desean pruebras mas seguras 
para decidirse, que las que hasta ahora se han publicado. Don 
Bernardo Alderete, y don Gregorio Mayans en sus Orígenes de 
la lengua Española dicen que en la antigüedad se formó de 
varios dialectos que recibieron los españoles de los celtas, feni- 
cios, cartagineses y griegos antes que llegasen á conquistarla 
los romanos. Los PP. Moedanos en su Historia lilerária de 
España se inclinan á que el idioma de los españoles antes que 
viniesen á establecerse en las costas las primeras colonias feni- 
cias, no era uniforme, ni el dialecto de la lengua nacional uno 
mismo. También pretenden que el idioma vascuence, ó lengua 
éuscara, ñie diversa de la que usaban los pueblos meridionales, 
particularmente los turdetanos j^tartesios, que así se llamaban 
ios que habitaban el pais que hay desde las montañas de Sier- 
ra-Morena hasta, el mar, que después se llamó Bética, y ahora 
Andalucía; de U» cuales dice Estrabon (1) que conservaban es- 
critas las memorias del pais, y las noticias de sus antigiíedades 
en poemas y leyes de una duración de seiis mil años. El P. Ma- 
nuel Larramendi publicó el año de 1745» impreso en San Se- 
bastian, un Diccionario trilingüe, á saber: español; vascongado. 
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en ios cuatro dialeótós que sé conddén de está leii y latl- 
ttÓ: habla publicado ahtes la- GHmállca vástongudtí. Al diccio- 
nario precede uri dilatado pr^ótogo apologético en (fue defiende 
las perfecciones y antigüedad dé esta' lengua, sosteniendo que 
fué la qíie trajeron lóá prlníier'os pobladores, y la general que 
usaron los españoles, habiéndole conservado en los países moti- 
tañósos de los Piriñeoá océidehtáles y sus proximidades hasta 
nuestros días. Trata can ínücha estfension e¿te puritb, y 'apoyat 
su modo de pensar con un pasage de Séneca; el que escribien- 
do á su madre Helvia deide la isflá de Córcega, donde estaba 
desterrado, la asegura que los pobladores de la isla habían si- 
do los IlgureS y los españoles, de los que conservaban todavía 
algunos usos y costumbres, y algunas palabras de los cánta- 
tabros (1). Én la segunda parle del prólogo, cap. 26, procura 
satislacerál argumento ' tortiadd deStrabartíy al dó Píínio; los 
cuales panece qué Irídic&ii'lafe diversAs íengrás qué se uskban en 
Esjjañdry díslInguiendo'opdrtatíanientB las tiempos primitivos, 
y los de^ ambos escritores asigna á las edades sigiliétites la. di- 
versidad* de idiomas. También protíJró satisfacer á los reparos 
que sobi^e este artículo habían beého los señores que publii^ron 
d Diürío de lús HtétatOÉ ée' Etpana, y don Ciregorio Mayáns en 
^\x^ úrigmén dé'^lehguu cuitellana. Hábi^' dentado ya algunas 
proposiciones sobre esto el P. Moret ('^, yla«i1bieQ d eékbiie 
K Andrés Marcos' Borríél^séindiáóá esto* en 'so Paleegtafia 
iáspaftato: bant seguido á bsl^ ddbtds jesuítas én:es£e modo Ae 
dísoaifrir Am escrítofrés; deludes tros <liásv y de ios que djebeolos 
haber BÉéfioieiti El ^pqimeiro és iton* ^bÍo> >iBedra AstoHoa, 'pftée^ 
bílJeirOj que* (para <;ofltestar % don : JoÍM]uln de Tragia, mien^ 
breado /la^aoaéeoiia fil^LdelalIiétorla, elcfaal eü ú-Dücdiíficad^ 

e0m,\lranáie$'unl tí Hi&paniiq^pii.ex^similitudir^ ritu^ apj^ret*' Eadem 
enim tegutne7ila cnpilum^ Ídem genus calce nménít^ quod canlaiñs, el vérú'a 
qúisdarnlNatá íóéuk' ^ééffh&i^&ábérmí^óñé^ yráHidt-üm, 4tgíirionimqüéépalfio 

Estrabon libVS.** ÜHmliir el reliqui tíisparií gramrÁatlca ñon uníus'úétié» 
rlé^itipp^Hón éóílhúlótíidéM^erúonéyWxtí^^ W. 8^/' ^p.^ i^^^Céllie^^ítM- 
tiberis ex LusUama.adjaenisse manifesUmíjñslMicriSf lingua» oppidorum vq- 
cabulis, quce cognominibus in Bcelicu disiingunlur, .. ^ 

(2) Invesligaciones hislóricas del reino de NavarrÜ. 



iS^^áfteo ^Bi§lón4í(y 4¿ ^npaiyí cométiíjaáo á publicar ' por la 
Acbileihia/ artícül(^^^ai>arm, propuáo varias íAificüUades contra 
ia-antígü^ad de la leii^a vascongada en el estado en que 
afcofa^se fcaíUá) eseHbló la (fué iiltítuló Apología de esta lengua, 
y otras óbraá Sobré ella. El segundó es don Juan Bautista Erro 
-y Ázpirbz, intendente de Madrid, y después de Barcelona, quien 
^defenlsfiído fas Meas dii- Astarloa^en sus obras del Alfabeto pri- 
4niHvo, y fhmdo pirimitihb, & Ewúfnónfltósófico de la anligüedad 
y culturra en lá rtac/o^i^.!^oVí^í/d, 'esfuerza cuanto es posible 
4üS árguine*ito^ 46l' P, LariiaméWdi, y añade otros de H-uca^o. Uvs 
€obatos> -y débelos de esto^ españoles serán siempre laudables 
mientras qué'pol* ^sUá4riieístígaeioii6s se procuren a¿l>Arar las 
«ftuchás^í(iificuUad¿6 qué preBérit¿ éMéputító de-ántrgüMcid'. y^e 
biíya en los esiícPítbs ^^'kddptar poi* solo espáritü nacional prin^ 
iirfptes que- otros sSbí^^ tío^i^eeonoccn bieil probadbs,»y se ferga 
^ fes^áeféttóas un sísléinaíquc diste del acaloramiento y fdha- 
iísmofi-ÍEluéo; vuelvo á^deCfP, de^»las etimologías dcfee:serirauy 
Sincero y mod€í*íKkK,'6e!steííldo»cdn-práébás nada ecjüívOfears: Mr. 
BtiHcit'^or¡Mé->una oéra iutíltilada MemúWéé de la tangUeccUi- 
tjudi ew la 'qué bate grande usó^ de les etimologías, y el sábi¿ in- 
glés JRihkferíofi refiere algunüá* en- la obra sobre «I- origen i y los 
diferen^^ establecimieht«09^dc tos-scitas ó godos, y iesclama:' ri^ 
^ntiíenoóaiB]..J^E^te mIámoUnigies* dice que la lebgua de los 
vascongados es la de* los* Jiberos que de África pasaron á poblar 
}a^Espiiwa(l)i. &i las íengoas hebrea, arábigav griega y. latina; 
«sidSilenguas que <jontienon ettla escritura los ;libroíí nías an- 
licuóte delmundo; eternizando en cierto sentido sos palabras en 
la§>obras<innDor:taio8 de ^que abundan, han estado espudstas á 
tantas v^sríaeionesy víeísitodes; y han^ llegado á;oesar ea el uso 
qiíe'jde 'tíllaq ^e haciai entp^e loa faembres en :gran, parte de la 
tiétTb3f¿qfjrié]itñ!9' ^a^eoelárá sostener que iel "«áscangadov sin 
iilH'ós,,j$tiT':ú]miunientost 4e: indudable isegíiridad, en el estado 
4^al;oesibl;aQ¡fimbiidioma>Jd»^^)osrdQ^^ y.el niisf- 

Wf)qi^<uearoii:lóst£»pañole9 añiles de^^t venida dolos fenicios? 
JLo4nÍ€Or pue^ que -en estOjHmto ta»- d i s putado -parece mas 

jfmt^iti^ 1 1 1 1 ■ ■ o i j 1 1 1 1 1 I ■ 1 1 li l i ^ r » i ' ' I 1 1 1 1 / 1 1 < t i t ' I ■ ' I i I < u n L I 1 1 » 1 1 f I I < 

%i) -^AVitíketíen^ Reehcrches surtorfgi; eé iesdivor^ éíkbiefjkles Sfí^leg, 
úu Goths. Pan. 2.' cap. 1." nág. 159. París 1804. 
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verosííml 0$w ^e los f^rkMros . pobladores 4^,, «^itteeAti^ Mr 
panol tutiei^n m xtíneho^ s^(k)s ^nteríoris» 4 la dommácioo 
romana uno ó mas idiómaá, qáe trajeron . consigo (Hianáa vi-^ 
nteron á la España. Éste idioma fue ed sos principios mi idio- 
ma imperfecto, como lo soo todos tos idiomas, de los pueblos 
nacientes y sin t^ultura. Propagado de generación eOtgeiieracioQ 
se conservó entre los habitantes de la peoinsij^ sin notoria 
alteración basta que empezaron á establecerse/jeatr^ nosotros 
las colonias fenicias^ grie^s y cartagijoesas. CqOí ejcomertío y 
enlaces que hnbo coíd estáis ti^ciop^ $e $^()c|MÍrieroQ,f^g^nd$ 
palabras suyas» a,i]|nque perrpaneceríe^ el idjpqa^^f^sp iiptti^Mad 
substancial, tom^ estas naejo^^ ^9 (kg^rion^ 4'^mnp a$tab|e- 
cimio^ntos coAsid^ra)^^ enjp, mljsri^f d^ laü^ii^íi^^ild^iide es4á 
colocada Segovia. permaneció ;eQ fiU^ m^ ti^iuipa cpie en tos 
/Costas del Mediterráneo y; del Ck^ao m^HdipDal el uso 4» ia 
antigua lengua espauola. £s yerósimil que esta lengua /ue la jdi^ 
los antiguas' cántabros, y que se cónsérvd aun en 1q(s dos.prit 
meros siglos de l^ invasión, roin^na» hasl^quef últimaflsente 
^optar^n coiao to4d la napío/pi (a í^gua de su^ Cionquis^adore^ 
Las inscripciones y medallas' <iu^.9oa: jotras ^de: iilfabeitaS) d$tf^ 
conocidos se han descubierto! on difidrentes píaí^sieftíde totn4cton^ 
y que b^n procurado ilustrare! isl^or Eif roí y Idtms «s^dleb 
litjgratos (1) como el senor deá« ;dei<AKeante í>. Jtfattdbel Marti\ 
D, Francisca Pérez Bajrer;.D. pías Afitoaio Nadarte, Jel P. Ter* 
reros» y el P; Merino, esculapio,; mientra» ad áé ptéaeátea Sar4 
gumentos mas. pOtsüivos ¡y «omiinoentes, no parche r<|ue ^ob 4aa^ 
tantes á probar ({(lie fueoGineaei?itdsí8a:la¡iefigubí antigua áe Itii 
cmlabrí^ y nb ea^otro idioma^iAi tMH^otoá^gcurarhes db;<{ité 
el idÉoBtta aetusd (de ios paides piréiiáiebs fvie ei mlsimií de lot 
antiguos españoles.. He^óbseirvado cpie íá juáyor pakítede Iqs 
docunfamtos alegados ;po!r si «aenorfirro en< iáfúdas y medillaá 
ebiencofeitraBoxk. én flQs>!pai^ disfaules: de la {kiiftabria,.^seá 
•pais <|iie ahor^ se }llama vascaiigado, .y tambioi piidieroñ-ui^ar 
'de i lindé lEfisihosi caracteres en la éscritmna lásiiaeioiies <pw 

(i) Xfalaron-etttos «ábios^ los a lfabet os do ktfas ant i gu a s d o coonocíilag» 
,y Masdeu, tomo 17; ycoii el .tdayoiriuido «1 docto é kilktigable -D^ ^Liís ( fbsé 
VelasMiue?. :■ '. 
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^iáh diftfr%iAes idfi3^as¿ GoHtíhiiJ^^ la» füfeéti^eíónes áe 
nüéstHas'frteíátóS/táivéz llegará el t¡^^^ en que sé acíareti 
las diñóultádés que presenta la aveiiguáéion Sel idioma dé los 
pfríméFGÍs «eírt)p'ós (1). * , 

?9 Bí asa de un mismo ídfonírá estrecha más los vínculos 
denlas $6ciéifades humanad, y tófas se afianzan y afsegürah méí- 
cbd nías cotf las pr^eticas' de h religión. «La sociedad civil^ 
»tfíée ef ^profundó WWliásiótt (2); 'ptiede con como tm' 

•eiáitorpo eti cfülén cóílctfi^rén intereses públicos ; necesidades 
»Córtiunési y cómo tal debe eslé^úét^O líWular á Dibs una' 
•áéífltectóñ fíúKUca y BiHgirle encaman sasru^os.,... Fuera 
*i!é 'est(»; paraíque^fóá hónibres se áüje(en á ana vida ordena- 
•tlá» es lá^ne^er qtíé |>réfesfeh; alguna reH^ióh. Esta profesión 
»pi*-efeupóní^ la práctica' de ella, yeS.iá práélíca' rió puede ve-' 
ái(}6c&ír^' sin ctklt^tpúblicia. Bt mando pferdei^ia muy presto to- 
¿da idea de Virtuá, caería eii "k ferocidad, siis hábítaiites se 
•dé^órariatt ijñ^á'otWsíy tó los Saívages ma¿ 

i^bárbfiít'ós si llegase^ á faltar én eltós el seni^^^^ la vír- 

•tiíd,' cuya- có^rvacióñ áe debe i tal icúal él sSá, á las formas 
»y hábitéS'dé te réjílgióní^e sié hallan estaWééidóá en -los pué- 
»blós<» La religión y la virtud están' íntimamente uWdas, y el 
hmttbi^é 'és socJaMél^jr téiiéióso desde sü primitiva creación. 
Desvarteá son dé fe fel^ ' fifosofia' aquéllos sistemas absurdos 
cídii tpíe4iat|íquendó-éstíbíe¿fe^ la feli^éid déí hombre erran- 
te "por los -campos * y -habitartdo los 'bosques cottio tes fieras. 
Siendo'él'hajntí)resofeiable por la cóitótltuciort de su sel»! e&íá 
taníbleii iiftpresá la idea del cíiltó dé íá^ divinidad y |del amor 
y gratitud 4 siis berieifidos. Pé nb use de sacrificios 

pátá impWráff los biéneá yapáhtár ló^^ males, nadi^ lo ha vis- 
to^haStía* hórít, tfécia PlütáWó (3); y asf como la sociedad etó- 
peíó é»^e lá cteStíoAdérpriiilér-t^ entonces 

titVO i>rtHeipib la réHffloti. Los hijos Ae Wóé lia 'Vecibiei^bn de su 
padre, y sus descendientes la llevaran consigo á los países q^iie 




Mundo 



rMntfo.mmtaijo: Masde^, tomo ^. , iltistraciorn 9^ \ 
• '{^ Cítá(fo' por Foríiér en su PH'sefv'átivo coním él ateísmo, pá^. f 1 
(Z) AdversusCololEpicureum. ■- ' ' vo. ?^ .*:.9^ 
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1^ noticia plava de uq sploiDips, ^uifív ie ^Qdp 1^ cvis^, fRcopiTí 
pópeOi. }ncQrfuptü)le, ftiipstfx) jjrUícJHi^ y ^ue§tfp J)j^f.jr;|;itri-? 
buye ia propagación de estas verdades á los . js^|>ÍQS j Jplósofo^r 
de Esipaña.^tuis Vives, df^ien4e este, sep^innient^ 4^:.^anf Agqs- 
tin en los conténtanos. de este lugar. Esta religión se ; c^Mi&ervó, 
pVJra y s^ncill^ entre Tqs españqies; y E&trabon (2) Qos. a^egurat 
que los celtíberos^ y los que babitab^u;! en \f)^ países <;amaifcanosfc 
hacia el norte, acoraban á^un Dios, 4e$conoei4o> A un^Di^o^ 
inefable, á guien iK^die puede d^r .pombrQ dig^io y propip <le. 
su inmensa njuagestad. Los pobladores 4^cendie(ntes áe T^bal» 
ó Tharsis, cuyas familias se establecieron en ^^a^a (J)^ cop-?. 
servaron ppr la tradición el conommieoto 4e Dios, á^ la ^cv^'^ 
cion del homl>re> de su origen-, deila ley nfttUfíaU'de los P^^ 
mios y castigos en una vic^ ft^turí, y-jdel rit^^seneHlo coq-qua 
ofrecían saía*ific¡os. dejos frutos aj^ la tie^fa y (te lo^animalpsqué 
pastprealjian, como se ejecutó por los/patmrQa,s,eft las. primerea 
edfidesdel mundo, Enaqtiellostieii^PQ.Sftfgeíphabian levpijlado^ 
aun templos, ni erigido altares; unj^ piedra aínontc^h 
das e^ran las únicas aras de que usaban y en que. ofreciaD ^l 
Señor las primiq^as de sus frutos (4). tos prii^ieroH tf njpios que» 
se vieron en Elspapa fueron lo^ d« las colonias feuúpias, ,qpe 
introdujeron con sus mer)c,?d^rías3qs .eo^sturaUres, ^us^supers^í 
liciones y sus ídolos. El masan tiguoMje ^tos teippl^g fueLel 
dQ tIérQuteSíga()it£K>o, deUqpe.ya; 3e; te jÜQhP'Nsl^lfe-íie^el; 
capítulo l/i,de í^iíLiisíeprfípíígjódQste mal á la.Béticsa y,^l,TOStQide 
Espaf]^, pprp BQ tap/nápWamej^jqqesPQ {^jasj^sea. .mHt^oPtííftpsf * 
ante^ ííe.qué*se eft^ii^ieft^,estí9i'^ptasip.fat^lj H^J)J^ando '.Eífjp-/ 
ro, (lissCj|)u)o. de Sócrates^/ citada .ppr )Es^trabQn=(5),; 4^, i^ relJgio«( 
de,los;españples, :di<?(^ que ^lí^suvtiemflQrR^ Jiabip jtodsivia; tgrtir : 
, pío de dioses algunos ei>, ja Andalucía y qiiipfe^.Y^z de e»Éos s©j 
hallaban piedras amontonadas de íres en tres,, ó de cviatiJo ea , 

{{) Lih. Q* de •dvilale DeU cay. 9. ' r ' I ' 

m Estrabon, lib; 3.° . . 

(3).. B^sdeu., ílistoría critica, lom. 2/— íosefo, lijí,. 1/ de las Anti^üoda- 
d^siudahíis, ca.p. 6.- - ; . 

'(i) Véase al señor Erro, ca^, a t\G\ Alfabeto printitívo. ' •, 

(5) fi^lrabon, lib. 5,^ Hcpc huno in modutn $e hab^re constan^ indigena- 
rum opimo €si, quibus et credi opus est. ' . . /. 



itálbod) eoú' la tradición -^enárM'MfirécOrrfá'eí* isu libnSpd-etttve - 
los ^j^ñdlfJS'desei^cievtá'WsM rela^^íod^y 'WreÜit&iqu&iTibi^aia' 
presío/toníio^acftíD qoisleraD^fcitrbd«íerDn4o6íÍEÍntók)s bu rfelív» 
gíoo*í'en la Bélica, donde se estaWeciéfOn primdfiahiente y-for-^ > 
iñ^írúÁ los pHnclpafei5e«»pório& dfe sus liavegabíeínes y^ébierdiov' 
Eíkorabrérió Ia4iisk)ri*de Herodbto en'el'afl^ 414 ^^tk fbivti' 
dá€Íott^ di B'ímia, y floreció SaSanés aftttes'del n^laú^ÚW' á^ 
JefeudpistO'i' '^ ■' "' . ^ '1* t" '• ' - ■•' ' '''■ ■^'■«' ' ■'. ■' '^¡'i- '■' 
*?&; Las ffeítiVídades-rdigíosfl^sé cdébrtiWn párticblfárméa-' 
le en el primer dia de la luna, en el plehllüttio, *y )en el'átthmy' 
disí^de fe lonar,. Bstas -fóstlvídaefes'séc^lebrdbafi^aiafibfeh'^en^tos 
prinieíos siglos,refl que ftieróií muy frecuséntes/átm entré TOS 
f^t*áetítasl *stti. mezcla algbna de idolatría» én la que degene^-' 
pai»on después, y dé lo que* tuvo so origen la celebridad de 
ladioísa Abarte, -ew laque se daban lifdoraciones á la luna. En 
tíetrípo de EstnaboB, hablando de la religión délos cellíbéros^, 
seicanservabaiauwei uso db las feálivídades^ diél plémltoío: Dl^* 
ce; puesv «q^ Ibs «ekíb©ix)s, yiés que habitan tós'pwviiicfe^ 
^.cqmarcaffias-^á esta ' región ^ por la p^rtó'del rforte, énUodtfi» 
«^sus: casas pasato eü vela y cooikitiofá ballet que arman' en'láis' 
»piie((tas de la balleí las nóch^ dé) plenilunio eti'obsequib de uri 
.»'Dios«iftíiOfflbre(1);» De>eslaá^ palabras «¿é infiere el oáó-de-cs- 
t«S' ^festividades: y los feaileí^ ttáéSonalei^désdiB tiempo ihihettid-: 
r,i»V y é«ya próctiCa- ádíi cohlinóá eslendida en toda la E«-^ 
pana, aan^ací ni) prefijádía' «^ Ids pleríilurfios;* y qtie usaron tam^' 
bien ' de ' estas 'dlveí*stónéá; éntr^.tenfmiéntoS ' f^\3iíi& íós bw; ' 
bltonreside Segbvia-étt^ allüfeftoá tiém^ds, éorto ''éottiprendldóS' 
en la Gdél^éríá. én'l£tcíaéei*áti genérales es tias cóstumiires. EK 
g(mo^í B»ró'»lái^ Jílitifieá' ¿ómó^llbr^efe tfe^ldfdá^ áospéííhá' dé 'ídcrtíí- 
mk.nó^Wm dMen^o'^bórá^en elexkhich'tfé*feta\iu^^^^ 
pí«quíehf¿b^*fír«l áttii'iri^r enintírt ^é'mti^tfaujb'éf^cülto-dy lk\^ 
f^lsas'díVÍnídádefe eífí'*m»tfeWÍlrerrá.'Qu^*ya ití' ttef^bá^^eh í\m^' 
poidé^fesWáiyolií es fñdüH»13Í^; y 'q\j^'^^tíqüe'éí'^\lfcfe"'qbg'*ég<o^ 

(4) V íislrabon, lil)» 5.': Ceitiberii, et metüi sui in^ Bofeáni^hobitmlles, cui- 
piijftrn Deo^xujm mmm nansítíS^ roiumdu iuna, éenq>óri nociürño 'Míe foros 
per omt^fi,(fymospeimoeta^tsa¡ius agitantes I i . .»; • ; . . -i-l 



cuU^s.^li«^<^¡W.^ obsequio d«iwiá €Í0f t« ()Í9íimda4, twjo 
no«ibffe^^;d0sfx)i^i4^, pa<iíe^ á nl^u^a. de ba 

d¡viiiidadee,|á/qu¡60Qs^dor^r(in tand)te a^¡|e8 y 

e^ I9 e4ad4e JSstrabpu» ó á h Ai^^ma \üm, n» fvemM^ 9i^^t^ 
cb^d.ifíc^nUa^p^ra ppn^erlo así. I^ ^FtD es que «sí celeito'irM 
Ipaüsi^aeKta» la £ei3tivid¿ad del Speenro m el /desierto, y toda» 
las, OfLpiOBes idólatra^ [ciertas C^tívl^adeseit^ las 44- 

vJ|)¡4a(J[eg fipg^das del ,p9g^i$qiQ. ^os eultps, donde s^ teíai 
ciertas muestras de escesos y de desorden, no son p.wp cierto 
dignps del S^^r ^eM ff^^o> QOi»Q llamaban á Sica los eepaño- 
leu w ija ^ej^gUja priRliUva. - 

, 17 . Per^qrbió^fit el quiten del llKia yer^M^rtí yícrlaiior del 
Uü^verv^f^ cQttJa cqn^ífimm de tas naciones qjae se estable- 
cieron en Espaifia di3sde la yenida de loa feoieiosu . De laa cok)<- 
nías de estos ^e prjppagéi to:a(|icrrACÍon de Héreules, }siB, Os¿?> 
ris^ Anul)iig, Ser^pis» y ^foa aútneaes egípoteis, JúpUer, Marte; 
Mer^HJrip» Jui^o, .yeiftu$, piaoa, Cibeles, Gcires, y otras 4iviió<la- 
dí}^,griegasy'r<>n)BPa3r^dwws;- d^ ^m pahece» p»o- 

VmiY J9^^^^. ^ i^s efp^le$, mmQ aoqi BiMtevelica, ^an- 
^?k^ B8^cicír|íeiij(|p§,.íípi Sutunio^ y otros que 

apírftCíBií en )^s :inseripq'(oii€!S:^opUdas Na»teu y el editor 
de,MariiaBa (1>- ,g¡¿^pií)ftfgp, ^^oti^ppyado qw lafl il^Síwip^ 
nps i|^^íifi^^s^ ¿i .tgl^mJi^ícinps ^e haUari con frecueocia ^ ea 1q&, 
pa^i^p^ ;l)aíios;iner¡dípiiaA€is, ori»)toJles y ,e(caideiitij|lea de ^par 
ñí^,. y que ftp s;? pffBflea ^n |?k^}|d^4 en tos pueblos íoáiiiabr^, 
qiieíaero# Ips ú^í^otos y «ipnoa 4fli»iOi94QS 4e fomai|ioSv cayos, 
ejérqitQa' sot^oii.epte ^ ap^ifcar<M\ 4 aí^^eUpp países, y tío los, 
QPPqu¡8tar^/0^ £if£^n, p^4e ó eq^ el todo con^p ^|^p^,pi9iisdil: 
y asi participaiTon inenps (i^e las si^(>pr&ti^ones^n|tí|l4C9^. Én^ 
Spgqyia ff(h^ fja^i^ d4f§iiub^erto /íps^ift^Áones n^ /^n/^q^gá^ A 
nprn^ure 4e taíeadiyiBi4^d€¡s: wlp la jSgura dej p€f^ea,.y 1^ 
^cbf^s iqi^e hay ae|l^lp^les. fi^f^^^ ae veii l^s iii|G^le$ eme 
4ep^estraI^ lia4e4ipajtpru ^iQsdi^a^ y las fwales 46 

*í(í^ la tíanf^i ^fclf^. Q08,^n ji^^ idpa nad$( equívoca 4e q«e 

t^ J^i^icid dii>i$li2« ii«4<kA«i^br08 ipnipioa éeUdrofiuuaiiügao pueden Vm\ 
ien significar las deidades introiiacidas j»a£sp8fla.póv loD^rangeAM* 



aqpi jpréyáleció en los j)rtlnero^ siglos deJa liotmiiicidQii^oinfli^. 
nía la rdigiod supersticiosa ^1 geútítism^t ; y(dl: cbllb ^e stis 
falsas divinidades. (1) ^1 cuitó de iHércütes sería 4* isibitacioh 
del que se tributaba en el famosa^ templó, fiadif a áo, dp que í se 
hizo una ligera descH^ion en^ capitulo ;|)ru»ero. El quó^ se 
daba á las demás divinidades g^fttíl¡pas¡ seria ial':inodD^/¿oa 
que se hacia ([M^r tos romanos;) yasíihabia i^aterdot^>4ue^Ha- 
itíaban F(tlméne^ y FtíminAcoi^ 0r ub' adorno q^i\ev2Mú em 
la cabeza /de color de fuegot^ y.sa^ei^otidasl llaiiiadáS(;poi^ ia 
naisiDa razón , FtemiHkw^ entte las -cpaiéíitiei^a eéilábres:! IsIs 
ye8iale$, así cpEooiebtre les miaistros dé <su teltgi^lii ^eranu UA 
melyores Ibs Pohtifioeé; . cujra^ dignidad .taMfafonrfiairá)! sí M 
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(i) Entre los diferentes efectos de arqueología qjie tiene .en su \gd|)iaet0 
de antigüedades D. F^dncisto Benito ftüi«, Vécbo Am Real S^tio'dé^il Irdé. 
fcmso, sitgeto bastante eniendido én es^e ramio y «umainejóite.QaHosoí.rjriiiíbio- 
nado, merece mencionarse un ídolo ó Dios pequieflo, qu^ puede ser pénate^ 
de broüce ennegrecido, buecoy d0 frnaS dos pulgada$de* sfttura, erfdotí traído 
eiiLas escabaojones l*dihánas¡de'pura.^en jes|a pi^Vincia: parece . jBstiir en 
cuclillas tocando con la boc2|eI iJboque, antiguo ipstrumenlp,' que tíóné en- 
Ire las dos raanois; io que'áeiiiueslraqiie ademas de flé'rcutes, "de qué 'hábíá 
«I auior^ Iqs Mbiiár^^ d^,^j[|csCra|>F^i(iCÍ« n^Me^báflf.'oM^as ft|8as;jdivii)j- 
dade¿ 

€.¿n cíchsibfi do e6lé íMo <e^€fémés "tambrtH) pr^tiTe dé ^té lé^a^ ^fa^éf 
jneoqion de In^ s¡guien)^M)bJ9tfs íe; anlig<^^0^es oue conserva reí eiiuil^ 
D. francisco 'Béñiu) nuíz, y que ademas dp su orígípalidad, tienen la circuns.- 
táíicí» dé haber sido hallados €ta<eslá próvittfciá.i '• • f : '/ 

. JJ^ moneda rondana igual á la que>se popis |Bd h ^ámiqft;prim^r/i d^ ¡^sí9 sef- 
gnfiijtdi parle, capíluló iV, con el nombre áe Segovia y fee distingue con las le- 
lt>ai«!C.t.s hiten c(obséirvad2li uniatómja^^ anillo «défíaliá ^hé'nbéd^^c^ d^l trehí^ 
yp^e losvCeU^s por ;estarMgra^2;d^ ^^ e^la ^taioscripQip|^(W^n;(j||ira'|Í)VlJ4ÍCc 
oihi sortija aé acerolnas inóilerna con un sello én. la parte super.ioir, que, par 
Véicie U¿ ('U^tillé lélidál: «án pédafc(6'd» káéijá dé háí^f^é-, al ^at*c^r Mé^l^áYitoVo^ 
en al que enfilo releve hay nn^ in^npc}ioi>TOHifWii gjgf^ dM>Q)'^si:< ¡VlT^Li:^ 
CaESAHíS, c'úyos caracteres debieron hacerse con sello es^anrfo blando el bar* 
1*0 y antos'de coíee^é^ iín:ébJeft;o de 'kéhc^é der^ulg^ádá «^^edM'dé lá^^ im 
9p^ en unostrcmo, y^asua^lan^s y 4 lúJ,argo^kfiy ttnos,ca^áctere%.y j^ mvi^ 
cer fenicios, el cBárpudo síer "algún áinmetopara colgarle al cüéfilo: un ncaasd 
dépai4ttientot(>mtftA),ió'é^cie'd^ raosáico:tfél<tahiaho>(le l»^átmii i&U iii^H^ 
cmufMiesto de piedrecit^de. varios colqirjés^ ,peq|u^s, c^^pid^^os y [uniéil 
pertebtámenté cóii una ár^masa muy consistente; y varios fra^^nientos de va- 
sl^a!^ dé barro fiHísitíto da época rotnanlí^ loú \\ií^d'&(fvíH» y^ ^aéoi^fiés én^ó 
relieve V algunas in8onp(|io^^s parecida^ á la sigi^epie que tiene upojdejsjíqijf 
ATTSto, y Varios óticos; lo que í^ruéba'^ué nuestro territorio es rico y ahuu- 
ihrate ^n antigüedades, y especiatroente lenieias'y romanas y qué sería nauy 
inporlaaleíésiimiiiaráiiMstróslabradei^eiá éúe toi^sdiMam loiiMdlijetbb de 
«sla clase que d«8cabn£sifeii> pora C0ioi^atí<9 eh el > Mvseo préNrittciah' AMr "Ál 
editor. 
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rocurablesv flptéitdmabdfo el í^é^ni^re^delaMs^fHlivlDldad iqpe 
;icslabím dHdicattos; (1), y- cuyas faiíciohes y iministeriWBrierte 
fuera dé nuestro pro j)ósito referir! ¡Basté deck qiié se'íidoptó 
en IcB países d(ftniáadosp®r Romaf sil metigtenllerlá^de-^virft» 
y suRer&tícioTies, api como Roáiap^íbíd ios errores religiosa 
y las dTfvinidades de les puéblQsqbe- agregaba á* su ítrip¿rk>. 
, T8 ©esjMjés del eeremoniai cetigioeo iqtié «ío^sá^^ó» tm 
f>uebl»B. -cettibéricos en el culto de lá diviWdftd^ hwi^ ^encMío 
.611 las primeras edades, en tfue - le» maé aáeianós y* ve&erableá 
dd las iitbirs y4irfnHiás:pr^9ehtaban en oblacíoia y^^^arcriAm^ 
loa frutos »d© la tie^r^, Ifts flores y* tos inciens©tfi'^ y^entobábíaA 
hA cánoieoes * 7 ^»k^r&s, cpie erau acotn panadas cdbl^* pu^to 
concurrente, habiaotríate ftrtcáon^ encías q^eihtervíeiitón'iáC'' 
tos Tel%rt)sos, en losrcnales tos (pie éjerciíin^as^-fancinnei^iid 
sa'dfefl^CÍo^ ii^bián Uii grande^ inilüjo;,/^, eran". los pHiterps,^ 
fiolentnrzarlas. Talles eran los matrimonios y* los funerales.' El 
píjitria,r,(;a (Jala' familia beridecia Ips eólaaes de sus hijps y 4% 
ceiidienles;y este día eral de gOToy de festrvidad.En él seéff^ 
tonabáu hiuinQS, en 'los.! que se pedia aí cieío la fecundidad d^ 
los (Jne se uni^nt babia convites, festejos, bailes y obs^qtnis 
di.dgiíÍPSk' 4 los consorte; jfrsegqpt la caljidad de. Jog^ enlazados 
eran mas' ó menos Suntuosas las diversiones ptSblicás. ' Mt^n^ 
tras que no se introdujeron las supersticiones • estrangfíra¿ M 
liay motivo para persuadimos que en nues^fdá ;\liuebl(y^ iftíer- 
\fíniesien, idolatrías y otrjos^^if^ gentílico». e« las solcínjjiiáaf 
dea ^de las bodas. Despiles se üelebraban^ á lá íijiañe'Ha btré 
lo naciap lag( otras uaiC4anes..Aderiezada co» la mayor profu&Fau 
la -novia, eórúínada cóitt*'útia guirnalda dé" vérbeha v oííVaS 
flores consagradas á Venuai ceñida con una. ciaia hecha con 
lana de oveja, iíop una llaVé ert^ ki nijino, " afiomiíánáda de ni- 
jSos. 'qiiei Itevabam las hachas ó luces .eneandidos por los edi- 
les; ^hab¡et)do\pre(iféditto Tos faustosos áu^tírio^^ de l0¿ *íáWWd- 
l^,, y JoSí^acriucio^'iá Jupitep ^ á Juno, á Diafla y¡ á Miocpvia^ 
*;la*;'PürcasV'á,lú5,€tk«Has:^^^lá:^ 

i,, (i) * Tiloliv. iSMc««í. l.-f, iláb... ift^^Cicér. iéntMmúfriUHmi^Q^iáktenims 
:fast9f, Dionie, tiolicaFO.libü í/y^s'v y olaiw/(iifw«iil4tt:«sdrilDpcsíaEátigii«B 
y modernos. 
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padre ó d t)f mcipal de la familia entregaba la hija al esppso, 
y le decía: Yo te entrego á mi hija para que deis ciudadanos 
Ifígítimosálarepúblióa (1)* liOs poetas, los músicos, y las canta- 
trices concurrían á dar mas fausto y magnificencia en las bodas, 
en las que se cantaban himnos á Himeneo y á las demás di- 
vinidades para implorar la fecundidad, la paz y lá unión de 
los esposos. Todo era gozo y alegría ^n las bodas; lasí como 
todo era triste, lúgubre y funesto en la muerte y en el oficio 
de la sepultura. 

' 79 Las BdemQidades de los entierros estaban siempre á car- 
go de los sacerdotes, y se acompañaban con sacrificios, votos 
y plegarias para^ aplacar al Dios ofendido, y manifestar la 
existencia de una vida futura é inmortal. La ¡dea de esta vi- 
da, *y de los premios y penas que esperan en ella los ánimos, 
' según los merecimientos contraidos en la vida caduca, se pier- 
de en los monumentos de la. antigüedad mas remota, y no ha 
habido gente ni pueblOi cuyas costumbres se hayan examinado 
con exactitud, en que no se hayan advertido señales de esta 
creencia, que parece ingénita en el espíritu humado. LaslágM- 
grimas, las libaciones y las ofrendas que se ponían sobre los 
sepulcros, se hallan observadas en las exequias y funerales ce^ 
lebrados en todos los paises, y al mismo tiempo se trata del Tár- 
taro, del Erebo» y de los Elíseos en los libros mas antiguos de 
los poetas, los oradores y los filósofos (2): de manera que Sé- 
neca llama á ésta persuasión de la vida inmortal, sentencia uni-» 
versal de todos los hombres y de todos los pueblos. Los sepul- 
cros se colocoban fuera de los pueblos en las cuevas, en los 
campos y en las proximidades á los caminos públicos (3): y es* 
ta práctica» que vemos autorizada en lo que nos dicen los san* 
tos libros del lugar de la sepultura de loa antiguos patriarcas 
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(\) Mcnandro en mn Clemente Alex. lib. 2 de los Stromas, 
(2) Homíiro lib. 10 y 44 de la Odisea — Diodoro Siculo lib. 1. — Cicerón, 
. de Legihus lib. 2.° — Séneca Epístola H7. Véase á Eusebio Cesariense lib. 10. 
cap. ^. déla Preparación Evanoélica. 

(5) Esto nos confirma en la idea que hemos emitido en la nota de la pági. 
na 454, de qu: en la cerra de la tejera de Pérez estubp el Panteón de las sebul- 
luras de los romanos en Segovia, pues la tejera estubo y está aun fuera de la 
población j próxima á un camino. Nota del editor. 
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(1), fue también observada por los españoles céttibferosj en los 
antiguos tiempos. Ésta costumbre fue geüeral en4os pneMctis 
de oriente, en el Egipto, en la Grecia, y eü Roma; y no hay 
inonumento que la contradiga en nuestros antepasados. Después 
se introdujo el quemar los cadáveres, y guardar sus cenizas; lo 
que ejecutado en Grecia y Roma, se propagaría también á nues- 
tra nación, de la manera que se propagaron otros usos y cos- 
tumbres de aquellos pueblos: y lo que^n ios primeros tiempos 
se ejecutó con sensibilidad y sencillez religiosa, se dontaminó 
después con prácticas supersticiosas 4e la& <]pii3 ser usa^n en los 
funerales de aquellas dos naciones. 

SO No se sabe que hubiese^ eú la üadoD espeaíola legislado^ 
res famosos, como loá hubo célebres entre los aiitiguos pue- 
blos. La ley natural impresa en la nUeüte de todps los mertsáes 
clamaba igualmente en el pecho del rústico y del sabio, i|ue 
adoraren á Dios, fuesen justos, amaáen su patria y sussem^án- 
tes. Les inspiraba horror al crimen, y amor á la virtud. Éaíos 
principios generales se aplicaban i todos los^hoiiibt^s y á todos 
los estados d^ la vida; y de ellos, como de fetunda fueiit6;)se 
derivaban todas las leyes, (Jue dirigen á los hótóbres constitui- 
dos en la sociedad. Si la España no cuenta entreoíos héroes que 
la ennoblecieron en lá antigüedad Licurgos, Solones y Ntunas, 
fue porque en ella no llegó á olvidarse tanto coii^ €h otros pue* 
blos la ley natural, ni llegaron á un estado tan bárbaro *sus 
habitantes como los que fue necesario donieísticar y dVilizap en 
aquellas gentes que de^püeé fueron las Dftas ¿«lütas y sdiiias. 
Guando vemos ptieblos cuya antigüedad no puede descubrirse, 
en loa que habia civilización, orden y fuéitas para re^stir á los 
que les invadieron, preciso es reconocer en ellos la existencia 
de las leyes, y la prueba mas positiva dé una buena admkiis- 
tracion pública. Tal fue el estado en que hallaron á la Celti- 
beria los cartagineses y romanos; y sí las pequeñas naciones en 
q^e se hallaba dividida y separada la gran nación española en 
los tiempos remotos hubieran tenido la unioñ que tuvieroti sus 
invasores, jamas hubieran sido víctimas de sus armas, ni presa 

■ I I i j i ■ . ; -I II II I ■ I I I I ■ I 

(1) Géues» cap. 33 y 35*--Lib. ÍV Re^um, cap. 13; y II iielParaHporhenoi^ 
cap. 26. » 
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dfl,ra aniuifiiQ9iy- tiranía (t).. El culto á la divinidad,. el respetQ 
á,los patriarcas de las faoiilias, y el amor á la patria, eran los 
cimiento? de la pro^efidad piíblica, y de aquella heroica resis- 
tencia con quet aterrarciD tantas veces ,á los invasores. No han 
parecido, ni tal vez (como np fuese entre, los turdelanos) estu- 
vieron escrita^ l^s leyes de los celtiberos; pero ello es cierto,, 
que 
diej: 
cgpi 
caci) 
letal 
nos: 
piku 
lae£ 
r9,si 

qiw 

¿nin 
Talie 

fens: 
yan 
Cnm 
hijoi 
déla 
EstQi 

tes, t 
aquí 

libertad de la paíña. Ni pudierpp.^jnpoco llegar al alto punLo 
de (uerza y de resistencia que encontraron ios ejércitos es- 
tfaiígeros cuando invadieron las provincias eepfño'bsv'sni'qaa 
uñas leyes sabias hiíbie9eii'pomoíÍdo-l:i-pol>lwi»Oí.h«g(fieul- 
tura. y todas las deni^ artes é industries que im faena y vi- 
gor á las naciones. 
.81 La. desgr^a de la nuestra fue -birlarse dividid^iji. ^^ ^H' 

(I) EstTíboB lib. 3.* 



chas pequeñas naciones y pueblos, que gobernados por régulos 
de limitada estension y poder, y separadas las fuerzas de toda 
la Península, en el momento en que debían reunirse para re- 
chazar el gran poder de los invasores, fue sucesivamente ata- 
cada y vencida por otras naciones mas fuertes y poderosas que 
las que les resistían. Si los españoles se hubieran unido en la 
propia defensa, ni hubieran sufrido el yugo de los fenicios en 
las costas, ni el de los cartagineses y romanos en lo interior; 
pero cada pueblo^y aun cada ciudad tenia su gefe, y en pocas 
ocasiones se reunían unas á otras para resistir la fuerza opre- 
sora. La historia (1) nos conserva los nombres de Indivil y Man- 
cjonio, que mandaban á los ilergetes. Hilerno, celtíbero: Cor- 
ribilon, régulo de Britablo, pueblo poco distante de nuestra 
ciudad: Caro, capitán general del ejército de los segedanos; á 
Jlaraco, á Leucon y á Liñtheon, célebres capitanes, nombrados 
por los arevaeos y numantinos por generales de las armas con- 
tra los ejércitos de Roma. También en las medallas antiguas, 
aun en las de Segovia, se ve el busto de algunos hombres prin- 
cipales, que pudieron sqr Iqs de sus gobernadores; de manera 
que en las monedas mas antiguas de la Celtiberia y del resto 
de España se advierte que tales bustos pudieron ser los de los 
reyes ó gobernadores, que con autoridad superior las goberna- 
ban. Después se introdujo el gobierno romano de cónsules, 
pretores, qüestores, ediles, dumviros, censores y otros magis- 
trados á la manera de su república; y este gobierno, al que 
siguió el imperial, duró entre nosotros hasta la invasión de los 
bárbaros en los primeros años del siglo V de la Era cristiana. 

CAPITULO VH. 

Calcara j elvilla^elon de Segovia y g»iis pueblos 

eomareanos en los tiempos anteriores á la oeupf^ 

elon j g^oblerno de los romanos^ 

82 JLas relaciones de los escritores griegos y iatinoB, adop- 



(1) Tilolivio, en sus Décadas, 



-bísa- 
la das con fóoUidad por los estrangeros^, y aun por tos espago-^ 
les, han producido la general persuasión de que los espa- 
ñoles del centro y los septentrionales fueron n^uy barbaros, 
groseros é inciviles antes que se esténdiese y adoptase entre 
ellos la cultura y las costumbres romanas. Esta es una do s^ue- 
Has preocupaciones muy antiguas de los escritores de Grecia y 
Boma, que para engrandecer las cosas de su |>atria pintaban 
á todas las naciones, que miraban como estrañas, de la mis- 
ma manera que á la Grecia de los tiempos agrestes y salvages,. 
y poniendo entfe las glorias de sos compatriotas la de hab^r 
civilizado á las naciones. Escritores de mucha crítita y juicio, 
llevados sin duda del torrente de la autoridad de los antiguos, 
han dejado correr tales pinturas, sin considerar el origen, tan. 
fecundo en fábulas^ de donde nacieron, ni los documentos de 
lá antigüedad y de la historia que lo contradicen abiertamen- 
te. Conviene deshacer estas nubes con que se eclipsa la glo- 
ria de una gran parte déla nación española, presentando las 
luces que ofrecen los monumentos antiguos, y los hechos his- 
tóricos que acreditan el estado de cultura y civilización de los 
celtíberos antes que perdiesen su independencia y libertad, de-, 
fendida con esfuerzos de valor y fortaleza, que muchas veces con- 
fundieron el poder de todo el imperio romano. «Los españoles 
»de la parte septentrional y occidental, dicen los PP. Mohe-, 
•danos (1), tenian, según Estrabon, el mismo género de vida, 
»las mismas costumbres y estilos. Separados del comercio de 
»los otros, divididos en pequeñas poblaciones, y no formando 
•consigo mismos una república, vivían mas de los robos que 
»de la industria. La agricultura estaba casi abandonada á las 
»mugeres. Los hombres, en vez de labrar los campos, corrían 
»por los montes, ya cazando fieras, ya infestando á sus vecinos 
j>con perpetuas incursiones en sus tierras. La aspereza de los 
«montes, y naturaleza del terreno en mucha parte poco grato 
y>^\ labrador, fortificaba y radicaba cada dia mas estas costum- 
labres feroces. Las pequeñas guerras, que con motivo de las pre- 
nsas se encendían entre ellos, los hacían diestros y belicosos, 

(I) Historia literaria de España, lom. 3.*, Hb. 7.%pág. 114. 
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•áhaaieMóse el ejéreteh) ylos ardides ám nativa dídposieioii;» 

Afiadeü d^spaed en'elnúfnero 9.": «Aun losí cefltíb^ros, carjjen^ 

»tanós, vaceos, arevacos, y demás pueblos que comp^nian el 

»éentrD de la península, se bollaban poco civilizados. Conourríe-r 

»rón en parte lád mismas razones que en los pueblos del lado 

•septentrional. Los fenicios y los gri^s, teniendo siempre la 

»míra del comercio, nosebabian internado en lo mediterráneo, 

»foritiando sus establecimientos en las costas, como mas pro* 

»por^ioQddás á sus designios. Solo en la Bética se habían in- 

» temado por caus^ de l^s minas y fertilidad de los campos% Los^ 

•carta^neses, aunque tuvieron guerras en el centro de lape-^ 

»n{nsula, no lograron allí pacüico, establecimiento. An^ilcar 

•murió con las armas en la mAnn. Asdrubiail» cuando babia de 

» lograr eV fi*uto. de sQ política y de sus victoriaSt . acabó con 

•muerte (empreña y Violenta. Anibal no miró á Bspaña como^ 

•teatro dé tcsidencia, sino eoáio palestra donde ensayó sus 

•fuerzas piara llevarlas á haKa. Los tres años que mandó en 

•España bl^o cruda guerra á los españoles, y solo pensó en 

•juntar dinero y tropas contra los romanos. Su hermano As- 

»drubal y los demás generales cartagineses, que mantuvieron 

»sü imperio en España durante la segunda guerra púnica, tu* 

•vieron bástante que hacet con defender sus dominios, perdien- 

»do cada día terreno por el valor y la felicidad de los Eseipio* 

»nes. Fuera dé esto, su dominio despótico babia concillado 

•poco el ánimo de nuestros naturales. En la Andaludb, parte 

•de la Lu^itaniá, reinos de Murcia y Valencki fbe donde radi« 

•carón mas su dominio, y tuvieron con la fundación de co* 

élonias mas oportunidad de introducir sus estilos. Asid centro 

Wde lá península, y la mayor parte del lado occidental, como 

¿ttfdu él septentrional de España, observaba las mas de ks an- 

j^tiguas costumbres, hallándose oon poca civilizaeion al tiempo 

•áelá venida de los romaicos.» 

S3 Guando así describieron las eostnmbres de una gran par- 
té dé la nkéión unos españoles literatos, amantes de su patria, 
y cuyas glorías- pt'ócuráron vbidicar en su obra i^eeomendable; 
no d ebemos admirarnos de que los estrangeros nos hayap mira- 
do como ánn^s pueblos de los. mas Uicidtos y bárbiaroa en la 



antigüedad. Y;paraQO cefiet^ piI)t^r9s.4l|9g^*9^ i)9st9rá ja 
que baceeltfainoso' abate BajToal m^vi0ist4f$ii(ippUtÍQa4^lps 
estableoimimios últranfarinoe 4e las t^a^i^ms . europeas {y. 
«HabitabaD, 4ice, la Esfi^ana, cmvocída . ^n las priiner^is ^^dadps 
•con €l nombre de Hesperia y, 4® Iberia, uajosiJ^uebiO^que, dp- 
•fendidos por el mar y por los Pirineos, go^b^n fi;^n^uila- 
» méate jde^uí) benigno )eliroaiy4^iWP5tisí*und^níej.y a^go- 

>beraaban;pop»su^p^apí(?s;MQQs.JU;iWt^ d,e Jps (jue pqijipab^n 
9el mediodia, había salidOí,^oaips, de py ferpcidffd ¡ ppi^ ^laiie- 
•lacjon ó mmQVíWf a»»jiue. débil, w» los estrangerps; ^ pef o ^ Ips 
^babit&ntesideUaft costes d^l Qq^^np sej^mi^i^rqji. í ^9dps^4os 
•.pueblOA qpa^ no.cpnocen/íBftíSiejer<jic,ip^(^^^ M4^S^^^' 

>ro de vida era. para ^eUos de.tajito ewbj^ícispí.^ue /4i5V^biP * 
•cargo desús mugeres,lasilaJ|?w?a j}i? l?i^^^^ Psli^*^ 

•conseguido b^ciírlas :spportíu^,,^qi[^eU^s fatigas . fpriqaudp [^na 
^►asambtea general, , jén.la ^ cpíi;|a3 ^ue ; fliaa ^ ^e d\§tiRgqíaj5^, en 
• este .e)er(ácio, recibían ; lo^ . elogios pábJicos. Xal ^ra Jl^ silpa- 
•ciojD.priftKiUva de J^spaña cuando los cartagineses pusieron, ^us 
•oodieiosas jBpi^as sobre esta) ifegipñ^an llena. d|^ rH]ue:ipas, in^ 
•cópitas i. aus< propios babitadpRes. » 

84 Eíte ^s la pintura ^ue, entfe, puestfíos >prpp|os ; escritores 
se»hacede,laCdt¡beria. y sus, habitantes, incluyfifl^Q á4Q^>9re- 
vacps y á Jos vaceos^ y por <?onsígu¡eptíi lSj?gpv^a y Jos pajses 
que la rodean;: de. n^^Piera, que. antes de^la.ciy^^zae;OQ rpu^^na, 
si asentimos á tales -.des<??ipcipjaes, «po habiaienest^J^^pio^a y 
fecunda parte de la Empana qaa^ queasperez^s^ mp^e^ y jara- 
les, tlanos incultos, pequepa^ poblaciones, quyp^y , ^pr^dpres 
viviánmas del robp y de lac^zg^^e de I^^i^pligac^ y de la 
industria: qvie apenas conocían la agri^pUura, y la poca que, ha- 
bía, estaba entregada á Jas n^ugeres, viviendp los hambre^ en 
los montes, cazando ñeras, luchando con. los osos, lobos y ja- 
balíes, ¿dedicados á las incursiones y raqueos, de los pueiblos 
vecinos. Tales soü los rasgos con que se.piqta el estado ppliti- 
eo y civil de la nación española en la mayor parte de. su exten- 
sión, ^ tales^ranJas costumbres-deios americanos jelLla_Lui- 
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(4) Lib, 6.*, cap. S.**, pág. 104, tomo 5.** impreso en Madrid afiQ d4»,i790, 
traduceíoQ del Excmo. Sr . Duque dfi[ AhpodQYar* 
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Siana y la Florida y otros parag^ de aquel vasto cónfinente (1) 
cuando se formaron los establecimientos y colonias europeas 
mn aquellos parages del Nuevo Mundo; y solo falta, para degra- 
dar mas el generoso daraeter de los <^elt(beros, que se diga de 
ellos eran semejantes á los salvajes del Canadá dos siglos antes 
de la era cristiana. 

85 Es necesario contradecir abiertamente á los hechos de 
aquellos tiempos para no conocer la absurdo y. equivocado de ta- 
les relaciones. Los mismos PP. Nohedanos conocían bien que 
los escritores griegos y romaüos, de quienes se recibieron tales 
noticias, son poco exactos en está parte. «Basta leer, dicen (2), 
»á Diodoro Sículo, Estrabon, Titolivio y Dionisio. AlicarnasQ: 
•se verá cuánto ignoraban los griegos y romanos, no solo de las 
•antigüedades de los pueblos estraños, con especialidad del oc- 
»cidente, sino aun las de su misma nación. ¥ si las antigúeda- 
»des históricas de griegos y latinos son tan confusas, tan va« 
»r¡as y muchas veces contradictorias: si los historiadores mis- 
'»mos traen desfigurados y mezclados con fábulas los principios 
»y hechos de sus naciones, ¿qué diremos en lo que refieren de 
»las estrañas? Las noticias que dan de otros pueblos ro son mas 
»que una colección délas tradiciones vulgares, ó de sus docu- 
»mentos antiguos, contradictorios entre si, sin distinción de 
•tiempos, y llenos de superstición y vanidad. Tal es el con- 
•tenido de los cinco primeros libros de la Biblioteca de 
•Diodoro Sículo, y mucha parte de los nueve de Herodoto, 
•sin embargo de que se pueden llamar los padres y fuentes de 
•la historia antigua.» Pudieran añadit' á estas refleviones la 
general estimación de poco fieles en que están los autores 
griegos, y aun la mania que se advierte, así en los escritores 
de la Grecia como en los de Roma, de pintar con caracteres 
muy deprimentes á las naciones que ellos llamaban bárbaras, 
en cuyo número entraba la España; y con esta r^gla de juiciosa 
crítica deberían mirarse como inexactas las pinturas dé los 

usos y costumbres y civilización de los pueblos que subyuga- 

■"^"-^~-^- ' ' ■^-^— ^— — — ^^ . . ■ • - 1 - ' ■ - ' [ — ^-* — ^ 

{{) Noticias americanas del Exctno. Sr. D. Antonio ülloa, entreteftimien- 
to i7 y sig. • 

(2) Tom. i .% prólogo número 92, » . - 



.^Mr^i&Sifi/b'kcm íPWWW>?a, .la ,m^ y y^jpT-.piyHar. la 
^ÑmltUiW yMji«d"»twa .fW í^owiwcPíq? ^ue .demBístran el 
.projífesQ.ep- la.pvltpra y .biípn eeMp de la civiÜMcíop d^, ufla 
^naieicín, )a ;Gfl|tibBrÍ4 eca im p^blp «ultp j bien civilizado al 
itienipp^ieJp íovasioftroinaBa. sinjquedobi^e^l estado .en qiie 
^, bailaba, ni l<^ prggresoa ;que fi^bia hecho en este punto, á 
-JflBiiaciensp.Qt4e en.oN'ospíi^^s^e Eppftñahabian coQtribjiido 
-á ^opiagitr ,f}ÍBFta:í(a8Biíe conítcimientos. iwoa y costumbres. 



■nWiieengOfOcinai-ijroftjcmpsmepufidp rqcusarsegu íí^titpo- 
:&k¿ CQDfta itaw^ien ^ Pli)ii^ (3) gue.P^peyo^esde losPlri^ 
teqs iiasia los.üíieB .4e ia £^[^^ rindió, ocbopientas ciiaranta y 
B«Í6 pebla€Ío»ee (4). SiB-embacgo, Pompeyo nn sujetó Uida la 

bih. 5.' Chilioi^ií.. ■ ;■■ 

Jn Ca(p nmjvr. . , 

Lib. 3.', cap. «>l líb, 6." c^p. íe. 
(A) £}.teal<a i1ic« d«sde logAlpes;peFpcstetin)jibrcse <li6 porlÁa antiguos 
i los Pirineos. Véase á AltUreU Origen dé ta tenatia ctüietlana. liB. 1.% c^p. 
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España al dominio romano, ni colocaría entre sos glorías la 
rendición de aldeas y cortijos, porque seria la cosa mfas ridícu** 
la, sitio ciudades y plazas fuertes. El orador filósofo de Roma, 
el elocuente y sabio Cicerón (1), refiriendo algunos pueblos y 
naciones que hacían ventajas á los romanos, atribuye á España 
la de sus numerosas poblaciones. Ptoiomeo refiere en los pue- 
blos arevacos diez ciudades^ y en los Taceos vante, y un nii- 
mero muy considerable en toda la Celtiberia. Todas ellas exis- 
tían antes de las guerras de Roma y Cartago, y solo alguna otra 
fue mejorada por Roma. ¿Acaso en los tiempos de la mayor cu!* 
tura, introducida por la comunicación y dominación de Soma, 
fue mayor nuestra población? ¿y en naciones bárbaras se baila 
por ventura tanto número de ciudades con^erables como las 
que babia en aquella e^d? 

87 Para demostrar el valor y la penda militar de los cel- 
tiberos, no es necesario mas que recordar sus esftaerzos fí&r ta 
conservación de su independencia, y sacudir ei yugo pesado 
que les pretendían imponer los romanos, tbs celtiberos, dicd 
Floro (2), eran el nervio principal de la nación española; y an- 
tes que Roma los dominase, supieron vencer y triunfar de tes 
tropas de Cartago, mandadas por Asdrubal. EHos fueron los que 
militando en los ejércitos de Añibal vencieron en los Alpes, en 
Trasimeno y en Canas á las legiones romanas; y bten poco fal- 
tó para que hubiesen acabado con la gran Tepública romané, 
como se hubiera realizado si Aníbal no se huUera detenido con 
el embeleso de las delicias de Capua. 

88 Las guerras de los celtíberos con los ejérdtos de Roma 
son las mas memorables entre las que refieren ios anales de las 
naciones, y estos pueblos pelearon por muchos años con abati- 
miento de las águilas vencedoras del mundo. Numancta aterró 
al imperio: Coca fue vencida traidoramente por el cónsul Lucio 
Licioio: Segovia y Termes fueron destruidas por el cónsul Tilo 

3.* — ^PHnio formó el catálogo de las ciudades de Bspafia en tiempo del empe- 
rador Vespaniaoo, y en él cuenta trescientas y sesenta, de las que bien pocas 
fueron fundadas por los romanos. Véase su uistoria natural^ lio. 3.* y 4. 

(1) Orat,deArusp,resp,üúm,9. *' 

(2) Ploro« lib. 2 % cap. {7.~TitoHvio, lib. ^, cap. Sf .— ApiHano^ de Bel^ 
lo Annib, 
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Didío (1), y perecieron antes que rendirse á sus opresores es- 
pontáneamente. Cuellar sufrió siete meses de sitio primero que 
entregarse; y para reunir en pocas .líneas las glorias militares 
de la España merecidas mucha antes que se rindiese á los ro- 
manos, copiaré el siguiente pasage de VeleyoPatérculo (á), «Las 
»£spañas son aquellas provincias en las que se perdieron los 
tgenerales y ejjéroitos ronianos, y padeció muchas veces afren- 
f tas el impi^rio» y en algunas ocasiones él p^eligró. Ellaá son las 
Vque acabaron con los Escipiones, y la^ que coa sii caudillo Yi- 
niato ailigieron á nuestros mayores por espaQiOide di^z anos: 
»la3 mismas con eí valor de Numgi^cia aterraron el imperio, y, 
•obligaron á los afrentosos tratados de Quinjtp Pompeyo y Man- 
»c¡np,,que anuló el senado con iguominia.del general rendido,, 
»(y de la gran Rom9..que blasópaba. de justa).. En ellas perecía- 
pTon muchos generales cpnsulaf es y pretorios; y en tiempo de 
•nuestros padres. cobraron tanto valor Uls . armap de Sertprip,^ 
•que en ocho años estuvo :vac¡laute el imperip del mundo, y 
•no se pudo juzgar qué pueblo era el^m^s valiente: si el espa-^ 
•noló.el romano seria el vencidp» y^él que habi% de obedecer 
•al otro* A ests^ provincias tan estendida^, tan populos(i$ y Un 
loraljentes, redujp habirá cjnc.uent^ años, y las. aquietó Augus- 
»tp«^% TUplivio dicp también (3) «que la España era ja mas apta 
•y. dispuesta en^re^ oj^ros pueblos para : renovar, y reparar la 
•guerra por el ingenio de los hpmbresy.La naturaleza de los lu- 
•gareis. ¥ por esta razpnlos^romanosu que la . comenzaron en. 
•ella primero que en otras naciones de tierra firme, la han 
«rendido ía. última de tpda? ppp Cesar Augusto. • 

8i9- El P. Francisco Masdeu hace una descripción de los es- 
pañoles que habitaban d nocte y el occidente al tiempo de h^ 
guerras y. conquistas! de los cartagineses, en la que se ve una 
ipezcla de civilización y de barbarie que no .deja de sorprender 
allpctor reflexivo. (4). Aun mismo tiempo eran guarreros fero- 
ces, y manifestaban finura en sus armas, talento en las asechan^ 
zas militares, intrepidez en los asaltos, y serenidad en la muery 

» • * ■ . . ! 

'i) AOe 94 antes de la era cj^Í8ltana. , 

[2) Libro %J^ de su Historia rotnana. 

[3J Década 5.\1ib. 8.% cap. 6,' 

j Tomo Z,"* España Cartaginesa, uúm. 19 y siguientes, pág. i4S,. ., 
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queño, las grebas, el yelmo, el temple que daban álsfiatin^ de 

(I) Los celtiberos acupaíun parle de Aragón y de Cssiiira la Vieja, y otros 
países vecinal. 



etáú deodMW k otr^^bUs don quienes tovlicnr tratd: estos 
tido!» eratt propiw 4o fe Baliadt Jmí c/n tedh'mién é^ los^tti^ 
trattgeros, ]iot una» íM^rte kilbUífi y ftmesOay fije la ^ídbUítría, 
Eratt escelenteft guerrero^ y muy fei)f)<»fip y erthuííjaa te* cs^^ 
j^das; ibatí coi^eiitOd á^iá ^ücsrtia, ^ seisa«[rifHffl))8B' aoii ^19^4, 
nanimid^d por )a patHay sus an/ígos: . eran may limpios .3^ 
aseados, e|erctáii Iq hoj^fatüdad, er&n. eonét^M^^n el amor y; 
kaUdd á stís príti€ipesi det^íierte que seaiíaii' sojiravi^n* ¿ ra 
pérdida sicée^iáa ev ki batciUa; «^di^nta tgrloultíira; y onianr 
tee httinatildaid^ cotteéía y aüsdDíUdAd cbh tm bira serio» ^sve y* 
Yaroiiii... (1) ¥ abMa pnegutita; pmbtos de tan buenas pteo*-^ 
dfó y cufiJUdad^s ¿pedían siu neta JnjuMíoia eonocida lamatar 
bárliaroa, feroee^ é ¡ii^ltos? * : 

9t Stí rtidustria y aplieadw i^l tirabsyo Itogó^ á ferntaír ias^ 
es^das y te» demai arftias y morriones de ucr Ueoiple tnamin 
lléBO^ Lod tragea di» las miligeres y sos aéomm, asi ^íno la 
formación de las armas y mérriosea' de los guerreros, demdesv. 
tran que ^n laa raanuCa(;toras hablan beeho moobod progresos^ 
y que paáma loéosloi oonociadeatos lieeesarios . para dar per^ 
fmAon á srá artefeetos. A Anífad ns^galaron los giallegos un» 
armadura m«iy belb y esceknté eoaodtx iba ¿ la gjuerra deSá*-! 
gunto. Los celiíbéras usaJ^aii mornioaes.delres^resfaMSi. y esto fue 
una de i»s hermosas ple2»ks de la ansadurade Aníbal <^)i No solo 
el hierro y «1 aeero, siM también «loito y la k^lata é% sujetaron: á 
hi indbstm españolai Estos metales; perturbiMtorcis dd lapazen-^ 
tre:los botnbnes, y origen inhestó de latgaer^sy dd las i^josta» 
agn^ieneS) fueron los iipe fevmaiñon las^fcadeliasxfe la esdayitadí 
española en tos> antiguos tieo^oSu. Los priineros gobernadoras. 
iIi«e0nvifáRoiiiavmahifestariraéeiMlQloe^su,á¥¿iM ^ rapaoí^ 
dadv Si)s tti^nm «ercBpetímisntaroniiit soto eaJQS4)aise8:(^ndi$ 
sa estableeíerctH iás oolontas fenicias y gri^a^i sifto también m 
la Celtiberia y Lusitania, dando .slu^desot^madoaiQoír al oro > 
fer phrta de estos pueblos ocasión é diferentes guerras que les 
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(4) Ki Sr. Ma^dietf cita (ior gáruÁlfa ele ^Ofts auUeiliá i lob osoriu^és aatí* 
guo^ que hemos «Sfjyfíiéfld^, < • / ' ' ^ ■ 

W PoiiMo, líb, 5.%eat>. I14V— TilolWI«,4ilí>. 7% ^tm, l0.--8ib IUIí«o. 
lib. 2.* Diodoro Sículo, lib. 17. * - 



movieron para libertarse de so tiranía y desaforada ambictoa« 
Ot La agrieuttiira, cimiento de la industria y manantial de. 
tantas artes, fiíe también una de las ocupaciones en que sO: 
cyercítaban los habitantes de Segoyia y sus contornos. Diodor 
ro Skxúo (t) s»egura que ios vaoeos eran . muy celosos del cul-. 
tÍTo de los campos; y siendo limitrofes con los arevacos no, 
hay motivo para negar i estos la misma aplicacion: sin ella no. 
hubiera sido posible la existencia de tantos pueblos y ejércitos, 
como en estos mismos patses se disputaron la victoria antes. 
qae venciese Roma, ni se mantendrían solo con bellotas y otros 
frutos campestres desabridos y amargos. A la agricultura se. 
sigue como compañera la cria y la multiplicación de los ga- 
nados, ¿as lanas españolas fueron célebres en la antigüedad^ 
y desde aquellos tiempos no han perdido todavía sus bellas;, 
cualidades. Los vadeos y los arevacos no dejarían de fomentar 
la cría de ganados; y en mucha parte de estos paises se admi-^ 
ra la finura de aus lanas, cuya introducción no se descubra en--. 
tre los antiguos escritores. Sea su buena casta originaria de la 
mezcla con los cameros de África, con los de Tárenlo, 6 con. 
los de Inglaterra (2) en los tiempos medios, ó sea ella propia 
y peculiar de las ovejas que trajeron consigo los primeros po*^ 
Madores, y que con el jugo de las yerbas españolas se mejoró. 
en so calidad y hermosura; lo cierto es que ella es anterior al 
tiempo de que tratamos, y aun se conserva en nuestras sier- 
ras, sin que dejen de ser de fino bellon las que se quedan á in- 
vernar en los podólos sin hacer la trasmigración anual que 
haeen las cabanas á los paises meridionales, que están pasadas 
las sierras, y 4 la Mancha y Estremadura. De estas lanas eran, 
los vestidos con que se presentaron en Italia los celtiberos del 
ejército de Anibal, y que justamente escitaron la admiracioa 
de aquellas gentes. Aunque el tr^je de nuestros antepasados 
era velloso, áspero y de lana negra, semejante al vellón de las 
cabrds, como dice diodoro Sfculo, y este uso dure todavía en 



-<4) Ídem lib. 5.% cap. 3.- „ ,.. ^ 

m Cap. 3.\ Hk &.• Golaaiela de Be náííctf.— Varrom lib. «.•, cap í/— 
En tiempo del rey D. Alfo oío el XI Tinleroii piaras de lD(;laterra á Espafla: d^ 
aqvéíimefe el Vi Sarmicjiio que 9% lisnoan nnettras ovejas merinas, por cor- 
rupción ó mutación de la a e^ e« 
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varios pueblos de esta provincia/ parti^larméntie en los de la 
sierra; donde solo ha variado él color negro en pardo: esto 
no impide el uso de tragas mas finos y acabados de las gentes 
mas bien acomodadas en los antiguos tiempos, y mas caltas 
qué las del campo; porque en todas, las edades y tiempos se 
halh esta diferencia de clases eií el estado, y también ha corres- 
pondido el trage. De una manera iranios adornos de un general, 
de otra los de un soldado. Lo mismo -acontece ^ en la diferencia 
de los empleos civiles; y así no hay difibfltad én persuadimos de 
que propagados los usos y costumbres 4e la parte oriental y me- 
ridional de España hasta el centro de ella, se aprovechasen sus 
habitantes de las producciones 'de su* país para meforar sus, ador- 
nos, á io que>es naturalmente inclinado él hombre. 

93 Entre otras produ^ociones merece p^tiéular aléndon el 
lino. Siendo tan ponderado el de Seiatis por los- antiguos, míe- 
recio serlo también el de las sierras de Ségovia. Es roUy cierto 
que no se hace mención de él en documentos dé aquellos tiem- 
pos; pero mientras que no se demuestre la época en que se in- 
trodujo su cultivo en estos pueblos, ai^ como la grangerte de 
los ganados de lana, yo nó puedo menos de sostener qifó viene 
el uso del Uno desde los tiempos reinólos, Lá calidad es tan bue- 
na, que puede ponerse en paralelo con 16 mejdr de otros pue- 

\blos de España. Así es que mientras floreció la fábríéa de tetes 
en el Real Sitio de San Ildefonso, se febrtcaroü con esle lino 
piezas muy finas y del mas ésquisito gusto. 

94 La abundancia de caballos, y el uto que de ellos hicie- 
ron para la guerra, está patente en las monedas que se acuña- 
ron pertenecientes á esta ciudad^, así como del buey é el toro 
para el cultivo, de que habia abundancia en estos paiseá, por 
los buenos y jugosos» pastos que aun tienen los pueblos situa- 
dos en los valles y faldas de estas montañas. 

95 Lo que acabamos de decir sobre él estado antiguo én 
que se hallaban estos pueblos al tiempo de las primeras guer- 
ras con los ejércitos de Roma, debe bastar á úú entendimiento 
reflexivo para convencerse de qué no eran tan bárbaros, feroces 
y agrestes los habitantes de Segovia y de sus ceiñ6ünias. Solo 
resta que hagamos ahora bna ligera (íescripcion de Jos usos y 



(M jcaiüerva tind jtttsfen inmy viva y una.prMto positiva 4fil9 

^ne fiíeron en los^ftirtig^upé (íeBiipos* £Uús, it^niisticeis esa ia conr 

jervacion de wáqto: hiciera sus mayaron h^ wtfido iquy 

poeo de Id c^tía^on^m la ftntigiiedad, y s0«i ^eo^re ,193-461^ 

paiaesJoB ^ue mas {DOoservan de lo qu9 aptígaiuEQ^nte Íi¡ci?ro9. 

Habiémlotos observado KtgUQOH.añoíd ^e^iví eotre ellos, me 

;pdrecetqu6 sfijiattmi todavía ^m$ rsisgcps ian ^ívqs de lo que 

•&iei^%en laanÉigi^daflrqu^ ftOr^sigiQira^itYooafli^^ nl^efr 

-iar ooQBUiorigdfl gr |A4écipW. Por ai^s dUigedAia^ que pra^E^tir' 

iipié ptrfii ver si .hail^»al¿uii t|?e$tOv()Q4ainptQa» adoratpi^iqf ^ p 

iBdátBfls^. delicadas i: tea . Ky/^lnidadea pt^i^na^, npdft pudQ de^ 

cubrir. AlgimaBiúniíiliae; él^imi^^iífm^imo^^íPMfi'^ 

Gcen «líüMipo de: ifai; peataupaeim 'dí$ ieato ^p^rtejle $spiiQa al 

•domkdode bs te^ /A^iieoD eoiel .ai^X({. IhQs jedifeios de 

m iiaWfacion mtl^tMd jióiicba ^Ptigüi^ad ijr poeQ adoriiK) pi 

* iopíAmthu tLo praoiso.ldraígitftfej^et^ídff ita^Rteoypierie^ r^p- 

-rgec^«6[g9mdoavfQl^n^#Ma fí\fi\m 4^ sm ^o^^^ q¡iXa ahco^a 

<es^ <^»^^t|i» á&ul^jfí^ y^kt^i ,eat$^Qi -de, p^, ó.^ain^a, 

,eowa4i4j[PTse TO w pa^ y e» Mft^^s í qiie Mí^íiejaeo pl 

0Mni^?pí^m.;rtif}gQ.ii€b8mgw^^ ir^m^ wy ^^cuio, j 

.:«^|Memo^i^oda)Si^tap^i;ü4ad;.w pies, he- 

?f:etoa,4eíJafArt 4eii»,ÍHIpy J ftíi^ con qorrefis 

delgadas .íde^}lQ9r9)íwH^^ V^^m; m\^*^ .l^aga?, jubón de paño 

grueso, coleto de Kwwp.y fil#aya 4 íoflggariaa aMi^ wa 

í]h«i% nlQlrtpp», swfiiUaíiBp, \^ o^b^»^ ps,jíl,tragí de los bon^bres, 

liJSli^P te3 f»pg«w^A J?w*íeMwífi l^fflbiga .la wtígíij^d^d, y 
.'^nitílte^^f^rÍP^ffa^^JJ.'fíaJ^íd^,^^ gue el de Ipsy^rp- 

'ioiie^ >)^s fay^agwsw» fil;i^ti^ 8J»íít^dx)i; .jas c^ípf^^ ^jpr4adas 

,M JÍQa,pp«93 y>f^^MPV.pelp,,^ew:fi4o y rewgWo ála^^pj^lda. 

collares de piedra^ j^ xMW^s^ .^a, gprgsMpi^, .;earpillos qn Jas. oi^^^ 
, ja»,,uqaíoc;a .W^iqqa.-f» Jaa,^ada3. qf^.Us cubf^ y sieye al 

.s^^orp^ dfll,wsíí4^,^y wa PW^rtepapequeña y ^i^^ pp k cab^e- 
. .í?^,;í^Tt»di>,^l 4r?igíe,dal3s.^}dBaasi3 de \^ ^erra, .q^e w^ele v^a- 

.r>iw,pQ«ft«ftíl»s 4ia^,^p 4\x^,^er «doraan jb^ y fie jj^9s»p,t^n 
j ^ v^nmQs, pi^|)lígBs (1). Yo ye iaiPP este tra^e wa^cmidad 
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Aiuy venerable; y mé parece qiie ni ie introdujeron tos roma- 
nos, ni vino con los godos, ni le enseñaron los árabes, ni ha 
variado siistánciálmenté en los tiempos pÓ3lenopes. A la ancia- 
nidad del traCT cárre^wim 60* *WOSS y ocypaciones: algún 
cultivó de la^eííl el cedido y ¡^dnpda dé ^us ganados, las 
operaciones áá iHifc f íté^b dé á&s tíílas, áufl dfe lana, y la for- 
mación de sus ropas y adornos Íes ocupan constantemente. Al- 
gunos diaa se reúnen en los mercados para sus tráíicos. con- 
tratííí, <:(mí^f \1em»9, y iátllBiéB fiara sus festividades y 
diveitstedés^ S#|í^(^|utiüasthM%$oy^lá liícha. el canto, h 
bSfra, y lácaiféra y el salto. Sus Bailes son reducidos "á pocas 
diferencias: loa hacen re gu l arm ente en^ circulo al son de un tam- 
boril y una gaita. En álf;una3 festividades religiosas iiay dan- 
zas, que forman doncellas de pocos años, muy engalanadas, y 
cantan canciones sencillas y espresivás, y ofrecen dones á los 
8anto9 cuya festividad se í^éléSrá. Én siis bodas y~ convites se 
.observa -liña {i¡^r¡a,áeücill«, y en sus niesas hay bastante fru- 
j^lidadi Vivpn ^ti*aiigi4f os en un^ ^ediana fortuna: no se hallan 
agitados de las pasiones violentas, y sueleo prolongar la vida 
hasta tocar en uña ancianidad respetuosa. De esta manera se 
,baj¡ieoo9WXad9Qnl!id, ellos los ñsos nías remotos, y contipaarán 
iptófKi'gáikdóioa Insttlns últifños tfenlpos; siendo' un perpetuo 
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IVikinero Í«^ 

Documentos sobre la restauración del acueducto copiados délos 

papeles originales del archivo del monasterio del Parral, orden 

de S. Gerónimo de esta ciudad de Segovia. 

• 

En la primera foja dice así: Pertenece este legajo al repároy 
fábrica de puentes de la tierra de Segovia, cometido por los 
Reyes católicos al P, Fr, Pedn^ de Mesa, prior dé este monas- 
terio; y luego empieza asi en la foja siguiente: 

Relación para haber conocimiento de lo contenido en éste li- 
bro de cuentas, que yo Fr. Pedro de Mesa, prior de este monas- 
terio de nuestra Señora Santa María del ParraK ñ&e fascer para 
dar razón de lo qué á mi fue encomendado, así por comisión 
del Rey é Reina nuestros señores, como de licencia y mandado 
del reverendo nuestro P. el general Fr. Rodrigo de Orones, que 
al presente tenia el cargo del regimiento de nuestta orden, ea 
esta manera: 

El Rey D. Fernando, y la Reina Doña Isabel, Reyes de Gas- 
tilla, y de León, y de Aragón, nuestros Señores, seicnd© infor- 
mados por parte del concejo y regidores de esta cibdad de Se- 
govia, como la puente seca y cauceras por donde viene el agua^ 
y entra en la dicha cibdad, y las puentes de los rios, que eslaii 
cerca de ella y por su tierra, los adarves de ella con bus torréf^. 
estaban muy mal reparados, y mucho de ello caido, y otro para 
caer: por lo cual la dicha Reina nuestra Señora mandó dar su 
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comisión patente para mi el dicho Er. Pe^ro-de Mesa, prior, el 
ténor de la cual es este que sigtie: . . 

«Doña Isabel, por la ^acia dé Dios tteioa de Castilla, do 

•Leoo, de Aragón, de Cecilia, de Toledo, de Valeocla. de Ga- 

■licia, de Mallorca, de Sevilla, de Cerdeña. de Córdoba, de Cór- 

■j^e^a, de Murcia, dejaen,- de los Algarves, deAlgecira, de tii- 

" I Vizcaya,y de Molina; 

dé Rosellony deCer- 

o: á vos Ffí Pedro de 

ía del Parral -de la cib- . 

, que por parte del 

escuderos, oñcialesy 

le fecha relación di- 

l.dgua á la dicha cib- 

! ello hay mengua de 

es de la dicha cibdad, 

)1 reparados, y enco- 

eparar. E que me su " 

mandase dar licencia 

. ^ . , r, - . r los vtcinos morado- 

■res'de \A dicha cibdad, é de los lugares de su tierra, los ma- . 
•rávedís que para reparo de las dichas puentes, y cerca y adar- 
■ves fuesen necesarios; porque si luego jion ge rcpacasft la. di- 
■chacibdad rescibiria, enello gran daño; ó que cerca de ello 
■proveyese como la mi merced fuese, E yo acordé de me infor- 
■mar acerca de lo suíiodicho para mandar proveer en ello como 
■•cumpla á mi servicio, é al bien de 1^ diclia cibdad. E coufian- 
■do de vos, que sois tal persona que guardareis mi servicio, é 
•bieu-é fielmente lareis loque p^r ,m» vos fuere -encomendado y 
■mandado, tóvelo pDrbíen,y mandó dar esta mi carta para vos en 
>la dicha razón: por la cual vos mando que veáis las dichas puen^ 
■tes, é cerca, y adarves, y lo que es pienester reparar de ello, é 
■hagáis información., y sepáis la .verdad qué maravcdis-son me- 
■nester para el dicho reparo, y cómo, é en qué forma y lugares, 
■y con. menos fatiga, ile los pueblos, se podrán repartir los tales . 
■maravedís: y la dicha información, así cerca de etlo por vos . 
■habiila, firmada de vuestro nombre, é signada de escribano, 
■por ante quien la hoviéredes, y cerrada y sellada la enviad an- 
■te raí, porque yo la mandé ver y pi'oveer cerca de ello, como . 
■cumpla á mi servicio, é al bien, é pro común de la dicha cib- 
■dad é su tierra. Para lo cual todo, que dicho es, así fascer é 
■cumplir, por la presente vos doy poder eum]ilido con todas sus 
■incidencias y dependencias, anexidades y conexidades, é non 
■fagas ende al. Dada en Santo Domingo de la Calzoda á veinte 
•é seis dias del mes de Agosto, año del nascimiento de nuestro 
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».respresp«nade««r.vjpui,,y ib tlicbafCÍhdad,'j.¿ la ' reBáblipa^. 
•} hieo copiUD de ellar y de su, tierna v seiseíos, gfftuqr'dBno,» 



«moís de YOS'ift cometer.y. ensaugar- Porque vos majidíipMtfl. c^hi ; 
> luego, vos juntódes en el concejo de, la. dich^ ciiídad, y así- 
■junios les noü^ijjjede^ lydoJo'susodieho paPii nuiu lo sepaniiv- 
»veuíía.ásu,iioÜiC¡a.. EisepanJas causas y razies -qiie. ees mue^ . 
«ven dcvos coiíjfiler lo eusoílio^; lexjuBl.aeí fecbov secreta j,' 
•apartada meiile hajiíides vyest*^ Ínfor«aci(>B, y vos iafarmedes; 
'S: sep3des .vecUad.dfl, dwide y cómo., y.en tpié manera se por' 
■dráaiiaber é.5acai'.las cuanlías^si^aiuivedís, que'a6Ísot;(.:i«c^ 
■ftesteE.para los diaboa. repacos, Esiivióredea.é coBOsoiéredes,- 
«qtje esftieuestec dé.etihíff é impeaer ateHoa.sisaii-inoiposioio». 
■en.la,,carne, ^ eu.oUas cfeas*,. lai:potlíK^B)ecfaaf y edhedesfer : 
•el ttómp9 j,en.,ia>in3jifli!a., que,íi v«MtK»i paiwsoiflrei' é- bien ! 



»Viáló ftiere'.ílt trtrest alíénde'de la dicha sisa podádes repár-- 
»tir, y reparlcdes pOí» toda la dtcha cibdad y tifjrra, y su tér-' 
•mino y seísmos dé- ella, las cuantías de maravedises que vié-' 
•redes <íue son menester para los dichos reparos y gastos de" 
•ellos. Y mandamos al concejo, corregidor, justicia, regidores, 
a^balWos, escuderois dé la diclia cibdad, que ftigán, écum- 
>»plan, é'pbngah en obra todo ío que por vos los susodichos 
»6obire la diena razón de nuestra parte les fuere dicho, ét man-' 
«dado, y queden ella; ni etí parte de ello embargo ñin contra- 
»rio alguno vos non pongan, nin consientan ponet, so las penas 
»qne vosotros les pusiéredes, é mandáredes poner de nuestra 
•parte, las cuales les ponemos y habemos por puestas. Et es 
«nuestra merced, y mandamos, parque ios dichos gastos se fó- 
>gan con mejor diligeneid' y fieldad, que todas las cuantías dé 
vmaravédisei^ que así fueren habidas y cobradas, ' asi * por sisa 
»como por repartimiento, ó éñ otra cualquier manera, para los" 
»dich6s reparos, que se hayan de poner e pongan en poder de 
•vos el dicho prior; y por vuestra maho, ó de quien vuestro' 
•poder bebiere/ se gasten y disftribuyan, y ñoh por ptrá per- 
•sena alguna. Para lo cual^tddo así fascer et cumplir, y poner 
•en obra, vos damos poder cumplido pdr esta nuestra carta, 
•con sus Incidencias y dependencias, anexidades y conexidades. 
•El los unos nin los^ otros non fagades nin fagan ende al. Bada 
•en la cibdad de Tarazóha á veinte y tres dias del mes de Fe- 
•brero, año del nascimiénto de nuestro Señor Jesucristo de mil 
•y cuatrocientos 'y ochenta y cuatro años.=Yo el rey=yo la 
»reWa.=¿:Yo Alfonso de Avila, secretario del Rtey y de la Reina 
•niiestros señores, la fise éscrebir por su mandado: y en Ia$ 
t^espaldas de ladieha cairttt estnban tos nombres que se siguen. 
•=Acordada=Andreas dí)ctor.=Registrada=Doctor Francisca 
•dé Montón, chanciller. 

La cual dicha comisión vista y examinada por nos los sobre^ 
dichos prior, y 'licenciado, y doctores, hobimos entre nos nues- 
tros tratados y pláticas para si seria menester mas dineros^ que 
era la tasa de los dichos un cuento y nuevecientos é 
mil maravedises, por Ciíanto parescian causas urgentes que á 
ello nos movían. Por \a cual nos paresció de poner la dicha tasa 
en dos cuentos y cien milmaravedises: porque al tiempo que 
ella se íiso non se bobo intento á los crescimientos de mas obras 
y costas que después parescieron y parfescérán en los libros de 
las cuentas de las diáias obras que eran bien menester. Por en- 
de atento el tenor de la diéha comisión acordamos después de 
mucho platicado entre nosotros, y habido nuestro consejo con 

{personas que cerca '- de eHo' sanamente nos podian avisar, que 
os dichos dos cuentos y cien mil maravedises se debian repar- 



tir en ciyuítrp ,moB^ ^of* i^v descanso ^ los puebla de laó fatigas 
que de presepte tenían (ie oíros repai^tioiii^^tos é imposieíctoes» 
así de la hermandad,; como por la guerra qi)je ^tonees'se faeia 
^ los moros, especialmen,te para las provisiones de Alhaina, que 
en aquel tiempo se habia tomado,' para lo cual. v.ienen 4 eada 
año quinien(ps veinte y cin^o mil maravedises. Ii)$ cimles, di^ 
chos^ quinientos veinte y cinco mil maravedises ae refiartieroa 
este año de mil y cujatrocientos y ochenta y cuatro aoo» en esr 
t^ rnanera: conviene á saber, que )a parte que eabia á la dicha 
cibdad se echase por sisa en la^s carnes de ella, porque este di- 
cho año estaban a buen [)recio; y la causa de esto -fue por la 
p0ciricaci<m de la dicha cibdad: porque fallamos qué en los re- 
partimienlp^;que se,hab¡an fecho en los tiempos pasfido^, allen«- 
de de non se poder bien cobrar, habia quiebras y cuestiones 
sobre non pagar, ó pagar 9isi$.*ó J9í$ii|»s; e aun porque las gen- 
tes que vienen á la dicha cibdad de fuera ayudasen á pagar en 
las dichas .obra3. En 1^ cualidi^l^ carpe se*edlv>iisa.blancáWie- 
^ de sisa por un app en cada libra.de cu^reaia, onzas, sacada 
en feínta por sus pregones,. y fue rei^atsMila en doscientos y cua- 
renta y pmcp mil maravedises por, un año: el cqal dicfaio ano 
comenzó en dos dias de Julio de este dicho año. Et la causa por 
qué se echó la blanca vieja susodicha, es porque (conH) dije) las 
carnes estaban bajas, y porque «n los años venideros, si las 
carnes bebiesen de sobir, coavenia d^ al)^far en la dicha sisa. Et 
aun porque esteañp que era el primera de las obras era me- 
nester mas dinero en cuantidad para faser Ips peltrecbos para 
ellas. Por manera que, por lo que este dicbp año paga más la 
dich^ cibdad de toque la cabia de los dichos quinientos- veinte 
y cinco mil maravedises, sube este año á seiscientas. y cuareil- 
ta y cinco n^il y trescientos y ochenta maravedises.. La eual de^ 
masía en los otros años.yen.idero^se,^ han de descontar ^en lo 
ue hubiere de pagar la did^ia cibdad. Por maqera ^ue ciuDpli^ 
08 los dichos cuatro años no pagpp jms la^ d^cha. eib^d! de los 
dichos dos puentes y cien mil mara>;edis^s de cu wto lef viene 
á pagar, segund la coi^tumbre de los repartifftie&tos antros. 
Et lo que copó á la tierra de la tUcti^ jQJltdad ^ Ipsdieho» ^i^ 
i^i,entps y Veinte y cinco mil niara vedif^eis* .este diq^o^año^ídíé táUl 
y cuatrocientos ochenta y .cuatro 'años)^ le^epharoa pof(6o&Te«- 
parli^ientos de sus hijuelas á cad^.conce^ segum laritasaéR 
lacostumbre antigua, y estp por cuEmtp lp$:li¿^Mres desatierra 
nqri solí compartlbles unos con otpos para sp poder ecl^f;. por 
sisa, tos cuales dichos repartimientos se contienen maá lar¿a«- 
mente en una escriptura que está en este libro en su lugar, üe 
lóS cuales dichos seiscientos y cuarenta y cinco^miry trescien- 
tos y ocBeíítá tharávedises yo el dicho Fr. íec^o^ prip?, di ea- 
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"i Pmiwiéwt ««Mía, -cflCuríttatKi' ^e1 'éó^i^^e'H ^(rM 

4 y fltitiArnl'.f^'^lle partirte iMf níís ntdht^MiMS de 

41j^ lasrósoilxia 4a i» dicba 'HtMad ésú tiért'ti, iitíé acudiese 
«•n .rites paraqM yo 'hM gallase CD la9 dichas obras-, «egund 
•qáe pofla lUclid tsoiüislftH de so» Altezt» paireé, ^ ttie era 
-nuDoa^. Et asi dtí esia manera enctímienzá íiqul sus pagas, 
4a6 él *cho fraBciaeo ■García fase á mí «1 dlíího Fi'. Pedro Priof 

Krá éú deamrgo de los dichos seiiícientos jr cüaretliá y Citicd 
Ü 7 iréscienMs jr i}Chrint:a nidi^vedise^; las cUdICs diéna^ pa- 
iJÉSMa áni reséf^oen-esta inafterti.==5tip» o^iit la reíátivH 
üé-tís pm^ag «ff 14l7b/m:t:± , . , 

CphUi^a>»st«'mattí. ^de«pué»pom la áá^fittá pai^ticular éé 

Gastóle ltt'iM«itté'áeéá.¿=JÉíéVé9(iitd0 4tá» tfél nies dft Óe^ 



r«Íi«aj|fetS< Gabriel^ di>(ule «íliuo el c^veoto i)p 



í*arece también 'op<M'tuao . popiar aquí uno de Im repartí - 
alientos que se hicieron para estas obras, y coiistan en otro 
cuaderno separado, y está á la foja 17. Gomienitan asi eo la ca- 
■ beza: 

H'úiuero 4." 

Muy reverendo en Cristo P. señor don Juan Arias Dávjla, 
obispo de la muy noble et leal clbclad de Segovía, et señores 
deán et cabildo cr clerecía de la dicba clbdad é su tierra, é regi- 
dores, caballeros, escuderos de los nobles linajes de don [)¡a 
Sánchez, el de D. Fernán García, de la dicba cibdad, é aljamas 
de los judíos el moros de la dicha cibdad. et bornes bueno^, 
cibdartafl 
concejo, 
y Pelayo; 
re. escril 
é de la I 
cejo, é p 
eabedes i 
nasterio 
lez de Qi 
cha cibda 
por comi: 
mandaroi 
cientos 
puentes i 
dicha cit: 
por dó vi 
ses hicie 

prior, et ^ ^ ^ 

dicha cibdad, para cada uno de los concejos, et tierra de la di- 
cha cibdad, el Solosfllbos, et Pelayos, et de los maravedís que 
cada uno de vos los sobredichos señor obispo, et deán, é cabil- 
do, é cibda^anps, é cabuleros, et escuderos de los dichos lina- 
ges, et aljamas de los judíos, y moros, como by era y se pone 
en esta copia, l^os maravedises 'que os copieron el pagar de los 
dichos ocnocientos mil maravedises non son para tos pagar, 
salvo para la cuenta dentre vos otros señores. A la lierra de la 
dicha cibdad, de los maravedises que se han repartidoi é repar- 
tieren para los dichos reparos. Por cuanto los maravedises que 
asi vos copieron á pagarse con' la sisa de carrre en la dicha cib- 
dad é sus arrabales, en cada libra carnicera de cuarenta onzas 
una blanca vieja,-la cual so comenzó- á coser desde primero día 
de Agosto, que agora pasó fasta un-año.El cual dicho repartí^ 

S9 



miento se hizo hoy diez é siete diás del mes de Noviembre del año 
de mil é cuatrocientos é ochenta é siete años^ Et los marave-- 
dises que copo á pagar á vos el dicho señor obispo, et deán, é 
cabildo, regidores, caballeros, escuderos de los dichos nobles 
linages, et aljamas^ de los judíos, é moros de la dicha cibdad, é 
homes buenos^ cibdadanos del común de la dicha cibdad et sus 
arrabales, etSotosalbos, é Pelayos, é lugares de la tierra déla di- 
cha cibdad» son los que adelante dirá en esta razón. 



I 1 I 

Mis 



I 1 1 



Vos el señor 

obispo, deán, 

é cabildo, é 

clerecía • 10.020 

Vos los regido- ' 

res, caballeros 

y escuderos de 

los dichos no- 
bles linaff es de 

Don Hernán 

García, é Do» 

Dia Sánchez. 32.016 
Vos el aljama de 

los judíos en 

la dicha cib- 
dad 32.016 



Vos el aljank de 
los blorosí dé 
la dicha cib- 
dad S.3I0 

Vos los concejos 
de Sotosalbos, 
yPelayos.,.. 20.010 

V6s los hom^s 
buenos cibda- 
danos del co- 
mún de la di- 
cha cibdad, é 
áús^ arrabales. 81.068 

Vos el concejo 
del Espinar. « 6t.S31 



Seísmo de Casarrubios. 



Robledo! él. 927 1 

La Fresneda... 2.161 5 
El Colmenar del 



Arroyo 1.853 

NavalaGamelfá. 6;663' & S 
Valdemorillo... ».033 t 2 



Seísmo de Valdelozoya» 



Busürr Viejo... 18^.302 

Ganenctffé 10w34S S 

Lozoya 10.963 3 

Pibilla 6.U6 4 



]Q Alameda cooc 

el Otecuetó*. 7.720 5^ 
Baseafria« . .i. . . 7.7]r9 2 



Seimo "dfi Sanl Llor^íe. 



Sonsoto, #••••• 

Trescasas • 

Torre de- Caba- 
lleros 

Vasardilla 

Santo Domingo. 
Atenzuela. .... 
Losana..^*.... 
Torre Iglesia. • • 



lo^ooa A 

1.621 :3 

i.eas 



«.640 
2.701 
1.773 
i Mi 
3.011 
.246 



3 
1 
1 
3 



Adrada 

Brieba ....••.. 

La Higuera 

Espírdo • ••.••• 
Tizneros...^ . . . 

Quíntanar 

■Agidas* •••%•• • 
Peñas Rubias. •. 
Las Cuevas. •••• 
Las Cobatillas*. 



Carbonero, con 
Fuentes , • • • • 

Mozoneillo***** 
Tabanera •••••• 

Escarabajosa • . . 
Aldeal Rey«..¿. 

El Parral 

Villa vela 

Pinar negrillo.. 
Escalona. ••••¿ 
Sahuouillo . • • • • 
Los Otones...» 



Al Sei$tno de Cabezas. 

Pinillos 

22.766 S Escobar • 

(0.860 Cabanas 

1.698 3 La Mata. ...... 

-2.77» 2 Bernuy 

13^201 4 EnciniUas, con 

888 Aldea de la 

1.312 Fuente. ..... 

1.814 1 ' Valseca. «...*. 

10.191 Roda 

2.754 4 Pedrazuda 

- 617 4 Cantimpalos. . • • 



10.055 
887 
926 
308 

2.080 



BOl 

617 

308 

2.825 

5.560 



Seismú de Santoíalla. 



. • • 



Nieva. ••..» 

Valisa 

Tabladillo. . . 
Aragoneses. 

Piaílla 

Pascuales 

Ilovli í;(ís:u • • ••• 
Mii^'.u'iiiitC/.. .... 

j. ¡iinufia 

Leinaldos 

Migut'l Ibañcz. . 



6.871 
6.100 

2.547 
1.930 
6.176 

i,6ai 

2. .007 
6.100 
Í>.721 
P0.80S 
2.161 



2 



» 



Pinilla de Pes- 
taño 

Hañe. ........ 

Yanguas.. ..... 

Hontanares. .. . 

Carbonero 4^ 
Ausin 

Carrascal ...... 

Sant Miguel 4o 
tos Huertos . . 



2.084 3 

^.316 1 

1.Í66 S 

2.836 4 

926 3 

77 

AU 

308 S 

ISi 2 

1S4 2 



t 

2 



5 
S 
3 
5 
S 



s 

4 
5 



1.683 

4.015 

6.485 

503 

4.323 
6Í7 

1.389 



5 
5 



4 

5 



Seísmo (le San Millan. 



Valverde 7.21Í7 í Cucillan 4.361 3 



Anaya 

Marlin Miguel.. 

Juarros • 

Abades.. ...... 

PerocoJQ.,.,.,. 

La Losa • 

HoptigQsa.. ..., 
Matamanzano 
con Tajuña.. 
El Campo. , . • . ^ 
Ontorisi. •.,••. 



1.3S5 


2 


4.323 




1.853 




2.200 




308 




■7.257 




4.942 




308 


5 


154 


2 


7.681 


4 



— 206 — 

^ Las Navas. . 
Revenga. . . 

Palazuelo3. 
Madrona. 
Escobar de Val- 

sequilla 

Bernuy de Rio- 

milanos 

Valdeprados .... 
9 Fueptemilano&y 



. • • ♦ 



....•• 



3.S04 S 
3.088 3 
2.316 

172 

778 

154 9 

708 5 



^ 

Seisma de la Trenidad, 



Villoslada. . . . , . 1.931 

Hoyuelos 1.814 

Laguna Rodrigp, H .655 

Sant Miguel 308 

Sanio Yepia, con 

Ma lámala. .^^ 1.698 

Yuarres ,• 308 

Salvador 154 

Ilermora. . .., . 154 

Reyilla 308 

Velagomez. . . , 24^ 
Paradinas, con 



t Villafria 6.640 

Ochando. 3.165 

Marazuela. ..... 2.740 

5 Marazoleja. ... 4.753 

Vercial 5,668 

2 Bernui. ?.084 

5 Marug^a 3.937 

2 3 Hetreros. ..:.. 2.007 

2 3 -Sanl García.... 1.891 

5 Meíque. ..... 1.467 

% Ximenuño, . . , , 5.04Q 



Seísmo de Sant Martin. 



Viltecasün é Fi- 

tuero 36.751 

Labajos. ...... 4:400 

Maello. 1.853 

Iñigo Muñoz... 308 

Cobos 6.176 

Muño Pedro , con 

..... 2.161 5 
Las Lastras de 

arriba 808 5 

Las Navas, con 



Zarzuela . . 
Las Vegas.. .. 
Herreros. ,. . 
Elplero, • . 
Lacúnula. , .. 
Guijas albas.. 
Mazarges. . .. 
San Pedro , . . 
Las Laslras 

Ayuso..... 
Monte Rubio. • 



áe 



3 
3 



17.487 
4.091 ' 
408 5 
10.847 
308 5 
154 2 
1.226 2 
926 3 

1.698 3 
1.927 



Seísmo de Posada^ 



Martin Muñoz. . . 17 .775 



Domingo García. 5.333 



Muñoveros. . ... 5.338 . AKdea vieja 9.776 

La Cuesta 8.887 3 La Aldebuel^t. ; . iM6 

Con los cuales d¡cbo§ maravedises vos los susodichos conce* 
jos, y tierra de la dicha cibdad, Sotosalbos y Pelayos, é cada 
uno de vos. habéis de recudir é pagar al dicho señor prior ó á 
quien su poder bobiere. la tercia parte á fin de me§ de Deciem- 
bre, et la otra tercia parte á fin de mes de Hebrero, y la otra 
tercia parte á fin de mes de Abril, para el reparo de las dichas 
obras por mandado de sus Altezas, se^un se contiene en la 
carta de sus Señorías: é lo que así copo del dicho repartimiento 
de los ochocientos mil maravedises al señor obispo, é deán, é 
cabildo, é clerecía, é regidores, é caballeros, y escuderos de 
los nobles linages de D. Hernán (garcía, y de D. Diá Sánchez, y 
hombres buenos, cibdadanos del común de la dicha cibdad, é 
sus arrabales, y aljamas de judíos, é moros, se echó sisa en 
las carnes de la dicha cibdad é sus arrabales, 

en cada libra carnicera de cuarenta onzas una blanca vieja, la 
cual se comenzó á coger desde primero dia de Agosto de este 
presente año, la cual se coge en fieldad; é los maravedises que 
aquella montare, sean para en cuenta é pa^o de los maravedi- 
ses que copieron á pagar á vos los sobredichos señores obispo, 
é deán, é cabildo, é clerecía, é regidores, é caballeros, é escu- 
deros de los dichos nobles linages, é bornes buenos, cibdadanos 
del común de la dicha cibdad é sus arrabales, é aljamas.de 
judíos, y moros, de los repartimientos que se han fecho y fisie- 
sen para las dichas ol)ras, é tomar su carta de pago, para que 
con ella é con esta vos sean recebidos en cuenta los miaravedi- 
(ses que así les hobiéredes pagado. Fecho diez é siete dias del 
mes de Noviembre, año del nascimiento de nuestro Señor Je- 
sucristo de mil é cuatrocientos é ochenta y siete años. E yo el 
dicho Francisco García de la Torre, escribano público sobredi- 
cho, fagd la dicha fe según de suso se contiene. E por ende lo 
fice escrebír en tres fojas de este papel, é mas esta plana en 
que va mi sino que fise aquí este 4^. 

E yo Fr. Juan de Esc o vedo digo que do fe, que rentó la sisa 
desde Pascua florida del año de ochenta y ocho, fasta fin del 
mes de Abril del año de ochenta y nueve, ciento é setenta é 
ocho mili maravedises; y poique es verdad firmé aquí mi nom* 
bre.=Fr. Juan de Escoveao. 

Está escrito este repartimiento, de la misma forma que la 
cuenta siguiente, relacionando en letra la caniidad que cupo á 
cada pueblo, y sacándola al margen en números romanos, y he- 
cho por maravedi$es, cornados y meajas, monedas cuya corres- 




ptondenpm 4e valor cpa l^safctuales no ^f^W gradqar ^bora. 
véase el Diccionario 4e Mderet^e y el, d$ h écaaemía .^s^^ola 
m las citadas palabras. 

IVúinerQ 5.» 

ÍESÜS. ' ''. 

puy alta é muy poderosa Princesa Reina é señora nuestra. 

Los maravedises que se ban repnrtído en la cibdad é su tier- 
ra por mandado de vuestra Alteza para las obras de la puen- 
te seca, é adarves, é pueqtes de la cibdad é tierra, desde el año 
de ochenta y cuatro fasta fin del mes de Abril del ano de 
ochenta é nueve, son los sigulentes;^ 
Bl primero repartimiento se figo de 
quinientosyeinte é cinco mil ¿cua- 
trocientos é cincuenta é ocho mrs. dxxy^ cccclvíi| 
El segundo se flso de quinientos 
veinte é siete mil é seiscientos é 

cincuenta é siete mrs, ijxxvtj8 Dclvij 

Bl tercero se fiso de un cuento 4 
trescientos mil é quinientos é se- 
senta é dos mrs. •,••...•••,..• í. ccc® dIxíj 
BI cuarto se fiso de un cuento é 
cien mil é cuatrocientos é tre\nt^ 

é seis mrs i. c8 ccccxxxvj 

El quinto se fiso de ochocientos ' . 
mil é setecientos é veinl^ é nuer 

ve jjirs. . . . . . .,,...,.. ^ ficcQiS' dccxxJx 

JiQs maravedises que.cupieron á pa-^ 
, gar de los sobredichos reparti- 
mientos á la cibdad y arrabales se 
echaron qn sisa en las carnes, y 
rentó ma&la sisa que la cupia que 
hablan rfe pagar ¿eis mil § ciento 

é Qoventa é tres m^s. . • • \J^ cxciij 

Rentaron \^s mercedes dd agua de 
la puente seca, que van á los po- 
zos, é á algunas huertas, siete^ 
mil é ochocientos é veinte é cin- 
co mrs. . . . • • , f vij@ Dcccxxv 

.Por jaifkuj^^ due Siugoran todos los | ^ ' 

,a,fp.^wa^roQuenAos ó doscientos j^ ^^j^^y-g ^^^^^j^ 



Los cuales se gaístartm de está itiSii^t*^^ 

Costó reparar la puente de Oñez 

treinta é cinco mil mrs....,...^ üxvá 

La puente de la dehesa, conlá c^-^ 

ha é estacadas, é con una- eran* 

calzada que se fiso en un fago 

cabe á la dicha puente. . . • . . ¿ . . '^ ttS dDi^üíJ 

La puente seca fasta el arca de Lama • ■ 

a dos cuentos é trescientos' écútt^ 

renta é cuatro mil é trescientos é' 

ochenta é un mrs ....;. • tí. cc^XlliyS célák'jbcj 

La puénto dé Santo Matía, con.su 

petril en el postigo de dicho Saií^ , 

to, treinta é siete mil é qúínien^ ' 

tos é sesérité- é un mrs. é medíb; ' ^jfxVlj® Dlxj rhí.® 
La puente del Parral ciento é seten-t 

ta é cuatro mil seiscientos é no-^^ 

venta mrs ............. ¿. .• • cíXxfvS' dcxC 

El cubo de la puerta de Santiago, 

con la empearadura de efla*, y el 

reparo de la puente Castelki^^ 

ciento é un mil é treinta* ^ sefe • 

mrs d% 3tifxvj\ 

La pueí^te áe Bernaldos ciento é 

noventa mil é ciento é setenta 

mrs. é medio cxc8 dxxiii.**. 

La puente del Espinar cientto é lio- 

ventilé tres mil é setecienttts é. 

cincuenta é cinco mrs... ....••' cXéíijS bCcIV 

La puente de Guijasalbas doscíetttbs' 

mil é quinientos é cinciientü é ' , -, 

ocho mrs. •.•..•.••... ... . *-. • , feéS ' iHvü)' 

Los albafialfes de la cerca de lacib- • 

dad con la fuente de Safntiago 

treinta é un mil é ochocientos , ■ / 

mrsi....r..v.. ...é.. xxxja^ Dccé ' 

El camino de la puente de San Ger- 

Vián once mil é oéhoeiéñtos é 

cuarenta é ocho mrs. xj3 Dcccxlviij 

La pre&a de Riofr}o,^i(!lotíde se toma 

el agua para la cibdadv o^-él re- 
paro de la cansera, y hacer los 

pontones en ella, setenta é seis 

mil é quinientos mrs " Ixxvja d 



El reparo de los postigos de Santa 
Coíoma, é del Alcázar, siete mil 
é ochocientos mrs. • víjd docc 

La arca de Santo Domingo cuaren- 
ta é cinco mil é doscientos é no- 
venta é seis mrs. xlv3 ccxcvj 

La arca de cabe el Aseñuela noven- 
ta é dos mil é trescientos é seten- 
ta é cinco mrs. • ....•••« xcij^ cccixxv 

El cubo del postigo de San Martin* 
con el reparo de otra torre cabe 
al dicho postigo, setenta é nueve 
mil é nuevecientos mrs • • • . Ixxjx8 occcc 

Ampliar la calle del dicho postigo, 
con la empedradura de ella, 
treinta é cinco mil é cien mrs. . . xxxvS c 

Dineros que se dieron para reparar 
las puentes de Sagrameña. é de 
laUerbencia, é de Colmenar del 
Arroyo, é de Robledo de Chávela, 
é de Sotosalboá, o de la puente 
de Espinosa, que es la de San Lló- 
rente, diéronse para todas ochen- 
ta é ocho mil trescientos é seten- 
ta é tres mrs IxxxviijS cccixxiij 

Gastóse en el pleito de la cibdad, 
que trujo con el duque del Infan- 
tado, cienti» treinta é tres mil é 
doscientos é ochenta é tres mrs. * cxxxüjS cclxxxíij 

Diéronse al mayordomo de la cibdad 

Sara reparar é limpiar la madre 
el agua de dentro de la cibdad, 
treinta é nueve mil é quinientos 

mrs....... xxxjx8 d 

Gastáronse en cobrar todos los so- 
bredichos mrs. ciento é cuarenta 
é nueve mil é ciento é doce mrs. cxljxS cxfj 

Con los cuales maravedises se cumplen los sobredichos cua- 
tro cuentos é doscientos é sesenta é ochp mil é ochocientos é 
sesenta maravedís que fueron repartidos en la cibdad é tierrar. 
=Fray Gonzalo de Fr¡as.=Fray Jqan de Escovedo. 
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Namero 6.^ 



9tiiíná^%& 4e la Meitía Búña Juom sobre eí acuefiuáto de SegH- 

étiy 8ií6onserpáHoh^ c&iií4^cclún g repartimiento de h» ofiuas, 

décfetñiu yriiiMdúiiíi ob^eroar en etaña. de 1503. 

Lú ori^naf está en .eí archivo (íe la ciudad, en un cuadierno die 
' las Ordenanzas del agua, inalado con el número 164, y ^(4- 
pues Bécíérró §. 28^. Se ootejó con ^\ origtnfl|l,' y ademas cau 
ttn'M. & anUgüó (Juete ^¿oe en.el rtaisíiio cuaderno. Hay en 
él ademas' soB^é é^ pkrtíeulaf Úb Ordenanzas que se Crt^n 
en la diSertafeion* Tiene por título él cixAáeraú Ordenanzas 
pm^a el gobierno d(Éft ^uiámi&nto del agm ded puente se^ovimo^ 

4Lron^ por la graoia de^ios^^ina die>Gastklla, ¿e LeAn, 

lié m/k^xkl dé tblédo: dé 9éVtfl4, de €ó»|oba, de Ahir<;ia, de 
Jaén, de los AlgáVt^; dé Ug^Xt^, de fiíbiialtar; deilas isla^íje 
CJíñfartá; áéntW'k líe ^^^dya y dé lioltaa; príntesa de Aragón, é 
(jéCéénia; áf éMducpjiiÉ^a tfe A(i$tria; duquesa dé !Boi*goná'e te: á 
Vos él cqnfcéíor jitóliciát, regidores/ cafeallei^osv escuderas, oti- 
éialeá, y nomes'Düeho^de lá úObTe cíMad dé Segovia, sjdut y 
gracia: sÉriDES; t^úé á 'xíA és fectet relación, como el Rey tbx se- 




fíelos, % '^if8i lügSKs «or dó k dKjfeí ^gua .Tiéne,^ é se guia, pa- 

Íéséia; iháritáarbti ái)bré*enó plktiéaíráítosde ^^ consela, é otras 
ef sóha¿ éisp&ttáis étf I^ Süsddidho;^ Lafe cuales después de ha- 
eííó todo^vfttb pot tíslá d¿' <!rfoS,é platicado en ellq ttmchas 
vece»; diéitoft cic*tá fotftaá é ái^iéntO^, aií'Vehca de ios é(j|1§cios 

aüe'éráti iiecesatfiós'pái^a la ciynder'vacion del guiamientt) de la 
lchá'aeua,!cbmíií"cét'ciai da cieñas owi^áozas^ q»e sobre ello se 
'deWán pacer: é ag.b'rá*c(óf paité' d¿lftdidba ^bdat merfiíesu- 
'%Tícado,éí pedido* jw)rlíiérfeM,qtlép^ fes dichas ordeoaB^as 
^ era¥ proYíéthófSas^ e atitt :ú^cesartas í la dicha éihdat, éál Bien 
, Wpró; coñíitlií dé éll'á. las'mahdílsétÉfver, é si algo restaba de se 
aíraiJil''déepíheridai^ óWVeg^ plügbíese'de lo mandar pro- 

veer eií guisa ^úe la¿ dichas drdénatíísífs atí aci^badas é enmen- 
dadas fiíeseú por nií éortffrmádas. é' maridadas publicar ¿guar- 
dar. 6 cohMo la mi merced filteSé:' lori*Ual tbdb en él mi conseio 
lúe visfó, é sobre éUo platicado é éOndUltado' pon elüftey mi señor, 



Á 
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é padre, como gobernador é administrador de estos mis reinos, 
fue acordado que debía mandar prayeér en la foriQ^a siguiente: 
Primeramente ordeno é mando, que la justicia^ é regidoreí^, 
oficiales, é otras personas cualesquier de la dicha cibdat, no 
puedan hacer merced, gracia, ni donación, ni otro contrato al- 
guno del agua que viene por la madre, ó por los caños, por di- 
nero, ni de otra manera: Ca yo ^or la presente les quito el po- 
der é facultad para lo poder hacer, é doy por ninguno . desde 
agora cualquier contrato que sobre lo susodicho pasare, é se 
hiciere: mas bien permitimos que el agua que saliere por cima 
<le los dichos caños públicos, é se perdiere, que la puedan ven- 
der á las personas que mas por ella dieren, con tanto .que la 
lleven cubierta, por manera que no pueda correr por la calle, 
ni por otra parte alguna. E si no hobiere personas que quina- 
ren comprar la dicha agua, mando que la dicha cibdat hagti ju- 
gar por uo vaya, que sea cubierto hasta salir de la dicha <;ib- 
dat, por manera que cese todo inconveniente. 

OM;rosí: que no puedan dar ni den licencia para haqer moÜ- 
no, ni otro edificio alguno, ni plantar árboles en la cacera, des- 
de donde nace el agua hasta donde entra en ja dic);ia cibdat, 
ni dentro de ella con quince pies junto con la madre, é que la 
dicha licencia sea en sí ninguna. E todo lo que cualquier per- 
sona, por virtud de la dicha Ucencia, ó sin ella, hobiere edifi- 
cado é{>lantado, ó en cualquier manera fecho, aunque sea en 
su suelo» lo haya perdido, sin otra sentencia ni declaración al- 
guna; é que la justicia é regidores lo puedan derrocar é der- 
ruequen sin pena alguna: é que todo el daño que á la tal per- 
sona se hobiere recrecido ó recreciere, \o paguC;!) los que dÍ€¡ron 
la tal licencia; é que persona alguna qo pueda tener arqueta ni 
otro edificio alguno sobre la madre del agua so la dicha pena, é 
mas mil maravedises, les cuales se repartan coino de. yuso se dirá. 
E por cuanto el señor Rey D. Enrique mi tío, que baya san- 
ta glora, séyendo Principe dio cierta sentencia é provisión cer- 
ca de los ganados, cómo hayan de andar y pacer, é pasar é ses- 
tear, é hacer sus majadas, é en qué lugares, é, por qué^rles, 
é los carriles que habia de haber en tpda la dicha capera* é las 
i T[)enas que cerca de esto puso, así á los dichos ganados como á 
los lugares de Qntoria é Revenga, para que no pudiesen sacar 
^ agua de la cacera real, mando que la dicha provisión sea guar- 
dada é complida, é las penas en ella contenidas ejecutadas, las 
cuales se repartan como de yuso se dirá en el repartimiento 
de las otras penas, que por estas mis ordenanza? serán puestas. 
El tenor de la dicha provisión es este que se sigue: . 

Yo el Príncipe: por cuanto el Rey mi señor é mi p^dre 
mandó dar é dio una su carta- sentencia ¡firmada de su nombre. 



. sellada. eoD su sello, so|>re razón del regimiento, é. administra- 
clon, é guiamientp del laguá de ta eacéra real de esta mi cibdad^ 
de Sfegovia, qué de Bíiofíio viene por la dicha cacera á la dicha 
mi cibdad, é yo hobe mandado dar é di otra mi carta ñrmada 
de mi nombre, sellada cotí mi sello; aprobatoria de aquella, por^ 
lá cual mandé a! concejo, justicia é regidores de la^dicha cibdad 
que cumplieset) la dicha Carta del Rey mh señor, con las cuales 
Andrés González del Castillo, mi vasallo, vecino de la dicha cib- 
dad, les requirió que las cumpliesen, é sobredio en el concejo 
de la dicha cH»dad -pasaron muchos autos, é alteraciones, é pro- 
nunciadas ciertas sentencias é mandamientos por algunos regi- 
dores de hi dicha cibdad por comisiones fechas por el dicho 
concejo, en especial una sentencia que dieron el doctor Pero 
Sanz dé Segovia, é Per*o González de Porras» regidores de la di- 
cha cibdad, por poder que el dicho concejo íes dio para cóm- 
plir las dichas cartas, de la cual dicha sentencia el dicho Andrés 
González, como mió de la dicha cibdad, de cuyo interese jSe Iráf 
taba, apeló, é pareció ante los4e- mí conseje con el proceso é 
autos que sobre la dicha razón- pasaron, édi|o é alegó ciertas 
tazones, é agravios, é nulidades, é contendió^ fasta tanto que el 
dicho pleito fue ceáeluso, é los de mi consejo, acatando ser 
cpmplidero al^servicio del Rey mí señor, é rbio, óá pro.é bien 
público de la república de la dicha cibdad, queden el guiamien- 
to del agua, é reparo de la dicha cacera, se diese orden como 
las dichas cartas del dicho Rey mi señor é mia se complieran, 
fueron á ver la dicha cacera, é llevaron consigo ciertos regido- 
res déla dielia cibdad, é otroshomes que de ello podían saber, 
vecino^ de la dicha cibdad; é por ellos vista la dicha cacera por 
s^s ojos, é andado por ella desde la didha cibdad^ hasta donde 
lá dicha cacera- cóhrienza é Bale de la madre del rio, éhabiaa 
su información de cuantas persona», é pop cuantas partes, é me- 
jor se pudo haber. E visito lo$ muíchois daños, é; buhardas, é que- 
bradas que en la dicha cacera, é los reparoi^qtte para ello e rao, 
é son. menester; é visto ta dichp sentencfá por los dichos doctor 
Pjero Sánchez, é Pero González de Porras, hallaron que porque 
con mayor tenor lo de yuso coatetñdo se guardase, é la dicha 
ag;ua fuese bien t^gtda,'é*la dicha cacera bienTeparada, que yo 
como Principé é señor, é por las veces épodei» qué t€»go del di- 
qho Rey mi señor é mi padre, écomo soñor de la di(5íha cibdad» 
que debia de mandar é pronunciar en la manera siguiente: 

Lo primero: que debo revocar é revoco la sentencia dada é 
pronunciada por lo3 dichos docíor^Pero Sánchez, é Pero Gon- 
zález de Porras, regidores,- por cuapto por ella parece, según lo 
visto por los de mi cousej o, que no guardaron ni>(Cumpleroa 
las dicháá carts^ de dicho Rey mi señor, é mtas; apteá pervir- 






tiendo lii orden de las dicb«8 cartas iPADdaiñm. contra el ^nwS 
forma dé ellas, en Isil manera, que ^gjip b dicha senteticia no 
se oblaba ni reihediaba á lt)s daños é Ancoqyeiiienies que cada 
dia baj. é ba habido en el giiiamienio d^ la dicha agua, é repa- 
go de la. dicha ca(iera: é se daba |toi: la dicha senteacia osadía é 
atrevimiento á aquellos que quebrantaban la dicha agua, é per~ 
turbaban la dicha cacera, que mas libreinente l.u pudiesen ha- 
cer, .por 'permisión é facultad de la dicha SU sentencia, seguii 
que todo mas lárgamete pareció de la forma, de dicha senteo- 
eia, é de Iq visto é maildadp p^r los de mi can^ejo,, é de la in- 
formaaon pqr ellos babidia, d^ que ansí fue fei4¿ plenaría m- 
lormaciún, claro peresee. E haciendo é manijando Id que los di^ 
chos dóclqr Peno Sa&chea, é Pero (Jonzalez dp Fprr^ 4ebi,eroa 
hacer, é ^catando lo susodicho, a>nfu:mada pii Yolupta4 f'^^ ^ 
nziin'é'iguáldiad, é el biep público de todqg Ip^, singulares de la 
•ilioba cibdad de Segovla, según )a relación é tníftcpiacion á mí 
ffecha por los de mi cpnsejo, é por las o 
ello fueron diputadas, é.en ello miraron 
'équjei'p, é es mi merced, ¿ voluntad, qi 
el igHiamibnto d^ la dicha agila, é en el i 
Ta, se tenga, ciinípla y guarde. )a ordena 

Primeramenle: qufe toa cpiícéjos d^ 
deas de 1a dicha mi cii)dad, que (n^s ci 
cacera, é otras cualesuuier pérsuQiis de 
res de: la dioha mi cihoad, é sus arrabal^ 
poder élíceociá para que sin .penaalgí 
nos, cabrunos, ovejunos, é lodos otros ( 
vo pkierfWs,: puédha andar, é ptlsaü, é'pai 
é por la dicha ¿acera. ^ cerca de pila, ei 
año. desde la asomada que diceu de las aceñtielas, que es.f^ci- 
ni!| de SaatíllaD arriba, fasta el carrU que atravie^.]K(r difna 
cacera. 'qi|e viene de la casa del Muesp.á la c^rf^ra olaDca, 
'guardando de no qnebrirntar la didta cafsepa é que por esto no 
fes sea feqho prenda, ni premia, qí otro ahncamiepto ^guqo. 
Por cuánto yo 'soy informado que por el !dtehQ término la d^- 
eha cacara a& pueda hacer, firmepara'i^e los. dipbos ganados 
no'la hagan daño'algqno, en caso que pasen por ella, si ellos 
no la quebrantaren á sabiendas. 

Lo segundo: que los ganados de loa v^iut^^ é raoradüfes de 
- la dicha cibdad, e Sus arrabales é tierra, é de loa vecinos de Itis 
dichos lugares de Ontoria é Revenga, ni de otras personas al- 
onas de otras partes, no puedan pacer, ni andar, ni pasar, dí 
atravesarpor la dicha.cacera con cinco paso.s alderredor, pi te- 
ner njajada, ni sesteadero, -con veinte pasos. 4deríedor ^e. I» 
dicha cacera de la parte de arriba: é con diez pasos de la par- 



féíTé'ifíaK V]é^d^Éldlc&ti'f«3iV11 HoVVim»^^ áii^vM»áv\ 
IHbeáo a la 'áicba "CEiüt^á 'PdsU . donde «Dire^e) agua d«l 4i(te 
HfbfrlDtiti )á Hlcha-'cti<^rA, ^e M meAbO'ide tiadicha cacera, 
ñi ivaei-BÜs'g^liüdbS ün'pastor: pdPOiiaWoyo wy iiifDemidB 
que áesáe é\ dicho cnh'H nitfl «nit^bo de dl^t» imeera no ea 
tierra flrmb sitio báffo, e ÓUtí'^amo ios gscatles pa&an>|t«rf<no»^ 
ñia'de ell^ lá 'citgsn'é t)iifebVat); é por cuanto íio tiene paretleB 
ni diillénto álgUira.'éTíéné muy enhiesta 'por la federa de la 
siet'í'a, Boiide vlétle'estd'tnüy & liáoslo y CslfeciiD. salvo pasuido 
d6 Una parte á otra, iio'se trétctiieiidt), é cuandobebierenien^la 
áltíta dapet^; attedr^ilolas luego l^usnHD hayan bebido de la 
dicha cateta: sopeha tjtie porcada tegada, ouíllqBÍeró trutles- 
4uíera pefsonas QVVe lo toDtrafiO'hieíefen caigan en pena, par 
tada vaca, íiHoVmo.ólíüey, óyegQa.d potro,'* pitra, ó muta. 
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Lo cuaHo: que ninguna, oi algunas personas no sean osa- 
das de pasar con sus .carretas' por eocima de la dicha cacera 

por cuanto la quiebran, salvo por los carriles acostumbrados, que 
- son estos: el carril que viei)e de Valsaiu á la dicha cibdad. que 

es encima del roolino del. dicho Andrés González: é el carril qiie 
. de la dicha cibdad va á S»nUUan: é el carril que viene de la 

dicha caíia dt:l Mueso que de suso hace mención, que viene á la 

carrera blauca; sojiena que el que lo contrario biciere caya ea 

pena por cnda carreta, é ^or cada vegada, dosc¡entoi< marave- 
dís para el reparo de la dicha cacera, é que las dichas pena& 

desde las dichas aceñueias fasta la dicha arca de Sanio Domin- 
go pued; 

mo dich 

tiempo < 

IHisiere ' 
Lo q 

dichos c 

salen de 

por cauí 

quebrad: 

ra real i 

ella, dici 

la dicfaa 

á fin qu 

por sus 

podían ( 

cha cace 

del dicho Riofrio. sin, les dar agua de otra p'' 

Desleres é provisión, que seria gran daño é d 

los dichos lugares: é aueriendo en lodo pr 

quiero, y es mí yolunlad, que los dichos concí 

Revenga, ni los vecinos é moradores de ellos, 

para siempre jamas no loman ni se aproveche] 

del dicho Riofrio, ni los dichos concejos, ni al{ 

otras personas <je qualquier estado, condicioi 

dignidad que s^n, de allí adelante en ningún 

tomar, ni lomen, ni se aprovechar, ni aproveí 

guna de la dioha cacera real, ni hacer quebré 

ni en una presa, que ee mi merced que en ca 

cacera se baga, so las penas en las dichas cari 

raí: señor, é fni padre, é mia contenidas. E que la dicha a^ua de 

ia dicha.cacera quede toda libre y exenta para la dicha mi cib- 
I 4ad, é para mi alcázar, é para los pilares é pozos é para las 

lotras cosas que menester fuere, según que en las dichas cartas 

del dicho Rey mi señor y mía se contiene. E porque los dichos 



concejos de Ootoria é de Revenga bayao >é tomen para 8K;mé« 
nesteresé proveimiento del agtia que viene at dicho Riofrio por 
el arroyo que dicen de NaVat^da, é lo pasen por Ganatos por 
encima del dicho Rrbfrio, élo pongan,. é guien porias dicnas 
sus caceras, é se aproveícheü de ello de aquí adelantepara sfem- 
pre jamas, é hagan de ello ló qué <}uis¡eren domo de eo6a suya. 
I por cuánto soy iiiform^do. por informacíioü' que los del dicho 
mi consejo hobieron, que á ninguna persona viene perjuicio,: é 
si algún perjuicio, viniere, yo le recibo en 'mí para conoserde 
ello, é hacer lo que con derecho debiere; é mando é quiero, 
é tengo por bien que la dicha cibdad, ni otros concejos, ni per- 
sonas singulares nó perturben á los dichos concejos: de Qntoria 
é de Revenga la dicha agua déi dicho arroyo de Navatejeda, por 
cuanto se lo doy en enmienda del agua que ellos .hahian de lle- 
var del dicho Rioírio, por nueva merced que yo les^go de ello, 
sopeña de dos níil maravedís á cada uno que lo cofotrario hicie- 
re para mi cámara. 

Lo sexto: quiero y es mi merced y voluntad, que la didia 
cacera se adove, y se repare bien y firaiemente, porque en ca- 
da un año no se haya dé reparar, é sequiten'y escusen los 
achaquen que por causa de estar mal reparada se podían seguir 
á los dichos concejos, é Sé haga en cabo de la dicha cacera, cer- 
ca dé la madre por donde entra el a^ua á la dicha cacera, iina 
buena presa, para que retenga el agua que del éidioRit^friq ha 
de venir j3or la dicha cacera: que^e haf^n dos puentes de m^r 
dera encima de la dicha cacera por áoode pasen; los dictaos ga- 
nados é bestias: La- una encima del molino <t^ dicho Andrés 
González en el carril que pasa por la dicha cacera, qué viene 
de Valsain á léi dicha eíbdad; é la otra camino dé Sanlillan. Por 
ende mando ál dicho concejo, justicia, é regldopes déla dicha 
cibdad, qué hagan ensanchar e reparar la dicha cacera bien y 
firmemente; la dicha presa, é puentes sean bien feefaasv é que 
para el dicho reparo, é presa, é puentes yo les doy lieencta' que 
puedan repartir y repartan, y m^n^en eoger pdr los.vecftoos de 
la dicha cibdad, é sus arrabales é tierra diez mil maravedís, 
los cualéi es mi tnerced, é quiero y inando que-se distribuya 
y gaste en el dicho reparo deja dicha eacera; en^hacer la dicha 
presa é puentes: é porque yo estoy cierto qué ^el dieiw> Andrés 
González terna cargo de la reparar, é hacerla dicha presa é 
puentes mejor que otra persona alguna por razón del interese 

3úe de dio le verná, por causa del dicho sa menino: masdo al 
icho concejo, justicia, é regidores ée la dicha cibdad, que den 
y nñandeti dar al dicho Andrés González los didiós diez mil ma- 
ravedís, pai*a que él los gaste é destribuya ení el reparo de la 
dicha cacera, y en facer la dicha presa:é puentes: los cuales man- 



49iqarlft dtffiirfMdb hoí|)rr^ift)(to aMa rm: a«i^Api^ K^^ ^^tp 

idás pm ni ^ata. £1 0U9Í dl<efei4^M4r^ Opa^Iiq?;, qp <];ijOii;n^e 
dttiiá dicha* cíbaad. é p(w i^lla, b^j^ é Ump \9^M^^ 4^ ta di- 

dlevar ^A «ftanto ifiuene aU^P^ fdrichoai^UqO: {üOirque c,q^ )qs qi^- 
Éaiitediaes dtedas^ diohas peoaa f^l jdiohp 4rPdrf?s f^of^^le^z ^ei^ ^- 
nadóle it€»iei!i)ian«f€|)aneMlA te dicha icst^erajead^ \^^\(^)f^^ 
ooeñaefafts Mas|a idonde eoAra )Q1 agiJia d^ di^sba ^iql^ip ^^ (a qi- 
icha icaueera, ffli c^a^to filero fmiyaeiMiobo lípolioo, j^^t^ }o 
tsualí iohUgiJHi iáa.idiaha KÁbdad tot dípbp ijíipUfU) ((e lo b^q^er 
lanai, é^iiiplnr^ád«laid^aF!bi#n:r«4>ft?^da:artli^ q^e hobiere 

(dp ilt|ar,!h«ÍereDÜ(>i9(ibffe allO>Q^iMrat>9r6j^Hie,¿i)ri^P)^i W ^^' 

fto littyai.coraplidi>»d8pl«, íí5eiftS€(Uftejftíi0^,(^ 

^fias qae de ;cada «día ^m»m\á érjAia^f^, é|(H>.^e ¡ptlif^r ,f^G 

.(Mr eata 0aÍMacaeii9^anidaop9, ^pfitóQft^fi» ^liiwbww MP3 .pi- 

cbos vecinos de la dicha mi cibdad, é susj^^eati^^e^r^.tie^r^, é 

tas dichas pídfioa isoan ^)«0uíí^d^ fi^^c^^i^^gil^^, í]99S con 

ilgoaldad «pie j»n'ttgor« ijka|)ie»d(>»a<^4sin^(ei>la,^lQ.al blejQj^^ú- 

)blieo^^éfriavdicbai;dUad,,^;iM> Ai mtQfiesw sJxrgM^r 46,9,911^), ó 

^Q|tteHis:cH|va8p.fu»caaidicbda pm%% )f^r ;«4a d}(¿k^ mi c^rta 

i«ajido>tl diofaoiQoatoe|Q,;ji}ati(HA;ié ««gíd^n^Sid^ M.^í^rh? #4^d 

iquet;deHaquííBdJ9lanle oiiiiu^eii jy 4^lj^ bu(^s .perdonas, (ifira 

cpie j^los !é diblliitt0fiaj4edtoS(fP«i^a« Ul^%r,é ¡ii^r^p, jjí^jitr é 

ijttzgnen lisrneBas suaodli^Sreii fomM^d^jpj^q* <)H^s ^ /P^i;<^cs 

ainplementQámiasotíplift, ni(eaQrib^i[W«o^cNpÍfpf^lQ& ^prjppjero 

jtiffslr aliftienfcpaope oaMos Qll8ÍQr«n,^rn0!Pb^«a[i.¿qiJtej^da- 

•rán deiechainttote íá)i$»doiaiJb^otd#fT7 (#|itmJ«n4^Uar]i(f<Aio, é el 

interts > ¡itíbMúo aÉleiáafjd¡Gha>i»i ^ihdad/ oPafla ¡qg^ ja, ^i^W '^ua 

» víyalbwn^pegida»)^ k.di$ba::«a(V9i^)bJii^ffipair^^f4jqÍU9 #* ya- 

flaílos oi;olma:{)«rioaMfít^gU9aatl^ íf^merj^^^aqui^^aa .^ sJBan 

inaltNdUdtoB Dl0i))ittabad0$!'por ia;tPAiiJ^ílas^íiJ^<^s^pp^ 

! isfDMsmtt ipermMiráfi Dl/dao#i j l)^it (que ^piftgw^á ) |qiay9q.^día 

^ doíÉOBiarla'diób&iigiía.d^iqiiebr^ri^.idipl^a^ pt^Mcer 

iquabcariaBiíDkbbbardad e» rfla.i íéigiiap^íjírin t4^ , fio f^^ar Wgar 

[jGpiei páseí! cofi » ]oa»fAtoho8 a^j gan^dfia 4 c^rif i^ t^ m>r rla^ba 

«acera, •ooíiK>jdtebOí«8};dal»a¡jqjjí© ÍQaq^etjt^r^^cÍQrflq ¡pfi^w^por 

ilafi/|)ettas:suftodio|^; téimaodQ>aI/ f^í!rág^r:éjHi^t|iEfi^ 4e,^, dí« 

idia^cilillad c^aügor^siuiv é i^neap da ^VJbad$hMHie>ifli^^,ftV<»* 

jpianí y Bjeeoten \»&¡siMíW^i%9iéfmr^mmio»)fí^^ -X^.fi^fsO' 

^(iliasifueMíéi^cffeniiéiOOuaibmtm^ fé j^^piAnoía^^í^'^r^ 

:lJa»idjk;b&ii^amn«naa|paiiaoAeedo$iiQÍÍii8ai^y^^^ ioa4^>i)ppí'4»e lo 

TcaWratiP lúcí^e;^i»)Aacm^jcés^lMra^IiéHf «ad^ vmi^ñr:J^cO' 

€drft) Jift Tecíca;wfai(p&SaBi*ialdte«o^^^ 
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E porfM 0B la swbdfefaa (Mrovision dd dicha s^or rey don 
Enritiue mi tío se 4i^oae ({ue baya cuatro carriles por donde 
pasen las dichas carreras ]>or cima de la dicha cacera, los cua- 
les Sf»n los conteaidos ea el cuarto capítulo de la dicha provi- 
sión que de suso va incorporada, confirmando aquella, ordeno 
y mando, so las penas en ella contenidas, que de aquí adelante 
en ningún liempo no pueda haber ni baya mas <^arriles de suso 
dichos en ella contenidos. E mando á vos la dicha justicia é re- 
^idores^ qijté en cada carril de aquestos cuatro por donde han 
de pasar laé dichas carreras hagades é se haga ahondar la ma 
dre de la dicha cacena, é sobre ello hacer sus puentes bajas y 
llanas de cal y cante, tales cuales conviene para semejantes 
obras, por aiaiüera que las carreras puedan pasar sobre ellas 
libremeAte, siniíacer daño en la machre é álveo de la (tícha agua; 
lo cual se haga j^uego, para que mejor é mas limpia venga la d:« 
tíu3í agua á la dicha cíbdad. 

Otrosí: por cuanto en la cacera real paresce que al presenta 
hay tres molinos, el uno que se dice de Francisco García, él 
otro de Juan de Goñtreras, y el otro de Alonso Pérez, que es 
junto con la dicha eibdad, que se dice el aceñueta; é de allí hay 
cuatro i ncofiVeníebtes para el provecho é limfúeza del agua que 
viene á la dicha eibdad, que son: que los dueños et molineros 
<le los dichos molinos tienen é crian puercos, é hoeaii é andto 
|i^ la dicha agua: asímesmo los dichos molineros é sus muge* 
res tavan paños é otras cosas no limpias ea la madre de la di - 
cha a^m; é ansímesmo cae el pan de la tolva é muela abajo, don - 
de se áúfictona el ag)M, é ademas de esto «n los (canales por 
4onde se coraiénsa A tensar el agna,^ para la traer á los dichos 
molinoa, la toman por oanales de palo, é se pierde mucha par- 
te de: ella é ellas; é tamsi pierde su cikrso natural, é no pue- 
de volver lii vuelve á la madre; ordeno y mando, que de aquí 
adelante, demás y atténde de ta pena puesta por el dicho señor 
don Enrique contra los puercos que hozaren ó bebieren, ó es- 
tuvieren echados en la madre del agua, que ningún dueño de 
los dichos molinos, m los dichos molineros, ni persona alguna 
tía pueda teifesr ni tlengaí puerco ninguno en los dichos molinos 
ni en otra parte cerca. de ellos, de dmMie pueda venir, ni estar. 
Di entrar, ni pasar, ni beber en la dicha madre de la dicha ca- 
cera, sopeña <}ue pior la primera vez pterda los puercos que an- 
sa le ballareii tener en d dicho molino ó cerca do él: é por la 
Éíegiuida vez que pierda los pueitos é otro tanto: por la tercera 
vez pierda los dicdios puercos é otro tanto, é sea desterrado 
por un ano de la dicha eibdad y su tierra. Sí fuere dueño de 
los dichos molinos, que pierda el dioho molino, é le derrue- 
quen. £ íámá» que los dueños de los dichos molinos é los mo- 
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Jineros de ellos tengan muy bien re(>aradoB lofe dichos ' molinos, 
de manera que no pueda caer por alguno de ellos en la madre de 
la dicha agua pan alguno: sopeña que si por mal récabdo ó repa- 
ro de los dichos molíaos se cayere algún pan. pague de pena 
cincuenta maravedís por cada vez, la cual se reparla en la ma- 
nera que se dirá de yuso. E asímesmo mando que persona ni 
perdonas algunas no laven panos en la dicha cacera, sopeña de 
düseicnlos maravedís por cada vez que fueren fallados lavando 
paños, é mas que pierda los paños que así lavare. E proveiendo 
en el cuarto inconveniente, ordeno y mando que los dueños de 
los dichos molinos fagan y tengan muy bien reparadas las ca- 
nales por do entra el agua á los dichos molinos de cal y canto, 
por manera qué algún agua no se pueda perder ni pierda, ni 
salga de las dichas canales, que luego no se pueda volver ni 
vuelva á la madre de la dicha agua. Sopeña que el que así no 
lo toviere reparado é aderezado, que por el mismo fecho pierda 
el dicho molino: é porque acaece muchas veo«s, en especial en 
los tiempos de verano, que los señores, é molineros de los di- 
chos molinos, é otras personas por ellos; viendo que con la se- 
ca de los molinos no muelen tanto, ni el cubo tiene taqto peso 
de agua, porque sale mas agua por debajo del cubo que entra 
por arriba, é por otra razón cualquiera hacen represasen los 
.dichos cubos; y así cesa el curso continuo del agua que viene á 
la dicha ciudad, lo cual es mucho inconveniente, según que la 
esperiencia lo ha mostrado; ordeno y mando que las dichas re- 
presas ni detenimientos do agua no se hagan de aquí adelante, 
aunque del todo el tal molino cese de mo4er é no muela: sope- 
ña que por la primera vez que lo contrario se hiciere pague de 
pena el señor del molino cinco mil n>aravdlis, é por la segao- 
da vez se doble, é por la tercera pierda el tal molino: y el mcí- 
zo ó el molinero, ó otra persona que en algo de lo dicho se ha- 
llare culpante, que le den cien azotes públicamente, de la cual 
pena no pueda haber remisión ni igualada. Las cuales dichas 
canales mando á los dichos dueños de los moHnos que ba¿aa 
dentro de un ano primero siguiente so la dicha pena. 

Otrosí: por cuanto desde abajo del dicho 4nolino de Juan de 
Contreras vienen dos acequias, una dé la una parte, y otra de 
la otra de la cacera real, é por haber tan poca distancia se to- 
ma el agua cada vez que es menester , de la dicha cacera real, así 
para llevar á los lugares donde van las dichas acequias, obmo 
para regar algunos prados é dehesas; ordeno y mando que de 
aquí adelante persona ni personas algunas no sean osadas de 
tomar el agua de la dicha madre, ni hacer buhardas, ni r epar- 
tímienlo alguno por donde la dicha agua vaya, é se prná^ ir 
á las dichas. acequia^}, so ^na que él eoncejp que lo asi toma- 



r^, por cada vez pague dos mil maravedís por . la primera vez , 
^ por la segunda doblado, é por la tercera pierda el agua que 
así llevare á sus caceras, é se la X[uiten; é las personas partí- 
oulares, que la tomareb para la llevar á sus casas ó huertas, ó re- 
gar prados ó dehesa, que por el mismo hecho hayan perdido ó 
pierdan los pradi^, huertas é casas donde lo así llevare; lo cual 
se reparta seguo é como é de la manera que adelante se dirá. 

E porque mas Ubre y limpiamente la dicha agua se pueda 
guiar é guie á los canos públicos, como á los otros monasterios 
donde hobiere de ir, sin que persona alguna pueda atravesar 
piedra, ni poner otro barranco alguno, ni echar iitmuadicia al- 

8 una: ordeno y mando que desde el molino que ahora se dice 
e Antonio Pérez, que es encima de Santo Antonio^ que es el 
mas cercano de la dicha cibdad, toda la madre del agua venga 
cubierta hasta, el arca grande que está debajo de Santo Anto- 
BÍo, qot es la primera de la dicha puente. E de la dicha arca 
hasta el mi Alcázar, haciendo cqrso por sus canales nuevas se- 
gún que agora están encomenzaáas de hacer: é eso mesmo se 
guarde en los caños públicos que s& dieren á la. dicha cibdad, * 
que todos hayan de ir é vayan cubiertos. E mando que desde eL 
arca de suso declarada fasta dónde entra el agua en ladichacib- 
dad estén sus puertas bien aderezadas^ cerrados con sus llaves, 
por manera que ninguno pueda andar por encima de lá dicha 
puente, é que las llaves de la dicha puente las tengan los agua- 
deros, é no otra persona alguna. E si alguna persoaa ó perso- , 
ñas quebrare las llaves de las dichas puertas, ó las abriere sin 
voluntad de los dichos aguaderos, si fuere persona de honra, 
4|ue pague tres mil maravedís; é si fuere persona de menos 
suerte, que le dea eiea azotes. 

Otrosí: porqué así de la madre de- la dicha agua como de 
los caños públicos seproveeü é gobiernan los pozos que los ve- 
<^inQS é moradores áe la dicha cibdad tienen en sus casas, é al- 
gunos de ellos no los tienen tan bien reparados como es menes- 
ter, é se sale é rezuma mucha agua de ellos é de los caños por 
donde les vieui^ el agua de la arqueta hasta los dichos pozos, é . 
de allí resulta que las casas de los vecinos y aun las propias 
suyas reciben, daño,, é cada dia los ajíuaderos son importunados 
de ellos que les den agua: por ende ordeno y mando que de aquí 
adelante todas é oualesqoier personas que tuvieren ó quisieren 
tener pozos en sus casas, los tengan bien reparados ébelünados» 
ansí dios como los caños por donde ha de ir la dicha agua, des- 
de las arquetas hasta los dichos pozos, por manera que no se 
pueda sumir ni rezumar el agua de ellos; so pena que cualquie- 
ra persona que de otra manera lo toviere, por la primera vez 
pague de pena doscientos maravedís, épor la segunda la pena 
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doblada, é por la tercera vez pierda el poso, é se le ciegue hre^ 
go; que para esto los aguaderos que tov^en cargo de la dicb» 
agua, puedan entrar é entren en coalesquier casas que tovim^en 
los dk'bos pozos, para los ver si están tales como deben, para 
que si no los toifieren lates los denuncien á la justicia, á la cual 
mando que luego se ejecute la dicba pena, según en esta mi or^ 
denanza se contiene. Mando que desde el dia que estas mis or- 
denanzas fueren pregonadas en la dieba cibdad fasta un año 
primera siguiente tedas las personas que tovieren los dii^bios po- 
zos los aderecen é reparen en la manera que dicba es, é pasado 
el diebo térmhio, si no la bicier^n, ejecutar en ellos la dicba 
pena, según de su^o es dicbo; éque pasado el dícbo término ta 
justicia 00 la dicba cibda4 é toa dicbos aguaderos tengan eargo^ 
de visitar los dicbos. pozoa* para que si no esloviereñ Bien aw*- 
rezados como dícbo es, ejocular la dicba pena. . 

E porque sobre llevar e) apna á los dicbos pozos» mucbas 
veces ba babido ó bay diferencia» entre los vecinos cuyos son los 
dicbos pozos, porque después de duda por los dicbos aguaderos 
á uno lo tonta el otro: ordeno y inandoc|oe de aquí adelante per- 
aona alguna no pueda tomar ni tome agua de la arqueta por 
donde se ha de dar el agua á los dickos pozos, ni de (rtra parto 
semejante, eacepto cuando se la diere el aguadero que tuviere 
cargo de la dar; é si alguiío lo tomare ain licencia del agua- 
dero, é la tomare á othi persona qíie la tenia primero, shmi 
cuando é á quien el dicbo aguadero la babia dado, que por la 
primera ve? pague qoinieptes maravedía de pena, é jpor la se-^ 
gunda doblado, é por la tercera, qtte por el mi^mo fecbo baya 
jperdido é pierda el. dicbo poix) perpetuamente, é le sea cerrado 
é cegado: é que después de ser Heno el dicbo pozo, ni antea 
que se bincbia, persona alguna no aea osado de tomar ni tome 
el agua para llevar á buerta, ni alborea, ni á otra parte algu- 
na, salvo solamente al dicho pozo; é si la tomare, ^jra é incurra 
en la pena susodicha. 

Otroai: ordeno y n^ando que de la niadre de la dicha agua 
no se pueda tomar ni tome agua alguna: alguna persona ni per- 
sonas lo puedan tomar, ni horadar en la madre ae e)ta por aba- 
jo, ni la puedan descubrir n) descubran por arriba, por níiíga- 
na necesidad que tengan* ni p^n llevar á sus casas, iti huertas, 
ni tintes, ni pozos, ni para otro edificio alguno: so pena que la 
persona ó personas que lo tal hiciere, á lo mandare facer, ó lo 
consintiere, ó lo viere, é pudiéndolo remediar é prohibir, no lo 
prohibiere, é fecbo, toviere por rato é firme, ó recibiere agua 
en su casa: que por el mismo fecho haya perdida é pierda la 
merced, si alguna toviere de agua, ó la casa, ó buerta, ó here- 
damiento, ó prado, ó otra cualquier cosa por donde ilevare ó 



fu^re la diéh^ (igm: lé em\ se rep:HPta segutt é ée la imnera 
qye acketaiite se di^á. E si üiiere persona, el que lo tal fieiere» 
que no toviei^ mereed ée agua, que pague de pena mil mpra-* 
vedis, é gea deslerrMé pet^petuafneote de la dieba cíbdad; é 
cuando ño s& hallare persona que lo haya fecho, é alguno reeí- 
btere el agua dentro de la casa, mando que incurra en la cHcha 
pena la tal persona, ^ero ajando que esto no so entienda para 

Jue no se pueda reparar é alimpíar la dicha cacera é madre por 
onde viene la dicha agua, con tanto que esto se baga en fñre^ 
aeneia de la Justieia, é no en otra^ man^a. 

E por cuanto se mandaron derribar é derribaron las arque* 
tas é bóvedas viejas, lo cual se hizo por quitar el inconveniente 
que babia de tomar cada uno el agua como quería: ordeno é 
mando que de aqut adelante persona alguna en ningún tiempo 
de nuevo sea osaio hacer é mandar hacer por su autoridad 
arqueta ni bóveda alguna de nuevo, ni mudar la forma de 
las que agora están fechas sin ser primero visto y examinado 

r' la justieia, "é tener para eQo Irceneia ó mandado^ m 
pena en que incurrieren los qv^e toman agua de la 
madre, en cacera reat, é que emniende el daño si le 
bebiere, y et edificio quede á determflnaeíon (te (ajusticia, si 
se derrocara ó quedara. 

Otrosí: que en la madre por donde viene la dicha agua no 
se pueda poner ni se ponga cano, ni alcantarilte, ni otra cosa 
alguna por do pueda salir agua, sino que para los dichos caños 
86 bagan sus arquetas apartadas de la maÁre de la di(^ agua 
ctj^tro pies, según agora está comenzado de hacer, ¿ que ée 
allí vaya el agua ée los dichos caAos^ é á los pozos que se bo« 
hieren de gobernar de los dichos caños: con tanto qoe los po-<* 
zos que se hobiereni de gobernar de leseados públicos, los agua- 
deros den el agua de noche, é no de dia, se^^n é de. la ma^ 
ñera que está puesto por un memorial que mó Secatiura Can^ 
tero, maestro de la obra. 

£ porque no aprovecharía hacer ordenanzas si no se pusie* 
sen personas que la» eiecutasen: ordeno é mando, que para re^ 
gir e gobernar la dicha agoa, é para penar é prendar las^ per* 
sonas q^e contra lo dicho vinieren é pasaren para repai^r é 
eerrar las roturas del agua, queso ponga ó sea puesto por la 
dicha cibdad una persona que sea maestro- de cantería é de be- 
tún, que tenga cargo de visitar la dicha eaeera¿ desde dcvnde na*» 
ce hasta donde fenece, que es en el dkho nuestro Alcázar: el 
cual tenga otros dos hombres consigo á lo menos, los cuales 
se hayan de presentar é presenten* en el regimiento de la «tídia 
cibdad, de ws cuales el uno tenga el cargo de visitar desde' d 
BioUao 4e.ABtonio ftttez, que ea eftcmia <K Santo Antcmio; ífa»^ 



tal^.pccsa' do^de se toma tú agi^a^ é qu€ cuide dedia, viáitaQ- 
do según es dicho, para ver si \o» ganados aadan por el caz, ó 
cerca de él, contra ia prohibición y vedamiento que el dicho se- 
ñor tl^, D. Eprtque; nuestro tio, mandó hacer por la dicha su 
provisión suso incorporade. que entre estas ordenanzas se con- 
tiene; é si los dichos concejos de Ontoria é de Revenga esceden 
demas«:y allende de. lo que les está permitido. Y el otro ande 
de noche visitando por los mismos lugai'es, pues que- de noche 
se puede hacei; mayor engaño. que de dia. El dicho macero ten- 
ga cargo de guardar la di(;ha agua desde el dicho molino has- 
ta el Alcázar, ansí que los caños públicos, como á ios pozos, é 
á las otras casas á quien fuere dada facultad para que j)uedaa 
tener agua: é que d dicho maestro haya de tener é tenga car- 
go de tener á su costa reparada é limpia la cacera é madre del 
l^a, desde donde comienza . la dicha cacera hasta los dichos 
nuestros Alcnzs^res, con las arquetas de los pozos é. caños públi- 
cos, de manera que todo vaya por su orden: los caños públicos 
corran continuamente^ é €[ue para esto el dicho caatero se obli- 
gue é dé seguridad para \o hacer á contentamiento de la dicha 
cibdad; é porque los dichos aguaderos sean cognoscidos, mando 
que puedan traer sendos bastones de vara de medir en que es- 
tén esculpidas las armas de la dicha cibdad. 

, Otrosí: porque he sido informada que algunos de los dichos 
aguaderos eogiai) aguaderos que echasen agua á la dicha cib- 
dad, é á esta ca^sa se ponia algunas veces poca diligencia en el 
guiamiento de la dicha agua á los caños públicos, por conseguir 
como conseguiau'de los dichos aguaderos mayor provecho: orr- 
deno é mando que de aquí adelante ninguno de los diohQS agua- 
deros, que agora son ó fueren, no puedan tener ni tengan agua- 
dero ninguno, ni él lo pueda ser; sopeña que por el mismo fecho 
pierda .el oticio que*liene el de la dicha cibdad, é mas las bes- 
tias que tobiere, é el otro que por él estoviere para echar la di- 
cha agua. 

Otrosí: porque los . dichos agviaderos tengan mas dili^6t)c¡a 
en ejecutar é hacer su oQcio: ordeno y maqdo que al tiempo 
que-^fuerep receñidos hagan juramento en el. concejo de la di- 
cha cjudad, que bien é {¡¡cimente, é sin engaño ni colusión a\^ 
guna usaran ^u.oficio.é denuncíai^n. é €\jec«taráo laspenaa de 
su^O'Cbntenidas en Jas, personas que en ellas^caygr^n; é no qa- 
U^fíán ni lenqubrirán.cosa^talgun^ d¡a Lq que supieren; masque 
luego lo harán, saber ála^ nuestras justicias, é lo acusarán sia 
bsecer. iguala coa persona alguna^ particular nigeneraUé que 
ídjo^, ai alguno de ellos, ni otros |K)r;ellos<j¡rjecte. ni; indirecto 
DO recibirán do p^sona lalguna dádivj^is uí promesas,..- ni !aguin 
naldo, ni otra/níiaaerjj|)dorgrat¡ficaci<^,«Oj^a:de 



el doMo; é qüeilo Vivirán ni viven, ni Bé' aHegarán^cón la justi- 
cia, ni cuD ninguno de los dichos regidores. E mando qiie p<;^ 
cada vez qae no descubrieran los culpantes, é fuere probado, é 
se supiere, ó se pudiere saber en cualquiera manera que lo de- 
jasen de hacer, é qu6 ficieren la dicha 'igualada,' que la pena 
que el tal culpado nabia de pagar, que la pague con setenas si 
more pena de dineros, é si fuere de perdimiento.' derribamien- 
to de odilicio, ó casa, ó contra otra cosa que encubrieren, que 
pierda el oficio que tóviere; é ademas de esto, aquel que tal eiv- 
cobriere que le den, cieu azotes. 

Otrosí: pai'a qut 
estén mas libres y 
aquí adelante hacer 
les aseguro é du po 
tpen cada y cuahdo 
poEos á los ver y vi 
T& las otras cosas (| 
agua, para ver si ti 
ftgua de la dicha n 
sean osadas de les i 
chas casas, é cualqi 
é injuriaren, y m* 
incnrra en la-pena' 
ó matan é injarían 

- los que tes impídier 
es, que por elmisii 
que toviere, ó si w< 

ravedts porcada v^, re|iartidoS'' en la manera que adelante se 
dirá: é si alguna ó algunas personas lo resistieren, que 'tío les 
. saquen prendas por las penas en qUe hobieren incurrido, por las 
cosas contenidas en estas nuestras ordenanzas, que caigan é in- 
curran en )as ponas en que incurren y caen las personas que 
hacen 'semejanle resistencia á las nuestras justicias. ■ 

Otrosí; que k cantidad y medida 4el agua que sale y ha de 
salir anísi para los caños ptíblicos, é cada .uno de' ellos, como 
por los otros caños de monasterios, ó de otras personas que de- 

- r^obo tengan para los tener, é arquetáis de 'los dichos pozos de 
' particulares; sea moderada é modere & la moderación é medida 

estéó sea fecha-una dehVerro, é otra en un pef^ámlnb con coifl- 
pas. B todo esto se ponga «n el arca de concejo, ¿sea sella- 
do' con las armas de ' la dicha cibdad, para que cada é cuando 
que bebiere desorden ó duda, se pueda tornar é torne iá Yo que 
antes estaba; y' esto en los cañosr públicos. -Pero eil las otras 
personas que tovierén merced, é algo e8cediei*6 en tomar mas 
agua de lo que les ^ dado, qae por el mismo '^ho pierda la 



merced, é quede 8ÍD eHa pBMra sienfreen peoa de lo qoe asi 
bícieren. 

OtroíH: (|oe todas las groctas é mercedes é donaciones que 
se hicieren, ó kis que hasta atora estén hechas, que sean ta- 
les que se deban de guardar, que todavía se entiendan é hayan 
de entender conforme á dereebo: conviene á saber, del rema- 
nentef é no faUando á !a dicha cibdad é á los dtcbos mis Alcáza- 
res, ni á los caaos públicos y pozos. Ga fiatUando, ó no se pudien- 
úo cumplir enteramente lo susodicho, noestra merced, é voluo* 
tad es« qtie siempre se provea á la dicha cibdad é nuestros Al- 
cázares, é losdicboi pozóse canos públicos, antes que mngu- 
Ba merced, gracia ni donativ#« 

B porque de tos tinten, como quier oue sean de personas 
particulares, se sigue provecho «niversat á mis reinos; es mi 
merced é mando, que agora de nuevo se mire la flecesidad par^ 
ticolarmente que cada uno de los dichos tintes tiene, é por si 
de uno se puoieren proveer dos ó tres, ó mas. E constando de 
la tal necesidad, he por bien, é peraiUo que se les dé el a^ 
que bobierea menester: quedando todavía proveídos los canos 
públicos y pozos, é ei ^ua de los monasterios: constando que 
los dueños de los tales tintes den renta, lo que pareciere que 
iteben dar para el repnro de los dú^os caños é cacera, é esto 
que k) paguen los tintes «que basta a^^ tienen ó ban tenido 
agua; pero de aqui adelante la dicha eibdad no pifteda dar nt dé 
la dicha agua paca tinte ó tintes, que antes no lo tenían sin mi 
licencm ó mandado, ó el de mi consejo, habida primero infor- 
mación verdadera é bástante, é ^endo llamado para eilo ú pro- 
curador de la didia dbdad, é todavía con las condietones suso- 
dichas, é que siempre se entiendan las dichas concesiones, asi 
las unas como las otras, ser fechas como quiera ó en cualquier 
manera que se ha{|a, auoique no se d'^an en ellas, tanto eoanto 
la voluntad de la didia cibdad fi*ere, é 90 mas ni allende. B re- 
voco é doy por niingunas icuale^quiér licencias ó conveniencias 
que tuesta aquí antíguaiaiente fuesen 6 sean fochas cerca de lo 
susodicho; é todas las otras que de aquí adehmte se hicier^t 
no miardasdo la férmn susodicha. 

I porque ya oe ha hablado cerca de los precios moderados 
i|Qe k^ señores de los Untes deben dar cada uno, según mas 
o menos, los cuales han disimulado de iretíir á oobcierto, espe- 
rando que adelante se dará alguna suelta, é que ae podrán con al- 
guna fcMTtuna aprovephar de la dicha agua sin la pagar: ordeno 
e mando que todos io^ que preten<fieren teneV agua para los 
dichos tintes vengan apto la justicia é otras personas que de lo 
susodicho tienw cargo, dentro de díee dias despu^ que estas 
mis ordenanzas fueren publicadas, ^ se igoalar é se i^iMien; so- 



j^m qaeú ansí m lobi^ietem pasado «I' dicho término, qué- 
éen perpetuamente privados de la dicha agua . 

Otrosi: ordeno é mando que todas las penags puestas por es- 
tás ordenanzas se repartan en tres partes: ta ona para el reparo 
de 4a dicha cacera, é1a otra tercia píírte para los aguaderos, é la 
otra tercia parte para la justicia que lo condenare; pero si otra 
persona^ alguna lo denunciare, é probare primero que los agua- 
deros, según se contiene en la ordenanza siguiente: mando que 
sea acudido á la tal persona con la parte que los dichos aguade- 
ros habían de haber. • 

Otrosí: parque mejor é mas complidamente se ejecuten las 

' dichas penas, do poder é fecult^d it los dichos aguaderos para 
qiíe las puedan prendar é dennnciar/é acusar: é si ellos no lo 
hicieren ansí, coalqoiera dd pueblo lo pueda acusar é llevar 
las penas que ellos baMau de llevar en ia manera que dicha es. 
E que el juez de esto sea el corregidor é alcaldes, é justicia de 
la dicha cibdad; á los cuales mando que con toda diligencia lo 
ejecuten éjuzgiK^n, é que cuando fueren recebidos por" corregi- 
dor é alcaldes de la dicha cibdad, juren que ejecutarán estas 
nuestras ordenanzas, é las guardarán como en ellas se contie- 
ne: lo cual mando no embargante lo contenido en la sentencia 
ó provisión del señor Rey D. Enrique mi tio« en el postrer ca- 
pitulo de ella, que de suso va incorporada, en que se daba for- 

' ma cerca de la elección de los jueces ejecutores de estas orde- 
nanzas, la cual mando que se guarde enlodo lo otro en ella con- 
tefiido, é en la forma del proc^er sin escrito y verbalmente. E 
mando que en los casos de estas ordenanzas de den maravedís 
aba|o no haya apelación, é que en las penas dende arriba hasta 
tres mil maravedís se guarde la ley, que el Rey mi señor é pa- 

' dre, é la Reyna mi señora é madre, que haya santa gloria, or- 
denaron en las cortes de Tdedo (1). E que en las penas corpo- 
rales de mas de tres mil maravedís arriba se apele para el mi 

' Cbnsejo, para que yo sepa como estas ordenanzas son ^arda- 
das, sia embargo de cualesquiera leyes que lo contrario dis- 
poomD. 

Otrosí: ordeno é mando que persona ni piersonas algunas no 

' puedan lavar ni laven paños ni sendiitas/ ni otra cosa algtma, 
ni metan calderas ni otra cosa sucia en les pilares délos caños 
públicos, sopeña que cualquier que lo hidiere pague de pena un 
real por cada ve2^ la cual dicha pena sea para la persona que 



-*-!>- 



^ (i) La ley que te eita «g la e.\ XíU f 6, lib« 3.** de la Recópiladon, impresa 

en Huete aflo de 4484« y hecha la reeopilacioapor el doctor AlfoBso Díaz de 

llontalbo de orden de (os Jleyes Católi(M)s J). Femando y Doña Isabel; y dada 

la ley en Toledo afib de li80: reducida á qué de las sentencias que fueren de 

tres mil raaravedis, ó dende ayuso, se apele para ante los Consejos. 



lo acusare é para el juez que lo aenteneiáre. repartido pop niüd. 

Olrosí: por cuanto atgunos de k>8 que pnedeo teoer la di* 
cha agua echan piedras para que vaya mas agua»á sus casas é 
huertas: ordeno v mando que cualquier pQfsoua que lo tal hi- 
ciere é mandare hacer, pierda el agua que toviere, é si no to- 
viere agua, que pague de pena doscientos maravedises por la 
primera vez, é por la segunda doblada, é por la tercera que le 
destierren por treinta dias de la cibdad é sus arrabales. 

Otrosí: ordeno y mando que la dicha justicia con imó ó dos 
-regidores de la dicha cibdad, desde el dia de Pascttá de Resur^ 
reccion hasta el ñn del raes de Octubre, cada mes i»eaa . obliga- 
dos á ir é vayan desde la dicha eiudad basta. dónde se ;tQiDa la 

{>resa del agua de Riofrio por la-di(dia caeera aniba, con dos^e 
os dichos aguaderos, para que vean la tdidia caeera por vista 
de ojos como está reparada, é si alguna 4^ean ama alstina de 
ella, é si se hace ó ha hecho alguna cosa eonira las dichas ór* 
denanzas; é 16 que mal reparado estoviere, lo hagan luego re- 
parar, é lo que contra las dichas ordenanzas se hobiere fecho 
cuenten en los culpantes las penas en ella^ contenidas; é si ha- 
llaren que los dichos aguaderos han sido negligentes, ó tañe- 
ren alguna <;ulpa, ejecuten en. ellos las penas. 

Porque vos mando que veades las ^cbas ordenanzas, é to« 
dolo en ellas contenido^ é las guardedes, é cum{dades, é e^- 
cutedes, é fagades guardar é compltr y Recular en lodo^y por 
lodo, segunt que en ellas se contiene; é contra el leoor^ finrma 
de eílas non consintáis ir ni pasar por ninguna ^manera, sope- 
ña de lami merced» éde diez mil maravempasa la mi cáflMra 
á cada uno por quien fincase de lo asi hacera conapir. fi man- 
do al home, que vos esta mi carta mostrare, que vos empluia, 
que parezcades ante mí en la mi corte del dia c^ue vos emplazare 
hasta quince dias primeros siguieafaes, so la didia pena: soia 
cual mando á cualquier escribafio. público fpie (para^eslo fuere 
llamado, quedé endeal que voste^mostrare leptiaiopio ^signéio 
con su signo, porque.yo sepa <M)flio,se . "cumple jni {maodado.:'B 
* 4)orque ninguno en la dicha cibdad pueda pretender ignorawia 
^ de locoBteqido en estas d^(A%$ ordeftaBzas» atondo qne seaa 
^pregonadas por pregonero público en los lugar es púMtwsy 
acostumbrados de la oicba ciudad. Dada en la dieba cibdad de 
Segovia, estando baí el señor ftey D« Fernando, administradof é 
.«gobernador de estos reinos, á veinte dias del mes de Septiem- 
bre* año del nasciiiiiento de nuestro Salvador Jesucristo de mñ 
quinientos cinco años.;sTO ix rey *=Yo^ Miguel Pérez de Ahna- 
zan, secretario de la Reyna nuestra señora, la fice escrebir por 
mandado del señor Rey su padre, como administrador y gober- 
nador destos sus. royaos. «;;7Begistrada=Licenciatus>Poáanco4= 
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A la derecha : está dseHo:=sJeaniles E[^¡$09pii9 G6rdul^0nsis.= 
TdÍ0 Lieenciatii8;zT=L¡cendatiis Moxica«^=:j)octor QirbajaL=sEgp 
Doctor Castañeda, ca&ciller. 

A ia eontmaacion de la original y la copia está puesto el tes^ 
timonio de la publícaeíoa de esta ordenanza por el eseribano^ 
público Pedro de la Torre, que se ejecutó pe»* mapdado^de su Al- 
teza en la plaza de: San Uiguel á' ocho de Octubre de mil qui- 
nientos y cí|1€D años. 

Memoria de h^ dBseubrimientos de antigétíkidet romofMKs, que 
$a hulttiroH.enias fr0Ji>im4ades: étia villa de Durato^, prú^ 
vitwia y obispado de Segovia; copiada délos papelee que acerca 
dé eeté partidmUtr me franquea el doctor D. Sanlce Martin Se- 
deño^ curttietitoneee de Durmió^' y ai presente méSjisbral de (H^^ 

real iglesia de S. Ildefpnea. 

. Excelentísimo señor: el doctor D.SantésHdrtin Sedeño/cu- 
ra de la villa de Dbruelo,.y D. Cristóbal Rubio én la de D^arar 
toa en el obis^do de Segovia, partido de Sepúlveda, á Y. £. 
decimos, que en el mes de Sepübmbré del ano pasado de 1791 
el cura de dicha villa de DuRaton, con motivo de haber defa^ 
bricar una casa para su morada; hisso excavar una tierra labran- 
tía próxima á la polilacíon, por noticia que le dieron. sus veci- 
nos de que ^1 ella encontraria piedra suficiente para dicha obra. 
¥ en» electo á dos pies de profundidad se descubrieron piedlas 
sBlares de estraordioaría magnitud, cortadas en forma, de co* 
lumnas estriadas, cafñteles como de orden corintio floreado, y 
s^s pedestales correspondientes, cuya calidad demuestra ser del 
paíSj y su situación una portada arruinada. Continuando el hon- 
deo á lo largo como á cuatro pasos^ se manifestó un [mvimen- 
to mosaico de piedras de jaspe, t^omo dados, y de diferentes co- 
l^res^ bien embetunadas y asentadas sobre cal y argamasa, que 
formaban un diiiu)o esquisitoy agradable* Llamó nuestra aten- 
ción este desoubrimieobo, y mas porque en su cava se encontra- 
ron dispersas las - cuarenta moaedas, cuya esplicacioa y <^tálo^ 
gOiacompapaBios. Deseosos de^hucer algua serio trabajo ea< ta^ 
zofi: de^aclarat e iftvestigdr la antigüedad que indicaban ei$tos 
mottumenttíseon los!i|uelatradicixm y escritos de estáviMapro^ 
diesen, empezamos á iNráoticar algqnas diligenoiasv y 'i> dísn 
ponemn -empleo de jornales ánilestralcesta, que^^c la menosi 
pusiese «ncelaro el referido pavimento. Mas luege fuimos ínter»- 
rumpidoB por <^erórs6aos persuadir á que el alealdef mayor do^ 
SepSflvedipodría.p^yentn^os en ellapor el eonoeimiento «pie 



— sao- 
decía ser privativa suyo. Pdr estas y otras ocurrencias' fue pre- 
ciso eutonoes dejar la cosa en tal espado, y reponer en el suyo 
la heredad; pero sin perder de vista un^o^eio de tanta recomen- 
dacipn lo comanicamos con una persona dislinguidav y de cono- 
cido patriotismo que generosa mente nos ofreció su ausilio, y 
algunos dineros para repetir la escavacion. De esla suerte nos 
determinamos á ejecutarla; y tomando acuerdo por un atento ofi- 
cio verbal del actual alcalde mayor de la villa de Sepúlveda, y 
del ordinario de Duraton, hicimos desenvolver la citada here- 
dad el dia siete de En^ro de este aao, y á dos pies de hondura 
se manifestó un pilón de sillería cuya figura es un paralelógra- 
mo, quioee pies de Iargo> once de ancho/ y tre^ de profundo,' 
compuesto de ocho piezas bien trabajadas, y su calidad blaitea 
común, con suelo de la misma piedra. 

A la distancia de cinco pasos se empezó á muiifestar el pa- * 
vimento ya referido, que continuándole demostró s^ el de una 
sala cuadrilonga cortada con tabiques de gruesa tapia pintados 
al fresco por sus dos frentes. Desde aquí siguiendo el hondeo se 
de^Hibrióá piso mas elevado otra pieza de treinta y siete pies 
de largo, y treinta y uno de ancho, y en ella un pavimenta* 
mucho mas precioso que el anterior, consistente tsobre argama-* 
sa bastante sólida; y su dibujo de piedras finas diestramente 
cmbetünradas es el siguiente: en el centro un cuadra de cinco 
pies, en el que se figuraba una vendimia, donde formadas eii 
piedrecitas encarnadas, como granos de coral, y colocadas á e&^ 
tilo mosaico sé ven dos figuras de hombres desnudos de brazos 
y pierc^s, con ropage en el cuerpo de fajas moteadas, agarra- 
dos de unos cordeles, en aptitud de pisar uvas, las que asimismo 
se registran con claridad, y debajo tres cubas recibiendo el nH)S- 
to de aquellas. Al rededor de este cuadro se halla una greca muy 
delicada con colores encarnado, azul y blanco, entre dos cintas 
de azul oscuro: á este circunda una orla euatro.pies ^e ancha, 
con ooho genios vestidos á la indiana; pero de colores azul, verde» 
blanca y encarnado, de estraordiuaria brillantez, situados en 
perfecta simetría, los unos con coronas de flores en la cabeza, 
otros con un racimo en la mano izquierda, y un cuchólo corvo 
en la derecha, y lo^ demás con canastillos de ubas en la cabeza 
sostenidos de ks manos, y eo los intermedios una parra coa 
sus bojas y racimos, y diferentes aves bien parecidas, á lasítpte 
en esteí.pais llanian avejarucc», y eo otros verderones: siguedes* 
pues de ésta otra orla dos pies de ancho, con dibujos diferentes 
en sus costados, que los de lofergo san uno^ cuadros de me^' 
día vara, y eñ ellos so figuran con sumía delicadeza hojas roma-, 
nás, caracoles, cabezas 013 galto^ y fU^es diferentes; y en los de 
lo apcho canastillos y jarrweis con pájaros *eB qdraúmide béimt. 



CoBtinia otra orla mas ancha, y ésta por susr eostadus es de la^- ^ 
zos y cadenas, por otro de listas enlazadas* por otm de lunas oc- 
tágonas de los mismos colores, y por otro de sexágonas: por úi^ 
timo cierra él pavimento una cenefa encarnada con varía» repi- 
sas y recortes de admirable disposición, todo mosaico, según 
queda referido. • 

Complacidos nosotros de este hallazgo, y observando que 
otras catas que mandamos hacer prometían nuevos descubri- 
mientos, resolvim^ por el úHimo esfuerzo de nuestras cortas 
facultades emplear hasta doscientos y cincuenta jornales, que 
realizados con esta fecha, nos aclaran qne el pilón tenía su ver- 
tiente por un canal de piedra con el émoocadero de plomo, que 
á distancia de cinco pasos sigue de argamasa fina, hasta encon^ 
trarse con otro que viene en travesía, y reunidos toman su di- 
rección hábia la parte setentrional. Van debajo de otras salas, 
con el mismo pavimento, aunque de diferentes dibujos y jas^ 
pes: y hasta ahora se hallan descnbiertas tres, con indicación de 
otras, todas con sus tapias pintadas, cOyos cimientos se conser- 
van claros. No ha sido posible descubrir en esta cava por dónde 
entrase el agua á dicho pilón, ni qué destino pudo éste tener. 
Sin embargo hay indicios de que fuese algún surtidor de fuente; 
y qué las columnas y pedestales que se encontraron en la pri- 
mera escavacion sirviesen de entrada á él, ó de pabellón. Mas 
es lo cierto que á su inmediación se hallan estas piezas tan re- 
comendabas; y en el espado qué éstas ocupan, como también 
á la distancia de ochenta pasos, se descubren vestigios de igual 
primor, los cuales no se han manifestado ya por falta de tiempo 
y de medios, y ya por él temor de que puestos á discreción del 
numeroso pueblo que concurre á verlo, lo destruyan ó desfigu- 
ren, como (sin arbitrio en nosotros para remediarío) ha sucedi- 
do en gran parte de los pavimentos de que va hecha mención. * 

En este estado, apreciando nosotros justamente unos descu- 
brimientos de tal naturaleza, é inflamados de varios deseos on 
orden á ellos, hemos creido digno de^|)onerlo en consideración 
de Y. E. como protector de estas patrióticas solibitudes, á fin de 
que, si lo juzga conveniente» se sirva pasarlo á noticia de S. M.; 
y mereciendo su real aprobación nos habilite para continuarlos . 
según su voluntad, con la protesta (pe hacemos como fieles va- . 
salios de S M. de presentar cualquier cosa preciosa que se en- 
contrase digna de su real atención. Debiendo de manifestará' 
Y- E. por último, que la villa de Duraton es en el dia una pobla*- 
cion pobre y reducida, y sin señales de fóbrica alguna indigne; 
pero-t^on indicios claros de haber sido fundada modernamente 
en el sitio que ahora tiene» porqne é bastante distancia cerca 
de la escavacion, y mediaiido el rio de aonooil^, se hsdla lá 



iglesia parroquial, cuya fábrica; aunque no suntuosa, ea édAr 
glo trece, según renuUa de inscripcioü puesta en ella; Presuma 
nio$ que junto á esta, y especialmente en el terrenos d^nde se i 
hallan estos descubrimii'ntos, estarla la anti^a y priniitÍYa po^ 
blacion, de que serán vestigios todos ellos, y las diferentes pie* 
dras sillares, ladrillos y tejas estrañas, enlosados varios, piedras 
de jaspe, y, pedazos de muraHa de hormigón muy fuerte, con 
otros monumentos que allí se encuentran, m dudamos que fuese 
muy antigua, porque en el poeta Marcial se halla celebrado el 
rio que pasa junto á ella, y de otros escritores resulta que cerca 
de Dpraton babia una plaza en donde semanalmente se cele- 
braban mercados para toda la tierra, lo cual confirma la tradi- 
ción del pais, y conven^ el hallarse esta plaza boy con el mis- 
mo nombre, aunque reducida á labor, cercada de muralla de 
cal y canto, su cabidad como de ocho obradas, y. dista de la 
tierra escavada como seiscientos pasos. El abate Masdeu en su 
Hisíoria Critictt, y tomo de inscripciones, hace mención de una 
hallada en este Duraton, y parece dedicada á la diosa Terme- 
gista. 

No tememos ofender la bondad de V. E. con esta confianza, 
ni 0n supurarle se digne disculpar los defectos de nuestra es- 
plicacion demasiado sencilla para que merezca la luz pública. 
Asegúrameos á Y. £. nnj^stro cordial y reverente amor, y pedi- 
mos á Dios guarde la vida de V. E. muchos años. Duruelo y 
Marzo 11 de 179r).=fixcelenUsimo señor. B. L M. de V. £.=3 
Santos Martin S6deno.=i:Oistobal Eu^o. 

Re9pue9ía 40I s&ü^r duque de la . A Icudiá « . 

El Rey ka oMocon gusto la relación individual y cireuns* 
lanciada que vms. me l^a dirigido con fecha 11 del corriente 
del descubrimiento q^ie han hecho, por medio de eseavaciones» 
de una fábrica antigua que se halla cerca de la villa de Duraton; 
y enterado S. M. al mismo tiempo delcatálogo de las.medallas. 

2ue se han hallado, y vms. .acompañaban, me ha mandado dar 
vms^ las gracias en su real nombre, como lo ejecuto, por la 
puntualidad con que me lian dado este aviso, y por su buen celo 
y la)»ori<M»idad) que ha merecido su real afurobacion. 

Deseoso S> M.. de; se que epntinútío los descubrimientos, y 
de qu)e sorconsqi'ven las antí^dades y monumentos que pue- 
dant (callarse 4e. esfjJendor^ y^ magnificeticia : de los romano^, . en/ 
toda .§u píi/ejpr^<^tajdiQ ha rei^uelto que el arquitecto: D. . Jdaí^ tde 
YiU^iiiH^va pase áí reconocible y continuar, las eseavaoiwi^i y, 
q^ierQ $^ Mi qp$ 4jf#te^^u,a^stan ymsrásu lado, y^e¡ leico-; 
muniqH0n y^^k^^ri^^e^^f nMoetasi^quie. efiítimasea le psiiedieit 



ser conduceDles; Días (^rde ivms. nucho» tóoB. Araiiiáez 
22 de marzo de 17y5.=sEl duque de la Alcudia. 

Contitmacion de lot deseuhttimiénto$. 

En 1." de abnl de este mismo año se presentó D. Joan de 
Villanueva con su oticiat D. Antonio Febrer; y recoaocidos to- 
dos los descubrimientos de que se babía dado ooticia, loe^ juzgó 
dignos de presentarse 4S. M;, y. de formarse pintura -eicacta de 
ellos, y de cad& uno en partieular.; A este ofect&se dieron todas 
las disposiciones' coDVonientes para extraer {o»moeaicos, y ve- 
rificándose eala mayor parte de Ja sala ds;la vendimia, y de 
otra en que estaba. dibujada la 'cabeza de Hedasa, se remitieron 
empaquetado» en. diferentes cajóaesáAranjaez; y lodaskut pie- 
drecilasisuellas, que ó bi»i se desunieron de los cuadres y pa- 

' vimenlos, ó no pareció conveniente Uevarlas-en obra, se 'en- 
costalaron, y 'así se. t>aa dirigido igualmente, á S> H;, que (le 
todo fue sumamente oomplaeido. 

El día 9 de. dicho mes llegó D. Luis Poi]geti, . director del 
real I^oratorio de mármoles ó piedras duras, con 'Wi. cecial 
llamado D. Vicente. Mas cono á la sa»m estaba ya para'regre- 
earse el arquitecto Villaoueva, para informar al Bey de su ce- 
misión, lobizo con él el dioboPougeti.alsifuiente áialO, que- 
dando encargado eo la escaracion y pro^esivosideycubñmien- 
tüs los reícridofi D. Antonio Febrer y S). Vicente. En su virtud 

' se bizo desembarazar un pavimento <}ue estaba indicado, y ser- 
\ia como deentrada^á la^sala principal, y resultó ser un tráñsi- 

' to ó galería que circundaba al pilón con dibujos diferentes en 
los cuatro costados. lEn el delmedíodia, ó bácia ta.sala de con- 
chas .y, trenzas, cuBvariosjF'^uadros admirables.: £ncl'deorien- 

.^te unacnartMoeioü de eítcarnada y blanco con cintas de azul 
oscuro: en el det norte.otros^tÍKtÓ8«uaFlelados;:pero>al me- 
dio de ellos se i - ■ - " rmaba división 
por una piedra lo como un re- 
trete reducido < mosaico con el 
dibujo de dos ti argo, dos jarras 
con asa á lo ant os hermosos, y 
dos papagayos ( -es: en el costa- 
do del poniente rado fino com- 
puesto de octágonos y séxágonos' de diferentes irotores. Conti- 
auando' la escava hacia la. parte occidental del >pilon, y junto á 
la sala de la Medusa, se desceñeron dos troaosde coluninas 
redondas, y una piedra de elección eo que se rei^stra escupido 
un sacrificio con dos figuras varoniles, la una de pie y cuerpo 
crecñdo, y la (rtra menor, coa .un jabali «o las ffianos eo actitud 



de poAerle sobre la piedra saert&^l, ó ara qae está en medio. 
Al lado opuesto» que es el oriente del pilón, se descubre por 
fuera de la galería una formación de escalera de piedra sobre 
piso lástríco, y dos ramales de conductos, que el uno venia á 
encontrarse con los otros primeros; y el otro va por distinta 
dirección hacia el norte. 

Igualmente se descubrió una pieza cuadrilonga, con pavi- 
mentó de mosaico bastante delicado y apreciable, pero muy las- 
timado de laa arañaduras de los arados, por estar mas somero y 
superficial que todos los anteriores. Una portada arruinada cons- 
fruida de basas, columnas jr capiteles de orden dórico antiguo; 
y finalmente unas como cocinas ó sótanos, con variedad de bor- 
nillos fabricados de ladrillo grueso, y baldosa ancha, á estilo 
de los romanes, según refiere Vitrubio. Los pisos lástrícos, mo- 
saicos ordinarios, y otras cosas que se hallaban muy frecuente- 
mente, manifiestabaD cada vez mas los vestigios de una grande 
población que quiíi habria habido en aquel sitio; p^o desam* 
mados los continuadores de la escavaoion, pw la falta de cau- 
dales y ausilios que no se les suministraban, ó porque nunca se 
internaron en este género de trabajos, que les parecieron inú- 
tiles y superfinos, pusieron fin á ellos en el mes de Julio de (fi- 
cho año, y se regresaron á Madrid, mandando reponer las here- 
dades, y restituirlas á su primer estado, y volviendo á sepultar 
la mayor parte de los descubrimientos^ como as( se hizo, sin 
que después haya ocurrido novedad alguna en orden á ellos. 

No oebe omitirse acpii el descubrimiento casual, que hizo un 
labrador vecino del Olmo, anejo del lugar de Barbolla, distante 
un cuarto de legua del sitio de dichas escavaciones, junto á la 
plaza titulada de los Mercados, por la parte del norte, y fue un 
sepulcro de piedra común, con esqueleto dentro de él, y en la 
una de las piedras cóncavas se leía, en buenos caracteres^ y 
bien conservada, la inscrípeion siguiente: 

es. VALERIA 
NO AN XXIII 

j C. S. SEMPRONIANO. P. 
w VAL PATERNAE. M. 
S. PRHÍITIVS. LIB. P. 0. P. 
D. S. F. C. 

Á C^ S. Valeriano de veinte y tres años, y á Cayo Sestio 
Sempreniano padre, y á Valeria Paterna madre, Sesto i^rinri- 
do LU>erto, a sus óptimos patronos, mandó hacer este Baulero 
á sus espensOi. 

A esta memoria sigue la. lalación y educación de; las mone- 



das ó medallas qi*e sé cfncóntmron de plata'r ftr^nce y «obre-de? 
diferentes módulos, y caísi todas del tiempo de los emperadores 
basta Constantino el joven. * 

Se ye en estos descubrimientos que la opulencia romana se 
habia propagado hasta las cercáníaá de las sierras Carpentanasj 
y para que no se oscurezca la noticia de estas cosas ha pareci- 
do oportuno referirlas en el Apéndice (1). 

También es útil la siguiente carta que con el motivo de este 
hallazgo escribió á Un amigo D. José Gornide, académico de h 
Historia, por algunos puntos que en ella se tocan, relativos á la 
antigua situación geográfica de Segovia> 

' Mi amigo: he tenido particular gusto en ver la relacioné 
noticia de las antigüedades que se vari descubriendo entre los lu- 

fares de Durüelo y Duraion, én las inmediaciones de la villa dé 
epúlveda y provincia de SegOvia, que su amigo y paisano de V: 
D. Santos Martin Sedeño, cura del primero dé dichos pueblos 
le ba comunicado, y do que se halla instruido el Ministerio por 
medio del mismo cura, y por el reconocimiento practicado de su 
orden por el arquitecto D. Juande VillatiueVa. Convengopor de- 
contado en ^ue el mosaico por sus formas es de lo mejor qué se 
halla én España, y comparable con los dé Sagunto y Barcelona, 
de que hablan F!orez y D. Isidoro Besarte; y soy de opinión que 
los tales mosaicos, acompañados del pilón y conductos descu- 
biertos son (como lo sospecha sü erudito amigo) restos de un an- 
tiguo baño; en cüyá clase de edificios usados por los antiguos, 
no solo para reparar su salud, sino para recreo y limpieza, son 
Comunes semejantes pavimentos, como se ha reconocido en los 
de Uietbes, tres leguas al poniente de Toledo; én las Caldas de S. 
Miguel, cerca de la villa de Guimaraens en Portugal, y éñ otros 

■■ l ili I I í I •( ■ I - 1 I I t r ■ ' I !■. . I " I i " I • T I I, 

(4) Entre los diferentes objetos de antigüedades rpmanas que con frecuen- 
cia se descubren en Duraion por los labradores y á los que como hemos dicho, 
debiera estimularse á pr'esentarlos y colocarlos eu el Museo provincial, mere- 
ce citarse una arma, que de aquella procetlencia posee el Sr. 1). Vírente Sainz, 
Arcediano de esta Iglesia: e8« una especie de acha corta de bronce y cinc, como 
de dos libras de peso: por un estremo tiene cor t« aguzado como las achas y 
por el otro figura de martillo y en el centro dos asas ó anilíos como para col- 
garle con cuerdas ó cordones. Ofeemos que este objeto dé tan rara construc- 
ción puede ser la arma de los francos llamada Francisca ó Frammea, que 
también usábanlos germanos, y de lá que se servían segtmrefiere Tácito ^asi 
se lee en el Diccionario Encicl^^pédico, impreso en Barc»ííona eu 1830,'página 
82S) de cerca y de lejos, es decir ^ que la arrojaban tombien: y esto parecen 
"indicar las dos asas ó anillos por los que patrian los cordones ó cuerdas, pa- 
ra arrojarla con mayor fuensa y velociüaá. Ñola del editor. 

00 



qoeac^bao óc descubrirse en la nueva Coloiua de la Luisiana, 
eotre Ecija y Carmona: sin que por eso escluya semejantes ador-- 
nos de otros varios edificios, como templos, casas urbanas y 
rústica^» y tales son las ya citadas de Sa^unto y Barcelona; los 
descubiertos, habrá como unos quince anos, en la ciudad de Lu- 
go; los del reino de Murcia, que copia el autor de la Bastitania; 
y los que acaban también de descubrirse cerca de la villa de Pan- 
corbo, yantes de entrar en su garganta por la parte de Castilla. 
En este supuesto, y deseando satisfacer el deseo de V. , y 
el de su digoísiipo y curioso amigo el cura de Duruelo, aven- 
turaré algunas conjeturas por si podeoips descubrir qué pobla- 
ción pudo haber sido la que tenia baños tan magnilicos, y colum- 
nas tan elegantes, que en mi.concepto suponen mas bien templo 
de alguna divinidad femenina^ que pórtico» entrada ó galería de 
dichos bañop. 

El preciso terreno deDqru^lp, Ouraton y Sepúlveda se dj^ 
be iiplicar á los arevacps: pue^ Riendo que (^tps se estendian des- 
de el Idubeda por ^1 porte de l^s siérrais Carp^nt^ria^ hasta cqm- 
preh^nder ^ Sj^goyia, puQhlo^que (^aen al oriente de esta ciudad, 
y entre dichos montes y el Duero, no pued^ dejar de 3er are- 
vacos: los que Ptolomeo menciona en est^ región son ' Gonfloen- 
ta, Glania, Tern^es, Uxama Árgela, SetQrcia Cicta, Velu(^ ó Vo- 
luee, Tucrifi, Serbia, Nouda Augusta, Glunia Tetwes, Uii^aaia 
Argela, Ñumancfá y ^qgubia ya sab^mo^ que son Gpruñ^ d^l 
Conde, nuestra Señora de Tierines, Osn^ Laniallana, sei^ te- 
guas de esta úUims^ ciudad al N. E., Las ipmedíacípne^dgl pn^fe 
de Garay y Segoviaj pero Setorcia Ucta,^ Nonda A|])g|k$ta, T^flHs 
y Confloenta qmguna cerle^ tejemos sobre i^u re^t^ipciqu; y aun- 
que yo en mi infirme sobre Gqbeza 4^1 Griego he pró^HIfado bus- 
carles la mas verosiiniL no h^ jurado sostener mi Qpu^on, ni 
me niego á desistir de ell^ siempre que halle rm>^^ que mecoE- 
vepzaiP en qontr^^rk). 

Entre las varios caminos militares que en tiempo de los ro- 
manos pasaban por España, dos áe ellos que salían de Astorga 
dejaba tt^n medio á Sepülveda, ylx^^s pueblos de su contorno; y 
él del nprte era el que pasaba muy próximo, pues después d® 
h^ber cortado la tierra de Campos, y e\ iPisuegra por entre Ca- 
bezón y {)ueBas, tocaba en un pueblo llamado Pintia, que yo 
creo se debe buscar cerca de Pesquera, y no lejos d^l Esgueva, 
€¡0 un sitio llamado Pinzas altas de Castilla, y subiendo por la 
marceo derecha del Du^íro pj^saba por Roa, Clunia, Osma, Volu- 
ce, Numancia, etc. 

El mas meridional venia desde Astorga á Zamora, Sin^añcas. 
Porlillo, Segovia, Miacuffí que estaba cerca de esta villa, y L^ul* 
da eu el cortijo de Requ^n^d^bre la confluencia úé T^ con 
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jQmilitf: coif ^iie^ y« yftfYíüfí. qm do jbsSiQdd ni Qifo xfi otro por 
Dnf atonl, tío ppaétííós vatei^nés dé \úé púehltfÉ méñciériafdois éti 
6l Ittgefíát^o para aplicar al gánfó de ellos ál sftió de sldeétt^as rui« 
ñas, qiiíé debemos busear eíí Ptolomeo; pu«á PIíbIo, Méla y 
£slts4>0fi iM^hablíaií dls pueblo pofr estas partea ^ae no se^ 
conocido. 

Ya lé diiéí á vrtd'. afrriba que eiítre los pueblos ihtenéíónado» 
I^or Flotomea st^tó ú^s quedan siA alguna aplicación ios^ de Tu- 
criSí SHúfáá Itidi^, Nooda Áugnsta y Confloenta'. Yo en mi 
dídio infeHlie reduje el primero á las Cuevas» tres teguas entre* 
poniente y mediodía de la ciudad de Soria, y el ?.* y 3.** at obis- 
pado d^ S'^enza, é inmediaciones del reino dé Aragón, porque 
en gíiáduaiéioitf 'moderna dilieref pocol de la del antiguó geógrafo; 
y á Cofifloentla lo situé eó la parlef occidental de lOs arevacos, 
^r^iié PtoIMieo lé eotoea en onée grados dé longitud, que á 
esee^cSoñ de Ségóviaefá laí menor de lospueblos de dicha región; 
y pck aeótífiibda*lo á Éé líomtíre', que alude á situación inter am- 
IÍ15, ó- en confidencia dé dos rib¿, lo reduje á la del Aviceso con 
el Buefó, y certía dé nn lugar ll>aiííado laá Bérlangos al oriente 
de Roa, pues asf sé compone el que Confloenta quede dentro de 
\úd arevacos, y que Rauda reducido á Roa, sea dé los vaceos, 
pasando la linéa^ dfvisoría de estáis dos regiottes vecinas, entre 
IOS dbá, pueblos, y dirigiétítfose ai S^ O. para comprehender á 
Segovia. Pei^o eslb, como ya hé dicho, no me detiene para variar 
de opinión; y así n* tengo duda en removét* á Confíofenta de las 
Berlangas, yeía Uévário 4 las inmediaciones dé Dtíi^tort, en lo 
q»e tíbs^tJóMttiiarfáítioS si asi como hasta attóí*k sé.déséiiWrieron' 
esos trbzíos ée CdlutaMfe, y' esos pedazos de rtíuráíllá's, se descu- 
briesen owOsm¡éSnÉtíéritos qué dlesébmás valor áriirlcortjétúra, 
y qüenbs asegurasen de^ qw en ése sitio lío sbfo hubo baños 
sino i)ttebl¿. 

Blnoftitore dé Córiffóenta rió sóío puede signífiéa^ pneblo 
puesto entré dos rfoSi síno= püéMo-ó^sltulacioñ en que concurran, 
vtsífioi mafnalyfialeiá, cbmo se vetííícá eii d p^lóri defeíélibíerto, sin* 
qtfe* ofebte el' (JOie' lío se'Walíé lá; entrada de las; ágbas en dFchó* 
píWn, porque^ élstft puede estar haátá ahora empachada con lá' 
tiew^ y escotíibros dé loa edífeóloá q&e le ro«íéábah; Vx)t otra' 
parte' yo obiáeVvO ' en? et mfapa ^eSégbvia, que cérea ^de Vufti'- 
ton, y aéásoen lá tíilísím pafroqtfiái eritra'en el ríóf .(íüe le d16" 
nombre, otro arroyo' línrnado Seri^atío, y á las vutiú^' están ert' 
ertí confluéttcia, ó cerca de eifó, cémo mé ló inuáí^ftO'/ yá sé^ 
híicertfás- urgenfte la cofí|ettífá'.' Confloenta la sitúa 'Ptótohifeo^éft^ 
Hijeados de 10i^««id,' y'42> gibados* f 50 minfutbS' dé" lalítiftl; y^ 
stefidi^ asi que' este geógrafo va errkdo^en gríidoV'm^éai^i^e'al-' 
tllMif dé- polo, «abajada^ e«ta cautidady vendtó á-q«ettób Goíí^ 



íloenta en los il grados y 13 minutos, en que por el último 
mapa de España firmado por D. Tomas López resulta hallarse 
Duraton y sus inmediaciones. Con la longitud no hay que hacer 
igual cuenta, pues en ésta ion los errores de Ptolomeo mas no- 
tables, porque empezando á contarla desde las Fortunadas 6 
Canarias en general, es inaveriguable en cuál de las islas se de- 
be fijar su principio; y si este fuese en la del Hierro, que es la 
mas occidental, como ppr lo cpmun se ha creido, el grado 11 
fin que sitúa á Confloenla vendría á eaer mucho mas oecidentsil 
que el úUimo térniino de los arevacos, y muy deiitro de los 
vaceos. 

Ello no hay duda que las sospechas de que por las inmedía* 
cienes de Sepúlveda habia una población antigua no son de 
ahora. Colmenares dice que Trai»nno era natural'de Pedraza de 
]a Sierra, y que cerca de allí habia dos aldeas, llamada la una 
Orejana, y la otra Orejanilla, fundadas en honor de la madre 
de frajano, que se llamaba Aureliana, y que ésta era la tradi- 
ción del país, que aunque en mi juicio muy disparatada, no 
obstante siempre prueba que entre aquellos vecinos se conser- 
vaban noticias de alguna antigüedad. El mismo Colmenares di- 
ce, que Melecio, Nebrija y Ferrari reducen el Menterosa ó Men- 
terecia de Ptolomeo á í^edrajsa de la Sierra; pero con licencia de 
estos tres señores geógrafos la tal reducción no es compatible 
con un pueblo que Plolomeo sitúa en los carpentanos que no 
pasaban al norte de la sierra de Guadarrama; pero no obstan^r 
te N^brija, de quien sin duda lo tomaron los otros dos, alguna 
debió de tener de que en l?edraza ó sus inmediaciones habia 
población antigua; porque á no ser así, ¿qué razón tenia Nebri- 
ja para llevar Menterosa á Pedraza mas bien que á cualquiera 
otra parte? Juan Cines de Sepúlvéd?i en parta pscrita al señor 
D. Felipe II le dice que en la villa de su apellido habia estada 
situada la antigua Segobriga; y aunque yo creo que Segobriga 
se debe reducir á Cabeza del Griego, por las razones que vmd, 
habrá visto en mi informe, y que siendo de los celtiberos no se 
debe reducir á pueblo de los arevacos, no por eso dejo de sos- 
pechar que cuando Sepúlveda (hombre juicioso y circunspecto) 
le daba esta noticia al señor D. Felipe II, algunas razones ten- 
dria para ello, y tal podrian ser la de algunos vestigios de anti- 

} quedad descubiertos en las inmediaciones de Sepúlveda, ó en 
a misma villa. Acaso por las noticias de Juan Gines se deter- 
minó Morales, que era su amigo, á visitar Los contornos de ésta 
villa, así como \q hizo de otros varios pueblos de España por 
encargo del señor D, Felipe 1I« que con las noticias geográficas 
y de antigúedades que este docto varón re<H)gía, y con las ob- 
servaciones astronómicas que por otra parte hacia Pedro Es- 
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quível, pensaba formar una geogrsafia complota: ello es qué 
Morales descubf^ió eu Duraton una inscripción romana (1); que 
es ia diosa Cil>eles ó Trímegista, que cop^a Masdeu; y ,que el 
mismo Masdeu trae otra ile Sepúlveda (S), dedicada á la Fo^'/ti- 
na redux, que alude á la felicidad con que Marco Aurelio habia 
vuelto á Roma después de visitado el imperio. Estas inscripcio- 
nes, con la que copia y esplica su amigo de Vmd. el cura de 
Duruelo, son una prueba incontestable de que en las cercanías 
de Duraton ha habido habitaciones romanas en los.buenos tiem- 
pos del imperio, pues las tales inscripciones son del mejor ^sto. 

Entre las alhajas robadas últimamente de la real Biblioteca^ 
de esta corte se cuentan tres caronas ó casquetes de oro, y unas 
axorcas ó manillas del mismo metal, que he oido decir babian 
sido traídas en otro tiempo de hacia Sepúlveda, adonde las ha- 
bla descubierto un labrador arando en una tierra: su amigo de 
vmd. podrá averiguar con facilidad adonde fue descubierto este 
tesoro. * 

Los hombres de Duraton y Duruelo nada tienen de romanos, 
y su origen es menester atribuirlo al rio, cerca del cual está 
fundado el primer pueblo, y algún arroyo de menos caudal 
que el Duraton, que'acaáo pasaría por Duruelo: uno y otro tienen 
relación con el Duero, adonde va "á entrar Duraton. 

Marcial, por mas que lo diga Colmenares, no habla de tal 
rio Duraton, que acaso aquel áiUor (3) entendió en lia palabra 

(4) La inscripción romana que copia Masdeu es la siguente: eo Duraton cer- 
ca ({le Sepúlveda. 

MATRIBUS 
TBRMEGiSTE, 
V. S. L- 

Marco Aíribu^cumplió de buena voluntad el volé héck§ d la diosa Terme- 
giste. Se ve por esta inscripción que á esta diosa se daba culto en Duraton ; y 
tal vez algunos restos de los descubiertos pudieran ser parte del templo o 
adoralorío. ^ = 

(2) La inscripción á la Fortuna es la siguiente en Sepiilvedá. 

FORTUNA E REDVCI ' 

C. TACIVS ': ' 

SIMNI. Llb. MOSCAS 
EX VOTO. 

A la Fortuna reducé Cayo Tacto liberto de, Simno^ natural dfi laproviri\ 
cía de las Moscas en Asia, por voto. 

(3) Es verdad que Marcial no habla deí rio '. Duraton. jPero cómo e\ sefl^ 
Cornide omitió que doce versos después que los que cita dice el Poeta 

El'Sanctum Duratonis ilicetum 
Per quod vel piger ambulal viaíor. 

Y se hallan en el ipismo epigrama, líb. I.% p#g/^ de la edicioii de Aldo, 
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(toWora, que trae el pjpeto i^tno en k eptetolt SBr de) líb i/ 
áPSQ aiHigo Lucior le dice que lost bMibr<es de varios poeblo» de 
m país, que le refería^ eran mas duros que la^mslna tierra ea> 
donde estabaá silbados: 

# 

No9 Celtis genllii ét e^ Iberís 
Noskrae nomina, dnrior^ terrae 
Grmío non'imdeeé re ferré ver su. 

Yo no tengo i^esente en qué parte hablar Ambro^ de Mo^ 
rales de esa plaza¡ de los Mercados: .cómo su amigo de V. no 
esplica si era cuadrada ó redonda, no me adrero á decir lo qui^ 
podria ser. Si tenia la primera figura podría ser muy bien un^ 
foro ó pial» pública de la población. Si lá' segunda un anfi(ea^ 
trou Si eHpitca un circo, y su dtetancia de' la población indueef 
mas bien á creer lo segundo que lo primero; pero para deter- 
minarlo se necesiten noticias mas individuales que esperaremos^ 
nos cofiMtni<]pie su dicho amigo de Y. Y eñ ínterin que esto no 
se veriBque, conténie^ Y. con e^s pocas observaciones, y dí-^ 
gale á aquel» que le esplt<{ue silas cuarenta medallas descubier- 
tas son romanas é celtibéricas, esto es, de letras^ desconocidas y 
Earecidas á lasgrieigas, con C£d)e2a bárbara * en el anverso, y ca^^ 
alio corriendo/ ó jinete con lanza, en elr-everso; y baste de 
aciiigáedadiBSj Madrid 14 d^ayode 179Sp=::Soy de Y. su ma^ 
afecto=José Cornide> 

ÜVúniero 0«* 

» 

Esposicion que en\^ de oútt^e deASdi dirigió al señor Don 

Carlos IV sobre la demolicióh de tas casas que estaban contiguas 

ül acmducti^ #( rtgiáoft de esfacitnlédÓ, AfusHñ Rio&i^. 

Señor D. Agustlií Rícoíte, regidor perpetuo dé ésta ciudad* 
de Segovia, ycomisarlQ de propios por nombramiento.de vues- 
tro Consejo de Castilla, con aprobación de Y. M., con el mas 
profundo respeto dice: que mirando su patriotismo tan cercano 

hecha eo Venecía el afto de 45l77¿NapodFon]Oftdecir que este bosque sagrado 
re;¿iBÍ6' ef^nóithbfe déf rié D\iral6ií, ó lé dio á la población eh qué se hicieron 
Iqs deffcubrimieDtos? ¿Y en este bosque no pudo haber afgun templo dedicado 
á Viau^, Gthefes; ó' 1« 'dio^ Tér^néfl^ste, como la llama la inscripción? No de- 
bemos pms^d^tdarqtfts en'et siglb dé Máfdal era ya célebre el parage dónde' 
se hallaron los restos de antiji^MUMl, de qiie va hecha> mención, ó por el culto 
tributado á alguna diviotd^d, ó por alguna particulafidad que hubiese en las 
arboledas ó bosques qué Ifama Sancto, y'pone entre' los lugares célebres de la 
E$paa, de 4«& UraU en «f ei^atn», «áLuciO'el Ppcta' eifeíkok 



á la ruina elacuedueto <te esta «¡ucUd/inoQuaiAOto -cviya aiiiU^ 
güedad v magnificencia lleva el noinbre de Segoxia ipor U En* 
ropa toda, y tiendo que la utiliéad y o/ecesidw de su sub^r 
teocia puede verse frustrada* propu^p en ¡umy de ih» ayiuntar 
mientes celejbradosen.el mes ultimo pasado, que debían tasqiv^ 
todas las ca^a9 que la igoorancm y el mal gu^: pegó áetormer 
mente á los alto^ y gruesos maetiones que $ostieneii las bermo^ 
^s arcadas de este edificio. Qa lograda pues el suplicante, no 
sin ímprobo trabajo, ver cpui^lnida la taaaciop de tod^s.j^Uas; 
pero teme que s¡ su prqyepto no v> apoyado .<»n la ^espetabte 
autoridad de V. U., no cesarán :á cada paso aquella dificultades 
que nují^ca d^an dic oponer á las buenas ideas la embidiá y la 
emulación de los que no fueron iavent^astdeliplaQ^ para en* 
torpecer los benéficos filies > de uningeníio activo ly^ a mantea de su 
patria. Vuestro: corregidor actual D* Matea.de Uizaeta y Záéiga, 
.infatigable porel ibien púbticp, y A quien debe Segovia 3u m- 
tual orden ly.^policia,: preservó en el aooide nóvente y nueiva/ie 
Ja ruina la mejqr pavte del acueducto coo aus provídaneias cod- 
tra un vecino que incauta y atalíciosament^desilí^o ia&ákunas 
f piedras del cimiento de los dos machones q»ei sostienen, bs d«s 
'Pi»as altas arcadas de él. Tom^dgapues todas las casas que; afcMi 
¡y perjudican el acueducto será £acíl demolerlas, pagando antes 
i sus dueños el jusio valor de ellas; y para qne bajo los auspi- 
(Cios de V. M. 00 ^ tiempo de su ilustcado y benéfico eobieriM) 
ae deje ver á los ojos del estran^ero ol^servador : este oermoso 
¡monumento de la antigüedad Ul^e de los borrones con que el 
mal gpisto pudo oscurecerle; y pa«a. que con seguridad ae per^ 
,petóe la felicidad del puel^lo, por ser este acueducto el canal 
.por donde recibe sus aguas e^ta ciudad, 61 valor 4e las cua- 
renta y uim casas y corrales expresadas ascienden aieuto Bórren- 
la y nueve mil quinientos veinte y dos reales v^Uoii, st^^npiüe- 
sulta de lisí^ tasifciopes de ca(|ai una 1)ec^ por elveedor^dealba- 
<n4leria y f maestro titular de esta ciudad, según aparece del esj^- 
diente original a<í junto, can cuya cantidad, y los materiales.de 
maderas, tej^ y dornas que no se han indukio en tasación, y 
es mayor valor de ellas, como también resulta en el resumen 
de dicho espediente, se pueden haoer otras casas i la distancia 
de v^nte y cuatro ó treinta pies del acueducto, según Jdcnuies- 
tra también el adjunto plan, en los solares Inmediatos aLmismo 
edificio con lo que quedaría despejado éste, v con amplitud la 
calle nueva que debe formarse para subir y bajar cocbes y fle- 
mas carruages, que ahora lo hacen con estrechez y peli^o. fista 
«c^ntidsfd.^ÍYez podrá sacarse de los espolios y vacantes de este 
oJbispado; y ^ caso da nq lis^erlo, a na tenerse por oonve- 
niente, cpee el e^^ente .habrá persona vecina de esta ciudad. 



en quieh coricüi^i^n los misitibs beíiéficosy pálrióticas deíjeos, 
que la suministrará, dándole en prenda pretoria un pedazo de 
terreno de igual valor délos muchos valdíos que tiene esta ciu- 
dad' y tierra; ínterin se proporcionan arbitrios ó modo de de- 
volverle dicha cantidad, ya por la ciudad en quien recae dicho 
beneficio público, ó por otro medio: teniendo^ en considera- 
don también, que dicho terreno lo pastan sus ganados como 
vecino, por lo que es corto el beneficio que viene á producir 
dicha propiedad; ó bien que en atención á que el coínun y pú- 
blico de esta ciudad uniformemente piden y desean que el cita- 
do puente quede libre, y puedan pagarse anualmente de los 
Propios de él los seis mil setecientos diez y nueve reales^ vellón, 
importe total del dos y medio por cieiíto de los doscientos se- 
senta y ocho mil setecientos y ochienta reales vellón die las tasa- 
ciones, y venderse los dichos fragmentos de laá casas que sé 
demuelan, á los que quisieren fabricar otras, con arreglo á la 
citada distancia y plan que se lesdé, á que deberán arreglarse; 
ó que respecto á que la sociedad de esta ciudad tiene como cien 
mil reales vellón anuales, y la de caminos cuarenta mil reales, 
y que éstas no tienen los precisos gravámenes públicos, y de 
urgenie necesidad - que^ la ciudad sufre, puedan satisfacer por 
mitad'los seis mil setecientos diez y nueve reales que importan 
los réditos de los doscientos sesenta y ocho mil setecientos 
ochenta reales vellón, Cuya cantidad por mitad es bien poco 
gravosa al citado cuerpo, ó que la priinera diese cada año cin- 

. cuenta ú sesenta mil reales, y ésta y la de caminos quince mil 
reales, con que también es presumible no falte quien adelante 

Ma espresada catitidad; y cuando no se deposite cada año, hastial 
que completos los ciento noventa y nueve mil qulentos veinte 
y dos reales se ejecute, por tanto=íSu plica á V. M: se digne 
adoptar el medio mas á propósito de los propuestos; encar- 
gando esta importante comisión ai referido D. Mateo de Lezae- 
ta y Zúñiga; y para asegurar el éxito, expedir su real decreto 
inandando permanezca en este corregimiento, dando parte á 
Y* M. de cuanto fuere ejecutando. Segovia y Octubre 15 de 

. 1803.=A L. R. P. dé Y, M.r=tAgustin Ricote. 

t Sirve este docomento, que he copiado de la representación 
original, para comprobar lo que se dice en la disertación acer- 

' ca del proyecto de 4a demolición de las casas, y formación de 

, la calle nueva. También se ve por él el número y el v^)r de 
ks casas que ocupaban y oscurecían gran parte del acueducto. 
El señor corregidor, de qué trata la representación, cesó en sus 
funciones, y S. M. no tomó resolución hasta el año de 1866; én 
el que sin adoptar los medios que aquí se propinen, se realizó 
el proyecto de despejar el acueducto de tales estorbos. 



JHúmeitm tOé 

AMoriio Úrtxt, pv^tmt 4b af<iiiiteeturá. y maestro féntáiv^ 
tro iMyor del famoso fmtÉte aeuedécco de Segovia^ dice: que 
en (a ^fte superior y mas eletada del puetite« ({m es el Azo- 
güejo, p0v citíla de los arcos qué forman d primef orden, «n 
d espacio 4|[ue cogen dos arcos enteros, v la mitad de otros dos, 
hay tkñ soia^oeo de tres hibdas 4e piedra, con su imposta, las 
cuales pred^m^nié faeron colocadas paa'a poner alguna Ins- 
cri|)Cíon ^ae ^wdó tener este puente en lo antiguo; pues se it;- 
conoce qu<^ 'dielifts piedras por m^ lado y otro tienen diferente!^ 
agujeritos d^de pudieron estar colocadas las letras con ^m 
pernios totro^oeidos en dicbos duieco^, en los cuates han qiie- 
daáo alguna ^edacítos de ptortlo, con que pudieron estar ase- 
guradas (as tetras. Asimismo se advi^te que toda la altura que 
hacen las tres Miadas mñ m iin^m^ia resuKa estar hueco en su 
centro con la állora 4e ^eis pies« y do ancho dos y medio; de 
f<^ma4 qu^ m reocMiooé ^aU*o concavidades capaces para sepul- 
cros en que pudieron ponerse Ui que fundaron el puente, como 
iMriHin en la «Migdedad, pues estos cuatro huecos ó sepulcros 
que resultan del sotabanco, ei no hühieran tenido algún tin, los 
hnhierra oiáet^ado en su centro, y por el oontrario están Hetos^ 
de tierra iMó^^ tía, ntenoe ut)o, me por t^urlosüdad lo quité di- 
cha tierra para buscar su proftindidad y anchura, cuyo recono- 
cimienu ieiecalé en daño do t807, mn motivo de la demolí* 
cidn 4e las casas q^ue estateñ por bajo, y entre los pilares de 
dicho foffite. S»g)»<ffei Mart^li de 181T.±=:AntoDia Ortiz. 

BtlliltlM'4V ti» 

Eh Se^k 44^ dé khtí\ de mil ochocientos y diez: y ocho, 
de orA^ del caballero corregidor D. I<isé Vargas, del Consejo 
deS. M.^ M áldalde honorario det crimen de la real Chanci- 
Heiijade VattadoKd^ á •cofisecüeiicki de acuerdo verbal de los 
nñores que eentpcmen el M. í. ayuntamiento de ella, precedido 
ét pernÉoo de las aiitoridaded corresptodietitee, y los avisos ne- 
éesartos*dk tortea ^tie^icíge el caso dé que se hará mencioit 
en esta diBgendü, á que asistí oomo eseribaffo encargado de 
prtsenciap»<rl treeonooiimento á qué se dirigié: dicho señor cor- 
reidor acompañado de tos flílk« PP. MM; Pr. hian fíomez, 
prtordel convento de Dominicos, titulado Santa €roz; Fr. Ma- 
irinel de Peñarrulilas, catedrático decano, en el mismo; y los 
señores teniente oo«)nel D. Juan Lof)e2 Pinto, profesor de di- 
bujo >en d #eat colegio militar de ciibiineros cadetes del reat 
<nier|)o doáirtUieria» capitán dcA mismo reat cuerpo; y d^ ca- 
si 



pitan D. José Odriozola, taiabiea. profesor del mismo real co* 
legio, teniente del cuerpo, y académico de la real de San Fer- 
nando, caballeros corabidados por síU Señoría á efe^o de obser- 
var las figuras que habiaa de ser reconocidas, y las operoelo- - 
nes/Iel reconocimiento, el cual se verificó á presencia die to- 
dos los sobredichos, y de los testigos que abajo se es|>resarán 
en la manera sigiente. Siendo las dos con corta diferencia de 
la tarde se reunieron dichos señores RR. PP. y caballeros^ pro- 
fesores en la j^ortería esterior del convento de monjas domini- 
cas titulado Santo Dominjgo el Real de esta ciudad, donde es- 
peraban D. Victoriano López, director de la escuela de dibujo, 
socio de mérito de la de esta provincia, y discípulo de la real aca- 
demia de San Fernando, y D. Domingo Román, su ayudante en , 
dicha escuela para la enseñanza de la geometría plana, maestro , 
de reales obras, encargados por su Señoría de practicar el ro*. 
conocimiento, y habiendo dado noticias de esta r^nion4 la Ma- 
dre priora Doña Alexandra Linacero, que según parece tenia 
los avisos necesarios, y las correspondientes noticias de lo que. 
iba á practicarse, mandó abrir la portería interior, y recibidos • 
en ella por las señoras priora y monjas que acudieron, fuimos 
todos los rrunidos por el claustro á una escalera de piedra, por - 
la que subimos, y caminando por el segundo tramo llegamos en 
ella á dar vista al claustro alto, donde en la pared 4e la de- 
r-echa de dicha escalera se descubrieron dos fi£;uras, al parecer 
de relieve, que eran el objeto del reconocimiento, en razón de. 
que habiendo observado los señores de la M. N. y L. ciodad. 
que su historiador D. Diego dé Colmenares afirma al párrafo B.*> 
de su primer capítulo de la historia de esta cigdad, impresa por 
Diego Diez á costa de su antor, año de mil seiscientos treinta 
y siete, que se tuvo presente para este reconocimiento, ser la fi- 
gura superior una estatua ó imagen de Hér(;ules^bre la de 
un puerco montes, que quiere sea la ^figura infetrioi^ de dichas 
dos; atiibuyendo su significado á la memoria del tercero de los 
trabajos de aquel héroe, en la muerte del puerco ó jal^U &í-* 
manteo, dando al mismo tiempo de susfiguras dos estanlpas una 
en la portada de dicha historia, y otra en el meiieJonado §• al 
fol. 4 de ella. Y notando que no concuerda esta relación, ni 
Jas figuras con las que describe el señor D. Isidoro Besarte, en 
su Viage artístico á esta ciudad, que también se tuvo presente 
para el reconocimiento, tuvieron por conveniente apurar la ver-^ 
dadera posii^ion de las figuras, y esplicar la situación, dimen-»- 
sion, y actual estado de éstas, con la inspección y registro de * 
todo lo que es motivo de la discordancia. Y con este fin, ha- 
biendo su Señoría mandado hacer alto en aquel parage, el re-*- 
íerido director D. Victorino comenzó sus observaeioiies, y ¡auxí^ 



li^ó de DJ Domingo Jlomán récotíócíó h^^ piédías eoh el cin- 
cel y cort otros instrumentos la pared en lo alto, bajo y costa- 
dos deuda y -otra, y ^ válíáde la luz artificial en lo que tu- 
vo por conveniente ó necesario; y consultando al mismo tiempo 
sos observaciones y las de Ronían cton los mencionados señore* 
ftnto, Odfíüzóhi y con el capitán D. Juati d^ Wos-Gll de La- 
pa, tarhbifen' profesor de dicho r^ál colegio, teniente del fcuerpo, 
que asiSlib m claáe de testigo, resultó \b siguiente: Entrando eit 
el convento por la |w>rtería interior, y caminando por él claus- 
trtí, h^ una escalera al segundo ángulo de esté, que llaman de 
ptedra, pot*qíié lo es; ;^ suMendd el segundó tramo para entrar 
en la galería se ve á mano derecha, que sale de la pared á la 
altura de unsí vara y tres cuartas, la cabeza de un jabalí colo- 
sal. Está esculpida esta cabeza en una piedra: cuadrilonga rec-* 
tangular, aunque la línea de arriba tiene algo de curva se em- 
pótta ésta cuadrangular piedra en la pared. Y fuera se ve la 
dichia cabeza del^Jabalf, cuyas formas foérón muy' buenas, aun- 
que ya destruidas ó gastadas. Tiene desbaratado el boKíico y 
déla frente, con dirección 4él, le baja ^ína córt*ea^e^ aparece 
áivldirseen doaí para sujetarle dicho nocicó, que como nroto de- 
ja alguna duda. Conserva los ícolmillós ' rebajados de- relie- 
te contra la 'quijada superrpr. La piedra es- berroqueña de 
la mas dura, y ;dé color oscuro; sé le conocen bien las oreja* 
flueláS tiene caldas, y la quijada inferior la conserva bien. Tienfe 
dé' sáli(fe de^de la superficie de la pared tres cuartas, y otras 
tres dé ancho, y tres y media de alto desdé la papada al cuello. 
No tiene hombrillos, pue& concluido aquel se manitiesta el pla- 
no de la piedra, y suá ángulos rectos, por lo que nunca fue 
jabalí entero, como algunos han creído, A la corta distancia de 
una pulgada, encima de la cabeza se deja ver una figura de hom- 
bre, esculpida de alto relieve, sobre una piedra también cárde- 
na -ó berroqueña, la que sienta sobre la de la dicha colosal ca- 
beza, en figura algo curva como se ha'diého, habiendo dos lí- 
neas de distancia en la unión. Tiene la figura por su mayor áP 
to cuatro píes é tercias; y esrto se eiitieríde desde el punto alto 
en que se ve ló sumo del pelo en la cabeza, hasta la piiuta in- 
ferior del pie dterecho, y una vara desde la del izquierdo de di- 
cho punto de la cabeza, por estar sentado doblada esta rodilla; 
y en el plano de la piedra, entre las piernas, e$tá de relieve 
algo mas alto manifestando el asiento. Tiene levantados los bra- 
zos como para descargar un golpe; pero se conoce tuvo algo en 
las manos: lo que tuvo, si fue maza, no puede conjeturarse: 
pues lé falta la mano derecha, y un casco del hombro, con^err 
yando la izquierda con la mole de piedra que tenia', le falta 
asimismo todo el pie derecho desde el tarso, y tiene lemWen 
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desmoronada 1» Dáiiz ytabarb^: b? maDífiesta oalzadp iHBtit 1« 

euña de la píeroa, y el pum nae I9 cubre dMe kajod^l peclpO' 
hasta las rodillas le ciñe por el vientre. ; hace tres plÑonea 
«11 toda su eslensioD, que parecen U'^s cuchilladas ó beodioura»; 
úllifliamepte la figura de uu, maoutrncho canaucbi>y gurdo, y- 
Vizo el misnio que bizo la caocza del 
;bu se estiende el plaao de la piedra 
¡KH- el izi^tordo an-inia ta pared de. 
piedra df)L pais, semicaliza. llamada de 
firtió (jue. iHwque t» piedra de esta ti-, 
^uefia. f!9 mucho tnas blanda y de color 
; pues cuando «01^ 9l oiDfHil se hizo I|k 
■ñ dejaba lat)rar, y eu la del iattaJU se 
lo luqibres, S« advierte tambi^ii qnfr 
red varia* vece» con yeso, tieije éste ««>i 
1 do» meocionados relieves; y en el di-. 
seño que acorapaña i e&ta relacios so maDi&esta pt^* una liae^- 
de puDtoa la figura de las piedra»(]ue seoba^van a) descor- 
char la pared. Ademas por tas pruebas de este reconocimienta. 
Sarece que, á {¡tesar de la desproporción que hay ^üIk luf. ím 
guras, se hicieron la una por la otra, y se <;<iloc»iron dpnde esr 
tan con grande objeto. La^itrtd es am gruesa, y sirve al lien» 
seteutrional de uua furtísuna y elevada torre, que est¿ cuasi 
en medio del convento. Y babiendo ftirmado P. Yicloríoo ú 
diseño de dichas dos Sguras. con la apEobacloo do loa meo*. 
cionados caballeros prüfesores. le entregó para unir i, est« cft- 

Cediente, contó se tüice hoy dia quince del rmmo uaca. ^n que 
> firmaron los mencionaitos asi4p»tes, y los testigos 0. Roaen- 
do Gi>roica. adrníais,tradDr principal de rentas de esta ciudad y 
su provincia^ el licenciado D. Clemente M^vs)^ de líi Xorre. y 
Ángel Sonsa AgutÜera. primer discípulo de Itt ^ftuela dedib»-. 
10; y en fe de todo, yo: el cscríban», con la adveitieneift dp qutt 
las roturas y descorches que en U pared:&ebicicriOi}.ptra verifi- 
car el reconocimiento, qiiedaron sin cubrir, de acoerdo con 1» 
misma señora madre priora, para señal eterna de lo hecho, y 
satisfacción de' todos en cualquier tiempa (1), ysq Señoría mao-. 
dó que archivándose esta diligencia ori^ual eutfe los papelea 

(1} Deseando »ber el estado de ealas 6f;urM y ñ le habiaD CQbierto 1h ro* 
turas y descorefaes de qoe se faace meaeioa rn esu acta f una quertuon parñ 
Mñai eferna á^ ¡«hecM, y á 6n de evitar la misma faiKiiiia oe^dLiva aua a« 
dio al autor cuandu por pnraeru vez acudj^i á Us Religioa^is para ver lai SÜ- 
guras, hé solicitado del Excmo. é Htoo. ülr Obispa de esta Diócesis que de ofi- 
cio y por escrito se dignarl pedir esta noti'ia k la Priota de este contenía y 
habiendo accedido 8. E. 1, á mis deseos, la actual Priura Sor AciUlilw L»íi 
contettó Uivlliea de oficio en i de fmto de «at« KDt) de ÜStil ^«e M Sircmktl 



obra en que se halla enteodiendo el doctor I>« Alares Giomes 
Somorrostro, canónigo de la santa iglesia de esta ciudad, con 
el fln de ilustrar las antiguedad^i^ de «lld.=José Var^s.= Fray 
Juan Gómez, prior.=Sor Alejandra Rodríguez, pnora.=Fray 
Manuel de Peñarrubias, cat^átíco decano. ^^José Odriozo- 
]a.=Juan López Pinto.2:=Yict|orino Lopez.=Domtngo Roman.=s 
Juan de Dios Gil de Lara^:t=^endo Garnica.=Clemente Máxi- 
mo de la torre.=Angel Soapa.=Ante mí=Eusebio Fernandez 
Guesta.=La diligencia inserta cornesppiicle á la letra con su ori- 
ginal que entregué al señor- corregi^orcip esta ciudad para la po- 
sición en el archivo de ella; de m)6 dpy ^, y á que me remito.=: 
Y para que conste yo eA diQho Ensebio Ferriahd^^ Cijiog^tak es- 
cribano público del número de esta espresada ciudad y su tier- 
ra por S. N., pongo e4 ures^nte <|yíe ^igno y firtpo para antr^^ar 
al qitado l>. AiKirQ^ Qpn)^^ Somoi^rostro, op $egovía á qqin^^ 
ce de Abril de qhI ochQ(»eato$; diez y o^bQ^sssJSiisebío Fernán*^ 
á0t Cuesta^ 

ra, que se puso en la disertación, es la maa amfffr^eó lawr^ 
dad, aunque con algunas pequeñas y ligeras equivocaciones; y 
conviniendo en lo principal, nad^ihay que añad%r á lo qae alíi 
90 escribió sobre estas antiquísimas figuras. * 

INSCRIPCIONES. 

Jtlay, ademas de las hiscttpcione» 4a# ae pusieron en el capi- 
tulo i."" de la segunda parte d^ Discurso, m siguientes, que ha 
parecido oportuno reunir en edte Apéndice, aunque algunas son 
pertenecientes á los siglos medios, y otras, muy modernas, que 
tal vez desaparecerán, y no quedará mas memoria de ellas que 
la 4M sa da ea está oeliccionv 

Es una pequeña lápida sepulcral, que tiene la figura de pi- 
lastra, de dos pies de elevación» mía cuarta de ancho y media 



aisle tal y cómo estaba en !8Í8; é iffuaimente ¡at caUeatas que le hieieron 
cuando se veri^c^ el suceso v visilu facolUtiT^que en el #cta se refiere. Nota 
del edim* 



dé ghíéso: esta afflornadá coh móiaúras én la parte' süpériiD^^ 
inferior, y dice aílí: 
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FÁBi DIO ' " ' 

—■' • ' -NYSIA.AN' ■ ■••■ '■ •■• ' - "' 

XVII. M. llt. D. X. ; ' 

!HG. SI. TVS. EST • 

DIONYSIODO ' = 

■RVS. MSTITV ' 

5 TA. PILIAE. PUS 
SIMÉFECERVN 
En la media caña... H. S. H. T. LÉMS. ■ 

Las let ras : está bien formadas, aun<:iue con algunos defedod 
que se advierten en la ortografía y en las concordancias; pero 
preferimos la exactitud en la copia, y quedan sin cérregirse. Es 
una menioria, gue Dionisiodoro, y fíestiluta hicieron á m$ Mja 
piadósüima Fábiú Dionísia, que falleció de die% p siete años, 
tres meses y die% dias. - 

■ ■■ ■••iiA - ■ ■ 

• , . . . 

Es lápida sepulcral ile mármol blanco, como lo es la prime- 
ra, pero mas pequeña en-lá aHóra, pues no tiene sino un pie de 
elevación; en lo ancho y grueso, es la mismo en los adornos. 

D. M. S. f : 

-- . ■ ■■«•IVUANO. ANN. XV'- --• 

fVL* HEI: PIS. MATER 
•. ' ■■■ i FIL. PffiNTlSSIMO. P. C. 

■1 ■-••• ' -H. S;-E. S.T. T.' L. 

A Cayo Juliano, de quincoaños, hijo piado^isim&, su madre Julia^ 

Se hallan estas dos lápidas^tr:el^ab¡nete de mineralogía del 
laboratorio químico del Real Cuerpo de Artillería, establecido 
en esta ciudad, y ademas un pedestalito de marmol para una 
cabeza, que dice: c. ivlt coxxxxu f is. v->.i.s. 

111/ 

Arábiga. 

> 'i .' '''" ••*''•' * '*' 

Se halla en el abaco 'de un capitel de marmol blanco, per- 



fectameote ti^bstjadd, <^6n muchas; te ^labv coloead9 

eobreuDa éoluiíno^ d^ Jaspe de varios colores, "en uqa casa deja 
C^nongi^ nueva en el ano de 181^ Lü col^ínna y el x^pitQl ^qq 
de t)rden corintio: tiene la columna perca de ^iete^pies de. lo^git 
tud, y el capitel un pie de altura. Las letras estén de relieve, sor 
l)r,e las vjolutas» y perfectamente conservadas. Ser vi^i la.columr 
ua de^ pie derecho para sostener una viga que formaba un |>asa^. 
dizo: ahora se conserva todo custodiada en la iglesia cátedra) 
por disposición d^G^ildo. - ^ : ^í 
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El Señor D. Jpsé Antonio Conde, Individuo deJaReali Acá-- 
demia de la Historia, ha puerto estainscripqion «n laJetfraqüe 
ahora us^an los árabes, y la h^ traducido Qn la manera siguiente: 

... i;>.akL*J 5fcsUk,-»9 ^^>)^ .iWL.^3i 5U*-5 

■ ■ '• . ■ . / i • * * ■ .■ = • - ). , ■ - 
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/ Traducción ; En el nombre de Diosi gozo peremne tiene ptá- 

metido él mstentador!!¡feliddadcumpKdd é tos úhedientés A sn 

soberaúOy ^frolóngue Dio^ 9U permahenóia, en lo que inundé que 

"^se'iíiciese, y esto en el año ' treácieútos y cuélenla y ímevei y lia 

alaban;%a á Dios: / * •* \ 

Este üombrcf, Coimo», s^istentadop^es juao^ de los aombr^ 



lie Bios. Mereeé MptarM kí caMa qae ^ señor Qéode «oompttfkl 
A te tr«é(ic<;ioñ; idkse asit ^Itfuf sieñor «lá^: ttxíibi (a aegmtft 
«opia de ta priitiera Htvea Aé Atierra inMsripdkm arábiga^ idé»^ 
tica oott la pdffiera. ffot^^ vé «n ella derta nevedad etn ||| 
fómmla ordftiaHa eod qae éneíen f^néj^ estas inscripctones} 
y por ese recelaba ai estaría eopiada ron atgima alteraeietii 
TOr({ue en esies earsieteres cúficas, ó antiguos a? áíMgos, ún al- 
nbeto de veiiMe y ochfo letras, faU^ de ws ápices 4HitkttveB^ 
queda reducido á la mitad de sus signos^ f hay tetita «pie ^éM 
ser dos, y aun cuatro y cídco diferentes; añadiendo á esto la 
falta de mociones ó vocales, resulla en lengua tan copiosa, que 
escede á la grteiga y latina juntas, que si el concepto es un po- 
co estrafio, o fuera del estíto u»do en tales inscripciones, re- 
sulta^^ digo, oscuridad, v lo mismo que sucedería en una ins- 
cripción latina si ae bañase con largas y desusadas abreviatu- 
ras. En esta i»o la hay, ni ^i^ro de estraviarse de fat justa y 
verdadera lectura. El concepto es claro. En el nombre de Dios: 
así principian todas sus iascripcicrties, pero por lo común escri- 
ben Sn el MWbre de 9io$ elemente y piaáoea. Sigue hrego: 
Go%o peremne tiene Dios prometido y feliciddd cumplida, pre^ 
máo de loe que obedecen á eu tobertmo {á la letra al obeihente 
«a un singuisr eolecUvo^ que equivale á plural), prolongue Bm 
su permanentia, en lo (nte mandé ^e se hiciese, y esto en et 
año 349, y loor á Dios. No deja de ser un poco elíptico el estilo 
de éstas inséri^cfoiiés, pero no es useunori y Mi a^irf eti donde 
dice y eato, m aiipte y entiende fhé heeiko, y es loeueioii tíitíy 
usada y freauonle «n estas inseripetones. M eoafteslo de ésta 
se infiere que en otra columna había otra inscripción corres- 
pondiente, en que sin falta estaban loa nombres del re]^ que 
mandó hacer la obra, y del gobernador que dispuso la ejecu- 
ción de ella: aquella era la primera parte, y esta que tenemos 
^ la segunda, y lat ^ el eslÜo quecos teoian. La época que 
espresa del año trescientos y cuarenta y nueve, corresponde al 
novecientos sesenta de J. €.• y al año y medio después murió 
Ahderraman üt de este nombre, que era señor de casi toda Es- 
paña, y sin duda entonces de Segovia, y mucho roas adelan- 
te en €aslíila, pues en sus lUtímos anos era frontera suya Za- 
mora contra los reyes de León, que los árabes conocían con tí- 
4i¡l0 «de reyesdoGaUeia^ y así llaoiabon i^etm^r^á nuestros Bmií- 
M$y fiermudos, y i los cristiano» de ls| parte del Pirinea Qpieñtal 
ttaaiaboo Praocos, á ge»te de Afrank. fin la copia que devuelvo 
«a notidiaiHH* Ailuíi^rosel ^deo^o^ las lineas de la inscrjpcioii* y 
en el papelillo adjunto reducida á caracteres corrientes arábigo?* 
Vm. sabe que soy siempre su afectísimo y buen amigo q. s. m. b. 
iosef Antonio GoMle.»Madi<id 18 doa6tiaitiÍHre2elftl&» 



Ha sido preciso espiar á laletn^ l^^ta.cacU erudita, porque 
ella basta á dar á la iuseripcion, do »soIo su . verdadera inteli- 

feqcia, ^no ta(nbien las p^Hicias ^\m de eíl^ pueden inferirse, 
e ha creído que $ego vía estuvo poeo tiempo en ppder d^ mu- 
Eulm^oesi españoles, y así lo asegura nuestro historiador Col- 
, menareis (cap. 10, .§.^ 10); y lo qu^ es mas*de admirar el sabio 
y erudito Marques de Mondejar, que en la Dmrlaciim 1/ ede- 
«íá^fica, ^ap. 4/, núm. 29 y siguientes, asegurando que había 
llegado á persuadirse no volvió Segovia á poder de los intieles 
desde que se la ganó el rey <lon Alonso el Católico, según ase- 
gura Sebastisjno, así por conservarse en ella muchos templos 
antiguos, como también por no ofrecerse vestigios de que ftiese 
nunca poblada* de rqorps, según dan á entender las palabras 
..siguientes de Colmenar^: Y bien con$ia que nuestra ciudad fu^^, 
poco habitada de moroSi en los pocos rastros que dejaron en ella 
4e su» templos^ edificios, sepulcrosh^ni nombres de barrios, pues 
iü de la Uoreri/^r/^lle de la Almuzaray ploM ó piaeeta del 
Azoguejo, son de ios moros que habitaron después entre los eris- 
, tianos. Desaparecen e^s conjeturas á la vista de la inscripción 
[ arábiga que se ha encontrado en este año.. En ella vemos una 
parte,, aunque pequeña, de un edificio, que debía mr magníñoo* 
r ;pues la columna es muy hermosa, y el capitel e$t¿L muy prolija- 
r.mebte trabajado, con unas labores entrelazadas^ y sus cálacbüs 
.que le adornan. Por lo que dice la inacripcion parece que fue 
. edificio dedicado . al culto reiigi<^o por las primeras i^atabr^is y 
las ^ultimas. Eq aquellas que diee prolongue Dios su petmunen- 
Vi^M», se; da^b^stant^men.le aentender la importancia de la obra, 
).y ^:ei año.qiie' señala de 9^0 de L G. y 349 de la Egíra¿iEn 
este tiempo era célebre el «onde Fernán González, en euyo^ pp- 
der ^tab^ Sepúlvedagr pero 00 lo estaba Segovia; porque no 
, p6;rniitiría á los mpfos edificar con la grand^a que ímaoifiesta 
i, k ipscñpe iob« ni i^llos tratarían en tale» obras siendo vasallos 
. de up príncipe. eri^iano. También paré fníes uña demostración 
^ de qii^ poseían pacificaniente á Segovia los moros en aquel si- 
.^lo, el que^ntre las plazas qt^poeoa-a&os.despues.ganóá. los 
, .crísmanos Alnian?^, regente del reino 'd6.Górdoba.>por el cey 
iBeschan 11, no se cuanta: 4 Sego;via> entre oírasí que- tomó rnb 
muy distaFntes;de esta, ciudad* tos Anatei Toledanos, pablira- 
^os ppr el P|4 Florez en el tomo 93 deja Hspaña sainada, poísen 
las Cjonquist^s deAlmanzor por el orden siguiente: ; 

¡A^o; 983 se apoderó de Gormaz. 
;j . 984;« .,.'•»• «•.»de Simancas. . . I 
986«; •«•••. ..de SepjiUveda. ■ ' 
9$9.4.«.,«...*de Atien?». • 
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994 . ... V. . • . .de San E^fóbdn y dlania. 

991 ; . k de Lcon, déspnes de un^áño &e sitio. 

¿Cómo, pues, entre estás plazas no sé cuenta á Segovia, si 
en ella no dominaban los moros? ¿(Cuándo perdieron estos su pose- 
sión, qu(^ tenían 2? años antes? Ni basta para satisfacer á estas 
roflexiones decir que Segovia no era pueblo de hnpórtancia ien 
aquel tiempo, pues la inscripción la contradice, jíórque en un 
pueblo deshabitado y miserable no se hacrní obras én mármoles, 
y de tanto coste como manifiesta la. cofumnita descubierta. El 
nombre del A Icazar, que se ha dado sielnpre ala parte óccideti- 
tal de las murallas de esta ciudad, donde' está j^u fortaleza prín*. 
cipaU la forma y figura d^ ellas es sin duda arábiga. También 
es cierto que asi como hubo dos Juderías nuem y vieja, hubo 
dos calles que se llamaron Almuzará nueva ú vieja, y estás chi- 
lles estaban y aun están en lo prilicipal de la dudaíd, y siendo 
tan hecho' histórico demostrado por dócunteiiMs auténticos, aue 
á poco tiempo de la restauración de esta ciudad hubú^ en ella 
muchos judíos y morog, parece olas verosihril que^stos fuesen 
de los que habitaban en ella en la dominación sarra(iéna, que no 
el que se viniesen á poblar después de poseída de Cristiaitos. 

Tengo también por exageradéi la destrucción deSegofia.'que 
se dice ejecutó en 1972 A lí Maimón, rey de fiot&d^, qt^éroM- 
piendo la$ tresnas que Hni<PCon el rep fíJ'Shncho de ' OasHUOs 
cercó la ciudad de Servia; fttmdosdBápíÉrttíio^ía defsttuyóy 
asoló Ma.' (Colmenares, citando ¿ Luis del Manmol, cap;'13^§. 
10, Historia de Seyevia.) Sí el conde W. Rambb poblé* á^^ Ségt)- 
Tía, como dice Sandovatl, ^Mmúchoé año^ habideÉttidó ifértna^ 
¿qué es lo que había destruido Att Máimon i^ey dé Tólédof 

l^ conquista que tilcieron ios segotian^ys de /Madrid, y' que 
43e fija por nuestro Colmenares e5 el año de'938, reibando en 
león el rey D. Rdmiro 11, debe red^éiráe al reinada (dtebv Alonso 
: YI, en cuyo tien>po se introdujo el usar loi^ éftdudos d^ armas, 
descpnocido' hasta entonces en Castilla; porgue en else|H]lcr<» 
de Día Sanz; que^eMá «n la Cap^ de íos lihdged dé S. JUan, se 
ven ya e^tos escudas de armas; y este füe mode l^s dos caplt.&' 
nes segovíanos 4|ue conquistaron it Madrid. • 

£1 rey moro dé Córdoba, en cuytí tiempo se biza la obra que 
manifiesta la inseripdon, flie Abderraman III Alniser Ledina- 
lia, que significa Defensor de la ley^ ftie honrada c5on el títtilode 
Califa, y tuvo un reinado muy feíÍE que duró 49 años y un 
día, y murió en 15 de octubre de 961. «Alcsfñté ensú (rémpo á 
siete reyes de León: García, Ordoño Hi FruelaUi Alonso IV, 
Ramiro II, Ordoño III y Sanohú I: sosegó laá? inquietudes 
de sus estados, /ue protector dé ids literatos; 'armó á sus 



súbitos» 46tiieabi9;^f arjb^ fcljp^Q^i y m muerte «dusó tm sén« 
timiento general. "^ í. 

Para mayor seguridad en la traducción (aunque los eruditos 
que coreen a| 6€|aQ9r>JP<;Jo^»AptOQio,i[>^a^e't^m£^n tdda la tíé- 
cesaria jen su acertada «v^r^iop) parecip QptQ^tüxio (tírlfir la ins- 
cripción al P. M» Fiv» Migue) de Piedraliabe$, ^nH)a^ del modas- 
terio 4P)1 £^ríal, dedleado al es^tudiodaV árfibei de^de $u Juvear 
tud, y tuvo la bondad de contestar i^emitkiQdQ ia^ siguiente. - - . 

taiiie., yMqm^ comfíleiaiyipreimodi^la ábf^iimcia á/au.wb^-r 
rom* iVi^0nj^i>M}$.<9Mparm4ii^npt^ f» lo.qíifi maudé ^ue se 
hicimepy p^fi^fin eJÍ^Auo tre^ntas iíU0,renta y kue$^. Y a Dios 
sea dada la alabanza . 

Como es tanta la semejanza/ de las dos versiones, ya no 
debe quedarnos duda alguna en la verdadera inteligencia del 
único monumento iqdtiai)bl0*d^J()&4riSd>es que^e ha descubier* 
to en esta ciudad. 



s- 



ÍMGr^i04¥^ If^iste^en. el priorato, de S. fntíos. 






)•'; /. . »«},"* . • • s'\ * ;\ 



Se halla en una lápida de tres pies y medio jAe, t^rga y u^ 
pie y dos dedos de altura, la cual está sirviendo de fundamento 
al arco de la ^M|€^iík^(iel,^nt»arií>J ^asa 4?^Si. , FiHrtí>6\\ priorato 
que es del réanmQOÍ^^ísrjlpde S^Ql^DQfTiii^'ode^Silas^vorden de 
S. Benito, situadoj^jan^^minenq^a^sf^r^ flo^peñaderos, que 
llaman de S. Frutos, eh la^^rjlla se^|entrioQ^l 4^\ rio Duraton, 
á dos leguas de Sepúlveda mirando a occidente, y nueve de Se- 
pvtórIacu9l^,)í^í.«jqp}^Q,ppnJfi m^yor (exactitud |>or eL^P. 
Mtro.Fr. Domingo, íb^telú^ del prdep de ,S; BieAtto. enmenda- 
das las var»clpn^ ,^n qiie la- ponen Colmenares, el P. Florez, 
y Masdeu. Se ka sacado j^^ copia de lá que e^tá inserjta en la 
Bistoria de Segopia, con la misma figura de sus caracteres, que 
^n upa mpfda deiirOH^nos y gá1(iQ9s, que ís^: conserva ^n el 
arcUvo de m iglesia catedral, conalgupas ^dy:6rteuqÍHs del mis- 
mo P%>Ibarreta, y ptyas iañadidas par^ su inteligencia por el P. 
Fr. JUaiu^eí de S^nta María, cairmeljla áescal^« en H de Mayo 
de 138Ó» , 

Baec ésl domus bomíniih honorem Sancli Fructi C, a^difi- 
cata ah Abale Fortunio ex Sanctt Sebastiani exiliensi Begente 

ét koc Ccevtoiio doíniñi^ñilí. Elúb Archiepnc&po Bermñdns Se- 



»• 



dis TaJiUnae dedieata^ sub Era taea XXX VIH. Bt á Dúnino ' 
Michaele esl fabricaíQ. ' 

Esta es ia casa del Señor, ediñeada en honor de S. Frutos, 
confesor, por el abad Fortutíio, hijo del mooasterío de S. Sebas- 
tian de Silos, que regia y uiandana en este itípnasterio. El ar- ' 
zot)ís{)0 de Toledo D. Bernardo la consagró en la era mil y trein* 
la y ocho. Y fue febricada por el señor Miguel. 

^ Infiere de esta inscripción que en el^año de 1100 ya era 
respetado y venerado el santuario en que reposaban las reli- 
quias de nuestro patrono San Frutos, confesor, pues en su c^ 
tequio se le edificó la iglesia, y la consagró el arzobispo de To* 
IjBdo don 9ern^r40r -^ 



• . *.-';!''> 



¥. 



En ta iglesia <te lá Vm» Cru%. 



*- »• 



Es una de las piedras que forman el arco de le puerta qoe 
mira al mediodia. La ponen el Sr. Colmenares, Masdeu y el Se- 
ñor Bosarte en su Viage á SegQvia; perp todos coa poca exacti- 
tud. Se halla M. S. y corregitfa por el P. carmelita descalzoSan- 
ta María en la Historia de Segopia que se cpAserva eu el arc)ii-* 
vo de la catedral ^ " ^ 






H(^c sacra ftíñdantes ccelésU sede lócentur^ 
' ^ Aíqué'sub erranle$ in eadém consocientnr^ 
' Dédicatia Eceksiae B. S^uícH ' XpH, 
Idus ÁpriKsCra M.CCXLVí: 



*.'■". 



*^Séatf Colocados en él cielo los fundadores dis leste templo; 

***¥ reúnanse coáí ellos loS que sé eítraviarian* 

" Se dedicó esta iglesia del Santo Sepulcro dé J: C. 

•' en trece de Abrit dé la era MXCXLVI (t). 



i' ■ -.1 



La iglesia de lá Yera Cruz sé conserva todavía á la parte del 
norte de Segovia, frente al Alcázar, y-subiendo desde el valle 
de S. Marcos al lugar de Zamarramala. Es de una rara construc- 
ción, pero de aquel estilo que se llama gótico: ahora pertenece 
á la orden de S. Juan; y antes, segun-dicen Colmenares y Ntiño 
de Castrq, fue délos caballeros Templarios. Es la inscripción 



' 1 



(4) EsU esta iitscripcion en piedra tan blanda que parece yeso; sehaUa ^ 
^'> actualidad eu el Museo provincial Nota del editor* 



mas antigua i^tie m baU« pertemMieDte & los tiempos posterior 
r«» á la restatlraciob de Segoviá, j corres()onile al año dé 1^. .. 

En la parroquia que fttedt S. Gil. 

Estuvo esta iglesia á las orillas del ri '^ 

no real y la casa de moneda: padeció mi 
iluslrisimo Sp. D.Gerónirao MascareBas 
en ella las reU(|iiias qlie no babia de Sai 
mente en los anos de 1790 y siguientes ¡ 
qoe quedaba de la iglesia para formar e' 
parroquia se dtce siu fiíiidameuto que ei 
Iglesia catedral. La renovó el Sr. D. Raii 
de esta ciudad y después arzobisiK) de í 
Sr. Colmenares babia en ellsr las dos inscripciones siguientes, 
que pos dicen quíéoes fueron los padreado doQ Raimundo, y el 
año £U qu^. s^ reedificó la iglesia. 

Gloria, Rayi^undi pr.ela»trav* etimOUt mvni*: 
Ejusdem nomen et foelix praedicat ornen. 
Segoviae micuit Pastarit- nomine pridem, 
Biípalis Archiepiscoput factus modo (loret ibidem.' 
Templum dotavit et prae»ent. et aédtficavit. 
Praeml factut RaymURdue, guo eít tumnlalui 
Jpñiia Hugo Paiér, Ricaráaqvemaier; 
■ >■ ■ ■ Praetbiter ipte pede, quoa calcat tíutrmori$ aede. \ ' 

■■i' ■■ — ■ .-VH.- . ' :'■■'' 

Hoe ¡oca ftindttvit propriis fitndtUa pantvit 

Praeml escpen»it Raym*ndvtSeg<n)iettai». 
" ' . Boc-fHndame»lv^Sanclüm1tnet ossa Parettínú 
'■'■ ■■ - ' ^aétutit eptaii tunt Hugo Ricarda vqoatii •' 

Ctaruitex meñti» ejtái Segovia pridém.' ' ' 

Hiwalit et tándem fuit Arehiepncoptt$ Ídem. 

Era MCC:LXXXXVIL ' 

La fama de Raimundo, conocida en todas partes, putlica sü 
nombre y su prosperidad. Resplandecieron sus virtudes en Se- 
govia, donde fue obispo, ^y g^oni en Sevilla con la dignidad de 
arzobispo. Siendo aquí prelado edificó y dotó este templo, don- 
de están sepultados sus padres Hugo y Ricarda, bajo el mái;moI 
*n aüe pone él presbítero sus píes. 



Raimuado, obiajwdQ SegQvia^ fuodpj ai}araó^.svBf^p^Br<. 
sas. esta iglesia, eq Uqiie ?^táa sepultado^ los padres de fist$. 
tan digno prelado, qíie fueron Hugo y Ricarda. Seeovía se hon- 
ró con las virtudes de su obispo, : hasta que pasó a ser arzobiS' 
po de Sevilla. Era M.CCLXXXXVU. 

Corresponde al año de 1259. Dice con mucha razón D. Die- 

gO Ortiz i" "" '. Se,viUa. qMe estas ins- 

cpípcionei Iq Colmenares, que el ar- ■ 

zobispo S ;n Se^ovía, pues solo ha^ 

blaa del : el, señor arzobispo ctnno . 

persona' (¡ oauménto que hay e» la., 

catedral! ite. célebre preladp, con-- 

firma el c ,úñiga: dice asi la in^ccip» 
cíon que 

■ YIII.'- , ■ ■■ :' ■■; 

Ad vmerand. eí omni tatíie digniM memorUtm Roymtmdí- 
Epscpi. Archepi. Hispaleng. á Secretisi ei-á Confesgimíbiu S, 
R. Ferdinandi lll. Hoc monumentum Ecclesia grata debita 
fide consecrad, (mtdie VI Augtatianm He St.CCLXXXVIII. 

... Y¿* ;■.-.>■. 

Eula.igiesia de S. Esteban. 

Es un sepulcro lelevado en la pared, de puntó agudo, ador- . 
nado con labores eólicfts. colocado £a la ci(pi|la-quo -Maman de 
la Magdalena: la lapida es de pizarra; las letras se van ya gas- 
tando: en el sepulcro está el filoso doctor Juan Sánchez de 
Zuazo, del consejo del rey D. Juan el II, hombre muy estimado 
en su siglo:, ^rioó «a Cádiz el'T|m»9so.pa&nit^,,qtift WA conser- 
va su nombre^ ,por el qodl^'.pas,^. '4el> í:unti{iQuÍeÁ'lí) Isla de 
León. Coli&enare^ ufr^cit^eBcribir la^yjd^ de e9t«.fimVS0 sego- 
viano. pero no.lo. realizó. Para. qiie.'pOttse,(lu4cMto n^e dice ta 
ioscripcioD, que. h» TecQQOciiío yQ'rip)sq:H>„.dit^ #SH< 

Aqui yace el honrado. DoítprJtcfn.^Sí^ltez de Zuazo, Oidor 
mayor del Concejo del Rey, é ñno en el mes de Julio, año del 
$,eAorM.CCCOXí(Xy. ....:.,: .1 : . ,! 

..... , ■:>-r'-:/,/ ■^■'■: ■'::■:_.,■■■■■:'' r^y.' 

,r ., ,, : Enlá.igl^éÍ9 d^'É.^Migael. . . 

' Es uQ'a' berm{)sá laude ¿e me!al, eü <}úe se li^ ,gra|riútQ de 



buril el epitafio que compuse^' jiíira su pjtdre y para sí mismo el 
nunca bastantemente celebrado doctor Andrés Laguna. E$tá en 

• la capÉa de MiestrtseñOíia; '''*'•',' .'•/'' "^' ' • 

''■■■■ -* '/'•''•• '■'^' \p. O, tí. ' '''' • '' . • - • í ¡ -^ 

Doctrina, ^ácpiélatétlifi^Jéiifíid tira Ú:'Vaciobo Ferdtnandó á 
Láguñá^htÉigiñ-DoctQrí'hf^^ (^i éufn iééliísirín ^ it opiVug 
sUig pgñer ¿tudhret Se^viensií^^'ferfé^h Süüóitíhtrítés, 
íHvida tándem füorUtntetc&ptttÉ óbnctísit fiil(^ VI f- Mué Mayas 
1S41. Añáréásíttgún'é, film, mfeít'Éa^étiPetri,aóMÚicug 
JnmlIL Pontifid. Mtiit-Eiú míiarei-Germoíníttredmi^Indül'' 
gentiísiffiú PétH: im^vm fítma, sibiqm 'níotitWto;aW^8 po- 



.-•i-. 
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Es upa lápida de piedrs^ berroaue^a, que está en la capilla 
de los Lioages, y cHébte' s^piílcm dé nilfetro djlígenté historia- 
dor I). Dieéo de €®lrríetíaf*e$, d^Váf Ynémórí* dél>|3^¿e^ñDs siem- 
pre apreciamer Ifene su# á^ínaí, Y lá^fns(h*!í)feiénr'Sigtíienté: ' 

Aqüty'áte '%Í ikénúiMú die^Qd^^ esta 

' igUsié, iJóróñhtá di eiiiiillú, '^^ dé lista clmMvfms eséláfe- 

cidos varones yjnobi^é linág^es: diérórllé tnHei'tó^ Hk sú cápiíla; 

donde dotó una capellanía (k toda su hacienda. Falleció á 29 

de Enero de 1651 años. ■' 

} ' '. o ;:. . ? .■ • !-i'.^' • *'" ■'■ 'i '■•■ "'' '''^ ' ■■>'■■ ■ ■ 

En la iglesia cátBdraL' ' • 

• ^ ' Está eíi )a tápiMp'ót)fl0;íáe se! pa^a ;aVcWftstro:ies-úna és- 
^ imcfe^^é arda cñadttítth^i^Üébu^ y áotó^e ella 

está la estatua de este hombre célebre, de máftnol blanco^ per- 
fectamente trabaiada. 




»BamímR'maU8súaeí«V/' '•■•"■-' 



Con motivo del pavimento c(ue puso ep la iglesia el itustrí' 
simo señor obispo D. Juan Francisco Jiménez se sacaron todas 
las lápidas que babia en ella: alguiias se llevaron á la casa epis- 
copal que estaba en la plazuela deí Alcázar. Demolida esta casa 
en. 1816 para ensanchar, la pl^zuela,t anduyinroo rodando cua- 
dro lápidas» y entre ellas Ja de un bombre cuya memoria me- 
rece conservarse. Fue este p. Pedro Arias Osprio« maestrees- 
cuela y ^nónigo de esta iglesia, representante en las cougre- 
. gaciones del clero* celebradas en Toledp el año de ld60: electo 
allí procurador general del clero en Roma; y después apodera- 
do general de bs iglesias^ junto con el canónigo de ^egovía 
D. Pedro González Vivero, en el concilio de Trentq, donde sos- 
tuvo con vi^or los derecbos de los cabildos de España; y por 
esto padeció alguna persecuoton juntamente con su compañero, 
como consta tCNio de los papeles del archivo catedral. La lápida 
ya no existe; pero yo copié de e|ia con. la mayor exactitud la 
mscripcion siguiente: 

Aqui yace ^l illmo. Sr. D. Pedro Afias Osorio, Maestre Es* 
cuela y Canónigq de esta Santa Iglesia, el que falleció, en 9rde 
Octubre de 1572 a^. Siftnctalux iUuminet eum. Amen, , 

La lápida tfsoijai en el centro las firmas d^ Ip? Ariat^ y Osa- 
rios en la misina forma que las que se conservan eq el patio del 
Parador, perteneciente á esta ilustre fa 

XIV/ 
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Lápida del que puso la primera piedra en la fábrica de la 
iglesia catedral: es de piedra berroqueña: y está á la entrada 
en el claustro, y dice> a^í: . . 

Aqui yacePf^drigi^ Gil de Oftíañm,» maesfro 4^ las obras de 
esta Santa Iglesia. Falleció enií de mayo de 1S77, el cual 
sentoM primer^: piedra que aqui puso el Señar Obispo JD. Die- 
go de fiivera en S de Junio de lí%& (¿ños. Dejó su hacienda 
par^.obrfíspias. 



)■'••.: 



Este Rodrigo Gil de Ontañon fue hijo del primer maestro de 
^^ta|t magníHca¡ fábripa de la catedral, y siendo mucbacbo puso 
.. lá iKin^ei^a pi^4<*a acompañando á su padre Juan Gil de Onta- 
¿9n;;46spi^e^ en el ano de l^V^ue hiac^o maestra de esta igle- 
sia, y fabricó el crucero, la meflijB^aranja y la/^,aptlla,niay4rf 
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^ " XV. 

Memoria, de la consagración de la Iglesia. 

Es una pequeña lápida de mármol que ésta colocada en ta 

Eafed que forma la capilla mayor, á espaldas del altar, frepte á 
i capilla de San Flrutos. 

Ád p^i Omnipotenlis gloriam. 
ÍUmiL Z>* D. Joames Jose¡¡h Miriine^ Escalzo, Segovicn- 

sis Épiscopus, 
Hoc magnificum templum, ejusque aram maximam 

solemni ritu consecravH 
In honorem Asumptíonis B, M. V. ac Sti. Frucli Conf. el 

Patroni. 
die Xyi Julii ann. M.DCC. IX VUI 

et ad perpeluam rei memoríam, 
Búc marmóreümmemoriale dicavil , 

Se habia consagrado la iglesia antigua, que estaba próxirria 
ü real Alcázar, por Juan, obispo de Sabina, y legado del pon- 
tífice Gregorio IX, ei> 16; de Julio de 1228; 3^ después de qui- 
nientos y cuarenta años en el mismo día se mzo la consagración 
de la actual íglesía.catedraL 

En eí real Alcázar. - 

Aüñaüe ste ha¿ publicado ya en un pequeño discurso, que Se 
iiüprimió en esta ciudad el año de 1817, las cuatro inseripcio- 
nes qué se hallan en la habitación del norte del real Alcázar, 
éomo sotí bastante á J)f*opósrto pai^ conocer el gusto de los si- 
" glos XIV y XV en los adornos de los palacios r^les, y también 
para ilustrar la historia de las arles, es muy oportuno repetir- 
las aquí. Están escrilas en caracteres que se llaman góticos, y 
entrelazadas las tetras ton diferentes ádornitos; puestas al 
principio de los dibujos de medio relieVe que hay antes de que 
se llegue á los techos dorados, y rodean los cuatro lados de tes 
piezas donde están puestas, que son las siguientes. Conyiene 
repetir lo que se dice en el discursilo citado, á saber: que el 
Sr. D. Joaquín de Góngora, coronel del Real Cuerpo de Artille- 
ría, fue el que con mucho esrhéro sacó la copia de estas ins- 
eripeíones, de que no hicieron mención. ni CoIn>enares, ni los 
señores Ponz y Bosarte en sus Viages ^ esta ciudad^ 

XVL' 

En el cuarto ó gabinete del Pabellem, que es una pieza cua- 

. ~ 36 
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drada, adonjada de una hermosa y muy elevada medianaranja, 
dorada y lánaíia con mucha prolijidad, én la ^ne í5é nalla coloca- 
do ahora eV solio y retrato ue S. M. 

Esta Quadra mandó faserelmúy alta e muy poderoso Ilus- 
tre Sennor el Rey D. Enrrique el quarto. La qual seaeábó de 
obrar en el anno del nascimientq de nuestro Sennor Jehu. Xpo. 
(le mili é quatrocieníQS é cincuenta é seis^annos^ estando el Sen- 
nor Bey en la guerra de los moro^ quando ganó á Ximena: La 
qual obra fi%o por su mandado Francisco de Avila, mayordomo 
de la obra, s**yendo Alcayde Pedro de Muncbarás, Criado del 
Rey, la qual obra ordenó é obró Maestro Xadel Alcalde. 

XVII/ 

En la sala inmediata, que bs :la qize se llamaba antiguamen- 
te la de la Galet*a, y ahora está destinada al dibujo de los ca- 
balleros cadetes, hay dos inscripciones: la una es aquella depre- 
cación latina que comienza 

Adóramuste D. J. C; 

y la otra dice así: 

Esta obra mandó fasér la ' kiúy éi¿larecida Sennora Reyna 

Donná Catalina, tutora,. vregidorttM ifladr^^del . ffiuy.altq, é muy 

noble esclarecido Sennor Rey, Don Juhofi, que >t}^QS , if^^^te^ga é 

,daxe'iíevir é rrlsynúr por v^uoliOíS tiempos ébufiáo^s Amen Éfi- 

-solo'faser por mandado de la diefia Sonmra *fTeyfla\ piegbJPer- 

nandex, /Vocera de Arebalo^ vdsallo d^e ijiichq SÉfw^jfVrr «y. /gpa- 

bose esta dicha obra en el anno deíma^pimieníq de ^nuestro ^ iSén- 

norJehu.Xpo^ de mil quatrocienlo^ é doceunngs. £f) el nombre 

delPadre, ,é del FUlia^ é dt\l^}^irit^ ^nta¡, Qnfen*^Siennór J^- 

ihu.Xpo. lo prbteslodel^Me (¡s /^vuestra .siaintíaima Mc^gesíod^ 

jqué en este idia, é por , siempre jamp^ yo quiero yevír é rhorir. fe» 

la vuestra^ santa fe católica, amen. Reparólo el rreg Don Phetipe 

//awnde'4592. 
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'En el gabinete l^üé sigue á eista gran ' Bala, y ' edtá ocupado 
ahora con algunas máquinas: 

Esta Cámara mandó faser el muy alto é muy poderoso ilus- 
tre &mmre3l Principe ^.Et^rf'ique^ fillio.pñmegenito, heredero 
del muy altoé vimf peder oso esclarecido principe rey ¿ ¡Sennor 
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el rrey Don Juan de Castilla é^aé León el segundo, ha qual se 
aqifbá.de obran, ^ el imis de.fioj).iémbre del anno de nuestro Sen- 

Eq el i^cadojí^, 4e ^ ^^yif^> 9' 1^}^ deV Cordón, se lee 1^ insr 
^I5ípcip»,s|gttientp: " " '. 

Ef^taQh^ffma^ó, fi^e^^f ii¡nfual\tq, é rifuy j^oderqso escl^re^ 
cido Sennor rrey Don ^w^rígttó tíarto^ al qu(]^l Dios iodo pbde^ 
roso dexe vevir é rreyndr por muchos tiempos é buenos. La qudl 
se acab^ dfi ü^raryn fl^ mf^Oi d^l nascmiento de nuestra Sennor 
JehuXpo.dffif^é/cfJíft^^^^^ ochoadnos. La 

qufií^f^ go\ fif^ rndn^ Arias , rregidor de ^egovia, 

su majfjOfff ^^ 4^ ío^ $ipmi obras, 4 seymdó s^ Álcayde en 
los Aká%ares>PfifQr/!u^c^^^ l^^tpchftras^ Camarero de suSe- 

En 6sta pieza dicen que sucedió la caida del rayo que ame- 
nazé á D. Alonso el Sabio; pero el P. Burriel en su Paleografía 
^wAi^, pi^d^ M, daliflcaí de ficcieh lá Maiafenúa, <^üe; sin: bas- 
ftínto"prtiebarBe leaftrtbnye; f que fue el móüYO déla horrorosa 
llempesllaijf cpi£| dkqiaró er raj^ y lo eiertx) es que esta obra la 
ttKO^fiQli^ueiV: el rayo no destruyó to que no ^taba hecho. 

■■■■■> ■■ ,•■•.. : . . ■ 

Gen mbtivo d^ haberse hospedado 3S. MM. y AA. eo el real 
Alieáiiíar<lds diás^S ^ 24 de Octubre ^ 1:817. sé ha coíooadd en 
«1 ^ilon 4e te Ciajera, iwr dksposkiúttdeif^iuo* Sr. Bi. Martín 
'G^kt'Loygorri, «üreetor general del lUpl Cuerpo de Artillería, 
Uil iniíéripcToñ si<^uieDt«< icíneelada en una bermo^a lápMki de 
'iñárnuA: •''" • •■•• <■■• ' •..'-•. • : . ■ .•■•.. .; 
' •' PERWNAÍÍDa VII. RiEGI ÓPTIMO. 

OV'IVS. eOUiBGÍi. INSfAVRATORI. 

QVI. IN. E0; BfifcNOCTANSí HOSPITATVS. OVE. 

X.Et. K. CALEND. NOVEftfflRIS. ANNI. MDCGGXVIL 

GVM. REGINA; MARIA. ELISARBT. 

AVGVSTA. QVE, FILIÓLA. MARIA. ELISABET. ALOISIA. 

ET. SER. INFANTIBVS. CAROLO. ET. MARÍA. FRANCISCA. 

SINGVLA. GIMNASIA. 'PBRLUSTRAVIT. INSPEXIT. 

REGIA. TORMENTARIORVM. MILITVM. COHORS 

' flOC. GhAÍTI. ANÍMI. TBSTlMONIVM.' 

PG»V¡IT. CALfiNB. FÉ6R. AM. MDCCCXVIII. 

■tí ■' 
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INSCRIPCIONES AÑADIDAS PpR^L |BD|TOil, 

1/ 



En la arruinada Iglesia de San B1^ inmediata al puente 
Castellano, barrio de ban Marcos, en lo que fue Sacri^tia en lu 
pared oriental, en una piedra de dos tercias de longitud pop 
una escasa de latitud en letras mayúsculas ()e carácter gótico, 
Ijien corservadas se lee la inscrípcioa siguiente: copiada pop 
nii mismo y exacta en todas sus palabras ' . 

OSSA I>ETR1 CARI LECTOR SCIAT. TÜMÜLARl 

CONIVS ET NATI SVNT HÍC. IBIQVE LOCAtl; 

EST VURACA PARENS: PROLES D. CARVS EORVMs . 

ALTER NATORVM LAVRENTIVS ESTO SVORVM 

Ac APARIEVS EST NATI HOMEN ALIVS: 

TV ÜEFVNCTORVN SIS CHRISTl MISERTVS EORVN, 

2." '..■■•■ 

En 1858 al tratar el Ayuntamiento de esta capital de SegOr 
viade fortificar la basa del pilar del Acueducto én el AzogueJQ, 
que es precisamente el que está ^tuado al arranque de la cuesta 
para subir al postigo (}e Santa Columba y en el qoe antiguamm- 
te hubo pegadas casas, según se ve por los cimientos que aun 
esisten; entre otros escombros, que se sacaron para, hacer el 
firme se halló una piedra labrada calcar como de media vara 
de superficie y meaio pie de grueslb» en la. qfte hechos á cin- 
cel en forma de escudo se encuentran en el centro un báculo 
pastoral, rematando so parte curva en una cahes^a que parece 
de oveja y empuñado por uña mano en.su parte mas; inferior 
y por debajo de unas molduras del mismo báculp; la inscrip- 
ción está en lenguaje latino y letra gótico- española, no cabe 
duda, pero está tan destruida/ ya sea f)or Bu antigüedad, ó ya 
por la flojedad de la piedra, que no se ven nftfes. .que restos de 
las letras: esta inscripción envuelve al esicudó central formando 
otpo escudo esterior de la misma forma» si bien «n línea hori- 
zontal por la parte superior en donde hay dos renglones de 
letras: la parte que puede leei*se se cree que dice: 

VINCIT IC DOMINE. . 

• * . - í 

Todo el resto solo por conjetura podría reducirse á una 
lectura mas ó menos exacta. Esta piedra se halla en^ el Museo 
provincial 



i.' 



En el Afriódis 'San Wartiñ. 



Es notable una pieüria de niáhhor negro que se eDeüeiitt-a 
íentro del Ati-io de San Martin" de esta ciudad, formando par- 



como DO cabe duda, no hay en aquel sitio vestigio de sepultu- 
ras: lo que se ba podido entender dice asi: 

IVI UCET:::::: 

9CR1PT0R:: ET lOANES BECER 

RO::; ET::: DOSAL VSOOR::: CONSERVAN. 

í.' 

En la misma Iglesia de San Martin y Capilla de la Vírgeu 
del Racimo al lado derecho hay un sepulcro levantado en un 
hueco en la pared, de mármol negro de dos piedras^ con es- 
cudo de armas y hojarasca de roble, que en magnífica letra 
gótica tallada en relieve y muy bien conservada tiene esta ins- 
cripcion: 

SEPVLTVRA DE JVANA RODRIGVEZ MVGER DE DlEfiO 
ARIAS DE AVILA CONTADOR MAIOR DEL MVI ALTO SEPÍOR 
PRINCIPE DON ENRIQVE I DEL MVI ALTO RE! DON IQAN 
DE CASTILLA E DEL SV CONSEJO E SECRETARIO DEL 
sEfíoR reí e regidor DBSTA CIVDAD. 

Y se cree que el sepulcro del marido D. Diego se halla en 
otro igual en la pared de enfrente por algunas palabras que se 
leen; habiendo hecho obra en esta partía se ba .cubierto gran 
parte de la piedra y destruido algunas letras. Este D. Diego de 
Arias de Avila firma después de) Principe D. Enrique eu una 
provisión sobre las ordenanzas de la Reina Doña Juana, según 
dice el Autor en la página S3. 



En la misma IglwiA,9p la c^ihIIa apt^r^ristia, en su cen- 
tro hay un precioso sepulcro de mármol negro, levantado del 
s^lo (Ktinp una vfir^. concuna Gguna j[»;wt9.de caballero. ar- 
mado, qíie merece n^^ípnarse en esfe lUga^ pqr su' Buena 
ejecución, y bien tallikdo y cQi^serv^do relieve de ta inscripción,' 

Jue dn vuelta a lá piedra sobré que esl^ (^laca^ la figura, y^ 
ice asi en caractcf;es góticpa: 



■ . • / 
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AMNDlClS IÁMVOS EN mi DIM 
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• Ufrtfér&tiiértg mi»iíe9s dtbetié tneñmtiB tamenda' 
'fiel í>. ^P^rajff fH^ de iArc^g^Ut^n un privil^o^ 



fnJMsmoé^ 
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EL'EariT^ ¥ ^MGIONAIKMl. 



"pá^há l^.^'l^ie c^feidó^éMi' 4éUér<dok>éar ^MioesterljilgsriuDa 

'breve descfipbióñí de lá^iMÜ^ydor Catedral dé^S^Oviajqjiie vm- 

que de época modehiá y^ttiüy'{io6léitior á tosoffTMMdi^^ 

tnentos ^ue con táúíta iMAádbéidiad y -e^ioicm ode$ieiHbe 'e 

Autorl hd srólo'no dbádtóé de'atfbéHosl^slndtcpieVfarfma: pQr>de- 

fcirlo/á^f , 'él com])ll°jttién€o tt£^^grtoldi(»iflad;!é^áD|MlrtolcMl>46rfiBta 

'f)oÍ)llái'¿H)DV 'Obligado á' W^b^Ve;' Mo^me oc«f^ar&4e» e^ fif^n- 

díoso^léiimfció demódY^ '^áe'<»«Éd^ ffek*ffiiBsoiti<^ fa«¡IMMuna 

idéáH^t^^érnf^éiiá )r h^gümotitiOiaídeiesU Jtn/a^ ikrC^^UHi^ y 

Dai^a" desloé Oat^eárcñefB, t^smb !a aj^UidaD ialg«ui0d vi^g^rios, 

' bqíya ádtñirddon ^^itó jüsl^tafieiité. !¿Y <|ilé «Hidbo ¡^e ^i;ies 

snt^éda, ciiaado ál6is^que ya por miestoa babHuai r Residencia 

en'ia ciudad ]r ya píf^dídseiiipieñat en>e6tafilgl^ia;aiii^ivvvp^^ 

tínuo ministerio, no solo no nos cansa nunca su yistfaiiajh^ior 

y ésterior; siho que 'cada día «ñcbátraitios tA ellat((Hí4eib>s nue- 

' 'vDs'qüeadttiirar? Graníle «^ la eiqpiresa iqüe voy áfa^p^ieiter y 

' Vníu^o sti])éKdr á mis fudñ^áíá'^ wfioi«B|Ciai< Mnga "qucí . lucoar 



..I 



%oñ muícho« ó^láccAí^, (im^ no demNfcr: d^ i^ patrio me 
anima y el mismo conocimiento de m¡ pequenez me dá nuevos 
bríos: quiero tributar este homenagé a mi Iglesia, y si se en- 
cuentran (como desde luego doy por sentado), defectos en esla 
relación ó reseña^, atríbúyüose a mi entendimiento, nunca á mi 
voluntad, que es la de acertar* á complacer á|(>s lectores. Seré 
exacto y advierto que las noticias que consigno no son aventu-^ 
radas; ni copiadas de otros que hayan tratado ya de esta Iglesia 
sino originales, porque unas están tomadas de' los documentos 
que obran en su archivo capitular, otras las be puesto á la vista 
del mismo objeto» y las me4idas las he tomado por mí mismo. 
Los cimientos de este edificio se .empezaron á abrir en íí 
de Mayo de 15SS y la primera piedra fue colocada por el obispo 
D. Diego Rivera en 8 de Junio del mismo y la obra se comenzó 
según los planes del arquitecto Rodrigo Gil de Ontañon y de 
su padre: esta nueva Iglesia se edificó sobre el solar de un con- 
vento de religiosas de Santa Oara« Habiendo contribuido el Rey 
D. Garlos 1 con las cantidades aecesarias para comprar el solar 
y derribar las casas que habia entre el convento, el barrio de 
la Alm^zar^y la Plaza mayor; ^el motiyo del derribo de la Ga- 
tedral ántil^ua y edificar la hueva fué lá fuiOA qii9 á„a(iUel ame- 
nazaba ya por su antigüedad, ya por lo que habia padecido en 
las guerras, especialmente en la de las comunidades de Gas- 
tilla por su proximidad al Alcázar, en cuya plazuela estaba. 

Gonsta el teitiplo 4e oinjco nav^,, 1^^ tres principales y las 
otras dos las forman las capillas; tienen las tres primeras 
105,8814 metros ó sean 380 pies de longitud y 50,1543 metros 
ó 180 de latitud: la nave mayor 14*704 metros ó 53 piqs d^ 
latitud, la^ «oraterales 10,30^4 qietros ó 31 pies: tas tiayes de 
las capillas 64AdSmetrü6 ó veinte y dos pies y la media naran- 
J9L 61 ,&784< metros ó 241 pi^side elevarion, ; V 

Golooado el especlad<>f á tospie^ ;^e la Iglesia por bajo del 

coi*o; se disfrut;^ de teda $U^Í3ta: esto toipamos de punto de 

partida: las «diufhnas.que s^Uene^ . las bóvedas, tienen 9,6118 

• mdtros ó sea 11 varase y medía de cirqunferienqia; todas son 

' iguafes á esoep^ion da las oeotrales bajp 4a m^dia naranja y las 

doéprtnvéras de la capilla mayor; que tienen algo mas; se com- 

' ' pottek de una basa sólida, y di^de ella en jtinquillos. y me- 

' diks dañas 'subaí bástala bóv^> en la que; al tocar se despren* 

' den coknó eD*haces:de lijaras palmas^ .fornicando de^pu^snoni- 

tds dibujos: son nutíy esbeltas y dé piedra bla^ce^ como todo el 

edificio. ' -^ .. 

El centro • éd ^ altar d^l trasíepro ;le regaló el rey D, . Carlos 
' W y se trasíladó del fieab palacio de Riofrio en 17 de Setiém- 
' bre de 1782: es un preoktto retaco de jaspes sanguíneos; eo su 



mayor altura tiene un medallón con el Espíritu Santo y á sus 
lados dos ángeles; mas abajo se ve ál padre con el globo en la 
mano y el hijo con la cruz; en el centro ení un gran nicbo es- 
tán las reliquias de San Frutos, patrón de Segovia, y de susher-- 
manos San Valentín y Santa Engracia en una gi*an caja de pla- 
ta y bronce de once arrobas de peso, constantcMnente cubier- 
tas con una cortina bordada de oro, á escepcion de la octava de 
San Frutos, qué están descubiertas: á los lados de la Trinidad 
están las efigies de mármol de San Pedro y San Pablo, y para 
llenar todo el testero que forma el coro* se construyeron á es- 
pensas del Cabildo, y de mármoles semejantes á los del altar 
los dos lados, eñ que en un riicho en cada uno están las imá- 
genes del Apóstol San Felipe y de Santa Isabel reina, de már- 
mol blanco; A los estrémós altos del altar hay dos jarrones de 
madera piíítado^ de blanco, ¡guales á los de las paredes del co- 
ro, cierra todo este espacio una bonita verja de hierro con mol- 
duras doradas. Desde aquí sublrenfios al 

Coro, que es un local espacioso y dé gran vista de 19,6415 
metros ó sean 23 varas y media de longitud y de 11.4935 me- 
tros ó 13 y 3 cuartas de latitud por la parte alta con inclusión 
del espacié que ocupan las sillas y reclinatorios; dé modo que 
el plano tiene 16.7181 metras ó 20 varas de largo y 8,3590 me- 
tros ó 10 varas de aného; le cierra una preciosa verja dé hier- 
ro de dos cuerpos con molduras doradas y en su remate jarro- 
nes de hoja dé^ metal dorado coíi azucenas^, que son las armas 
del Cabildo, y en su parte superior concluye con la corona real; 
la verja tiene 12,3294 metros ó 14 varas y 3 cuartas de altu- 
ra hasta el líócalo de piedra que tendrá cómo una vara por 
11,1453 metros ó 13 y tercia de ancho, con una elegante puerta 
de dos hojas también de hierro y molduras doradas. En el fren- 
te principal del coró, encima de la silla episcopal, hay una pre- 
ciosa imagen de Nt^a. Sra. en sd Asumpcion de mármol blanco; 
hay dos órdenes de sillas, altas y bajas, todas dé nogal, notándo- 
se la particularidad que sus labores son todas distintas; las al- 
tas del testero á las qtíe se sube por cuatro escalerillas de pie- 
dla con balaustrada de hierro, sin inclusión de la episcopal, so- 
bre la que está el escudo de armas del Obispo Arias de Avila, 
son dotíe y á cada lado hay veinte y sfeis. todas con sus colum- 
nas y un gracioso templete á la parle superior con calados góti- 
cos: las bajas del testero son siete, á cada lado veinte y tres, y 
estas bajas no tienen las eolumftas ni el templete; total ciento 
diez y siete sillas. Este coro y sillería perteneció á la Catedral 
antigua^ y para colocarle en esta fue necesario añadir doce si- 
llas, seis altas y seis bajas la mitad á cada lado, las bajas son 
las que ocupan los capellanes próximas á las escalerillas del tes- 
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tero y s,u^ correspondientes las altas, ejecutadas en 1790 por 
Fermín Huici y Francisco Rodríguez, el primero tallista en el 
Real Sitio de San Ildefonso, y el segundo carpintero de esta igle- 
sia, y no desdicen en nada con 1as demás. Los libros cantorales 
de esta Iglesia son anteriores al Concilio de Trento, pues según 
decreto del mismo Concilio las Iglesias faltas de recursos podian 
continuar usando sus libros, asi es que la himnodia es distinta 
de las generales. Las paredes estertores del coro son de estuco 
finísimo y perfectamente ejecutado por el maestro Torre, ¡mi- 
lando el color de los mármoles del trascoro,. y ea cada lado, en 
sus hornacinas tas estatuas de madera pintadas de blanco de los 
cuatro Evangelistas, regaladas por el Sr. Obispo D. Juan Fran- 
cisco tiimenez, á cada lado de las paredes en su parte superior 
faay seis jarrones también de madera pintados de blanco; ade- 
mas de la puerta principal tiene el coro otras cuatro puertas á 
cada lado, unas para entrada particular de los Prebendados y 
otras para suLida á los órganos, ect.; son todas ellas de nogal con 
bonitos embutidos de colores. En el coro hay dos órganos, siendo 
magnífico el mayor ó del lado del Evangelio: este fué regalado por 
el llustrísimo Sr. Don Juan José Martínez Escaldo, y construido 
en 1772, según está escritq en el mismo, por José Echeverría, 
organero y afniador de S. M., y costó doscientos veinte mil rea- 
les, inclusos diez mil con que el $eñor Obispo gratificó al cons- 
tructor por su buena ejecución; tiene tres teclados y sesenta 
registro?, treinta á cada tado, y tres secretos: es una pieza de 
gran mérito y de escelentes voces: se halla colocado en una her- 
mosa caja de 2 '2 varas de alta y 10 de ancha, perfectamente 
dorada, y adornada con ángeles que en sust ipanos tienen ius- 
trumentos músicos, la cual forma dos fachadaá^ una hacia el 
coro y otra á la nave colateral; el ptro órgano fronterizo, cuya 
caja es muy imitada^ á la anterior, hecha á espepsas del dicho 
Sr. Escalzo para igualar con la otra, fue de la Catedral anti- 
gua, pertenece á la clase, de órganos mayores, pues tieqe 
flautado de veinte y seis palmos; las dos sillas principales del 
coro próx^nas á las verjas son la^ de los Reyes, en su teste- 
ro tienen.su escudo de armas de Castilla y León, y sobre sqs 
cúpulas, en la derecha upa figura con las armas "^ de Castilla 
^n una bandera, y en la otra un león coronado con una cruz 
en las manos. 

La valla delQoro hasta la capilla mayor üeue 16,3002 me- 
tros^ ó seA 29 varas y media de longitud por 3.9704 n^eíros ó 
4 y 3 cuartas de latitud, y en ella están sepultados los obispos 
que desíle ía construcción de la Iglesia h^n fallecido ^n Segoy;ia, 
. 4 escepiíip^ del Sr. Escs^í^, que por su dísposiíJion está ep la 
capilla de San Ceroteo^ y algún otro: cierra íaí valla una bonita 
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reFJa baja d« hierro <;on las molduras y adornos dorados fabri- 
cada én Eibar en 1726 por Antonio Elorzan. 

la capilla mayor es un gran paralelógramo de 11,9115 me- 
tros ó sea 14 varas y cuarta de longitud por 14,419á metros ó 
17 y cuarta de latitud: su pavimento es de mármoUis de color: la 
cierran y decoran tres grandiosas verjas de hierro y molduras 
doradas, de ¡guales dimensiones que las del coro; en la princi- 
I)al sobre los jarrones de azucenas como en aquellas^y sobre un 
targeton hueco está colocada la corona imperial, en las colate- 
rales también en su parte superior en medallones hay de mas 
de media tallíi de madera imágenes de santos, siendo ía de la 
piarte de la sacristía por el interior Santa Engracia y en la este- ' 
rior San Geroteo, y en la fronteriza por el interior San Valentín 
con báculo pastoral en la mano y mitra al lado, y por el este- 
rior San Frutos. Se sube al altar por una gradería de piedra 
sillería de seis peldaños en dos cuerpos, que se estíende por to- 
do el ancho que forma el presbiterio, cuyo pavimento es un 
mosaico de mármoles, cerrado con una bonita balaustrada 
también de mármoles de colores y unas puertecitas de bronce, 
cuyos dos eslremos centrales componen el emblema de Maria. 
El altar mayor construido en 1770 á espensas del Sr. D. Carlos 
III, bajo el diseño del Ingeniero Coronel D. Francisco Sabatini, 
se compone de veinte y cuatro clases de mármoles én esta forma: 
de Espejen cinco clases diferentes, de Martinmuñoz, en la Man- 
cha una, de Córdoba dos distintas, de Vizcaya dos distin- 
tas, de Granada cuatro id., de Málaga dos id., de Consuegra 
en la Mancha tres id., de Urda en id. una, de Robledo de Cha- 
vela una, de^Víílamayor en la Mancha una, de Talabera una. y 
de Genova una, siendo de notar que entre estas veinte y cuatro 
clases solo hay una de mármol extrangero, las demás son espa- 
ñolas: también se nota en él la singular belleza de que 4as pie- 
zas y tableros de cada lado corresponden con las del otro y for- 
man preciosos dibujos: la mesa de altar es ara máxima y está 
adornada con grecas de bronce, lo mismo que el altar en que 
forma espigas y racimos y cabezas de ángeles sobre el Sagra- 
rio, cerrado con una bien trabajada puerta de bronce con el 
emblema de la Sagrada Eucaristía. Este altar y el pavimento 
del presbiterio costó al Rey seiscientos sesenta^ cinco mil rea- 
les. Hé aquí su descripción: en su mayor altura está la'Santa 
Cruz dorada sostenida por un ángel ep pie, á su lado otros 
nos ángeles adorándola de rodillas, en el centro mas ahajo en 
nn gran medallón de bronce con rayos y nuves el emWema 4e 
Maria; mas abajo sobre el sotabanco los mártires Segó víanos y 
hermanos San Yaientin y Santa Engracia, de madera, pintados 
de blanco, con sus palmas4orada3 en las manos: sigocn cuatro 






columnas del orden corintio con capiteles de bronce dorado, y 
entre ellas á cada lado las estatuas colosales de madera pinta- 
das de blanco de San Frutos y San Ceroteo, primer obispo de 
Segovia, ejecutadas por D. Manuel Pacheco: en el centro en 
un. gran nicho la Virgen déla Pá? sentad^ en unsí preciosa 
silla con el Niño en los brazos, y forrada de chapa de plata de 
gran peso, con ángeles y otros adornos del mismo metal, tie- 
nen la Virgen y el Niño rica corona imperial en la cabeza adorr 
nada de piedras y un pectoral de gran valor: las cabezas y ma- 
nos son de martil y los semblantes muy agraciados: sobre el 
nicho hay dos ángeles sosteniendo una corona de bronce y una 
targela con lais palabras del Salmo 28 Benedicet populo suo 
in pnce: esta imagen perteneció al Santo Rey P. Fernando que 
la llevaba en sus campañas contra los sarracenos, y trasmitien* 
dose á los Reyes sucesores llegó hasta Enrique lY que la regaló 
á esla Iglesia. Desde la cornisa superior toda la pared del pres- 
biterio está vestida de una rica colgadura de seda doble blancal 
(Con flores, fabricada en Talabera y regalada por el Sr. Obispo 
Giménez, que es lástima no tenga otro color, pues se nota po- 
co; aunque este altar es magnífico no corresponde sin embargp 
f3il templo: las dos lámparas de plata que arden constantemente 
y tienen tres arrobas de peso cada una, las costeó la fábrica en 
1739: los seis grandes y bien trabajados candelerps de plata y 
aacras que en las principales festividades se colo<;an en el altar 
fueron regalo del Sr. Obispo Escalzo, de quien son tanibien doi- 
naeion los seis preciosos blandones ó hacheros de bronce y 
plata que le costaron ciento veinte y feis mil reales á veinte y 
nn mil cada uno, y que con un bu0n terno blaneo se estrenó 
todo el dia 16 de Julio de 1768 en que este Sr. Obispo consa,- 
gró la Iglesia y la dedicó á la Asumpcion de Nuestra Señora. 

Las vidrieras de colores representando pasages del antiguo 
y nuevo Testamento, ricas en su género y mejores que las cele- 
bres de las Catedrales de Colonia y Strasburgo, según confesión 
de muchos viageros, fueron construidas en esta ciudad de Se- 
govia. en Medina del Campo y Flandes. las de la nave principal 
y crucero, y en el año de 1764 el Canónigo de esta Iglesia D. To- 
mas de la Plaza descubriendo el secreto del colorido y esmalte, 
hizo pintar al Pertiguero de la misma Francisco Herranz las de 
las naves colaterales: es doloroso que habiéndose conservado 
muchos años en los archivos éste secreto no se haya empleado 
en la compostura de lis de la parte de mediodía, que habiendo 
padecido estraordinpriamente con la violencia' de los aires y 
golpeo de las agua^, se hallan en un estado lamentable, cubier- 
tas en su ipayor parte con cristales sencillos de color que des- 
agradan mucho: conocemos que esto es muy costoso y las Igle- 
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s¡a9 na están en la actualidad para gastos de consideración, pe^ 
ro pedia haberse hecho la compostura poco á poco y alcabo de 
algunos años estarían enteramente reparadas. 

Hay en la Iglesia veinte capillas incluyendo en este numera 
la mayor y la del Sagrario, habiendo sido construidas á espen- 
sas del citado limo. Giménez con sus altares é imágenes las dé 
San José, Rosario, San Antonio, San Ildefonso y Santa Bárbara y 
cerradas con bonitas verjas de madera, á escepcion de la de San- 
ta Bárbara, que es de hierro con molduras doradas, y la del Ro- 
sario que es de bronce, del cual metal deseaba el Señor Obispo 
fuesen todas las verjas de sus capillas, pero no pudo verificar- 
lo, porque habiendo acudido el Gobierno pidiendo la esencion 
de derechos de entrada dé los bronces de Inglaterra, en donde 
los habia contratado,. no se accedió á sus deseos. La capilla de 
los tres Santos hermanos qué forma el testero de la Iglesia, fué 
decorada con sus tres altares por el limo. Sr. D. Domingo Va- 
lentin Guerra, primer Abad de la Colegiata de San Ildefonso y 
Obispo de Segovia, 

A fin de satisfacer la devoción y piedad de los fieles que por 
sus ocupaciones é impedimentos no pudiesen acudir al Santua- 
rio de la Virgen de la Fuencisla, especial patrona de esta ciudad 
y su tierra, se colocó é inauguró en 2 de Setiembre de 1852 uo 
sencillo altar en la capilla de Santiago, que en su centro tiene 
la imagen de Nuestra Señora pintada en liehzo, y que hacia mu- 
chos años que estaba en la bóbeda de la misma capilla, con 
gran solemnidad y asistencia del Cabildo, habiendo celebrado la 
misa el Sr. Canónigo Penitenciario D. Juan Esgueva y Delt?ado: 
y cosa singular y digna de notarse, desde aquel dia no ha falta- 
do una lámpara que arde constantemente, ni luces de cera, y en 
algunos dias hasta con abundancia, y todo de limosnas. 

Las verjas de las demás capillas son de hieri*o con molduras do- 
radas, á escepcion de las de la Piedad y su paralela la del Consuelo, 
que están enteramente en negro, y pertenecieron á la Catedral 
antigua, y la preciosa de la Concepción á la puerta llamada del 
Enlosado, que es de caoba maciza, de las primeras maderas de 
esta clase que vinieron de las Américas despues^del descubri- 
miento de Colon, y que según una inscripción que hay en el pe- 
destal fué costeada y ejecutada á espensas de ü. Pedro Contreras, 
Corregidor de Jerez de la Frontera, Capitán general de la costa 
y mar de Andalucía y del ejército del Duque de Medinaceli. 

Es también digno de notarse en la citada capilla de Santia- 
go un retrato en lienzo de D. Francisco Gutiérrez de Cuellar, 
fundador de la capilla y Caballero del hábito de Santiago, colo- 
cado en un medallón en la parte baja del altar al lado del 
Evangelio, que llama la atención de todos los inteligentes en 
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pinturas, ejecutado por Juan Pantoja de ía Cruz, Pintor y Ayu- 
da de Cámara de Felipe II, célebre por sus retratos, figuras é 
historias. En la capilla de San Blas por debajo de la imagen del 
Santo, hay un cuadro en lienzo en que está pintado crucificado 
un niño con sotana encarnada y sobrepelliz, como usan los de 
esta Iglesia: hemos tratado de averiguar esta historia y nada 
hemos podido conseguir de cierto, por lo cual no queremos 
aventurar congetnras. Es también de mérito, según los esculto- 
res un Cristo en el Sepulcro en la capilla de este nombre, se- 
gunda al lado derecho desde los pies de la Iglesia: y en la de 
San Antón hay una pintura de San José, que dicen ser buena, 
en altar pequeño, que perteneció á la antigua cárcel de corona. 
Por lo general todas las imágenes son buenas y no se advierte 
deformidad en ellas, ni en los altares, á escepcion del de San An- 
tón, que es de Churri^uera. 

Al terminar la descripción de las capillas réstanos hablar 
con mayor detenináiento de la llamada de la Piedad, que es la 
])rlmera á la derecha entrando por la puerta de la plaza: qui- 
siéramos poseer conocimientos en el arte de escultura y pintura 
para hablar con exactitud de esta preciosa joya, pero carecien- 
do de ellos habrán de dispensarnos los Jectores si nuestras pa- 
labras no la dan toda la importancia que merece, pues su dibu- 
jo y coloridos es de la clase que los artistas llaman sublihie. Re- 
presenta el cuerpo muerto del Salvador tendi<lo en una sábana, 
sostenida su cabeza y pecho por José de Aritmathea que dirige 
su vista atónita y como sorprendida á la Virgen Maria: la acti- 
tud dé esta Señora mirando á su bijo difunto es grandiosa é ini- 
mitable, propia solamente de la madre de Dios: las figuras de 
la Magdalena y de San Juan y de Maria Salomé,, cada una en su 
género, y que se las distingue perfectamente, son obras com- 
pletas: Nicodemus cierra este cuadro doloroso y parece indicar 
€on su vista y actitud sus deseos de que termine cuanto antes 
6Sta terrible escena: repárense bien las posturas tan naturales, 
los cuerpos y musculaturas tan bien ejecutados, los ojos lloro- 
sos, en fin, todo el paisage, y no se podrá menos de convenir en 
que és una clfea grandiosa, sublime y sorprendente, y si estu- 
viera colocada esta escultura en mayor elevación presentaría 
mejor efecto, pues todos los inteligentes convienen en que está 
demasiado baja en proporción del tamaño y dimensiones de las 
figuras: hasta los accesorios son buenos en esta obra, y ademas 
de los ángeles y genios colocados en las cornisas con atributos de 
la pasión, deben observarse con detenimiento los dos soldados 
que están en los intercolumnios, á guisa de centinelas: el del 
lado derecho está riéndose y señalando al otro que bosteza; pe- 
ro mírese ^^ cota de malla que cubre á ambos, y se creerá no 
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i]\iG es de madera sinode alambres ñuos y verdadera cota, tal 
es su perfección. Esta grandiosa obra fué ejecutada en 1571 
por Juan de Juni, á quien unos bacea italiano por haber estu- 
diado en Roma, y otros español y natural de Yailadolid. El colo- 
rido dicen ser de la escuela florentina. En esta capilla descan- 
8UD los restos mortales del autor de la obra de las antigüedades 
de Segovia que acabamos de reimprimir. Doctor D. Andrés Go- 
mez de Somorrostro. 
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de la entrada D. Martin Pérez de Ayala, que asistió al Concilio 
de Treoto y fundó el colegio de ñiños de la doctrina en esta 
ciudad, D. Diego de Covarrubias, gran jurisconsulto, cuyo re- 
trato se encontró en Madrid, y regaló á esta Iglesia el último 
Arcipreste D. Manuel ílibote, ü, Manuel Muríllo Argaiz, que 
construyó el actual palacio episcopal, D. Juan José Márlinez 
Kscalzo. que consagró esta Iglesia Catedral, D. Alonso Marcóá 
de Llanes, que hizo ejecutar á sus espensas la magnífica fuente 
de la plaza de Turegano, D. Juan Francisco Giménez, gran 
bienhechor de esta Iglesia y D. Felipe Scio de San Miguel, 
Escolapio, Preceptor del Sr. Rey D. Fernando Vil y traductor 
esmerado de la Sagrada Biblia en lengua vulgar: era natural del 
lleal Sitio de San Ildefonso y falleció en Valencia sin consa- 
grarse. Los retratos del lado izquierdo desde la entrada por el 
orden de su colocación, son: D. José Antonio Saenz de Santa 
Maria, Gobernador que fue der Consejo y Administrador del 
Arzobispado de Toledo. D. Isidoro Pérez de Celis, D. Fr. Boni- 
facio López Pulido, del orden de Santo Domingo, D. Juan Ne- 
pomuceno Lera y Cano, D. Fr. Joaquín Briz, Maestro general 
del orden de Predicadores y Dr. D. Fr. Francisco de la Puente 
del mismo orden y Catedrático de Teología que había sido en 
la Universidad de Valladolidad, último Obispo de esta Iglesia 
fallecido en 185Í. También hay en esta ante-sacristía algunos 
cuadros regulares y entre ellos los cuatro Evangelistas y otros 
cuatro pasages de la vida de Santo Tomas de Villanueva» 

La Capilla llamada del sagrario, porque en ella se coloca el 
Smo. Sacramento en el Jueves Santo, y se reserva durante la 
octava del Corpus y que sigue inmediatamente á esta gran pieza 
fue costeada porD. Antonio Ayala, Arcediano de esta Iglesia: su 
pavimento es de marmolillos blanco y negro formando dibujos: 
su retablo fue construido por D. Manuel Churriguera y en él se 
vé su estilo. En esta Capilla están los sepulcros de los Ayalas en 
la pared levantados del suelo y en sarcófagos coronados con su 
esQudo de armas é inscripción. Es muy de notar que en la par- 
te alta de las paredes colaterales están de relieve cuatro retratos 
de Obispos de Segovia Mártires, que no se mencionan en la his- 
toria de Colmenares, ni en otros Episconolojios de Segovia y son 
los siguientes según manifiestan sus inscripciones: S. Paulus 
Marlir Secundus Episco¡ms Segoviensis: S. Anieolus .3íarlir, 
Terlius Episc. Segoviensis: 5. Valerianiis Marlir, Nonu^ Epis- 
copus Segoviensis S. Félix Mártir, decimus Episcopus Sego- 
viensis. Con motivo de estos retratos hemos deseado averiguar 
la verdad y en el Chronicoñ de Hauberto, Monge Benedictino, 
publicado por el Maestro Fr. Gregorio Argaiz, Chronista de la 
misma religión en su obra titulada Población Eclesiástica de Es- 



<jM(3ttt,.>mpr^-^'^a^IHd ¿rí'1$«l. énl^ pá^na 90, dice que \o$ 
'QbísiMM dtrSegS'ríá eiiijvekarotl en tiempo dé tos romanos du- 
-ranle la predicación éh Espaqa del Apóstol Siinliagó, y coiUináá 
en latin, que Ipaduciilo á\^e asf: «erpripriero de estos Obispos d¿ 
StígOTlafiie Alilíítíó Marlír, año del S"ñor 37, al quesucedierun 
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ire eUo:í.Li)i'i'i'.e'^es|>eciaI pieficíoD uaa capa negra pluvial, euyas 
íiguraásiiiiinimi^bles'. algunos diceo que esta capa es del tiempo 
de \os Ui'y.'s C^ólicos, pero otros con mayor fundamento la tie- 
nen por intitihi) mas antigua. También merece mencionarse uti 
terno de glasé de plata blanco bordado de oro á realce, de mu- 
cho gusto, regalado por el Señor Obispo Santa María, quien tam- 
bién regaló otro muy bueno -encarnado y se^nta capas blancas 
y seseula encarnadas para las procesiones de primera cla- 
se, y otro también blanco y muy bueno por el ya dicbo Se- 
ñor Giménez, 

En la Sübrestaotia ó Receptoría de fábrica, cuyos armarios 
fueron costeados por el Señor Obispo Santa María y ejecutados 
por el maestro carpintero de esta IglesiaGuillermo Rodríguez, es- 
tá colocado al lado derecho el relicario que contiene algunas 
muy notables, cuyas auténticas están en al Archivo; en los cajo- 
nes de este armario hay ricos ornamentos blancos y encarna- 
dos y íilbas con encage de gran valor; y en el izquierdo algunas 
alhajas y como mas principales mencionaremos una pirámide 
de plata sobredorada, que en un templete y entre cristales con- 
tiene una espina de la corona de Nuestro Señor Jesucristro, un 
cáliz de plata sobredorado regalado port). Beltran de la Cue- 
va, de gtau mérito artístico, que en la copa tiene una inscrip- 
ción de esmalte, que dice así: Bertrandus Primus dux de A Ibar- 
qtterqu6 donavil: el nudo te forman en rica feligrana las figuras 
(le los doce Apóstoles: en la peang el escudo dfi armas del do- 
nador, un Eccehomo y cuatro Angeles: y la patena tiene al re- 
dedor una inscripción también esmaltada que dice: /4¡7nut Dei 
qai lollls peccata mundi miserere nobisy en el centro del esmalte 
un San Francisco en la impresión délas llagas; también hay en 
este urmai'io una Sacra de plata perfectamente cincelada, y en 
■..tros couliguos están el dosel y custodia para los manifiestos, 
aquel de bronce coo adornos de plata,, y ademas incensa- 
sa naveta, cetros, ciriales, y otras alha- 

e se entra por la capilla del Cristo del Con- 
eraá la izquierda de U puerta de San Ge- 
las Interior y esterior son de graa mérito y 
sladada piedra .por pi^edra de la . antigua 
cuadro de, 4á varasy cuarta de largo y, 6 
cho cadaunode^s lienzos,. recibiendo ús 
> góticos con calados de piedra perfecta- 
ia de las ojivas del arco del centro del iienz» 
aba, fué trabajada y coiofsda por Antonio 
: esta Iglesia en 1852: en .el centro hayua 
lirada de este claustro por la parte intcñor 
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en un sepulcro levantado en la pared^ está sepultado D. tuis 
Tello Maldonadd, Obispo de Segovia, y á pocos pasos en el lien- 
zo de Mediodía' está sepultado en el suelo el Arquitecto de esta 
Iglesia que sentó su primera prledr^ y dirigió la obra muchos 
años Rodrigo Gil de Ontañon y es lamentable que no se le haya 
dedicado ub' mausoleo ihas distinguido: á sus dos lados y también 
en elsuelp eistán sepultados sus éompañeros D; Franciiüeo de 
Campo Agüero, maestro cantero, y Francisco de Viadem, Arqui- 
tecto, cuyas inscripciones apenas pueden lieersepor lo borradas 
que están. En el lienzo que mira a Oriente está sitúadn fa capi 
Ua de Santa Catalina, en que los antiguos Capellanes de númei*o 
tenían sus Oficios de fundaciones; en su cenli*o en un sepulcro 
de piedra trasladado de la íantigua Catedral y rodeado de una 
seneillsi verja de hierro está sepultado el Infante D.' Pedro, hijo 
del Rey D. Enrique !I, que se desprendió de los brazos del 
ama desde el ¡balcón principal del Alcázar y se precipitó en el 
parque, arrojándose después el ama y pereciendo también, y 
desde este sucesía^y con este motivo se cuenla la inátitucion dt 
los dos maceres que con sus tragos de escuderos y mazas abom- 
pi^n al Cabildo en sus solemnidades: la inscripción puesta en la 
verja ante dicha con letras doradas^ dice de este modo: A qui Yace 
el Infante D. Pedro fijo del Señor Rei D. Eiírriqm II. Era HOf, 
aik) 1366. En esta misma capilla está el carro llamado Triunfal 
para la procesión del Clorpus, dorado y dé buen estilo, y sobre 
éMas magnificas y preciosas andas de plata, que constan de dos 
templetes con columnas estriadas, y en §u cúpula y al rededor s¿ 
ven varios ángeles y encima una hermosa f%ura también de plata 
representando la Resurrección de Jesucristo: el viril del céntimo es 
de oro: la custodia en que se coloca, que es sobredorada coii 
piedras, figura un águila y de ella salen los emblemas de la Sa- 
grada Eucaristía, espigas y racimos: las andas son obra del 
flateroRafael González, natural de Toledo, que la construyó en 
65€ según la inscripción qiie tiene en su pedestal, y la de la es- 
tudia es también del mismo y de Hearena según inscripción; 
Desde esta capilla arranca la torre y es el hueco de ¿lia. fin et 
Uenzo del claustro que mira al Norte en la p^rte superior de Va 
pared está sepultada la Judia Ester, que arrojada por falsa acu- 
sación de adulterio desde las peñas llamadas Grageran inmedia- 
tos al Santuario de la Fuencisla y encomendándose á la Virgen 
Uegó al suelo sin lesión alguna, bautizándose después con el 
nombre de Maria y conocida con el de Marisaltos en relación al 

3ue dio desde las peñasabajo, y dedicada toda su vida al seryicio 
el Señorón la Catedral antigua: la pintura é inscripción Cfue 
atestigua este milagroso suceso están tosca que desdice de este 
lugar tan suntuoso y debiera borrarse toda y pouierséi de^ otra- 
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manera mas decorosa; En el Ueqao que mm al Oritote ^stó la 
^utrada á la suqtuósa. ma^ní^ca y regia (pífenle aBÍdedrs'e) Sa^ 
la (lapiíular, aue es uña p^ie^a eje diez y siete varasí y tres ctoar*- 
ias de longitud y djeiy tres cuartas de liatitud: su pa\imeiHo e$ 
de mármoles blanco y negro, todas sus paredes están cu]3íertasi 
cop rico terciopelo cari^iesií con fr^HJa 4^ oro: en el testero ba-J- 
jo un gran |Jo§el está un cnadrp en liento de Spn Garlbs Bopro- 
meo: al frente un altar con. una prepios^ iouigon de la Intu^ula- 
da Concjspcipn, regalado por el Señor OlH^pp Giménez, (fuien 
también costea el dorado de íos artéspnados del techo, que ad- 
jíiiran Ips inteligentes: ademas hay en é$t^ ^a, algunos t>Qa^roB 
en cpbre de bastante mérito y piros m liens^o; aj^^boa pr^^ui»^ 
les, y sqbrp el altar está colocado unp en alábái^trQ que réprp^ 
sents^ ¿1 pa^iuiiento y adoración de Jesús, que estila jinuyjustar 
menie la admiración: por toda la sala se estiende ud eftía«<> cu^ 
hiertp de terpíopelp coq a!tuphaf4oo <íe lo iriisínicK qué snrve 
cíe asiento á lus Srés. Ca{)iiularps: desde la sala que Uene do^ 
pqorta^ paralelas y para suhii* ai Archivo que está sobre <BÍIa 
y tiene las^^qpílsmas dimen^ones, hay una escalera de piedla al 
aire sobre medio arco de lo misino, que por su aíli^Vída coím 
truccipn pieroc^ citarse. . 

. La puerta^ llamada de S^n Fruto$ ó sea la que da á la Pla^ 
M^yór, aunqup no corresponde á la obra de la Iglesia, p«*^ 
desdice notablemente de eil^, ys^ en; sq orden, ya en la plasq 
de piedra^ es no pbstaijité de buen gusto por el egtllo d«l eéíe-^ 
bre Herrera, cuya severidad se aílvierte en toda ^Uai <^ de 
pi^dfa cárdena con dos cuprpps. pcA)pai)do el inferior euatrp 
<í'o(uipnas de una pieza, dos á cada Mo, y en el nit*bo d<^ cej^ 
pv que presenta un atrio, ^tá colocsirta la eslátuit^e S^ii Eru^ 
los. Patrón de la .ciudad: fue ejeeatadá está portada por luaq 
de Mugaguren y Pedro Monasterio en 162^: spbrd el ítiitírioc 
de esta puerta dentro de la Iglesia hay .una pítilUna^te Iflí Vií-^ 
gen del Pópulo de tairuiñp colosal. La fechada pjriftoip»! esfiá:'nl 
Poniente con tres magnífica^ puertas, sijeado la dfel i?enlpp de 
dos entradas, que solo ,se abren eu deteryttinad^^ie^^^ilts; ${ 
^donnado su üentCjCpn una i^nágeii d<^ la Cpneepcid^ fc|<ie lafmH 
bien estuyo'en la Catedral aniigü&: ¡debute de lats puerta^ hají 
un espacioso atrio de.pifírfrí, temadA P EnloBudií por habieirse 
colocado en él parte 4e 1^^ lo^ag del pavimento antigUo dte^la 
Iglesia, elevado coposo dos varas del nivel (k^la calle y adomair 
dpcoB balaustradas de bíerro y en sus án^los leooes y l*wi^a$ 
de piedra, aquellos con, corpna real, apoyados en sus piesi y 
con las garras sos)ienen los escudos de armas reales, de Casti- 
lla y León, de los Obispos, del Cabildo y de la Ciudad: se subie 
á e^e atrio por cinco graderias de pitídra^ j con éi pnsmiA 



hhftol^adariinA rata firéoioBa^ fnTsu:«lij ilbii»dia está: oéhi^da 
la gnafi torre loáa áé fáeárs^ i|ae míée. 384> )A(s de ^Uopúr^ ^ 
umii& 11 Vftrás\ei|(Cii»dRO, iat^ cuatro ftaredes pitaras iée¿p%^ 
sor: siis< escaiéf as eo eefñral l^stia el pifíibérrto (IM> 366 y httEH 
ta la lidbHaeioü del oampain^ó iaji: en ella li^ <i»ti<i!e <SMilpa'^. 
ñas de bue» spiíidov y ^s» lá maynr Hámaáa M$^riiii^tWM^ 
robas, la de San Frutos 120 y la dbl Aé^o; 190^ e^tas^ scm faá 
tres ipéyores: diBstrnida por un rayo sa eüpii>la, ^e oomij^usé en 
1S25 por <el atrevido Mailud I^ogtiiFél», llama<do poé «oé<r*e^ 
Dpmbce El tíiabtp, ipor los peligrosos ejerpilsiOB >que oot) erátíi 
aottura bí^ eit la %Qtm, algupob i presencia 'deUft^y I>. Fer-^ 
Dando YIl, y con admimqioa general: enftonoés fee quáó la &rUÉ 
quehfiUá en e\ neitoat^^ poDíencto en eti lugar txv^ nspe^eieédr 
piráüíii^e en cgLieesiá oétocaéo ÍMi^^h'pahins^^l ^iie set^*- 
cató púr tos.febrfeantes de páms de lá 1 Undula €^a (htíndéy 
Desdfi la paite superior ^ei^ fescbada empieiB^n á deet^arsie ídir 
precioso» «íy^éses que c&úst'rtiryen^ el^atÜNmo ]HÍl]peijf^ai^ estel^io^ 
de la Iglesid j )» eircund^n ^or i\()vl9s sn^ ángulbd; (jue eoin Vkíi 
barandillas «alada», á «jfiMi «é suto ^lor puat^e escaleras ititeH^d-r 
res de: piedra oA) espiral, fiiréséniftéR él todk^ de to'Pte^ c^ 
conJBntp tan vistoso^ de afnioní»,ique el espedadéf y el ví^^ 
gero ae detienen don gusto áigoMu^'TO esta tmjírtta perspec^tí 
my oira puértia al ttembüa ÜNulaíA de Sdn 'GerOtee, po^ éim 
estatua de este Santo colocada sobtte ella V 4ié(ié^dtelbntef tM 
áirioal que se sufe ^ t^lnte y ouatr(i^«$caier«é^ de pA^dl^ en 
ébs cmei^asw ?ú€ el interior 4^ ia^tgteijiid' c<9rhe^ désMWámen 
Ae barandyiaa de piedra pdn bonkxie caiUMtQa f'^áétíúteáe^aéim 
dflslCrute dé 1^ magastiaá y griandeza. ^í ediíioia. 

¡mcriptioH&s^ Detrás del ^\tM m^ren la ifdve llamad* del 
Qcba vo. Frente -k fa eapilto de San Fruljíni^ «n Ét> méd^lt#A ^ 
piedra blanca, está ^xyásignad'o €4 día 4e la eenkagraéioh ^e la 
Iglesia en; este romm) AA Dei éfknip(s4enHB géoriafn,v^ÑbHl, S^ 
Úi.Jigfanne^ J$seph M(mime% BMcal%¿^ Sis§omén^9Íí9 Bm8eopm.= 
B&$ magK\íicum tmvplám, eíusque0Pammat$imdiii^^ólM9imiri^ 
eonBeerávü-^hthanoreÉi^AfiUifri^iionvsS: M. V. mSii. Fffjictí 
Cmifi eit=siB(Ujowk2szdÍ0 XVL JtOHaiin^/MjDCCvEX Vifíz±^i úd 

EfivUvcupHla^del'Gpislodel^ OMsij^ eiJiréUa üel eláüsiro y 
frente «i alYarv(ioy qb nna^girifioe^^Mp^terd eón>«uyi obi^^é^dé^^^i^ 
dr^enciniav perfeeldiiiviiie tnsbajude; «en ^<4' Idblero de 'M#mté 
tienen é^Ut ínÉcr^eion': W^uétémímés ík ü\ ItiUútem ¡SWtfr/^rv 

vicnsis Ecclesicü Episcopus ñScHítiseí^. ObiU V; G'tttefiá». ^íte*. 
t&bh fánni &)mimiM»t}I(XV'i1, . jSJkOii m^'-lIOV: &a 'estálua 



• En* la misma capilla y- <en el mismo lado hay otro sepuferd 
episciopal ei) igual jTorma, aanqueno de tanto mérito y tiene la 
siguiente inscripción: A d vmicrandam eí omni laude* dhgnam 
memoriam Raimundi Episóopi. Segóvienuis, Archiepisoopi ffis^, 
palefisin, á $ecr^tis tii a Coñféssi^nibus S. Ferdiñ4iñdi IIJ, hóó 
mmumentvm Eceíessia grata debita fide consecravü. ObHt die. 
yj Angmii auno de M€í:LXXX VJIl. . . 
. . £u la capilla de\Ntna. Sra. del Rosario eatá en* el sueh> 
ti'as|adadk>td6sde el pi^ dd pulpito donde estuvo colocado al- 
gún ti/smpo^-^L^^uer^io do^la (uadosa il/aría Quintana, natural 
dQ estaiciud^d.ly feligresa de la parroqtiia de. San Justo, muger 
dp igraudé^ virtudes, qne murió en opinión de santidad: por so 
C4^nlímia asistencia á: esta Iglesia, fué sepultada en ella y á sa 
traslación á |a capilla del Rosario se colocó una gran lápida de 
ndármol blanco codriai siguiente inscripción: Di 0. SI. Fámula 
dei Marisa á S.S. Sacrament€::=vHlgo Quintana=:^HÍ€ vesptre et 
m(ine el meridie^ Laudes deo reddii%t^=Et vitandi crimina celo 
pfecfii^;=^El. lachrimas juges effudit^^^Hic qnam intra Chantre 
p$flllere=^€jpus pr9hibuití=:iEstra Ghorum fructuosa -psaltere^ 
Spiritus do^il^=^ic=^teriío ab obilu de nondum rígida mem" 
br(í^prepÍf^Larunt=:^Obiil 16 Angusli=s:anno ílií^Hoc tigno 
discerpi, non idisjufigi discernor; por dehsjo tiene las llagas de 
$^n FrancUco, un coi^zon flechado, el escudo del Carmen, y laa 
ara>a3 del. Cabildo Cat^^dral.. 

, En la : capilla . de San Antón al lado del Evangelio^ hay uoe 
grandioso i^ausoleo de yeso blanco representando un Obispa dé 
j^dijlas y atributos episcopales, coa )figu ras mortuorias y en no 
medallón en el centro la siguiente inscripción: D. O.M. D: An^ 
toniusJdiazque^JIunrique, pietatt literis et genere ihtstris, ex 
€0nmica Ár^hidiíkconQqueiSegoviensicrealus Epi^copusCivitaten- 
$i^, inde Sego^iemis in hoc sacello dotatiifuíbus amplisimis de- 
córalo cum pareniibus requiescit. IS Cal. Decembris anno Í6\^. 

En, la capilla'.de San Garoteo, que es la. tercera de la parte 
posterior .dal ajltar mayor según se pasa la Sacristía, por propia 
disposición está siepuUado en el suelo el limo. Sr. Escalzo, uno 
de los principióles bienhechores de esta Iglesia; y en una losa 
de mármol blanco tiene esta, inscripctoñ: D^ O. M^ Hic yacet 
Ul. et Ri^vd^ Di Jiv Ifíannes Mattinez Escultor ex iñquisiíora vi- 
gilontímmo in senatu Corduvensi factus^ Episeopé Segoviensis, 
Ecck^iam fathedral^miconsecpaoit.moffait m^neribus exwFna- 
vit.ifUén qumiím sai^elum úinino \íHerútheo dioávit: reUgioneaó 
pietate ilmti^^^ObiU di^ i Decena tisauniXnS.^ Sigue su ses- 
eado de arman y^pordebajo R; I. P. \ ■ • r 

fiemos! concluido ouestm tarea,, procurando hacer la des- 
cripción de esta Iglesia con la posible exactitud, y para fmaü- 



zftr d¡rtenibs(fae}0s<priYnéros^t)$tcio$ sugrsdoiS: 'ke^ cetebi^rbn eñ 
ella con gran solemnidad el di;a 15 d^ Agosto íieBta de I» Aisum|i- 
cion de Ntra. Sra. del año de 1558por^ Sr. 0bi8|ío ©. Qaspat 
de Zúñiga, con cuyo molivo según nuestro^ historiador Sr. Go¥- 
menares se hicieron erandes fiestas en la biisdadi y entre otras 
demostraciones se colocaron sobre el i4cM<?dwío a espensas dfel 
Ayuntamiento mas de veinte mú lyces, cuyo resplandor llegó 
á verse desde las montañas de León. La obra duró %^ años, 
según Colmenares: el orden árquitectóriieo' es un orden esp^ial 
que puede servir de tipo, sind porque^eq él se 4eáéuBraii partes 
que DO pertenezcan á los^ demás ordenes, si porque la* ¿eertada 
combinación, ligereza, grandiosidad y iie^c^ufa le^ (hi)i el de- 
recho á llamarse tipo. Tiene la Iglesia' cienio cincuenta y^ ^iete 
huecos de veotatras todas^ arqueadas, de las que nblredta y cinC^ 
son de vidrieras de cotords coú dibujos >6eglfá se Ha dícho^ ''y 
las otras cincuenta y cuatro son blancas; y ademad hay otras 
ochó vidrieras Mancas en la ^Unt6i^na''dé ^la médiá áarafija y 
otra^ muchas ea las eapUktS; El personal de esta ^'i^lesia ánfés 
idél últioio Concordato deílSSl' secbm^oQidt de -ocSbK)' Bígnidá-- 
des con los titutós de -Dban, Arcédfai^ de Ségovia^^ Arcediaiio 
de Sepúlveda, Arcediano de Coellari Tesorero, Cháotref, Prioí, 
y Maestreescuela; y de veinte y dos. Ganófilgosv cinco Raeióne- 
ros, catorce medios Racioneros y once Gajíellancs: Jjr ^después 
del citado Concordato, se compone de diez y. seis Capitulares, 
dé los cuales Ic^ cinco son Bignidadés con los titiifos de Dean. 
Arcipreste, Arcediano^ Chantre y Maestreeácuélaí^ cuatro de 
; Oñeio, de doce Beneficiados, dos Capellanes y otros Mintotros 
Sacerdotes y Seglares; siendo su actual dignísimo Obispo 0I 
; Excmo. ó limo. Sr. D. Frl Rodrigo Echetarría y Briones; Ca- 
ballero Gran Cruz de la Real Orden de Isabel la Católica,' MDn- 
ge de la Congregación de San Benito de Valladplid» que nació 
en San Millan de la Cogulla en la provincia de^ Logrofto y 
Obispado de Calahorra el 17 dé Abril de 1790: siendo. Abad* del 
• Monasterio de Santo Domingo de^^Uos* fué presentado por S/M. 
para esta Iglesia en S8 dé Agosto dé 181^7: preconizado en 
Roma en 28 de Octubre, y consagrado- eñ la Iglesia de San 
Martin de Madrid etl 3 ídeííDiciembre'^del mismo año; i 

-íDommánhs notables q^e eo(Hsien en ¿I Af(^iM ddiAjfl^^ 

"* íMé fca ipaiiecido- conveniente ¿olocarHámbieti en éste lugar, 
> coaio objetos de cnriosídad bistórica^do»documetttostqua(Be»en- 



-í^ueelro dkÍHlQfí¡ttaof €0t«iAe#íWtó yíde.tfubiíanopoco híibla nae»^ 
troíautor por no^ síer ireferemiíes^á JaaáDli^aedades que doácoi^ 
;b0'ai>vsu;ol)pa;iel ^imCimibaoe h3la^lotí a ucr: privilegie con^e*- 
ididO:8tíbre «oíert;^ eseticionesfy ^[img\máo> es 4a petioieu que 
JosíSegüvi^^l^QSihitíieirQn á Jds Reyes dalólkos pidiendo! sé auur 
laae lax^oaeiétíoivíhechá al!oéldbrtí.AJcákte;And«á¿^)Cat)ip^ m 
(IDug^tDooa BesÉriz, de^Bobadil^ úq t200 >vdé»ll4e e^ tade mI 
;«^^m'p de yald€Aioi?o!'yffiarlQdel;did\Gasdf^rub4Q3. que (tei^eiujt- 
><rid»4mlofice8 |á te #iu(kd» y la eáütaique con ^ste mo^iv^ d«r)>- 

^estada, ylafl^ifa e$ muy eiárá yi b^lble;.<s^re)e{(pri(11er ddooh 
rm^(i oopianáíó lat leLta lla^HttMtcpie.iBe <fl»e:>bt>entiv^^oiy 
vde| ^Umi) tafn¿¿9a;á<^ti(dlifailai'pdtítáíta>yjla^^^pia;i^ car^ 

, . £n íeA AtfbhiwOhdeliJltialtre A'yii]ltam*tdáto.x4&(;Qsfal^ ¿Nicy 
^ll^íL. (<^íu(iakl de^^oviia e»dtp tírigiiiíál^im'^iba'vite^ un pctti^ 
-Ifgi^dbdaf^fidl R&y (p. Jüaa Ihdtl k noble; ¥iUa:de ¥allad<)lhl 
.^4i*eioi9t dja^ (d^l;{n€i»iiie.Sb4refAbne.dtíl afio^déürtál cuatrocieii- 
,iO$ /eipcueftlftíy >rfi$é )pdr plí^lB^.txjiliiefOf íbaorflibcfes, ftí^ncosiy 
<qtiUiois;y €tsmitos^p9ta<9tei)ipi^j«níiftsiá^ todos Msiveciac^ dá':Se- 
;>¿^b:de ioddaiy> i^iatdsqiiMiia^^ 

,;íiiootrias;:eua[Ie6q^i«ír,:)yf4ua{Qaiseafi i^b)^^ < 

. ,fle eónfiífppio este priKi&gíO. pon elíSr» >0. J&firtqüe IV, bljo 
^del fKpres^dO^íD. JuifiírlkM) M^ i^todaivUUidüVdUacktídiá sw/te 
r^idíMídidl i»esi(de' AgQ$|jO(tl|9L *am)hdj»(m¿l ettirir^icientosccipi^iHáta 
]<y coatiid. :-:.:;.., i. . .' . 

! A^coiiiiaüaciáótilelriaWeipitíriiufl^^^^^^ 
fHrfe^ip^$' orteíS^ eix^RHliiidturfils 7 tea^nífieas ktTastioíefpurptfrídla 
i^iOrov qst4{iehpmWH¥g¡<»!CMifomlloi pióriéi dei Ji^ /toobós, Qcíi^^l 
/delr4n^>rissMk>fi6|r Aí{4u^ lU atilfe^aeu! laiviUaJdyel^aiJ^^mou^^ 
; i\hwteybfrá^diMttbl mtí3(fcle<l^ tmil efiél^é- 

reldUtosi oiticjiftftta^ y ^oda^okvpoh eli CMial «fteoom^Üa <jigttAl.eséii- 
!€ion^A^fneD06<} á: t^ f udtos')y;>i(^o$)tavetíQ[flado&^flatxUebftt6Íp' 

TuVor óri^niraleí t^ríyíl^íO f)(A^bl Meto€kt sép<liaatjd|iue 

hicieron al Rey las Aljamas de los Moros y Judíos avecindados 

en la dicha ciudad» qijt^ k>tdaiftOJQl&tado no hacerse mención, 

ni mérito de ellos en el anterior privilegio, temieron no sin fun- 

udWiQMiiV in^ $emi^i^$t^'C(<át^l^^i; y^qt^e^iliji Ji^^^dtc^n^igitaivla- 

das la misma consideraQÍíMyv^foddQuaia, libertad y esencion de los 

demás vecinos y moradores de la dicha ciudad. 

. iffía^eewetfiíáAifitRtrlííofiui*^^ Al - 

ígá»t)u&^f|ial;d9iJ9N9&')M)^liié:)t«»llAl^ ^bagito^lD ófoDoed 



y voluntad era que la djcha .^pnftrinaciaa,' raerced y franqueza, 
.Kbertad y esenclau se estendíese y eslíeuda gerieralmente á to- 
dos los vecinos y moradores de la dieba ciudad y sus arrabales, 
asi Cristiaaps» como Judíos y Moros y (\a& todos gozasen de ellas; 
que asi lo tenia por bien y por ló tanto mandaba dar su carta 
en la dicha rázon. 

i primos del 
llanos y em- 
!pos. conclu- 
id oro, en cu- 
leüld interior 
iismo se leen 
: Roí Díaz de 
ru dé Silva. 



Copia 4é la rtpreséfilaeiott hecha á loé Reyet Católicos p(>r el 

Ayuntamiento de esta ciuditd con motivo de la enagenacion da 

10$ 1200 vaiallog de loa áexmos de Yatdem&ro y Casarriíbioí. 

Muy a ley é Rey- 

. na é Seño rasaílos el 

. Concejo ji is, pfíeiules 

, éhomes I ag'ovia, es- 

iando ayu ia de San 

..Miguel de lo avernos 

de uso é( ados Juan 

. Buíz de IS dicha cib- 

dad t>or n stras alte- 

. zas é vuci iü presen- 

tes en el ¡amirez de 

Motoria é é Gabriel 

de la Lam é Kodrm;o 

de Contre de los Ca- 

balleros é Diego de 

JHesa. é F ir, é Juan 

del Rio, II los bornes 

buenos, con deyída reverencia vesamos vuestras reales manos, 
é DOS encomendamos á vuestra alteza, la cual sepa que nueva- 
mente nos es dicho que face merced é donación délos lu^^- 
res, términos, é vasallos, é jurisdicción de los seísmos de Val- 
demoro é C^saf rubios, de esta cibdad. é á la corona real peí-te- 
necieiiles, al mayordomo Andrés de Cabrera é á Doña Beatriz de 
Bobadilla su muger, é que vuestra alteza los esime é apaila de 
- ,9 



— «si- 
esta diclM 'Cibdad é de la corona real, -dé lo qual si as! es, muy 
esceleiítes Rey é Reyna é Señores, sóidos mucho mataviHados 
por lo que avernos visto, é conoscido de vuestra lleal Magestad, 
después que en estos Reynos subcedieroU, que es conformán- 
dose con la obligación en que sobcAiieron, é »ver recobrado é 



ni de lo de esta cibdad. nonapsrtar, ni (Uvidir, Bt.eDs^eaarde 

la dicha corúua real. Lo otro porque según derecha é leyes rea- 
lea de estos -reynos vuestra .alteza fué, é es teQtdaálpasi facer, 
guardar, é mantener, é uon enagenar, dí apartar de la dicha 
corona real, ni de esta dicha cibdad los dichos lugares, é vasa- 
llos de los diches térmiDOH,,i)i cosa alguna de lo á ella perte- 
neciente, antes fué y es tenida á lo crecer'y aumentar, ó á lo 
' menos á lo sosleiier é guardar, é defender eti df estado é Ségitn 
é como vuestra alteza los falló, é reScibió'^1' liéntpO qué én 
estos dichos reynos subcedió; de maña hiiiy ejscélentés Kéj é 
Reyna é Señores qne ávido respecto á- 16 éusodicho,- 'é 'alo asi 
pur vuestra alteza p;T>melído, ,é jufSdb é ¡i Kr tfédéfefclioé le- 
yes reales en este caso, dispuesto latál dohatioií, fí meríed, é 
enagenaniiento que de los dichos lugares, é seráinas sle ficiese, 
non valdría, é non sin causa, nüS debemos máraviltarnos, y mu- 
cho doler, é sentir, é clafnár porque- humll8éffieiu«, é cúü 
aquella obediencia, é acatamiento, é reVéreticiá'tnre debemog, 
suplicamos á vueSlra ttóal Magésfad por nos hácerméiiced, o 
cumpliendo con lo que á esta cibdad se debe, é jifoivietió, cW- 
ró, mande a'oular é rtevocíii* cualquier dttnacion.'é -mefceq, é 
enageira miento, é aportamiento qne de los dichos lugarés, é Va- 
sallos, é jurisdicción aya fecho y declare, é mande que quedeft. 
; estén, según éconio estaba, é pertenet^án á la di'c^a Éíbdáil. 
é á vuestra corona real, é las tenia, éjroSela aates, é al tiempo 
que vuestra alteza en estos nuestros Veynós subéedieSe, é qlie 
la dicha doniícion é merced se fifeiesé, lo qiial no debe ¿ésár de 
asi 96 fecer, ávido r«piTlw al deseo de servir, é ■ser'viciós pur 
cst;i cibdad. é su tierra frirhos á' Vi/eátca alteza, pues' por Vdtís- 
tra atleza'en obra loaba conocido é vído, :yen hr dsi vtíestra 



iUef^ !k^ ^Wí^rará justicia, é ^rá. é complirá amello 
que prometió,. é Juróle del^e facer ,á estjos &m Reyaus, é a está 
cibtiad, y ^- ello nosotras fescibirenips señalada merced, sobre 



CpPíA DÉ U CARTA DE I,OS REYES CATÓLICOS. 

JEl Rey y.lan«íiiui.^ 

Cpocejo. justicia, regidores, caballoros. escuderos, oficíale?, 
é hpfnes buenos de Ifi muy noble é leal i:il)<Iad de Segovia, viinu^ 



vuestra petición é oímos lo que esos vuestros mensageros de 
vuestra parte nos fablaron, con los cuafes nos embiastes suplP 
car mandásemos rebocar cierta merced, que vos era dicho que 
nos leniamos fecha de los sesmos de Vaídejfrioro y Casarrubio» 
término de esa cibdád, al mayordomo Andrés Cabrera, dé nues^ 
tro consejo é á Doña Beatriz de Bobadiila su mu^ér, é en este 
que si servios guardaros asi el juramento, é pleito bomenagé 
que decis que fócimos á estos nuestros Reynosal tiempo que eñ 
t'llos sucedimos, de non enageriar, ni facer merced de cosa al- 
guna de nuestra corona Yeal, de ellos como del juramento es- 
pecial que & esta cibdad decis que feciínos, conforme á lo susor 
dicho; é somos mucho maravillados así de ésta suplicacioq, 
que por vuestra parle con tanta instancia nos fue hecfia, como 
de algunas alteraciones que nos $ou dicho qué habéis fecho, é 
fríceis en esta dicha cibdad, porque si alguna merced fecimos 4 
los dichos mayordomo é Bobadiila. ésta fue con mucha delibe- 
ración y consejo, ávido respeto á los muchos cargos que de 
ellos tenemos por grandes é señalados servicios; que de ellos 
habemds recibido, como á todos es notorio, lo cuál nos manda- 
mos comunicar con todos los procuradores dé las cibdades é 
villas dé nuestro réyno, que á éstas cortes que agorsi manda- 
mos facer ftieron ayuntados, é de su consentimiento, é acuerdo 
é aun suplicación, nos facérnosla dicha merced^ é asi cop esto 
non fuimos contra él juramento general giié fecimos á estos 
dichos nuestros réynos; é santáüíente é con buena conciencia 16 
podemos ftiicer, é cuanto ésto que á vosotros toca, la merced 
que ños facemos á los dichos mayordomo é Bobadiila, fué qué 
por ciertas mercedes que nos les teneínos prometidas, les em- 
peñamos ciertos vasallos de la tierra dé esa cibdad,'^ tiempo 
cierto para quitarlos, lo cual como sabéis podemois facer:, é np 
fuimos contra el juramento que decis que tenemos fechó, por- 
que debéis creer que nos hávemos de procurar, é travftjar, é 
procuraremos como lo mas prestos que ser pueda, fógamos la 
dicha merced á los dichos mayordomo é Bobadiila, é sé tornen 
los dichos vasallos á esta cibdad, y porque esto como á estoS 
vuestros mensageros fáblamos, procede de nuestra propia y de- 
terminada voluntad, vos mandamos que ccsedes de facer otras 
alteraciones, ni movimiento ialguno, é que vos conformedes cóh 
lo que sobre esto tenemos manda(lo. porque de lo, contrario 
nos avríamos grande enojo, é asi esfar ciertos que' feí después 
de savida esta nuestra voluntad algupos otros movimientos ó 
alteraciones sobre ello facéis, qbe por vuestras personas, é bie- 
nes nos lo pagareis, y porque esto mas largamente fáblamos á 
los dichos vuestros mensageros no conviene hoy mas decir de 
ello. Cibdad de Toledo á XXIX dias de junio tíe LXXX ahos.= 



Yo el Rey.==Tó k Beyna.=:Pbr rtiandadd del Rey y la Reyna.=¿ 
Alfonso dé Avila. =Sol)re.t=Poi' el Rey é por la Reyna.tsiAI 
concejo, justicia -regidores, caballeros, escuderos, ofíciaíes; é 
ornes buenos de la muy noble é leal cibdad de Segovid. 

Tampoco desagradará á los lectores ^ue pOfiga aquf una li- 
gera resena de las mejoras ejecutadas en ta Casa Gonsistcjirialr 
pues es conteniente que conserve )a historia todo leí que si di- 
rija á reparar y mejorar los establecimientos públicos. Las Gasas 
Consistoriales de Segovia faan tenido una reforma radical; á ls| 
estrecha y oscura escalera ha sustituido otra dé piedra en sü 
primer tramo y el resto de madera con balaustrada de hierro, y 
en so techo una elegante claravoya, que dá tur á sus tres pisos; 
se ha decorado la fachada esterior con nuevo maderage y cris- 
talería: la sala de sesiones públicas se há adornado con esme- 
ró, colocándose bajo el dosel de la presidencia el retrato de 
S. M. la Reina Nuestra Señora Doña Isabel 11, y todais las de-^ 
mas dependencias de Secretaría, Archivo y Depositaría han cam- 
biado ct)mpletamente de aspecto de una manera decorosa y dig- 
na de está nobilísima ciudad, mereciendo especial mención loa 
dorados de la salas larga ó de sesiones públicas y las pinturas 
al fresco de la llamada Ssila redonda y Retrete» destinados á re- 
cibir á SS« MM. cuando se dignan visitar esta ciudad: en la pri- 
mera está pintado al fresco en su testero principal la femosa Coq^- 
quista de Madrid por los tercios de Segovia en el reinado áe 
D. Ramiro II, que capitaneados y dirigidos por los ilustres 'cau- 
dillos, hijos de esta misma ciudad, Dia¿ Sanz de Quesada y Fer;^ 
ñán García de la Torré, dierQu cima á tan atrevida como at^riesíV 
gada' empresa, arrancando del dominio agareno la 'mencionada 
villa, en reemplazo de otros frescos de gi*andfóimó' meritb, que 
en dicha Sala redonda habia, los cuales eran semi cónteiApói- 
ráneos al hecho; por lo que acaso pudieran tener alguna sem- 
blanza con los originales que representaba, fresco que fué im- 
posible conservar por el estado ruinoso del edificio; en uno de 
sus lados Y también al fresco estáú ios retratos de los ilustres 
y esclarecidos hijos de Segovia Diaz San?: de Quesada, Doctor 
Goácelmo de Ribas, Alonso de Ledesma, y D. Antonio Pichar- 
do de Vinuesa; y en el otro lado y á su frente los de Fernán 
García de la Torre, Doctor Andrés Laguna, Licenciado Diego de 
Colmenares, ilustre historiador de Segovia, y por último el del 
erudito Autor de las antigüedades que acabamos de reimprimir 
Doctor D. Andrés Gómez de Somorroslro. Todas estas pinturas 
y las del Retrete, de sobresaliente mérito unas y otras, han sido 
ejecutadas por el pintor D., Antonia García, natural de esta 
ciudad, premiado por S, M.. quien ademas ha hecho donación al 
Ayuntamiento, éomb prueba de grato recuerdo, (del boceto al 
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{i^^cioQe3 de est9 
historia. >'a por que 
M jf diferentes Auto- 
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histórico y otros la tolf Íteitf^€r^€)l?i/l90fi^ |)or la reunión de 
los rios Duraton y Gaslilla: otros S^onlia y Segorcia Lacla: 
otros como Ruscelli la han nombra^ 5%;mma Jul^ y otros 
Setuvia; sobit cuyos nombres y fundamento no qu^embs hacer 
reflexión alguna: y únác^mente diren^>$ que las más remotas 
menciones que se hacen en la historia de esta villa, la llaman 
5f?p/em-Pti6/íca, y á sus moradores Swtem-Publiceit9$$ y con 
este nombfe figuraba ya en el año de f^OO: no nos atrevemos á 
señalar la etimología de esta palabra» piero sí diremds eB«^poyo 
de los que; la atribuyen á la^ siele püérlas que tenia, j%ae¿n su 
archivo se conservan en grande estimabas siete llaves (í# ellas, 
cuyo diseño presentamos á Jos lectores, y antiguamente tenian 
en su poder los Regidores nombrados al efectp^ según consta 
también en el libro de acuerdos del Ayunbihiéllto, en el año 
de 1520, al fMjo 4S vuelto, y.en el de 1528 estSripm señalados 300 
maravedises al Begidor que las tenia, para qie las conservase 
en mejor custodia y con mas esinero. Las puertiMs á que corres- 
pondían las llaves tienen los nombres de: 1/ Puerta del Mer- 
cado, que aun conserva un bueb arco de síllerfii que está unido 
á la muralla: 2/ Puerta del Rio, está al puentes del Caslilla, y 
también censérva un sólido aróo ^ sillerías? Sr*' Puerta de Du- 
ruelo, denominación modernsú ignforándoi^^V tiombre antiguo 
que tenia; conserva arco de sillería y en dis ii|(nediaciones es- 
taba el barrio de los Judíos, los que según nuéktro historiador 
Colmenares y otros testimonios auténticos, sacrificaron y cruci- 
ficaron un niño en el a'ñlllUli éxls^e^do aun la cueva donde 
ejecutaron tal atrocidad: 4.' Puerta de Sopeña, llamada hoy del 
Castrón: B* Puerta de laf^ÜWfeá, fc^J^ nombre debió tomar de 
alguna fortaleza inmediata ó de la grande altura de los precipi- 
ciosi í[tíé 1& rodektí; Tiétieírtrtto dfe isiMertt: i.* Pwé#tft' del Alegue, 
con Cüyo^nd^bre era (^éiló^iéá 'eíi 15bii íS^utí ^cuMisnCm^de 
aquella épmía; hoy se^llaniá del tldwbomo "pof nn cQfl^ro en 
lienzo que ha habido eñciína del arco! e^^ puerta qáe^áunrcón- 
serva dos hojas de madera de remotísima antigüedad, tiene la 
singularidad de estar en eHa atravesado por el interior de las 
tablas un hierro cuadrado y muy fuerte: 7.' Puerta del 
Toríno, llamada así por ifas años del J?4,éegund6eufrtentos, 
y hoy del PosUguíllo, mvexbtiéndo de ella oti^a Cdsa $iiyo un 
'fdérlem&rallmiá cada lado. El diseño <*Éi1ás llaves de ¡las Ul- 
tras ptrertás que presentamos ^ á oontínnácíén é^ ^eüneido 
óon toda ^icáctitud, iiai(ud?éfndúde «isegu^r áf qué puerta cor- 
réspóttüertá cpdá Ikvé,* pjfri^que noiíay sobre esto eserko «aigu- 
too A(íttefi»efe>irSé: stjiií^'diinén¡5í6¿efe s^ñ yisl^Atas^, la mayor tie- 
' fie diez ¡y* nlédía pnlgadas y la B»éiH* seis, y^ het;bura ycons- 
tíuctSon|>ái»e(íel*omaiia. ' 











i » 






JVUHIEIIO 4.* 

FuetiUdueña. 

■ • -■ . ■ í 

También be freído merece ocupar lu^ en estos apéndices 

unanoüeiajbistórica de ladilla de Fuentidueña. en ésta provin- 

cia, que ba temdo la bondad de remitirme su respetable Párroco 

el Sr. D. Matias García, Bs como sigue: 

' ' . . ' . ■ 

Fuentidueñaf 

Villa de la Provincia y Obispado de Segovia, sita diez leguas 
al rigoroso norte de su capital; está fundada en el dedive, sep- 
tentrional de un cerro, desde su castillo hasta la vega por don- 
de, corre el rio Duraton, quedando ala izquierda de su corrien- 
te. Tiene sus murallas bien conservadas;, estas que lá rodean 
en forma circular ven la distancia de 2200 varas próxima- 
mente tiene de 12 a 13 de altura y de una y media á dos de es- 
pesor: una: cuarta parte de ellas a su oriente son naturales y 
formadas por una gran quebradura del peñaistco, que las hace 
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por estelado inaccesibles: solo tiene tres entradas, al mediodía, 
norte y occidente, consem^í^doae en buen estado los arcos de 
las dos .primeras. La fortaleza estaba coronada por el grande y 
atrincherado castillo, que aunque hoy no presenta mas que 
ruinas manifiesta no obstante lo que debió ser en su tiempo. 
Considerado este cuadro desde alguna distancia presta al curio- 
so la agradable forma de un grande anfiteatro. 

2/ Llam/>se en lo antiguo Castillo Lacer según unos (Colme- 
nares, Historia de Segovia, tomo 1/. folio 197), cuya etimologia 
podrá derivarse del adjetivo alacer (alegre) por el vistoso pano- 
rama que su situación manifiesta de un solo golpe á la vista del 
observador, en que no solo aparece su ancha y dilatada vega 
poblada de arbolado y serpenteada por el rio, si no lo original 
de las cumbres que la rodean. 

3.* Otros le nombraron Castillo Lacer, (Diccionario Geográ- 
fico universal de Vegas. Véase Fuentidueña) castillo ó fortale- 
za sagrada, y este nombre parece estar en consonancia con los 
dé otros pueblo^ de esta inmediación, singularmente con Sacra- 
menia, (Murallas sagradas), que tiene á su norte á una legua 
escasa de distancia, y que también figuró bastante en lo anti- 
guo. Llamóse después Fontedona; mas por los años de 1100 ya 
consta que se llamaba Fuentidueña; esto es (según la tradición) 
Dueña de las Fuentes; porque efectivamente su manantial es el 
mas copioso, no solo de esta comarca, sino acaso de toda Casti- 
lla la vieja, pues naciendo bajo sus murallas, cuando entra en 
el Duraton, que ^e verifica á cosa de unos mil pasos, y á este 
rio que se intitula de Fuentes, lleva tanto caudal como aquel, 
cuando viene en su estado normal; siendo de notar que nunca 
aumente ni disminuya por mas que los anos vengan abundan- 
tes ó estériles eñ lluvias; y á unas diez^ varas de una de las 
fuentes, que apenas dará la cuarta parte del total que tiene un 
molino harinero de dos ruedas, y no dudo que podria tener tres, 
si á este artefacto de construcción antigua se le diese la fuerza 
y perfección que ahora tienen los modernos. Aunque los na- 
turales por falta de reflexión estén en la creencia de que sus 
aguas son frias en verano y calientes en invierno, es lo cierto 
que comparadas con el termómetro se hallan siempre en un 
mismo grado: de estas aguas marcha la mita^ sin utilizarse; 

f)ero con la otra cuarta parte se riega con abundancia, no solo 
a dehesa destinada al pasto de los ganados de labor, si no sus 
huertos j huertas en que, ademas de algunas verduras se cria 
buen cánamo y esquisitas frutas de invierno y verano» entre las 

2ue sobresale la pera de donguindo, acaso la mas fina en toda 
astilla. Este rio es ademas abundantísimo en pesca, especial- 
mente de esquisito barbo. 

40 



se alcanza él agua coi) facilidad cuando esta decrece -en ef es 
lio .(cuyas a^tias no tienejí vertiente sensible.) _•-. 

8." TiiTO también un numeroso cabildo eclesiástico; y ést^ 
uii|t(j la, Pedraza, Giica, Cueltar y A1caz,iir'ei).:pu- 

sien íre6( lomo 1.'. folio 294) aí Señor Obispo 

de E ;■ en 1203: fué el pleito eti apelavion al $a- 

p)9 > 11!, y este cometió la causa al Señoi; 

pbit Arcedianos de Molina y.Alinazan, . ,, 

9. ia sus doshospiiíales, uno de pcrcgiinojl, 

doQi; truna sola, nocbe á. los transeuritos < qutj 

tan i cree, fundación délos tem{tlarios¡ tie- 

nes . á Sari Lázaro el inendi(,'ó, la cual mani^ 



Casliillai quefué«tdeFi]entiduGña¡ perteneció después á losHer- 
eenarlos. basta que en; ti96 el Cardenal Giménez de Cisnems, 
con permiso del Papa Alejandro VI-, le dio (Colmenares, lomo 



S.\ folio il6), á los Franciscos observantes. Es notabte un doca« 
mentó antiguo que obraba en su Archivo, en.que se hace cons* 
tar la autenticidad de las cabezas de las once mil Vírgenes que 
estuvieron en su alt»r mayor. 

11. Sobre el rio Duraton tiene un magniñco puente de pie* 
dra de seis ojos, que en concepto de los peritos es el mejor, no 
solo de este rio, aunque entren en cuenta los de Sepúlveda y 
Peñafiel, sino de toda la provincia: este y el de Laguna son los 
únicos que han podido resistir á la grande avenida y gran des- 
vordamiento del rio en 2i de Diciembre de este año, si bien que- 
dando algún tanto resentidos en sus cimientos; y si muy pronto 
no se remedia el daño, ya queda la provincia enteramente inco- 
municada por su norte. 

12. Como Fuentidueña fuese una de las principales y m^s 
fuertes villas de Castilla la vieja^ y por otra parte su agradable 
situación y apacible clima en el otoño ofreciese algún recreo, 
los Reyes de Castilla solían venir algunas veces desde Segovia 
á solazarse en esta estación del año. . 

19. Estando en esta villa Alfonso YIII en 1201, enfermó de 

fra vedad (Colmenares, tomo 1.*, folio 293) hizo testamento eo 
de Diciembre, y en él mandó al Sr. Obispo de Segovia la 
villa de Fresno con carga de algunos sufragios por su alma^ 
que habian de celebrarse en su Catedral con asistencia del ca* 
bildo; como consta de instrumento, que obrará en el Archivo de 
Palacio. En ella misma durante la combalecencisi debieron ñr* 
marse las paces con el Rey de Navarra, á quien habla declarado 
la guerra, por haberle -faltado en la desgraciada batalla de Atar- 
eos; asi es que desde esta fecha no vuelven á hablarse mas de 
ostilidades entre los Reyes. En Octubre de 1212, es decir, dos 
meses y medio después de la numerosa y mila^sa victoria, 
obtenida por el Rey en las NaVas de Tolosa, también consta que 
estuvo en Fuentidueña, pues desde ella concedió al noonasterio 
de San Bernardo de Sacramenta, la Granja de Aldea valcon, como 
consta del privilegio séptimo que en pergamino se conserva eo 
el Archivo de dicho monasterio, fecha II de dicho mes, y en ella 
debió permanecer hasta fin de año, puesto que en 19 de Diciem- 
bre del mismo concedió otros fueros y eseneiones á ios monjei 
del citado convento^ como consta del privilegio núm. 8.* 

13. En 1274 también consta que estuvo en Fuentidueña 
Alfonso el Sabio, y desde ella con fecha 6 de Agosto hizo al 
citado monasterio merced de 15 yuberos escosados libres de 
pechos y tributos perpetuamente, cofno constar del privilegio 
núm. 11. 

II. Como plaza fuerte y de grande población, era Fuenti- 
dueña ima de las villas de mas importancia en Castilla: como tal 
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tenia roto en Corte&* y en las que bUo.fi^ehi^ar Alfonso VIH. en 
Carrion de los Condes (Enciclopedia o^odema por Me)Íado« Uwo 
11, Iblio 378) en 1188, con motivo d^l fo^lrimonio de Dona 8e^ 
rengúela, consta q^e a^istie^ron los dipuia(i^^ jáe eMa vikhí. fitm 
también de mudia nobleza como lo acreditan los ^e^sdarecados 
apellidos que se encuentran, no solo en los libros parroquiales» 
81 no en otros instrumentos de sus dos Escríbanias, en que figu- 
ran los Lunas, Portocarreit^, xM^ndozas, y Belascos. Dio varias ve* 
ees Damas de honor á las Reinas de Castilla (Moreri,) y sus ca* 
balleros acompañaban á los Beyes en sus esivediciones militares; 
constando que dos de e^s D; Domingo y I), ^o^zalo Pérez de 
esta naturaleza fueron premiados, (Colmeiiares, tomoS.*, folio 
40) por su valor en la toma de Sevilla. 
15. FuenUdueña, Cüellar y Sepúlveda eran los tres baluartes 

Írincipales del norte de esta provincia, que en linea paralela al 
>uero defendian la izquierda de este rio de Jas invasiones de 
los Moros; por esta razón debieron i^er sitiadas muclias veces^ 
y aungue no consta ni se advierte que el castillo ni murallas de 
esta villa hayan sido, ni aun en parte destruidas; no ob^tapte 
sus moradores debieron en gran parte alfandonarla en algunos 
de estos lances, según se infiere de .una carta puebla en per* 
gamino que se conserva en el Archivo de este Ayimtamiento 
en que los Beyes de Castilla desde Enrique Ül basta Dona Isa* 
bel la Católica inclusive, conceden grandes privilegios y esen- 
dones ¿ los que quieran venir ¿ vivir, dentro de estas murallas» 
Has apesar de estaidespóblaciontes'cpqslant^ que en. IHila 
fortaleza se conservaba en el mejor estado, y dotada de la.cor^resr 

f>otídiente guarnición. Es el caso que el Conde de Osorno iCabar 
lero muy adicto á los derechos detona Isabel ía. Católica tuvo 
ocasión de hacer prisionero y encerrar en este Castillo á Dpn 
Die^o López Pacheco, Conde de Villena, Maestre de Santiago, y 
decidido defensor de la causa de Doña Juana la Beltraneja. 3¡n* 
tió tanto el Rey Enrique IV este ultrage hecho á su privado que» 
apesar de su quebrantada salud, vino (Colmenares, tomo 2/, folio 
37i)en persona con sus tropas á sitiarla. Has sin poderle redu- 
cir, tuvo la suerte de que cayese en su .poder la Condesa de 
Osorno y uno de sus hijos, por cuyo medio los prisioneros de 
ambas partes fueron puestos en libertad, ^^te es .el último he- 
cho notable de Fuentidueña. Desde U aboUpion del feudalismo, 
esta villa fué perdiendo su importancia, y aunque en el dia con* 
serva muchas de sus pr<erogativas« no figura ya como lo que 
ha sido. 

San Bernardo. 
Como á legtia y media qscwa 4e estft ^¡Uí^ epol . fiooío , de 
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Prádeitít de Sepáimda. 
¡a Indudable que tiay varías poblaciones en esta provincia, 



«s ei^to T(^ mas nofattic áe este rio, y sf eí ({Ufr pase delMj» db 
vn banco de plectt-a en et citado monte de Arcones á unos. tres~ 
cíenlos |)3S03 d<.'t(licht> molino de Munkio; pero si su naemiren- 
to natuiat puede ser en aqnel sHío; ta mane del honrirre sia 
que se sepa ctundo, fia cabado en la piedra una galerí» subter- 
ránea en la qile viene encMi>ad»v y eu;o término' no he- ttegado 
& ver, pues si bie^eft rígB^arfóaday practicable, las aguas no 

«ermiien sin HKMvse andar por ella el otre riachuelo que le 
aña bajando de la sierra por la parte del mediodía, sufre tam- 
bién una semeomjiteta (KsaparkiM) <fo sus aguas á un medio 
el»8 naturales llaman 
;;uD5& £»«. patrie en 
parte del n«rte. j qae 
Ktr» dw mmímieolo á 
te ifo las citadas aguas 
Rkediodia et> la cueva 
: por debajo» die ana so- 
B pee» aas vuelven i 
tasando pet debajo del 
de ét en ta qoe titulan 
I» «ndidivas ó resquí- 
iD los iMiecenta pasos 
mfaia su curso pasan- 
ceiéndo al fio de él en 
Iiiidtís 
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usufhíctaaD los nata- 
» de cereales f le gum- 
regadias en su mayor 
K subiendo por la parte 
lueva; y esta es la ra- 
bundántísimo en toda 
y to es en la actual!- 
idos y mny reducidos, 
hace aun un siglo qne 
lebto. En el sitio que 
yo he conocido, y ya 
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^0 es sino un terreno labrantío, hay una cueva que titulan del 
Jaspe, su entrada está á flor de tierra y tan estrecha que diíi- 
€ilfnente se desliza por ella una persona, hace que desaparezca 
la luz desde el momento que se principia á descender en ram- 
bla unos doce pies; por lo tanto para poder registrar una parte 
de ella, es necesario ir provistos de luces artificiales y llevar 
señuelos ó una cuerda para poder volver á dar con la sali(h»; no 
se conoce el término de esta cueva, porque tiene diferentes ra- 
males ó caminos, sü piso es sumaníente desigual en lo que hé 
vista, habiendo en unas prartes pozos con agua y en otras des- 
igualdades, anchurones y angosturas é interceptaciones produ-- 
cSdas p^r piedras sueltas que deben haber caldo del techo; y 
en toda* ella desde el momento en que se entra se vé la forma- 
ción de estalactitas y estaflacmitas constante y con abundancia y 
figuras muy caprichosas formadas de esta manera; es probable 
que estas oquedades deben comunicarse óon las que reciben 
las aguas del rio que baja déla sierra y también con tas otrais 
dos Éocas análogas (|ue existen en él monte de Arcones á cer- 
ca de media legua, y también con las galenas por donde nace 
encauzado el Soña como hemos dicho; de suerte (jue no creo 
sea aventurada la proposiciotí deque todo Pradeña y el monte 
de Arcones estén constituidos sobre una cueva, y corrobora 
mas est^ idea, el que la parte del poniente, según be oido á 
testigos oculares, se sacaron en tiempos pasados jaspes para de- 
corar los Jardines de San Ildefonso de otra cueva ó boca que 
se mandó tapar y hoy subsiiste así, si bien no sé ignora el sitio. 
La abundancia de aguas que este pueblo tiene, lo hermoso de las 
Uanuras que le circundan; y su clima fresco y vegetación frotido- 
sa, como también los desniveles que hay desde los primeros cer- 
ros de la sierra, á la parte del valle, fueron causa de que cuando 
se^trató (te hacer el Real Sitio de San Ildefonso se estudiase con 
mucho deteníñiienfo aquel punto, y según allí se dice, solo me- 
reció la precedencia el lugar que hoy ocupa, por la pi'oxinridad á 
Segovia, pero no cabe dudia que el terreno aquel es menos acci- 
dentado y mas capaz para los frñes que sé propusieron. 

Réstame solo hacer uua reseña de los ati(iquísimos sepulcros 
ijue allí existen: á la: salida del pueblo por ja parte que llaman 
la Callejuela y después de pasar el rio, como a un tiro de bala 
del pueblo y contiguo al mismo camino, hay un pequeño colla- 
do, en el qué .y su parte baja existe hoy un cercado con un pa- 
lomar de propiedad de Nicolás Sánz y dentro de este recinto se 
descubre en la parte mas alta una cue^a de piedras, mezcla 
de arenisca y caliza, y en ella se hallan tallados y descubiertos 
tres sepulcros completos,, e»; loa que,*apesar de las injurias del 
tiempase conocea lo» rébaibs donde descansaban las piedras 
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que servían de. cubiertas; taraGíeiHse ven restos de otros ya 
destruidos; y estp^^epulcros.oada íA q(i4 centuYÍeran, pues sin 
^uda el quE; los d&s9;i;^''0 ^^ ^9 cu¡dó..de loa objetos que^n^Hos 
jiubie^; pcro.I]j^cia fl año. de 1837 cuao(lope..'eoi]fttFuyÓ! nacár- 
ea y palonoai-,. r^^ujo,.^) r^ic6|ás. él l.err«DO iá cúlUvo y entonces 
en su palle b'aj^, s.e, descubrieron bílftdas de sepieras, -no 
abiertos en la piedra, pero sí formiados de iosas puestas de can- 
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§sta casa es antiquísima y por lo tanto hace muy fácil de creer 
la noticia que se tiene de que en tiempo de Id' Reina Doña Juana 
vía el labadero de las ropas dé palacio; todo puede ser muy 
bien porque es preesistente y anterior indudablemente á aquella 
época y jiorque puede disponer del caudal de agua necesario 
l>i)r su buena colocación tan próxima al Apnéducto. En el pa- 
''O de esta casa y sobre el pavimento del pisó principal que está 
í^ostenido por columnas de piedra granítica de un orden mo- 
derno, hay una galería corrida en los dos lados que boy está 
tapiada y soló tiene luces por medio de huecos de veplaua, y 
én la parta qiie forrfiaba el antepecho y huecp que debiera ocu^ 
par la balaustrnda hay en vez de ella seis cuadros de mas de 
medios relieves, de dos piezas cada uno. metidos coíno en una 
t;spt!cie de marco tosco de madera, hechos en yeso, correspon- 
diendo tres á cada lado; s de mérito, si bien injuriados 
y i-otos én algunas partes mple vista (lap ideas entera-; - 
mente encoiiiradas. se ( m los pasages de la Historia 
Sn^L;rada al juzgar por ui i los tiempos fabulosus, si se 

IKua la consideraron en o menos que con los tiempos 

ipróicos si son otros el o! ; la atención: parece verse en 

uno de medio relieve á í :on tas puertas de tia^a sobre 

sus hombros y al mismo d^ ma^ de medio relieve corr 

. tado el cabello, y atado e de los guerreros fdisteos; en 

otro cuadro se ve un guerrero de mas de medio relieve, con la 
espada empuñada y la mano puesta sobre un brasero colocado 
encima del ara de los sacrificios en presencia de otra (tgura co- 
mo de autoridad con corona en la cabeza, prestando al parecer 
un juramento. Dos carrosas son en otros dos cuadros los objej 
tos preferentes de ellos; van tiradas por caballos de relieves 
completos y sobre cada una dt; las carrozas un personage re- 
Testitlo de las formas de ancianidad; en el uno, alendiendu aun 
templo que hay delante y un anciano en ademan de entrar en 
él, pudiera espíicarse la represenlacíon de algún paso de la Sa- 
grada Escritura, á la vez qué en el otro no hay lugar á pensar 
de esle modo porque detras de la carroza lo primero que se 
encuentra es un sátiro con pies de cabra; es decir, parte mito- 
ye completamente con la Historia Sagrada, 
enta un hombre anciano,, con un brazo es- 
) en la mano un ramo de flores y frutos, á 
gura al parecer de muger, si bien armada y 
i; y por líD en el sesto se ve una muche- 
s y mugeres esbeltas, con diferentes atribu- 
lue parece simboli^n algún pasage de los 
Lauto en este Qomo en los demás cuadros 
uras de caballeros, l^nz^s. escudos, rodelas 
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y también muchos personages desnudos y otros embueltos en 
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de los Sres* Sui^erifores á esta Qbm, por el orden 
en que lian verificado la suseriefon* 

El M. I. Ayuntamiento de esta ciudad, por 80 ejemplares. 

El líxcmo. é limo. Sr. Obispo de esta Diócesis. 

S. A. D. Gastón de Orleans y Borbon, Conde de Eu. 

Sr. D. Félix Fanlo, Gobernador civil de esta provincia. 

Excmo. Sr. Brigadier D.José María Dusmét, Gobernador mi- 
litar de esta provincia, 

Excma. Diputación provincial. 

Exmo. Sr. D. Serafín Estebanez Calderón, Consejero de Estado 
y Senador del Reino, por 2 ejemplares. 

limo. Sr. D. Antonio Cánovas det Castillo, Subsecretario del Mi- 
nisterio de la Gobernación. 

Excmo. Sr. Genérala Marqués dé la Pezuela. 

Excmo. Sr. D. Francisco Javier de Azpiroz, Conde de Alpuente. 

D. Cristóbal Buiz Canela, Dean de la Santa Iglesia Catedral de 
esta ciudad. 

D. Ildefonso Joaquín Infante, Dignidad de Maestreescuela de id. 

D. Vicente Sainz, Dignidad de Arcediano de id. 

D. Gregorio Varona, Canónigo Doctoral. 

D. Mariano Revilla de Villavieja, Magistral. 

D. Juan Esgueva, Penitenciario. 

B. Julián Sainz Reinosa, Lex^ral. 

D. Román Nieto, Canónigo. 

D. Bruno González, Canóniga. 

B. Ecequiel Lope, Canóniga. 

D. Luis Pérez Román, Canóniga. 

D. Abtonio Quijano, Canónigo. 

D. Bonifacio Manzano, Beneficiado y Maestro de Capilla. 

D. Anacletó Corral, Beneficiado Tenor. 

D. Facundo Martin, Beneficiado. 

D. Cándido üreta. Vicesecretario del Excmo. Sr. Obispo. 

D. Remigio Rodríguez» Capellán de la Stá. Iglesia. 

D. Lucas García, id. 

O. Sisto Morales, id. 

D. Pablo Espinosa^ id. 

El Seminario Conciliar de esta ciudad. 

D. José Mayo» Vice- Rector del mismo y Catedtrático de Teología. 

D« Juan Ruiz. Director espiritual del mismo. 

D. Narciso Derder, Catedrático de Oratoria Sagrada y Patrología^ 

D. Claudio Alonso, Catedrático de Filosofía y Lenguas. 
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D. Santiago Otí, Catedrático de Fílosoña. 

El Colegio de Artillería de esta dudad, por 2 ejemplares* 

El Excmo. Sr. Brigadier D. Antonio Benet, Director de estudios 

del mismo. 
D. Luis Bustamante, Capitán de Artillería y Comandante de 
. Infantería. 
D. Mariano Bustamante, Capitán de Artillería y Comandante de 

Infantería. 
]>.. Victoriano Iglesias, Comandante graduado. Capitán de Arli« 

Hería. 
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D. Pedro Larrumbe» Coronel de Artillería y Director de láJIaea^ 
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de esta ciudad. 
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D. Tomás Sedeño, del Comercio de esta ciudad. 
' D. Antonio Leonor, Escribano. 
D. Gabriel Leonor, id. 

D. Remigio Sebastian de la Fuente, Procurador del Número. 
. El Instituto de segunda enseñanza de esta ciudad. 
D. Segundo Ruflno Valcarce, Director del mismo. 
D. OlayoDiaz, Catedrático de Física y Profesor de Medicina y 

Cirujía. 
D. Bernardino Alonso, Catedrático y Secretario. 
D. José Aguirre, Catedrático de Historia Natural y Profesor <k 

Medicina y Cirujía. 
D. Hipólito Estatuet, Catedrático de Latinidad. 
D. Miguel López de Mendoza, Provisor de este Obispado. 
O. Ramón Iglesias, Fiscal general eclesiástico y Catedrático del 

Seminario. 
D. Manuel Gregorio Jiménez, Juez de priméis instancia de esta 

ciudad. . 

D. Eusebio Blanco, Promotor Fiscal. 
D. Zacarías Calleja, Director del Colegio Normal de Maestros do 

esta ciudad. . 
D. Jüañ Triíjillo, Inspector de Esibuélásde esta provincia. 
D. José Ignacio Minguez, Secretario de Instrucción prtiitaria 

de la misma. ^ ^ 

D. Francisco Pérez Castrobeza, Administrador Diooesano. 
D. José Benito Castrobeza, Presbítero. 
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D. Sandalio M^nosuela, Propietario. 

D. Gregorio ReviUa de Villavietja. Cura Párroco de la Sma. Trí^ 

nidada 
Sr. Marqués del Arco. 

D. CasifPiro Pérez. Gura de la Sla. Iglesia Catedral. 
Sr. Brigadier D. Joaquín Bouligny. 
D. Nemesio* Callejo. Aicald^ Corregidor de esta ciudad. 
D. Casimiro Leonoi^ Secretario de Ayuptamiento. 
D. Saturnino de la Gándara, Empleado de id. 
D« Agus(in de Cácéres, id. i^« 
D. Manual A^uiMdo. id<. id¡; ^[^ 2 ejemplares. 
D. José Sanz Portero, Propietario. ^ ^ 
D. Evaristo Ursa y Sanz« Capitán retirado. 
D. Prudencio Nuñez de Guzman, Farmacéutico. 
D. Martin Gómez Herrero, Profesor de Medicina y Cir^ijía. 
D. Eugenio Alejandro, del Comercio de libros. 
D. JoseCaligari, Notario eclesiástico y Secretario de Beneficencia « 
D. Salvador Muro, Secretario del Gobierno civil. 
D. Sebastian Larios, d^l Comercio* 
D. Miguel Arévalo, Aj^^ítecto^ ' 
D. Santos Muñoz, Cura Párroco de San Miguel. 
D« Juaq Muñoz, Cajero de la Tesorería de la Hacienda pública 
D. Celestino Orti;(,Propietario« 
D. Calcino Tomé, id. 

B, io^é Toma*, dal.Comerciov 

D. Eduárilo Báeza, Administrador, de B^neGoencia y Propietario. 

D. Andrés Soler, del Comercio. 

D. José Riber, id. 

D. Mariano Villa, id. 

D. Bonifacio Camactío* Notario ed^^ü^tíiqp.^ 

D« Séeundino Cásabaq,* Dependiepte áid la Sta, Iglesia. 

D. Miguel de Antonio* Propietario. 
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D. Teodoro (¡¡ba^ti, id. 
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D. Lorenzo Cubero, Aliogado y Propietario. 

D. Evaristo Martínez Cortés, Capellán Párroco di^l Colirio de 
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D. Manuel Iglesias» Párroco de la Lastrilla. 
D. Martin Bermejo, Ab$fgado y, Propietario, por 2 ejemplares. 
D. Miguel González, ^éó^ficiadp de la Stá. Iglesia. 
B. José Gil, Párroco de Mato}>uena. 



•• 
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D. Eugenio Pardo, Escritor público y PropietaHo. 

D. Carlos de Lécea y García, Juez de paz. 

D. Francisco de Lecea y García, Presbítero. 

1). Vicente Asenjo Martin Carretero, Estudiante. --"^ 

D. Carlos Larios, del Comercio. 

D. Vicente Pérez, id. 

I). Valentín Gil Vírseda, Abogado y Propietario, por 2 ejemplares* 

I). Hemigio Torres, Catedrático de Matemáticas del-Instituto. 

]). Pablo' Bustillo, Ecónomo de San Lorenzo. 

IK Agapilo Alvaro, del Comercio. 

Exorna. Sra. Condesa viuda de Torre velarde y de Mdnsilla. 

1). Gabriel Rebollo, Ecónomo de San Martín. 

1). Dionisio Uñón, Profesor de Círujía. 

D. Juan Benito García, Presbítero. 

1). Remigio Ruiz, Capellán del Hospital. 

D. Francisco Beréa, Arquitecto de la provincia. 

1). Manuel Martín, Arquitecto. 

D. José Asensio, Arquitecto mun¡ci|>al. 

B. Manuel Cáceres, Ofícial de Hacienda pública^ 

D. Valeriano Arranz, Abogado y Propietario. 

D. Antonio Marcos Garrido, Propietario. 

1). Andrés Sastrias. 

D. Claudio Sancho> Ecónomo de San Sebastian» 

D. Felipe Gallo y Tamayo, Propietario. 

D. Misuel Arévalo Benito, Presbítero, Bibliotecario de la provincial» 

ia Biblioteca provincial, por 2 ejemplares. 

D. Pablo Larios, del Comercio. 

D. Juan González, Farmacéutico. 

D. Valentín Palacios, Profesor Veterinario. 

1). Isidoro Pérez, Propietario. 

D. Benito Negrete, Párroco de Navas de Oro* 

D. Pío Escribano, Presbítero en id. 

D. Pedro Carbajo, Párroco de Narros. 

B. Julián Iglesias, id. de Samboal. 

D. Gabriel de Frutos, id. de Gomezserracin. • 

B. Francisco Sanz de Frutos, id, de) Campo de Éüottaf • . 

B. Siró González, Abogado y Propietario. 

B. Ángel Mata Majuelo, Abogado y Consejero próvinciaL 

B. Valentín Sebastiaui Propietario. 

B. Francisco Quintana, Abogado en Cuellar. 

B. Lorenzo Blanes, profesor de Medicina y Cirujia en Gomeí* 

serracin. 
B. Pantaleon Escudero, Biácóno. 
B. Frutos González; Propietario ^n Fuentepiñel. 
B. Bonifacio Arnaez, Ecónomo do Trescasas» 
B. Qvíutía Sanz, Maestro de Párvulos» ,- 
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. Leandro Odriozolfi, Diputado provincial y Profesor de Me- 
dicina. 

D. Anionino Sancho, Profesor de Grujía. 

D. Jorge Calvo, Profesor de Medicina y Cirujía. 

Sr. Brigadier D. Lor^zo de Migliaresi. 

D. Pedro Süarez, Presbítero. 

f). Ramón López Llop, Mayor de la Adn)inistra<:;iotí militar dé 
esta ciudad. 

Sr. Conde de los Villares. 

D. Domingo Olalla, Coronel retirado y Adminislt^ador del mis- 
mo Sr. Conde. 

D. Manuel Carril, Empleado en el Ayuntamiento. 

D. José Borregon. Ingeniero provincial, Gefe^ de caminos, por 
3 ejemplares. 
. D. Francisco Cejudo, Ingeniero de caminos. 

D. Esteban Bedon, Párroco de Aldealengua de Pcdraza. 

D. Mariant) Lanchares, Administrador de Loterías. 

D. Sandalio Pérez, del Comercio. 

D. Julián Casado, Administrador üe la Fuencisla y Ecónomo 
de San Marcos. 

D. Lorenzo Raniirez, Profesor de Medicina y Cirigía. 

D. Miguel Llovet, Farmacéutico. 

D. Manuel Puerta, Propietario. 

D. Francisco Benito Ruiz, Administrador de Rentas del Real 
Sitio de San Ildefonso. 

D. Alejandro Matías, Oficial del Gobierno de provincia. 

D. José Alvaro délas Tapias, del Comercio. 

D. Norberto Martin Cáceres, del Comercio. 

D. José Sancho Pulido. Procurador de Número. 

D. Juan Jiménez, Artífice relojero. 

D. Pedro Cuesta, del Comercio. 

D. Amonio Lázaro. Profesor Veterinario. 

D. Rafael Davia^ del Comercio. 

D. Pedro Herrero. Profesor Veterinario en Escalona. 

La Secretaría Episcopal. 

D. Julián Antón, Seminarista Teólogo. 

D. Manuel Herrero, ;del Comercio y Propietario. 

D. Clemente Herrero, id. id. 
•^ D. Antonio Gómez, id. id. . 

D. Anselmo Martin, Párroco de la Fuente de Coca. 

D. Fausto Tejedor, Párroco de las Fuentes de Cuellar. 

D. Manuel Lázaro, Arcipreste de Nieva y Párroco de Bernardos. 

p. José del Castillo y Salinas, Coadjutor de id. 

D. Zacarías la Fuente y Montero, Profesor de Instrucción pri- 
maria en id. 

D. Santiago Gómez, Ausiíiar de id. 
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D. Isidro Gástelo y Serra, Presbítero. 

D. Vicente Pascual Melero, Párroco de Maderuelo. 

D. Domingo Lobo, Párroca de Aldealengua de Aillon. 

D. Juan Viton, Profesor de Qirgjía de Maderuelo. 

D. Santos González, Propietario en id. 

D, Vicente Lázaro Santa María, Párroco d<? Paradinas. 

D.Baltasar Pastor^ Escribano del Número de Segovia. por 10 

ejemplares. 
D. Francisco Serna Montero, Seminarista. 
D. Benito Mingúela, Propietario en Navas de Oro. 
D. Valentín Bernardos, id. id. 
D. Pedro Arévalo, id. id^ 
D. Claudio Rivero, Estudiante. 
D. Santiago Mootova, Párroco de Cilleruelo. 
P. José Inocencio Aparicio, Profesor de Instrucción primaria en 

Fuentepelayo. 
D. Francisco de Alvaro Garc(a, Propietaria en. Pradeña. 
D. Raimundo Alvaro García, id. id. 
D. Manuel Demetrio Rodríguez, Propietario. 
D. Cándido Martin, id. 
D. Vicente Ruiz, id. 

D. Agustín González, Párroco de Fuentepiñel. 
D. Martin Granado, id. de Cozuelos. 
D. Fernando Pérez, id, de Vegafría. 
D. Felipe García, id. de Fuepte el Olnio. 
D. Migqel Cea, id. de Aldeasoña. 
D. Julián Cano Perucha, id. de Fuentesauco. 
D. Manuel Pérez, Farmacéutico en id. 
D. Santos Fernandez, Propietario en Bahabon. 
J). Pedro Martin Pesquera, Coadjutor de Escalona. 
I), Migqel García, Párroco de Zars^uela del Pinar, 
í). Pedro Romero, del Comercio y Propietario en Fuentepelayo. 
D. Gregorio Sauz, id. Id. 
D. Félix Rico, Propietario en A^üilafuente. 
P. Vicente Muñoz, Profesor de mstruccion primaria del Campo 

de Cuellar. 
P. Pedro Velasco, id. en Gomezserraein. 
p. Ramón García Barragan, Oficial déla Administración Pa-^* 

trimonial de S. M. en el Real Sitio de San Ildefonso. 
D. Bonifacio Santos, Propietario en Gomezserraein. 
P. Ponato García, Sacristán en id. 
P. Pedro Gómez, Sacristán en Cbatun. 
D. Frutos González Salamanca, Propietario en Navalman^nO» 
D. Eustasio González, Sacristán en id. 
D. Vicente García, Profesor de Cirujia en id. 
D. Lorenzo Vicente, Farmacéutica enid* 
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D. Pascual Vázquez, Ecónomo en Caballar. 

D. Baltasar del Rio, Párroco de San Martin y Mudrian. 

D. Martin Delgado, Párroco de Aguilafuente. 

D. Juan Ruano, Coadjutor de id. 

D. Segundo Sanz, Ai-cipreste y Párroco de Montejo.. 

D. Ildefonso Fernandez, Ecónomo de Car'abiás. 

P. Viéente MaHinez, Cura de Milagros. 

D. Tomás Martin, Párroco de Pardilla. 

D. Francisco Corral, id. de Villaverde de Montejo. 

D. Eugenio Alonso,, id. de Pradales. 

D. Agustín Mateo, Capellán de Fuente el Césped. 

D. Braulio Barrio, Escribano en id. 

D. Ignacio Vela, Presbítero en Pardilla. 

D. Julián Garcia, id. id. 

D. Tomás Miguel, Párroco de Torregalindo en ^\ Obispado de 
Osma. 

D. Román Martínez, id. de Fuentenebro de id. 

D. Francisco Silva, Archivero de Beneficencia. 

D. Manuel Quiza, Párroco de Balisá. 

D. Diego González Peña y Guijarro, Tesorero de Hacienda pú- 
blica de esta provincia. 

D. Florencio Tomé y San Román, JPresbíteró. 

D. Antonio Cid déla Plaza, Beneficiado de la Colegiala de Sátt 
Ildefonso. 

D. Miguel Rojas, Consejero provincial. 

D. León García, Propietario en Valverde« 

D. Tomas Usefos, PárVocó de Ai^eValitlo. 

D. Pedro TabaTrnéró, Párroco de la Malilla. 

D. Francisco Vicente, Profesor de Cirujía en id. 

D, Casto Muñoz, Párroco de Orejana. 

p. Mariano Rico, Párroco de San l?edro de Gatíloá. 

D. Maiftértó de Sania María, Párroco de Vállemela deSepútveda. 

D. IMatiás GaVcía, Páí^roco de Ftientldueña. 

I>. Eustaquio Arroyo, Párroco dé Fresno de ial^üente, por 2 ejem- 

, ^ares, , 

D. inan Ferez, Profesor de Cirujía en id. 

D. Fermín España, Veterinario en id. 

D. Leandro Chaves, Párroco de Encinas. 

D. José Obejero, Profesor de Cirujía en id. 

D. Pablo León díe la Mata, Párroco de Navares de Ayuso. 

D. Manuel González. Párroco de Navares de Enmedio. 

D. Pedro Morago Cardenal, Párroco de Cedillo de la Torre. 

P. Dionisio Arroyo, Profesor de Ciriyía en Onlangas. 

D. Florentino Sastre, Párnico de Bercimuel. 

D. Marcos Granda, Presbítero en id. 

P. Esteban Miguel de Castro, Párroco dé Pajarejos. 
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B. Martin González, Párroco de Boceguiilas, 
D. Tomás Francisco Ruiz, Administrador del Seminario Gonciriar. 
D. Valentín Zarza, del Comercio y Propietario. 
D. Modesto Callejo, Dignidad de maestreescuela de la Sta. Iglesia 

de León. 
D. Joaquín Bennaser, Comandante de Infantería y Capitán de 

Artillería. 
D. Juan Hidalgo, Canónigo de la Colegiata de San Ildefonso. 
D. Eugenio Rodríguez, Catedrático de Física del Seminario 

Conciliar. 
D. Baldomcro García, Párroco de Pinilla y Pascuales. 
D. Ceferino Lázaro, id. de Domingo García. 
D. Domingo Araujo, id. de Hoyuelos. 
*^. Ildefonso Bedoya, Profesor de Medicina en Santa María de 

Nieva. 

D. Francisco de la Fuente, Párroco de Martin Miguel. 
D. Manuel Sanz, id. de Anaya. 
D. Andrés Escolar, id. de Duruelo. 
' D. Santiago Mateos^. Ecónomo de Cerezo de abajo. 
D. Mariano Mesa, Ecónomo de Santo Tomé del Puerto. 
D. Gregorio Sierra, Párroco de Cerezo de arriba. 
D. Gregorio Moreno, id. de Castillejo de Mesleon. 
D. Fernando Salazar, id. de Duraton. 
D. Antonio Ballesteros, Profesor de Cirujía en Duruelo. 
D. Juan Sanz, Profesor de instrucción primaria en id. 
D. Tomás Izquierdo, id. de Licéras. 
D. Manuel Pérez, Propietario en la Fresneda de Sepúlveda. 
D. José García DosaLTSuTóíTigo doctoral y Gobernador Eclesiás- 
tico de la Abadía de San Ildefonso. 
D. Valentín Callejo, Presbítero, por i ejemplares. 
D. Andrés Tabanera, Propietario en Valverde. 
D. Salvador Sanz y González, Farmacéutico en Pradeña. 
D. Francisco Grimau, Profesor de Cirujía en id. 
D. Eugenio González del Rey, Escribano del Número en Coca. 
D. Eulogio Jimeno, Profesor de Cirujía en id. 
D. Pablo Ruiz, Propietario en id. 

D. Pablo Santos Isabel. Abogado y Propietario. ; 

D. Jabier Cia, Profesor del Instituía. 
D. Juan Serrano, Arcipreste de Turégano y Párroco deTorr 

reiglesia. 
D. Casimiro Molina, Profesor de Medicina y Cirujía en el Espinar. 
D. Guillermo San Mames, Vicario de las Religiosas de Santa 

Isabel de id. 
D. José Sancbiz y Castillo, Comandante de Infantería y Capitaa 

de Arlillería. 
D. Juan Muñoz García, Párroco de Carbonero el Mayor. 
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D. VjcfehteForcida/ Beneficiado de id. T ^^ * 
D. Pío Pastor, Capellán de id. 
D. Ángel Pa6ca»al/Profesordfe' Medicina en id,- ^ 
D. Tadeo Alonso, Farmacéutico de Id/ - .^ í ^ 
D. Víctor Juan, Profesordé iasiruccion prirñaria enldv' 
D. Martin González Peña. Párroco de Santas Mai^ta. 
D. Pedro Súar02, id. de Casia. í ^ 

D. Basilio Belsued, id. deSíguerov . -^ 
D. Diego Calleja, id. de Castroserna de arriba. '. 
D. Justo de 'Lucas, id. de Castíroserna'deabajo. ' 
D. Francisco de Paula Gerona, Coronel del:Rei|ipaieJitoídeliifan*' 
tería de Málaga. .' . . :\ /.■ ,> i, . . i 

D. Celestino Zamarriego, Areipresté de Pedráaa y PáfrocQ}'d& 
lasRades. .-' .-' .- 'i ! . I .*, 

D. Jul^ 'Martínez. González, del Coiñeírcio. * 
D. Valentín Bengoa i Catedrático dtel Instituto* * 
D; MánodlBai^cena y Romo, Bséribtoo 4ek Númeito de ;S^ti¿ 

María de Nieva. . ■ V 

D. Manuel Hillera, deKjomerdoIed id; " A' ' .vi 

B. Raimundo Fernandez, Par roed (J^Peragondo y Torcedolido^ 
D. Juan Manuel Sancho, Canónigo déla Real Colegiata de San 
^-Ildefonso. ■■ i- ••■'''. -i^ ' -■• ••'■>'.' .:■ ••' - -rr '' / ■ ::, * /: 
D. Agustín Alvarez Almirante, Ganóhigd de Id^» »;- í' 

I). Juan García Chaves, Párroco de ürueflas. , í^ c *- Ü 

D. Ensebio de* la Orden, Propi^arib e6 Náiard& de'Bnihedioi Á\ 
D. José Rivero, Presbítero en Villacastin, |)or^ ejeniplares.. ' á\ 
B. Anselmo BéceMr,^¿(¡gfliBMMNdM«dki^^ PrD{»€tario 'en Idi 
. Manuelí'Diáz,iProfesor dé Medidna'én idv*i ' • . ' ^ ,Ú 
B. Vicenteílawíiotdrf Comercio -en id; ' * A :> f *¿ 

B. Gerónimo Escurela, Vicstrio de tas Religiosas de id. ^* U 
B. José Jiménez, Profesor de Cirajía éh PerórriibSo. " - 

B. Raíaél» Oviedo, Párroco'de Práddna; < .' v . í í íí) 
1). Frutos de Alvaro, Propietario' ^n id. i - - = y ..i 

B. Juan Pedra^ela, Sacristati y Maestro; de ini^raceion^ribia^ 
ria en Yanguas. . . ^ / • > «^ »; í . O ; ' ^' X 
B. Pablo Gutiérrez. Profesor de Cirujía en id. 
B, Pedro defcRtO'y-Sánfz|> Párroco de íio^megriflo,^* 
B. José María Barrena, Proft'sor de Medicina en Mozoncillo. 
B. José Valvei'de, Comandante retirado re^idieh té en id. ■^- 1 U 
B. Agustín Alonso,* Piioñietario en id. • ' *' '* 

B. Justo Herranz,. id. iii. * * 'i f' 

B. Ramón Herranz, id. idv -i ^' i* '7 .*- 

B. Juan Beza, Maestro de insthicbidn primaria éií id, ' - 

B. Agustín Presas García, Presb^ro y Maestro de Cereiiioriiafi 
de la Colegiala de San Ildefonso. . j = ' 

^ B. Yicenle Burgos, Párroco deXalabazáfe. *' • J ' > ^ i rt -. 
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D. José María Mauro, Teniekite grddáudo de IníSuiterta y Maydr* 

domo del Colegio de Artillería. . r . 

D. Felipe Martin Pérez, Profesbr deCirujía del Cai&po d(e QaeHar. 

D. Vicente Sánchez, Sacristán én id. " ' ^ 

D. Juan Rodríguez, Armero en Segó vil. 

D. Pedro Ortega^ del Coinertío en id. 

D. José Llórente, Propietario en la Nd?a de UAsimcioii. 

D. Ricardo del Valle, del Comei;«iQ. ^ ' ? i 

D. Fulgencio Asenjo, Presbítero; ^ 

D. Julián de Matesane de Alvaroi, Propietario enPrádena. 

D. Segundo Inés, Prdpietario. ^ ^ í • 

D. Martin Carretero, Propietario. 

B. José Arnaez, Párroco de Pelajrós. 

D. José Fernandez, Profesor de Onijia en SegoTia. 

D. Tomás de la Cámara, Párróc6 de San Martin de Madrid. 

D. Francisco Cañellas, T«níenli8 máyot de Id. 

D. Antonio López, Skiperinteñdetite^de la Casa dellsoeda déi 

Segovia. í . f^ 

D. Plácido Aguña, Párroco de.Párorrubio. 
B. Vktoriano Peréz Arango y Nágerá;Escl*ihano del Número de^ 

'fiégovia.'' ''^' •• '■ ■' ■-- ' ■ ' ^ : " '•■ 

D. Venancio Manuel Juan, Ecónomo de Santa María del ftoéario 

del Real Sitio de Saft Ildefonso. 
D. Diego Montalvo, del Comereio en Segovia. 
D. Félix Maldoúado, Ertipleado en Ehcienda pública. 
D, llanuel Menjrí<tue, Artista. 
D> José Matesanzde AbapOi Isapkiarln en Pradeña» 
D. Celedonio de Frutos^ Párroco de Villaverde de Iscif . 
D. Valeriano Andrés» Párroco de Torrecilla del Pmár. 
D. Manuel Herrera, Empleado eú Telégrafos. 
D. Aleiandro de la Jara, Comisario de Guerra. 
D. Geroasio Garzarán. Oficial dfe la Administración núlitar. 
El Ayuntamiento de Pradeña de Sepúlveda. 
D. Jii^o Llórente, Propietario en Pínilla-Ambroz. 
D. Pearo Ondero, Impresor de la Obra. 

Seftores SnserUores de Caell»r« 

D. Rafael Hinojal, Arcipreste y Párroco de Santa María de la Cuesta. 

D. Mariano Cabanas, Coadjutor de San Pedro. 

D. Luciano González, Ecónomo de San Miguel. 

D. Antonio Gómez, Beneficiado de San Esteban. 

D. Felipe Jesús de FrutoSi^ id. de San Andrés. ' 

D. Pablo Saez» Abogado y Propietario. 

D. Cándido Ayala, id. 

D. Ifaritoo Cillanueva» Propi«iario. 
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D. Eulogio Gillanueva, FiMmM{éliti#0., 

D. Felipe Gonzalo, Profesof^^eiM^dieJoa^y ¡Qriijia^. 

D. Pedro Victoria, Abogados y VtmfiieiimoA 

D. Genaro N^9:G«9mm^ PropiatariOi.. 

D. Manuel Nuñez y Goo^^b^, wl Comftncjo y RmpHltam. 

D. Manuel Velazquez, Administrador d^ Rentas. . 

D. Patricio Bartolomé y Fiores^, Juez de primera instancia. 

D. Agustín Vela^oo* Fi^opíetarío. 

D. Saturnino Velasco, Secretario da AyAIQtafliieAtailPi^eiM^^ 

D. BfiwUp.Arrtelit, 4«1 (k)m0iicjk)u. 

D. Bruno Vazques^, id* 

D. Inocencio Alvarez, Propietario. 

D. Atilano^. Bdinos,. Faroiacétttico. 

D. José Gomal^i, Profesor de Medkipa»i 

1). Damián R§driguez, Ecónomo de. San Aiidi^. 

D. Victoriano Vázquez, Capellán del Santuario 4di.^Henar« 

D. Diego Quemada, djeit mmptcm, 

D. Juan de Qtos QueAiada, id. 

D. Tele^Cm^t BodrígueiZ Garba|aU E^erito^ Pro^eAnda*^ 

D. Pedro Ruiz, Profesor de Cirujía* . 

D. AntoniOiSai?:^ E^ban^^ 

D. Marcelino Otero, Propietario. 

9. Ramón Trapero, Procurador del Juzgado: 

Eli MpsttVBi- Ayuntamiento da e^a vilk¿. 

D. Juan Martínez, Alcalde de ella. 

D. Antonio Barmajo, Arcipreste y Párroco de.Santiaga; ; 

D. ManueMrapero, Merino, Administrador derBeo^fieeneíai . 

D. José de Córdova* Escribano del Nám^Q. 

D. Aoéd Collado, Notario eclestásUcou 

D. PeOTQ.Vela$co« del) Comercio. 

D. Francisco González Vega, id. 

D. Nemesio Sanche? Carnero, Propietario; • 

D. Víctor de ias^Hera^,. Profesor de instruecion pranaiia. 

D. Victoíiano Gil» id. 

D. Antonio Martínez, Farmacéutico y Propietario. 

D. Amos Cebada, Párroco del Villar de/Sobrepefia.n 

D. Victoriano Mazas de Cosío, Propietario. 

D. Blas López, id. 

D. Juan Carrascal, Juez de paz. 

D. Nicolás Serna, Prepietario. 

D. Celestino González, Procurador del Juzgado.: > 

D. Diego Martínez Artacbp, Propietarto. 

D. Guillermo del Castillo, Abogado» 

n 



